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Capítulo 1



Era grande y hermoso, de pelo negro y rizado que brillaba al sol, de dulces ojos castaños capaces de adivinar los secretos más ocultos de una chica. A Delilah Gould el corazón le saltaba en el pecho con sólo mirarlo. Los dedos le cosquilleaban, ¡qué no daría ella por poder acariciar esa cabellera tan abundante y lustrosa! Sin poder contenerse, se le acercó. Sus ojos se miraron. El corazón de Delilah simplemente se derritió, sobre todo cuando él comenzó a menear la cola. Era el terranova más hermoso que había visto en su vida.

Era mediodía y Delilah había sacado sus tres perros dar un rápido paseo por su barrio del Upper West Side. Según los pronósticos del tiempo, la temperatura rondaba los veinticinco grados y se esperaba que superara los treinta al atardecer. Delilah tenía la esperanza de que Sherman, su golden retriever, Shiloh, una cairn terrier, y Belle, una perra blanca de raza indefinida, hicieran sus necesidades enseguida para poder llevarlos otra vez a casa, donde había aire acondicionado. Sólo habían pasado unos minutos y ya sentía la ropa pegada al cuerpo por el sudor. La sofocante humedad había convertido sus cabellos en un halo castaño alrededor de la cabeza.

A pesar del calor, las calles seguían llenas de gente, aunque la mayoría se movían como sonámbulos y parecían tan agobiados como Delilah de estar al aire libre. Al dar la vuelta a la esquina de la calle Ochenta y uno Oeste y Madison, hizo una pausa para beber un trago de agua. En ese momento fue cuando lo vio.

- Venga, Stanley, no me hagas esto.

Un hombre de aspecto fornido, pelo oscuro y ojos castaños igual de tiernos que los de su perro parecía desesperado, tratando de convencerlo.

- ¡Stanley! -La voz del hombre se volvió dura-.

Levántate.

Se puso detrás del perro e intentó empujarlo. Stanley ni se movió.

- Venga, pesado, no puedo perder el tiempo así.

Y empezó a tirar del perro cogiéndolo del collar. Entonces fue cuando Delilah entró en acción.

- ¡No haga eso!

Dio la orden a sus propios perros de echarse y quedarse quietos, cosa que hicieron obedientemente mientras ella se acercaba al terranova y su dueño, que la miraba con ojos sospechosos.

- ¿Hacer qué?

- Tirar del collar de ese modo. -Hizo un gesto de desaprobación observando lo mucho que jadeaba el pobre perro-. ¿Cuánto rato hace que lo tiene fuera de casa? ¿No sabe que los perros grandes sufren más el calor? Sobre todo los perros negros. El negro absorbe los rayos del sol. ¡Mire cómo resuella! ¿A usted le gustaría estar al aire libre con este calor envuelto en un enorme abrigo de pieles?

El hombre la miró fijamente.

- ¿La conozco?

Delilah ignoró la pregunta. Tomó su botella de agua y le echó un poco en la boca al agradecido perro antes de sacar un pañuelo del bolsillo y secarle los belfos. El dueño del perro la observaba atónito. Con el rabillo del ojo, Delilah vio que no parecía sentirse afectado por el calor, con su polo completamente seco, sin gota de transpiración en la bronceada cara, casi como si estuviera más allá del sudor. Delilah se sintió como una completa palurda dentro de su camiseta pegajosa y sus pantalones cortos llenos de pelos de perro. Con el mayor disimulo posible se pasó la mano por la cabeza, como si quisiera arreglarse los cabellos, pero en realidad estaba tratando de confirmar una sospecha: su pelo parecía una peluca afro. Con un gesto de cansancio, volvió a meter el pañuelo en el bolsillo.

El dueño del perro la miraba asombrado.

- ¿Siempre se acerca a los perros de los demás y les da agua?

- No, sólo a los que se están muriendo de sed bajo el sol.

El hombre apretó los dientes.

- Por si no se había dado cuenta, estaba intentando que caminara.

- No muy eficazmente. Usted no tiene ni la más mínima idea… -se le escapó. Ay Dios, ya estaba pasando lo mismo otra vez. Cuando se ponía nerviosa, la boca se le disparaba. O bien soltaba lo primero que se le ocurría o balbuceaba incoherentemente o ambas cosas a la vez.

Aquél era de los días en los que hablaba sin pensar.

El hombre se cruzó de brazos.

- ¿Sabe una cosa? Me habían dicho que los neoyorquinos podían ser unos creídos, pero hasta ahora no lo había confirmado.

- No soy una creída -insistió Delilah débilmente-, simplemente sé mucho de perros.

- ¿Puede conseguir que camine?

- Claro.

- ¿Ah, sí? Entonces adelante. Por favor.

Delilah sacó un trozo de salchicha de Francfort de su riñonera y lo sostuvo delante de Stanley, al tiempo que se alejaba caminando de espaldas. El perro se levantó a toda prisa, avanzando pesadamente hacia ella. Delilah se detuvo. Stanley se quedó quieto donde estaba, con los ojos fijos en el premio que ella le mostraba.

Delilah recogió disimuladamente la correa, mientras que los ojos de Stanley seguían mirándole la mano, los belfos goteando.

- Stanley, sentado -le ordenó con voz firme, sosteniendo el premio en alto sobre la cabeza del perro. Stanley se sentó.

»Buen chico -dijo Delilah con voz cariñosa, dándole el trozo de salchicha. Se dio la vuelta para mirar al dueño de Stanley-: ¿Lo ve? No fue muy difícil.

El hombre frunció el ceño al contestarle.

- Sí, pero ahora está sentado otra vez. -Hizo un gesto indicándole la riñonera-: ¿Tiene más trozos de salchichas?

- ¿Para qué?

- Para engañarlo y conseguir que me siga.

- No, el secreto es usar comida como recompensa por obedecer una orden.

- Vale. Oiga, mmm… ¿cómo se llama?

- Delilah.

- Yo me llamo Jason, y si pudiera darme otro trozo de salchicha para llevarlo hasta casa, realmente se lo agradecería.

- ¿Dónde vive?

- A tres calles de aquí, en la Ochenta y cuatro, ¿por qué?

- ¡No puede hacerlo caminar tres calles sosteniéndole un trozo de salchicha como premio delante de las narices!

¡Es inhumano!

Al oír la palabra premio, Stanley giró la cabeza de golpe en dirección a Delilah, soltando un chorro de baba que fue a caerle en la manga izquierda de la camiseta.

Jason puso cara de fastidio.

- Lo siento.

- No pasa nada. -Delilah sacó otra vez su pañuelo y se limpió el brazo antes de volver a secar la boca de Stanley-. No se ven muchos terranovas en esta ciudad -comento.

A Jason la observación pareció gustarle.

- No se ven muchos terranovas, punto. Por eso quería tener uno.

Delilah reaccionó espantada.

- ¿Para usted es una cuestión de estatus?.

- No. -Jason parecía ofendido-. Para mí es una cuestión generacional. Un amigo de la infancia tenía un terranova y aquel perro era estupendo. Cuando tuve la oportunidad de tener uno yo también, la aproveché.

- Los terranovas son bastante especiales, sí -aceptó Delilah. En una ocasión había conocido uno llamado Cyrus que vivió en el barrio durante tres años, hasta que sus amos se trasladaron a las afueras. Delilah lo adoraba; era inteligente, cariñoso y extremadamente guardián, no sólo con ella sino también con todas las personas con las que tenía relación. A algunas les daba asco que babeara, pero a Delilah no. Cuando hacía falta, le limpiaba los largos hilos de baba que le caían de la boca, sin importarle las manchas que le quedaban en la ropa.-

Delilah volvió a meterse el pañuelo en el bolsillo.

- Realmente necesita educarlo.

- No tengo tiempo.

Delilah se encogió de hombros.

- Entonces no se queje de lo que le cuesta hacer que se mueva. -Recogió las correas de sus propios perros, les dio la orden de «Vamos» y siguió caminando

- ¡Espere! -le gritó Jason-. ¿Me va a dejar aquí tirado?

- ¡Sí! -le contestó Delilah por encima del hombro.

Pobre Stanley.

Se había alejado media calle cuando volvió a escuchar la voz de Jason.

- Maldita sea… ¡Delilah, ayúdeme!

Miró para atrás y vio que Stanley había enredado la correa alrededor de las piernas de su amo.



Deshizo el camino, sacudiendo la cabeza en señal de reprobación.

- Stanley está muy mal educado, se da cuenta, ¿no?

Jason frunció el ceño, enfurruñado.

- ¿Puede ayudarme primero y reprenderme después?

Delilah sacó otro trozo de salchicha de la mochila y la usó para hacer caminar a Stanley en el sentido contrario a las agujas del reloj y así desenredar a su dueño, que parecía un mástil atado. Cuando acabó, le dio nuevamente la orden de sentarse y, en esta ocasión, el perro la obedeció sin dudar.

- ¡Buen chico! -lo alabó Delilah, dándole el premio y rascándole las orejas como recompensa adicional. Su tono de voz resultó bastante más frío cuando se dirigió a Jason-: No le ha enseñado a ir con correa, ¿verdad?

Jason puso cara de avergonzado mientras indicaba que no con la cabeza.

- No le está haciendo ningún favor.

- No es perro de ciudad, al menos no lo fue hasta la semana pasada. -Jason se agachó para que sus ojos quedaran a la altura de los del perro-. ¿No es así, chico?

- Stanley comenzó a lamerle la cara-. Algunos pensaban que debía haberte dejado, pero somos un equipo, ¿eh, grandullón?

Aunque el pobre no tenía ni idea, a Delilah se le enterneció el corazón.

- Me doy cuenta de que realmente lo quiere -le dijo-, pero un perro del tamaño de Stanley tiene que estar adiestrado, sobre todo viviendo en la ciudad. -Delilah no podía dejar de imaginarse a Stanley corriendo por la acera, avasallando sin querer a los pobres peatones que se encontrara en el camino, o peor aún, cruzando la calle con su poderoso trote y siendo arrollado por un coche.

Tenía una larga lista de personas que esperaban que adiestrara a sus perros, pero ella siempre había sentido especial inclinación por los casos más difíciles.

- Yo soy adiestradora de perros -confesó.



- Ya me parecía a mí que era un poco fanática con los animales.

- ¡No soy una fanática!

Jason se puso de pie con cara de pedir disculpas.

- Déjeme decirlo de otro modo. Tenía la impresión de que se dedicaba a entrenar o pasear animales.

- En realidad, hago las dos cosas. Y también doy alojamiento a perros. -Metió la mano en el bolsillo de la riñonera, sacó una tarjeta de visita y se la alargó.

- The Bed and Biscuit, Delilah Gould, propietaria -leyó Jason en voz alta-. Usted es un regalo caído del cielo.

- ¿Ah, sí? ¿Y por qué? -La atención de Delilah se veía dividida entre Stanley, que se había acercado a olisquear a los otros perros, y Jason, que la estaba mirando de arriba abajo. Se le hizo un nudo en el estómago. Cara sudorosa más pelo ensortijado más pantalones llenos de pelo era igual a desastre total, estaba segura.

Jason le sonreía lleno de orgullo.

- Soy jugador de hockey, de los New York Blades.

- ¿Esos dientes son los suyos de verdad? -preguntó Delilah sin pensar.

Jason se quedó momentáneamente sin habla.

- ¿Qué?

Delilah respiró hondo, luchando contra el impulso de salir corriendo. Había metido la pata hasta el fondo.

- Lo siento. No era mi intención preguntarle eso.

Simplemente… se me escapó.

La expresión de Jason era de cautela.

- Acepto sus disculpas.

- Muchas gracias -dijo Delilah con alivio-. Ahora dígame por qué soy un regalo caído del cielo.

- Tendré que viajar mucho durante la temporada y necesitaré un lugar donde dejar a Stanley. ¿Cuánto cobra?

- Cincuenta dólares por día.

- ¡En Minnesota me costaba sólo veinticinco!

- Pues ahora ya no estamos en Kansas, Toto.

Le echó otra ojeada a la tarjeta antes de guardársela en el bolsillo.

- Supongo que si ésa es la tarifa, tendré que pagarla.

- No tan rápido. Yo sólo doy alojamiento a perros adiestrados.

Jason frunció el entrecejo.

- ¿Y cuánto cobra por adiestrarlos?

- Depende.

- Así, por encima. -Jason tiró de la correa en un intento de impedir que Stanley se acercara a una señora mayor que claramente pensaba que se había escapado un osezno del zoológico-. Perdóneme un momento -le dijo a Delilah mientras cogía a Stanley por el collar-. ¡No hace nada! -le aseguró a la buena señora, que con cara de susto se dio prisa por cruzar la calle. Se volvió hacia Delilah-. Lo sé, lo sé: necesita que lo adiestren. ¿Cuándo puede comenzar?

- ¿Cuándo puede comenzar usted?

Jason la miró con cara de confusión.

- ¿No puedo dejarlo simplemente en su casa y pasar a recogerlo después, cuando la lección haya acabado?

- No. El éxito depende de su cooperación y dedicación. Usted necesita observar lo que hago y luego practicar con el perro entre una sesión y otra.

- Me está tomando el pelo, ¿no?

Delilah permaneció en silencio.

- Ya veo que no. -Jason se frotó la barbilla pensativamente-. Vale. ¿Qué le parece si consulto mis horarios y luego la llamo, así podemos fijar un día y lugar para nuestra primera lección?

- Primero tengo que entrevistarlo a usted.

Jason la miró perplejo.

- ¿Eh?

- No acepto a cualquiera. Me gusta conocer primero a los perros y sus amos, ver cómo interactúan.

- ¡Usted ya ha visto cómo interactuamos! Yo le ruego a Stanley que haga una cosa, él me ignora y, si tengo suerte, al final se aburre y eventualmente me obedece.

Una sonrisa se dibujó en el rostro de Delilah.

- Necesito ver cómo se relacionan en el ambiente familiar -comentó mientras se pasaba nerviosamente las palmas sudorosas de las manos por las perneras de su pantalón corto. Mal hecho. Ahora tenía las manos llenas de pelos de perro. Se las colocó a la espalda.

- Sé que parece un poco exagerado, pero vale la pena, créame. Soy muy buena en mi trabajo

- Eso parece.

- Stanley tiene un temperamento maravilloso -comentó Delilah-. Y obviamente aprende con mucha rapidez. Entrenarlos a los dos no será difícil

Jason sonrió.

- ¿Eso quiere decir que piensa que yo también tengo un temperamento maravilloso?

Delilah no supo qué contestar. Ésta era una de las razones por las que prefería los perros a las personas, porque no coqueteaban con ella ni la hacían sonrojar.

- Tengo que irme -dijo entre dientes.

- Ah, vale. -Jason no parecía tener muchas ganas de acabar aquella conversación-. Bueno, pues, ¿la llamo y quedamos?

- De acuerdo, sí -contestó ella.

- ¿Tengo que ponerme corbata para la entrevista?

Delilah se sonrojó y bajó los ojos hacia Stanley, quien comenzó a menear la cola en cuanto ambos se miraron.

No había ninguna duda: era un seductor. Se agachó y le plantó un beso en la cabeza.

- ¿Cómo hago para llevármelo a casa? -se lamentó Jason.

- ¿Cómo ha hecho para llevarlo hasta ahora?

- Pues, más o menos me espero hasta que está dispuesto a seguirme.

- ¿Y eso cuánto tiempo es?

- A veces minutos y a veces… más.

- ¿Se queda aquí, en el medio de la acera y obliga a la gente a dar un rodeo? -Antes de que Jason pudiera responder, sacó otro trozo de salchicha de su riñonera y se lo pasó discretamente a la mano.

- Lléveselo a casa con esto… ¡pero sólo esta vez! Si no, él esperará su premio sin hacer nada a cambio y así el adiestramiento será una pesadilla.

Jason la miró agradecido.

- Muchas gracias. -Stanley estaba olfateando el aire.

Un segundo más tarde ya estaba de pie, empujando la mano de Jason con el hocico.

Delilah hizo una mueca de desaprobación.

- Tiene usted un chico malo.

- Pero usted lo meterá en cintura, ¿no?

- Los meteré en cintura a los dos. Figurativamente hablando, claro, no en sentido literal. Quiero decir, no soy una dominadora de perros ni nada por el estilo. Bueno, si es que eso existe. Porque si lo piensa, sería muy raro.

Quiero decir…

Jason le alargó la mano.

- Encantado de conocerla.

Delilah dudó. No iba a darle la mano cuando la tenía toda sudada y llena de pelos, así que sin saber qué otra cosa hacer, le hizo una inclinación de cabeza. Jason, con cara de perplejidad, le devolvió la inclinación.

- Es la primera vez que me pasa esto -murmuró él.

- Ah, bueno, llámeme -dijo Delilah barboteando.

Jason le guiñó un ojo.

- Espero hacerlo pronto, señorita Gould.

- Mira esto.

Jason le pasó el Daily News a su hermano Eric. El diario estaba abierto en una página entera que hablaba de él.

Eric le echó un ligero vistazo y se lo devolvió.

- Así que eres el sabor de la semana. Gran cosa. Mañana será otro.

- ¿El News publicó un artículo de una página entera sobre ti cuando viniste a jugar para el equipo de Jersey? -le picó Jason.

Eric soltó una risita.

- Pues sí. Y también salió un artículo sobre mí en Sports Illustrated. Uno de los que estamos en esta habitación ha ganado la Copa Stanley y no eres tú.

- Todavía no.

Eric soltó otra risita.

- No aguantes la respiración mientras esperas, hermanito. -Siguió mirando una reposición de Lost en la nueva pantalla de plasma de Jason. Stanley estaba acostado a los pies de Eric, roncando más fuerte que el padre de ambos. A veces era fácil olvidarse de que era un perro.

Jason cogió otra vez el diario, contemplando la foto donde aparecía flanqueado por el entrenador de los Blades, Ty Gallagher, y el nuevo capitán del equipo, Michael Dante, quien había ocupado el puesto dejado por Kevin Gilí cuando éste se retiró. Luego de jugar tres años para los Mosquitos de Minnesota, Jason había conseguido un contrato por todo lo alto para jugar en el equipo de sus sueños. Casi todos los jugadores suspiraban por tener como entrenador a Gallagher, incluso Eric, aunque eso nunca lo admitiría ahora que jugaba en el Jersey.

Hermanito, sí… exactamente tres minutos menor. En la familia bromeaban diciendo que la única razón por la que Eric salió primero fue porque había apartado a Jason a codazos, cosa que había seguido haciendo desde entonces. Según recordaba Jason, ambos siempre habían competido por todo: las notas, las chicas, el cariño de sus padres y, sobre todo, por el hockey.

No había mucho para hacer en Flasher, Dakota del Norte, excepto jugar al hockey, y los gemelos habían destacado en ese deporte. El estanque de la granja familiar se congelaba pronto y se descongelaba tarde y era frecuente que ambos se pasaran horas jugando uno contra otro. En el colegio jugaban en el mismo equipo, Jason en el ala y Eric en la defensa. A veces a Jason le molestaba que en el pueblo se refirieran a ellos como los «chicos Mitchell»,como si fueran una entidad en lugar de dos personas individuales.

Al menos no eran idénticos. Eric era rubio y de ojos azules, como su madre, mientras que Jason, con su pelo oscuro e indomable y profundos ojos castaños, era la viva imagen de su padre. La única similitud física entre ellos era la estatura: ambos eran altos y fornidos. La madre decía que se parecían al abuelo de ella, que había seguido trabajando en la granja hasta caer muerto entre el maizal a los noventa y un años. Ambos muchachos se habían dado cuenta enseguida que con las notas nada brillantes que sacaban, los únicos caminos que podían seguir para salir de Flasher eran el hockey o el ejército. Ambos habían logrado formar parte de la Liga Nacional de Hockey, pero Eric fue el primero, por supuesto.

Jason observó a su hermano, que miraba boquiabierto lo que sucedía en la pantalla del televisor. La afición de suhermano a mirar la tele no dejaba de sorprenderlo.

- Vamos a caminar un rato -le sugirió.

- Ni hablar. Hace treinta y cinco grados de calor ahí fuera. Prefiero el esplendor del aire acondicionado, gracias.

Jason suspiró, inquieto. Toda la vida había soñado convenir a Nueva York y quería salir para que la ciudad le empapara la piel con sus sonidos y olores, incluso con el sabor del aire. En cambio, se encontraba encerrado en su nuevo apartamento con su hermano, su perro y su televisor.

Stanley se despertó y, después de lanzar un enorme bostezo que parecía una puerta chirriando al abrirse, comenzó a lamerle los pies a Eric, quien los retiró bruscamente.

- ¡Joder! ¿Por qué hace eso?

- Simplemente te está diciendo que te quiere. No seas tan quisquilloso.

- Todavía no puedo creer que lo hayas traído. Deberías habérselo dejado a mamá y papá.

Jason miró a Stanley, quien no se había tomado a mal el rechazo de Eric. El solo hecho de que Eric pudiera siquiera sugerir el abandono de Stanley demostraba que no tenía ni idea del sagrado vínculo que se establecía entre un hombre y su perro. Jason lo había comprado cuando era un cachorrillo y habían crecido juntos. Stanley era su apoyo. Cuando tenía una mala noche en la pista de hielo, sabía que al llegar a casa su perro estaría encantado de verlo y eso le levantaba el ánimo. No había nada que lo relajara más que pasar el rato jugando con Stanley, lanzándole un palo para que fuera a buscarlo o llevándolo a nadar al estanque. Pero ahora no tenía un jardín donde jugar ni tampoco un estanque, por supuesto.

- ¿Sabes si por aquí hay algún lugar donde los perros puedan correr libremente?

Eric se rascó el brazo.

- Ni idea.

- ¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí?

Eric lo miró.

- Tres años. Pero tal vez hayas observado que no tengo perro. No lo necesito, como tú.

Jason le indicó lo que pensaba haciéndole un gesto con el dedo corazón extendido y se agachó para acariciar a Stanley. Delilah sabría si había un lugar especial para los perros. Sacó la tarjeta que guardaba en el bolsillo trasero y la volvió a leer. Delilah Gould. No había nombres así en Dakota del Norte, ni en Minnesota.

- ¿Qué tienes ahí? -Eric le arrebató la tarjeta de los dedos-. ¿Estás pensando en dejar a Stan en una residencia?

- Voy a tener que hacerlo cuando el equipo viaje, ¿no?

- Jason recuperó la tarjeta de Delilah y volvió a guardársela en el bolsillo.

- ¿Qué hacías con él en Minnesota?

- La hermana pequeña de David Kavli se quedaba con él por veinticinco dólares al día. -Kavli era uno de los compañeros de Jason en el equipo de los Mosquitos.

- Kavs no era capaz de marcar un gol ni aunque le fuera la vida en ello -comentó Eric.

- Sí, vaya novedad. -Por una vez, él y Eric estaban de acuerdo.

- ¿Era guapa la hermana? -preguntó Eric.

Jason se encogió de hombros.

- La verdad es que nunca me fijé.

Y era verdad. Delilah Gould, sin embargo, era otra historia. Jason observó enseguida que era guapa. Tenía unos enormes ojos marrones y pelo castaño claro que le caía en ondas sobre los hombros. Los pantalones cortos yla camiseta que llevaba, todo muy holgado, impedían saber si tenía buen cuerpo, pero tenía unas pantorrillas muy bien torneadas. Al principio le había molestado un poco la actitud de ella, pero su irritación desapareció en cuanto vio con qué rapidez consiguió poner a Stan en marcha.

Tenía razón: Stan era un delincuente y todo por culpa suya. Aun así, no tenía idea de cómo haría para encajar clases de obediencia en su apretada agenda.

De pronto, Eric se volvió hacia él, oliendo el aire con cara de curiosidad.

- ¿Estás cocinando salchichas de Francfort?

- Sí, para Stanley.

- ¿Desde cuándo Stanley come salchichas?

- Desde que descubrí que es la única manera de que haga lo que le mando. -Delilah lo mataría si supiera que tenía la intención de seguir usando el truco de los trocitos de salchicha con Stanley, pero ya se preocuparía de eso más tarde.

- ¿Tienes idea de lo que llevan dentro? -le preguntó Eric.

- No, pero estoy seguro de que tú me lo dirás.

- Nitratos y restos y Dios sabe qué más. Lo estás matando lentamente.

- Gracias por la información, Eric.

- A mandar. -Eric recorrió el apartamento de Jason con la mirada-. Lo hice muy bien contigo, ¿no?

- Tengo que admitirlo, así es. -Jason le estaba sinceramente agradecido a su hermano, que había logrado encontrar y reservarle este apartamento incluso antes de que llegara a la ciudad. A algunas personas podría resultarles extraño que ambos vivieran en la misma calle, pero considerando que habían pasado los primeros dieciséis años de su vida compartiendo la misma habitación, lo de ahora era una mejora sustancial.

Le quitó el mando de la tele y apagó el televisor.

- Me estaba preguntando una cosa.

- ¿Qué? ¿Por qué yo soy un gran jugador y tú uno mediocre?

Jason lo ignoró.

- ¿Por qué vives en Manhattan si juegas en Jersey?

- Porque en Jersey no hay una puta mierda para hacer si eres soltero, por eso. -Eric recuperó el mando de un manotazo y volvió a encender el televisor-. ¿Por qué no voy a vivir en la ciudad? El desplazamiento hasta aquí es corto y aquí es donde sucede todo lo divertido. No soy el único jugador del Jersey que le pega bocados a la Gran Manzana, hermanito. Muchos otros jugadores solteros del equipo también viven aquí.

Jason asintió con la cabeza. Era perfectamente lógico.

¿Qué mejor lugar que Manhattan para hombres jóvenes y solteros que ganaban toneladas de dinero? El hecho de ser atletas profesionales tampoco los perjudicaba. Jason ya había notado la adoración que irradiaban los ojos de la gente cuando decía que jugaba en el equipo de los Blades.

Eso le gustaba.

Jason se levantó para ir a mirar las salchichas. Stanley fue tras él.

- Sí, ya sabes lo que se está cocinando en la olla, ¿eh muchachote? -Estiró el brazo para rascarle el hocico. Stanley se deleitó con la caricia y luego se acostó justo delante de la cocina. Jason se rió. Cuando se sentaba a la mesa de la cocina, el perro se sentaba a su lado. Cuando se estiraba en el sofá, Stanley hacía lo mismo en el suelo. No era raro que Jason se lo encontrara sentado al lado de la puerta cuando salía del baño.

Eric apareció en el marco de la puerta de la cocina.

- Tengo un poco de hambre.

- Espera. -Jason abrió la puerta de la nevera-: Aquí hay huevos.

- No, déjalo, dame una salchicha de Francfort.

Jason cerró la nevera, clavándole una mirada.

- Eres un pesado, lo sabes, ¿no?

- Y tú un moñas al que le voy a patear el culo en las pistas de hielo esta temporada, así que cállate y dame una salchicha antes de que llame a nuestra madre y le cuente que estás saliendo con un travestí que se llama Lola.

Jason sacudió la cabeza.

- ¿Sabes una cosa, Eric?

- ¿Qué?

- No puedo creer que esté emparentado con un idiota como tú.

- Llega diez minutos tarde, Miss Thang.

Delilah se encogió de hombros en un gesto de disculpa mientras se reunía con Marcus, su ayudante, en el banco que «compartían» en la zona del parque donde llevaban a los perros. Tenían una cita habitual todos los sábados por la tarde, más para ponerse al día con el cotilleo que para otra cosa. Delilah había pensado en anular la cita, por el gran calor que hacía, pero conocía a Marcus.

- Si estuviéramos trabajando no podrías anularla -le reconvendría, y tendría razón. Dedicarse a pasear perros era como ser cartero: con lluvia o con sol, no había más remedio que hacer el trabajo. Los días soleados se consideraban «la venganza del paseador de perros»: trabajaba al aire libre disfrutando del buen tiempo, mientras que la mayoría de las personas estaban encerradas trabajando en oficinas. Pero cuando llovía, nevaba o hacía un calor achicharrante, nadie quería hacer el trabajo de Delilah, ni ella tampoco.

- ¿Dónde están los niños? -preguntó Marcus.

- Los he dejado en casa, con el aire acondicionado.

Que es donde deberíamos estar nosotros. -Delilah echó una ojeada alrededor del pequeño parque. Generalmente estaba lleno de gente, sobre todo los fines de semana, pero la combinación del calor y las vacaciones de verano justificaba la escasez de público.

- ¿Has visto a Gin?

A Marcus se le humedecieron los ojos.

- Cha-Cha se murió esta mañana.

- Oh, no. -Delilah se tragó las lágrimas. Cha-Cha era el amado chihuahua de Ginny, que era amiga de ellos.

El perro llevaba un año luchando contra el cáncer.

- El lunes escogeré una tarjeta de condolencias y la traeré para que la podamos firmar todos.

- Yo sabía que había llegado la hora de Cha-Cha -dijo Marcus-. Cuando Ginny lo trajo el martes pasado, me miró directamente a los ojos y me dijo: «Amigo, estoy listo para dejar este mundo y entrar en la casa del Señor».

Delilah se mordió la lengua. Creía que los animales y los humanos podían estar conectados, que si uno conocía bien a su perro, sabía cuándo estaba dolorido, triste o nervioso, pero no creía en las personas que acercaban su oído a la boca de un perro y luego anunciaban cosas del estilo «Dice que quiere que la lleves a México porque siempre ha soñado con visitar las ruinas mayas» o «No le gustan nada esas cortinas en el salón, no hacen juego con el loro». Delilah llevaba muchos años en buena sintonía con sus perros, pero ninguno de ellos le había «dicho» nunca algo de mayor significación que Quiéreme, Dame de comer, Llévame a pasear, Acaricíame, Juega conmigo, Estoy aburrido o Haz el favor de dejarme en paz. En alguna ocasión, uno de sus animales le hacía ver que se sentía amenazado, asustado o confuso, pero no con frecuencia. Eso se debía a que mantenía a sus perros dentro de una rutina estricta, que necesitaban y que les favorecía.

A los perros no les gustaban las señales confusas. Y a Delilah tampoco.

- Hoy he visto un terranova -le dijo a Marcus.

- ¿De verdad? ¿Dónde?

- En la Ochenta y uno con Madison. Estaba sentado en medio de la acera y no se quería mover. Su dueño estaba fuera de sí.

- La gente no debería tener perros que no pudieran controlar -comentó Marcus con aire de desaprobación.

- Estoy de acuerdo contigo.

- ¿Cómo era el dueño? Grande y tonto como el perro, ¿no?

- ¡Los terranovas no son tontos!

- Tampoco son como el border collie, cariño. -Marcus sacó un paquete de chicles y le quitó el envoltorio a una barrita antes de pasarle el resto a Delilah y volver a preguntar-: ¿El dueño?

Delilah dudó un poco.

- Es un jugador de hockey. Juega en los Blades.

- Oooooh, un atleta. -Marcus se metió el chicle en la boca-. ¿Está bueno?

Delilah jugó distraídamente con los chicles.

- No sé. Supongo.

- ¿Supones? Dime que no te fijaste en cómo era.

- Vale, tal vez sí. Un poco.

Marcus mostró su impaciencia golpeando el suelo con el pie repetidamente.

- Estoy esperando.

- Grande, espaldas anchas, pelo más bien oscuro, ojos castaños. Polo de tenis. Pantalones cortos. Zapatillas deportivas negras.

- ¿Te acuerdas del color de su calzado?

- ¿Y qué? -Delilah comenzó a masticar su chicle.

- Pues para mí eso quiere decir «muy impresionada».

- No estoy impresionada -insistió Delilah mientras miraba a Marcus dirigirse a la papelera más cercana y deshacerse de los envoltorios del chicle. Le encantaba la forma de moverse que tenía Marcus. Era musculoso pero a la vez fibrado, tenía un cuerpo de bailarín nato. También llamaba la atención por su cabeza afeitada y su piel de color caramelo. Delilah esperaba que pronto tuviera su gran oportunidad, aunque eso le complicaría la vida muchísimo hasta que encontrara otro ayudante.

- Estás impresionada -insistió Marcus, regresando al banco-. Me alegro. -Hizo un gesto poco delicado hacia la entrepierna de ella-. Estaba empezando a pensar que el parque de atracciones estaba cerrado para el resto de la temporada.

- ¡Marcus!

- En serio, ¿cuándo te tiraste a alguien por última vez?

- ¡No lo sé!

- Si no lo sabes, es que hace demasiado tiempo.

- ¡No, espera! Fue con Dennis.

Dennis MacFadyen había sido su novio durante seis meses. Todo había ido bien hasta que la llevó a la casa de sus padres para que la conocieran. Delilah entró y lo primero que vieron sus ojos fue el óleo de un hombre guapo con barba.

- ¿Ése es tu hermano? -le soltó a Dennis delante de su madre. No, no era el hermano de Dennis. Era Jesús. A partir de ahí, las cosas fueron cuesta abajo.

La mirada de Marcus se llenó de pena.

- Eso fue hace más de un año, Lilah.

- El que lleva las cuentas eres tú, no yo. -Se limpió el sudor de la frente. No pasaba ni una gota de aire. Tenía la sensación de que alguien le estaba frotando la cara con una toalla húmeda caliente. Volvió a recordar su encuentro con Jason y pensó en la pinta que tenía ella en aquel momento. Él, por otro lado, daba la impresión de estar fresco como una lechuga. Seguramente le habrían extirpado las glándulas sudoríparas.

Marcus comenzó a abanicarse con un ejemplar enrollado del Times.

- Supongo que le habrás dado tu tarjeta a Wayne Gretzky.

- Por supuesto. Tal vez lo acepte como cliente.

- ¿Qué quiere? ¿Obediencia, alojamiento o paseos?

- Las tres cosas, probablemente. -Delilah recordó la cara noble y encantadora de Stanley con una sonrisa.

- Bonita, tenemos una lista de espera de una milla de largo -le recordó Marcus.

- Sí, lo sé, pero este perro realmente necesita ser adiestrado.

Marcus dejó de abanicarse.

- Huy, ya veo que te ha dado fuerte. Muy F-U-E-R-T-E.

- No, no es así -insistió Delilah otra vez, aunque podía sentir cómo le ardía la cara. No paraba de recordar la cara de Jason cuando le había preguntado si pensaba que él también tenía un temperamento maravilloso. Con aquella mirada estaba coqueteando, o al menos así se lo pareció. Pero eso no tenía importancia, porque lo último que quería en el mundo era entrar en una relación. Los perros eran mejores, sin duda. No se burlaban de una por ser tímida. Sólo podían hacerle daño mu-riéndose.

Marcus movió un dedo delante de su cara.

- La que se pone colorada es la que se siente admirada.

- ¿Quién lo dice?

- Lo digo yo. Acabo de inventármelo. ¿Soy listo o qué? -Marcus puso cara de sentirse complacido consigo mismo.

- Eres muy listo -reconoció, cogiéndole el diario paraabanicarse un momento-, pero en este caso te equivocas. Que me fije en que un chico es guapo no quiere decir que quiera salir con él.

- Pues tal vez deberías pensártelo un poco. No quiero que acabes convirtiéndote en una de esas viejas con cien perros en la casa y ningún hombre en la cama.

Delilah se puso a reír.
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- Ya soy una de esas mujeres locas por los perros, Marcus, ¿o no te habías dado cuenta?

La expresión de Marcus se volvió seria mientras le quitaba el diario de la mano.

- Sí que me he dado cuenta, créeme, pero eso lo vamos a arreglar.

- ¡Stanley, basta, ven aquí!

En cuanto Jason abrió la puerta de su apartamento, Stanley saltó encima de Delilah. Sus patazas delanteras le cayeron sobre los hombros, haciéndola retroceder a trompicones hasta que pudo apoyarse en la pared. Por un momento pareció que estaban bailando, pero si Delilah no hubiera sido tan ágil, Stanley la habría tirado al suelo.

- ¡Stanley, échate! -le ordenó Delilah, pero el perro la ignoró y en su lugar le pegó un lametón en la cara. Suspirando con momentánea resignación, ella se quedó quieta mientras Stanley le lamía ambas mejillas con alegría.

- No sabe lo que es «échate», ¿verdad?

- No -admitió él sintiéndose culpable.

Sacudiendo la cabeza en desaprobación, Delilah cogió las patas delanteras de Stanley y se las bajó al suelo. El perro la miró y a continuación le metió la cabeza entre las piernas impúdicamente. Jason deseó tener una escopeta para pegarse un tiro.

- ¡Stanley!

- No pasa nada -le aseguró ella acariciando el lomo del animal-. Sabe que estamos enfadados con él y lo que quiere es que lo perdonemos.

Jason no podía creerlo. Casi la había tirado al suelo, le había babeado toda la cara, le había metido la cabeza en la entrepierna sin ninguna delicadeza y sin embargo ella estaba tan tranquila.

Siguió acariciándole el lomo un poco más antes de darle unas suaves palmadas en el trasero.

- Bueno, basta, se acabaron las caricias por ahora.

- Stanley se hizo el sordo y ella se echó hacia atrás, desmontándose del lomo del animal. Stanley volvió a la carga, quería seguir jugando, pero en esta ocasión Delilah lo frenó en seco.

- ¡Stan! -Se alejó de él, observando a Jason por encima de la cabeza de aquel perrazo-. Eso no está bien. Si golpea a alguien con la cabeza en la entrepierna, le puede hacer mucho daño.

- Dímelo a mi. -Jason se fue hacia la cocina y volvió con un trozo de salchicha-. Mira esto. -Se dirigió hacia donde estaba Stanley, acorralando a Delilah. Movía su enorme cola con tanta fuerza que hacía viento-.

¡Stanley!

El perro se dio la vuelta y arremetió contra Jason, que sostenía el trozo de salchicha bien en alto.

- ¡Siéntate! -Stanley se sentó y Jason le dio el premio, sonriendo orgullosamente ante Delilah-. Impresionante, ¿no?

Delilah no parecía muy impresionada.

- Llevas toda la semana usando salchichas para que te haga caso, ¿no? Para que entre, para que salga… ¿Tengo razón?

- Pues sí, claro. Pero era un premio, como tú dijiste.

- El premio se le tiene que dar por obedecer una orden concreta.

- «Siéntate» es una orden -contestó Jason.

- Es verdad, igual que «levántate, fuera, túmbate, entra». ¿Me estás diciendo que las conoce?

- No, simplemente le muestro la salchicha y…

Delilah hizo una mueca de desaprobación.

- No me lo digas, no quiero ni pensar en todo lo que tendrá que olvidar.

- Lo siento. -Jason, con cara de arrepentimiento, se fue al sofá-. ¿Quieres sentarte?

- Claro. -Delilah se sentó, una vez más impertérrita cuando Stanley la siguió y se quedó a sus pies-. Típico del terranova -murmuró afectuosamente mientras acariciaba el lomo del perro-, quieren estar donde tú estás.

- Eso siempre -contestó Jason intentando ocultar un bostezo. Había salido de fiesta con su hermano y algunos de sus nuevos compañeros del equipo y ya sabía que le iba a encantar vivir en Manhattan. ¡Había tanto para hacer y ver, tantos lugares donde ir! Eric le había advertido que se fuera acostumbrando a ser el centro de atención porque era jugador de los Blades, pero no se lo había creído hasta anoche, cuando las mujeres prácticamente se le tiraban encima y los camareros le ofrecían bebidas gratis.

- ¿Te traigo algo para beber? -le preguntó.

- Un poco de agua estaría bien.

- Enseguida.

Jason regresó a la cocina. Se había sentido nervioso pensando en que Delilah vendría a entrevistarlos, a él y a su perro. Sabía que lo pondría a caldo por la forma en que trataba a Stanley, pero también había algo más, quería causarle buena impresión. Tenía el presentimiento de que ella lo consideraba un inútil que no sabía cuál era la mejor manera de cuidar a su perro. En parte ella tenía razón, porque una cosa era vivir en Minnesota, donde le bastaba abrir la puerta de atrás de su casa para que Stan saliera a jugar o a hacer sus necesidades y otra vivir en la ciudad, donde las cosas tendrían que cambiar. La forma de comportarse que tenía Stanley era un peligro, para él y para los demás. Jason sabía que no tenía más remedio que aclimatarlo a la vida urbana lo antes posible.

Cogió dos botellas de agua mineral de la nevera y regresó al salón. Stanley estaba ahora echado en el suelo, con la cabeza en la falda de Delilah, mirándola con ojos de adoración. Ella parecía divertida al aceptar la botella que le alargaba Jason.

- Tienes un perrito muy cariñoso aquí, ¿eh?

- Sí, es el afecto en forma de perro, no lo negaré. -Jason se sentó a su lado, pensando si no tendría que poner un poco de música que los relajara. Delilah parecía nerviosa.

- ¿Así que ése es tu uniforme oficial de paseadora de perros? -le preguntó en un débil intento de romper el hielo.

Delilah se miró los pantalones cortos, la camiseta, las zapatillas deportivas y la riñonera.

- Supongo. No te puedes encargar de quince perros al día y al mismo tiempo preocuparte mucho por la moda.

- Parecía que se estaba disculpando.

- No, claro -se apresuró a contestar Jason, pensando que ella se podía haber tomado la pregunta como una crítica. Se preguntó cómo se vestiría cuando no estaba trabajando. ¿Téjanos ajustados? ¿Camisetas ceñidas? No parecía la clase de chica que sacaba partido de sus encantos, pero ¿qué sabía él qué clase de chica era? Sólo sabía que adoraba a los perros.

Delilah estaba paseando su mirada por el salón mientras con su mano derecha acariciaba distraídamente la cabeza de Stanley.

- Este lugar es enorme. -Sus ojos se detuvieron en una flamante bicicleta de montaña, apoyada en un rincón-. Preciosa bici.

- Gracias. -Jason hizo un gesto abarcando el salón prácticamente vacío-. Supongo que debería haber esperado a comprar algunos muebles antes, pero ¿qué importa? Quería tener una bici así. -Bebió un trago de agua, señalando a Stanley con la botella-. Míralo, está en la gloria. -Era verdad, el perro tenía los ojos entrecerrados de placer, Delilah podría seguir acariciándole la cabeza durante horas y él ni siquiera se movería.

- Realmente es un conquistador -comentó Delilah-. Por eso será el doble de difícil hacerle olvidar todos esos malos hábitos que le has dejado desarrollar. Pero cuéntame, ¿cuál es el historial de Stanley?

- Pues solía ser un cachorro, pero después creció.

- Muy gracioso. -En realidad, la respuesta sí que parecía haberle hecho gracia, lo que le gustó.

»Pero volvamos a la cuestión -dijo ella, y procedió a acosarlo seriamente con preguntas durante veinte minutos. ¿Qué comía Stanley? ¿Tenía todas las vacunas? ¿Sus padres tenían la certificación de la OFA? (¿Qué querría decir eso?) ¿Cuándo lo había visto un veterinario por última vez? Aquella entrevista comenzaba a parecer un interrogatorio, sólo le faltaba una incómoda silla de madera donde sentarse y una luz que le cegara los ojos. Llegó un momento en el que Jason no pudo más.

- Oye, mira, lo quiero y trato de cuidarlo lo mejor que puedo. Si no es disciplinado no es porque yo sea un gandul, sino porque cuando vivíamos en Minnesota no le hacía falta ser disciplinado. Probablemente piensas que fue un error por mi parte traerlo a Nueva York, pero de ninguna manera lo habría dejado con mis padres o con mis amigos. Es mi perro, ¿sabes lo que quiero decir?

- Pues claro que lo sé -le contestó Delilah con un hilo de voz. Le brillaban los ojos-. Y no pienso que fuera un error traértelo a Nueva York, yo no podría vivir sin mis tres perros.-

Jason asintió con la cabeza.

- Es obvio que amas a los perros y los conoces bien.

Stan es mi mejor amigo y me sentiría cómodo dejándolo a tu cuidado, si es que nos aceptas.

- El trato es éste -dijo Delilah-. Me gustaría reunirme contigo y con Stanley una vez por semana. Cobro cincuenta dólares la clase de una hora -le informó mirándolo muy directamente- y espero que los dueños practiquen con sus perros un mínimo de quince minutos cada día. Tal como dije la semana pasada, no se trata de adiestrar sólo a Stanley, sino a ti también. -Se puso a rascar a Stanley detrás de las orejas-. Los perros viven para complacer al jefe de la manada. Si tú asumes esa función y la mantienes, Stanley hará el resto.

- Muy bien -asintió Jason. Estaba seguro de que podría encontrar quince minutos cada día para trabajar con Stanley.

- Cuando esté adiestrado, podemos fijar un calendario para que yo lo saque a pasear. Cobro veinticinco dólares la hora, quince dólares por un cuarto de hora y doce dólares por las necesidades básicas de orina y defecaciones.

- ¿Y para darle alojamiento?

- Eso te costará cincuenta dólares la noche si tengo lugar, pero como ya te he dicho, no lo aceptaré hasta que esté adiestrado.

Eso no era lo que Jason quería oír. ¿Qué pasaría si Stanley era un mal alumno y cuando llegara el primer viaje de la temporada de los Blades no estuviera adiestrado del todo? Además, no podía contar con que Eric lo sustituyera, porque él también podía tener desplazamientos con su equipo. No le quedaba otra alternativa que asegurarse de que tanto él como Stanley cumplían con las condiciones de Delilah cuando la temporada comenzara oficialmente.

- Creo que eso es todo -dijo Delilah mientras sus dedos intentaban abrir la cremallera de la riñonera-.

¿Quieres preguntarme algo?

- ¿Por qué te dedicas a esto?

- Siempre me han gustado los perros, desde que era una niña pequeña. Me regalaron mi primer perro a los cinco años, un poodle miniatura llamado Henry. Era blanco, tenía una naricilla muy graciosa y le puse un collar de color rosa y… -Se interrumpió y miró el reloj-: Lo siento mucho, pero me tengo que ir. -Se puso de pie-

Tengo que ver a otro cliente. i

Jason se preguntó si estaba diciendo la verdad, no podía ser que fuera tan tímida como parecía. El trabajo que hacía la ponía en contacto con montones de personas. Tal vez se mostraba tímida con él.

Mientras tanto, Stanley también se había puesto de pie y una vez más estaba tratando de pasar entre las piernas de Delilah.

- No quiere que te vayas -dijo Jason.

- No pasa nada, grandullón -le dijo Delilah al perro con voz mimosa-. Pronto volveremos a vernos. -Como si lo comprendiera, Stanley dio marcha atrás y se dirigió a la cocina, desde donde llegaron ruidos de grandes sorbetones.

- La mitad del agua que bebe acaba en el suelo -comentó Jason.

- Eso lo hacen todos los terranovas.

Delilah parecía relajada otra vez, ahora que volvían a estar hablando de perros. Lo tenía intrigado. Era encantadora, lista y un poco tímida y, sobre todo, no sentía ningún tipo de repulsión por aquel perrazo peludo y babeante. En todo caso, demostraba lo contrario.

- ¿Cuándo podemos vernos para la primera clase? -preguntó Jason, tratando de no parecer demasiado interesado.

Delilah sacó una PalmPilot de uno de los bolsillos de su riñonera.

- ¿Qué te parece el jueves por la tarde, alrededor de las cuatro?

- A ver, espera. -Los ojos de Jason recorrieron el salón. ¿Qué demonios había hecho con los horarios de los Blades? La mayor parte de su vida estaba todavía metida en cajas, aunque su intención era desempaquetarlas rápidamente para comenzar a sentirse en casa. Localizó el horario sobresaliendo de un montón de diarios, lo cogió y le echó un vistazo.

- El jueves a las cuatro me va bien. ¿Dónde?

- Nos veremos aquí. Es importante que comencemos en un entorno familiar. Creo que lo primero que tiene que aprender Stanley es a comportarse correctamente cuando va sujeto a la correa.

- ¿Quieres decir que enrollarse alrededor mío no es aceptable?

- Stanley tiene tantos comportamientos inaceptables que no sé por dónde comenzar.

Jason se rió, pero dudando si eso había sido una reprimenda o una broma cariñosa. La miró de soslayo. Se estaba burlando de él.

- ¿Hay alguna cosa que debo tener a mano antes de nuestra primera clase? -se ofreció Jason.

- Una copia de tus horarios sería útil, para tener referencias futuras.

Por un segundo se le pasó por la cabeza la fantasía de invitarla al partido inaugural de los Blades, pero enseguida se dio cuenta de que estaría cuidando a Stanley.

- También me gustaría que fueras a la tienda de animales domésticos y compraras una correa Halti. Es una clase de collar de adiestramiento que se parece a una brida de caballo y funciona más o menos igual. Si comienza a tirar, se verá obligado a girar la cabeza hacia ti. Acuérdate de decirle al dependiente cuál es el peso de Stanley, para que te dé el tamaño adecuado.

- ¿No podrías ir conmigo? -sugirió Jason.

- No te preocupes, lo harás bien -dijo Delilah mientras se dirigía hacia la puerta. Parecía ansiosa por irse, tanto que le costaba abrir la puerta.

- Permíteme -dijo Jason. Le abrió la puerta-. Gracias por venir.

- Gracias a ti. -Delilah se dio con el hombro en el marco de la puerta al salir-. Quiero decir, gracias por hacerme venir. Bueno, sí, vale, eso.

Jason se quedó mirándola mientras ella se alejaba por el pasillo hacia el ascensor, pero enseguida se metió en casa, no fuera cosa que ella se pensara que la estaba observando. Cerró la puerta y se volvió. Stanley estaba exactamente detrás de él.

- Yo y mi sombra -se rió Jason, rodeando al perro-.

Delilah Gould -murmuró para sí-: ¿cuál es tu historia?

Delilah pasó por la casa de Marcus, donde encontró a su querido amigo y ayudante haciendo flexiones en el salón con una mascarilla de oxígeno puesta.

- ¿Marcus?

- ¿Sí?

- ¿Estás bien?

- Sí.

- ¿Entonces…?

- Es para una prueba. Es una versión musical de Blue Velvet y estoy ensayando el papel de Frank. Creo que la máscara ayudará, ¿no te parece?

- ¿Te la puedes quitar, por favor? Me da la impresión de estar hablando con Darth Vader.

Marcus se quitó la mascarilla contrariado.

- ¿Mejor así?

- Mucho mejor.

Delilah le entregó la paga de la semana, todo en efectivo ya que Marcus trabajaba sin contrato.

- Tienes que hablar con la señora Schemering del collar que le ha puesto a Muffin -dijo Marcus-. Muffin dice que le afecta la voz para cantar.

- ¿Muffin canta?

- Sí, pero estoy seguro de que a ti te parecería que sólo está ladrando.

- ¿Cómo es que Muffin nunca habla conmigo?

- Porque yo tengo ese don y tú no.

- Me parece que le gusto al jugador de hockey -le soltó Delilah.

Marcus se enjugó lágrimas inexistentes.

- ¡Frank, nuestra pequeña se está convirtiendo en una mujer!

- Oh, cállate. -Delilah no estaba de humor para las bromas.

Marcus le palmeó el hombro.

- Cuéntaselo todo al tío Marcus mientras él pone la tetera en el fuego.

Delilah lo siguió hasta la pequeñísima cocina, cuyos armarios estaban casi siempre vacíos. Sospechaba que parte de la razón por la cual Marcus era tan delgado era que apenas comía.

- Entiendo que ha pasado la entrevista -dijo Marcus.

- Sí, voy a comenzar a adiestrarlos el jueves que viene.

Marcus puso cara de preocupación.

- Anda, yo esperaba que pudieras sustituirme el jueves por la mañana, que es cuando tengo la prueba.

- No te preocupes, sin problema, la clase es por la tarde.

- Gracias a Dios. -Marcus cogió dos cajas de té y las sacudió-. Tengo té Lipton normal y corriente, que debe de tener unos cinco años, y también equinácea, que se supone que ayuda con los resfriados pero no hace nada.

- Acepto la equinácea. -Delilah pensó que Marcus tal vez no fuera la persona más indicada para hablar de Jason, que sería mejor comentarlo con algunas de sus amigas en el parque de los perros. El problema era que, al igual que ella, preferían la compañía canina a la humana, así que sus historiales amorosos no eran exactamente estelares. Marcus era un hombre, sabría analizar el comportamiento masculino. Además, siempre estaba yendo a conciertos, inauguraciones y fiestas, así que sabía cómo funcionaba la gente que no pertenecía al mundo de los perros. Para Delilah, pasar un buen rato era arrellanarse en el sofá con sus perros y un tazón de helado de chocolate con menta mientras miraba Mundo animal en la tele.

- ¿Por qué crees que le gustas?

- Pues, porque quería saberlo todo sobre mis perros y por qué me dedicaba a pasear perros. Y luego, cuando le pedí que comprara un collar Halti en la tienda de animales domésticos, me preguntó si no podría ir con él.

- Así que piensas que le gustaría echarte los tejos mientras vais comparando recoge-cacas.

- Ya sé que te crees muy gracioso, pero la verdad, no lo eres.

- Lo siento, cariño -dijo Marcus acariciándole la cabeza-. Sigue.

- Eso es todo, de verdad. ¿Se te ocurre algo?

- ¿Cómo te sentías con él?

- ¿Qué quieres decir?

- Ya sabes lo que quiero decir. ¿Cuálde tus dos personalidades salió a relucir, la de Betsy Exabrupto o Brook Balbuceante?

- Me parece que balbucee un poquito, no estoy segura.

- Pues si te pusiste a balbucear y todavía le gustas, eso quiere decir algo.

- ¿Como qué?

Marcus suspiró.

- Es difícil de decir, ya que no lo conozco.

- Genial. -Delilah se recostó pesadamente contra la pared-. Sabes cuando una perra se cree que es Gwen Stefani, pero no sabes darme tu opinión sobre el comportamiento masculino.

Marcus arrugó los labios.

- Mira, esto es lo que pienso. Preguntarte cómo se te ocurrió dedicarte a pasear perros podría ser simplemente curiosidad humana, pero también podría indicar que le gustas. Y pedirte que lo acompañaras a la tienda de animales domésticos podría ser porque tiene miedo de comprar el collar equivocado… o porque estaba coqueteando contigo. Ahora yo te pregunto: ¿algo de todo eso importa?

- ¿Qué quieres decir?

- Digamos que le gustas. ¿Vas a hacer algo al respecto? Si te pidiera para salir, ¿aceptarías?

Delilah se mostró dudosa.

- No lo sé.

Marcus puso la tetera al fuego.

- ¿Entonces por qué estamos hablando de todo esto siquiera?

- Tienes razón. -Delilah se sentó en una silla de la cocina-. Esta vez sí que lo miré más de cerca -admitió-. Es atractivo, sí. Y agradable. Y realmente adora a su perro.

- ¿Pero…?

- Pero yo no puedo… No sé… Él…

- Te sentirías más cómoda si tuviera cuatro patas en lugar de dos piernas.

- Sí.

Marcus se sentó a su lado.

- Lilah, tienes que superar tu timidez y tu miedo.

Que el matrimonio de tus padres se haya consumido en llamas como el Hindenburg no quiere decir que todos acaben así.

Marcus tenía razón. Todos aquellos años de portazos, platos rotos e insultos le habían dejado marca, igual que las reconciliaciones, cuando sus padres hacían las paces y se juraban amor eterno… hasta la siguiente pelea. Le había llevado años aceptar una relación seria y cuando la tuvo, su ansiedad la hizo fracasar.

- No estoy segura de querer correr el riesgo -admitió Delilah.

Marcus se levantó de la mesa.

- Pues entonces sigue viviendo media vida.

Aquellas palabras hicieron mella.

- Tengo miedo, Marcus, no te enfades conmigo.

- Lo siento, cariño. -Puso las bolsitas de té en las tazas-. ¡A veces es tan frustrante! Eres una mujer dulce, maravillosa y, sin embargo, prefieres esconderte debajo de un montón de pelo de perro. ¿Nunca has oído aquello de «Mejor haber amado y perdido que no haber amado nunca»?

- Claro que sí.

- Pues entonces hazle caso. Si resulta que al chico Haití le gustas y él te gusta a ti, ¿qué puedes perder?

- Mi corazón -reconoció Delilah.

- Tu corazón ya lo has perdido con los animales. ¿No te parece que es hora de ampliar tus horizontes?



- No te preocupes por el tráfico, pronto estaremos en Brooklyn.

Michael Dante se volvió hacia Jason para explicarle por qué les estaba llevando más tiempo de lo esperado llegar a Dante's, el restaurante del que era copropietario con su hermano Anthony. Unas horas antes, Jason tuvo que reprimir una sonrisa de satisfacción cuando Michael y Ty lo invitaron a cenar con ellos. Era un ritual que el capitán y el entrenador invitaran a los nuevos a comer y charlar un rato con ellos.

A Jason a veces le costaba creer que estaba en Nueva York jugando en los Blades. Cuando estaban en Dakota del Norte, por la noche Eric y él pasaban ratos soñando despiertos en los equipos donde les gustaría jugar. Eric se excitaba pensando en Boston, pero Jason siempre soñaba con jugar en Nueva York, «el terreno de juego más grande del mundo». Bajo la dirección de Gallagher, los Blades habían ganado dos copas; Stanley y Jason quería estar allí cuando ganaran la tercera.

Michael masculló algo por lo bajo que hizo sonreír a Ty.

- Supongo que no hablarás así delante de tus chicos -le dijo.

- Pues sí, pero generalmente es en italiano, así que no importa.

Jason se inclinó hacia adelante.

- ¿Cuántos hijos tiene, capi? -Quería demostrarles que no estaba nervioso, aunque lo estaba. Hizo la pregunta adecuada; si fuera posible embotellar y vender la cara de orgullo que transformó la expresión de Michael, Jason se habría forrado.

- Dos y uno en camino.

- ¿Qué edades tienen?

- Dominica tiene seis años, el pequeño Anthony tiene cuatro y el bebé nacerá en enero.

- Michael está intentando formar su propio equipo de hockey -bromeó Ty.

Jason miró a uno y otro hombre.

- Sus esposas trabajan juntas, ¿no es verdad?

- Sí -contestó Ty-.Tienen su propia empresa, FMPR.

- Aunque Theresa sólo trabaja media jornada ahora, porque con los niños es imposible -comentó Michael.

Miró a Jason-: ¿Estás buscando un publicista?

Ty le echó una mirada de advertencia a Michael.

- Eso es lo último que necesita.

- Era una broma; relájate, ¿quieres?

Ty emitió un gruñido y se puso a mirar por la ventanilla del coche.

- ¿Y usted, entrenador? -La voz de Jason le pareció exagerada incluso a sus propios oídos, por lo que rebajó el tono de viveza-. Usted tiene un hijo, ¿no?

Ty asintió con la cabeza.

- Patrick, tiene cinco años.

- Debería haberle puesto mi nombre -comentó Michael.

Ty simplemente giró los ojos como mirando el cielo.

Jason volvió a recostarse en su asiento. La relación entre ambos hombres era cómoda y él había visto en los entrenamientos que se respetaban inmensamente uno al otro, pero era agradable ver que también eran amigos.

En Minnesota, el nuevo entrenador y el capitán desde hacía muchos años apenas se podían soportar mutuamente, y el efecto que eso tenía en la moral del equipo era devastador. Jason estaba convencido de que los Mosquitos no habían entrado en los playoffs de los dos últimos años por esa razón. Las fidelidades estaban divididas cuando la atención de todos debería haber estado centrada en ganar.

- ¿Y qué, tu hermano mayor te ha estado mostrando la ciudad? -le preguntó Ty.

Jason frunció el entrecejo, sabía que la conversación acabaría incluyendo a Eric, siempre pasaba igual.

- Tres minutos mayor que yo -masculló Jason.

Cuando miró el retrovisor, se encontró con la mirada de Ty.

- No sabía que fuerais gemelos.

- ¿Has estado viviendo bajo una piedra o qué? -preguntó Michael, mientras se pasaba de un carril al otro como un lunático. Ty le echó una mirada fulminante antes de volver a establecer contacto visual con Jason.

- Eric es un gran jugador de hockey -dijo Ty.

- Yo soy mejor.

- ¿Ah, sí? -Ty parecía divertido-. Ya lo veremos.



Jason nunca había estado en un lugar como Dante's. Había fotos de prelados y cuadros de gondoleros en las paredes rojas, mientras que las mesas estaban cubiertas por manteles a cuadros rojos y blancos. El nivel de decibelios era alto pero relajado, las personas que allí estaban disfrutaban genuinamente del ambiente y la comida. Por encima del ruido flotaba el sonido de canciones de amor italianas y Jason se sintió a gusto enseguida. El ambiente era realmente familiar.

El capitán del equipo, el entrenador y él acababan de sentarse cuando un hombre grande y moreno salió de la cocina y se encaminó directamente hacia su mesa. Una gran sonrisa iluminó su cara mientras con un brazo cogía a Michael en una llave alrededor del cuello.

- ¿Has venido a tocarme las pelotas o qué, Mikey?

Michael empujó a su hermano medio ahogado.

- Por Dios, ¿qué estás cocinando? ¡Hueles muy mal!

- Estoy cocinando pescado, ignorante. Salsa de anchoas y otras delicias. -Le dio un buen palmetazo en la espalda a Ty antes de mirar a Jason con indisimulada simpatía-. ¿Éste es la última víctima propiciatoria?

La expresión de Michael era de tranquilidad al dirigirse a Jason.

- No le prestes ninguna atención a ese hombre detrás del delantal. -Volvió a centrar la atención en su hermano-. ¿Qué nos recomiendas hoy?

- ¿Para comenzar? Crostini bianchi, que son canapés de ricota y anchoas.

Michael miró a los demás.

- ¿Os parece bien, muchachos?

- Muy bien -dijo Ty.

Jason simplemente asintió con la cabeza. Las únicas anchoas que había comido en su vida estaban en una pizza.

- ¿Y después? -preguntó Michael.

- Tagliatelle con salsa boloñesa. De acompañamiento os recomiendo finocchio empanado y frito.

- ¿Qué es finocchio? -le preguntó Jason a Michael, perdido ante tantas expresiones en italiano.

- El otro hijo de Geppetto -contestó Anthony.

- Basta de bromitas -le dijo Michael a Anthony-.

Es hinojo, es muy bueno, ya verás.

Anthony se cruzó de brazos.

- ¿Estamos todos de acuerdo, entonces?

- Yo sí -contestó Michael, mirando a Ty-. ¿Y tú?

- Ya me conoces, primero necesito una ración de los scungilli de Anthony antes de poder pensar en otra cosa.

- Concedido -dijo Anthony.

- ¿Y tú? -le preguntó Michael a Jason. Jason se preguntó si la ansiedad que le iba creciendo por dentro se notaba. La voz de Michael parecía demasiado amable.

- Lo que ustedes recomienden me parece bien.

Anthony hizo un rápido gesto de aprobación con la cabeza.

- Si eso es todo, caballeros, me retiraré a mi humilde cocina para trabajar en mis fogones con el fin de complacerlos.

- ¿A quién quieres engañar? -rió Michael-. ¡Es por tu propio placer!

Anthony indicó resignación con la cabeza.

- ¿Veis el agradecimiento que recibo? -comentó antes de desaparecer detrás de las puertas de vaivén de la cocina.

- No dejes que Anthony te ponga nervioso -dijo Michael en cuanto su hermano hubo desaparecido-. Puede dar la impresión de ser un grandísimo hijo de su madre, pero por dentro es manso como un gatito.

- Sí, como Torkelson -comentó ácidamente Ty mientras se servía una rebanada de pan.

Todos los jugadores de la liga nacional de hockey conocían alguna historia relacionada con Ulf Torkelson, recientemente adquirido por los Blades en un traspaso desde Ottawa. El propio Jason se había enfrentado al jugador en unos cuantos partidos y el destacado sueco había puesto fin a la carrera de Paul van Dorn. Jason se alegró de estar ahora en el mismo equipo que Ulfie y no tener que jugar contra él.

- ¿Qué tal la adaptación? -le preguntó Ty.

- Muy bien -le contestó Jason encogiéndose de hombros.

- ¿Ya estás instalado del todo? -le preguntó Michael, y Jason asintió con la cabeza al tiempo que estiraba la mano para coger un trozo de pan. Se moría de hambre, pero no había querido meter mano al pan hasta que Michael o Ty lo hubieran hecho primero-. ¿Dónde vives? -siguió preguntando Michael.

- En el Upper West Side.

- Buen lugar.

- No cojas el metro -le advirtió Ty-. Usa el servicio de coches. -Señaló a Michael con el pulgar-. Mikey

D aquí presente solía coger el metro para poder codearse con sus admiradores. Siempre llegaba tarde, hasta que comencé a ponerle multas. No cometas el mismo error.

- No lo haré -prometió Jason.

Las bromas continuaron durante toda la cena, mientras Ty y Michael le preguntaban sobre su vida en Dakota del Norte y su experiencia jugando en el equipo de los Mosquitos. Hasta que no llegó el postre (una especie de queso frito bañado en miel), no entraron en el meollo del asunto.

- Tienes fama de ser un gran trabajador sobre la pista de hielo -dijo Ty-. Y eso está bien, porque somos un equipo que se enorgullece de su excelencia. -Bebió un sorbo de café-. ¿Quieres saber por qué gané tres copas en St. Louis y dos aquí en Nueva York?

A Jason no le gustaba que lo pusieran en evidencia, pero no tuvo más remedio que contestar.

- Habilidad, mucho trabajo, dedicación, un ferviente deseo de ganar.

Ty asintió con la cabeza demostrando su aprobación.

- ¿Y qué más?

Jason se quedó en blanco, sintiéndose como un bobo.

Ty le pegó un codazo en las costillas a Michael.

- Dile qué más.

- Disciplina. En todas las áreas de tu vida, el hockey tiene que ir primero. Siempre. Antes que ir de fiesta, antes que salir con tus amigos, antes que cualquier otra cosa.

Capisce?

- Lo he entendido -contestó Jason reprimiendo su irritación. Se había pasado los primeros dieciséis años de su vida soñando con llegar a la Gran Manzana, ¿y ahora le decían que tenía que vivir como un monje?

- No me gustan las personas que se distraen -continuó diciendo Ty-. Necesitas vivir el hockey, tienes que comerlo y respirarlo. Tiene que ser la única cosa en la que pienses, la única cosa con la que sueñes.

Ty le echó su famosa mirada y Jason se encogió en su asiento. Aquella mirada lograba que hombres hechos y derechos quisieran buscar cobijo. Era dura e implacable.

Michael sonrió.

- Lo que queremos decir es que no debes olvidar tus prioridades. Porque si flojeas en el equipo, te vamos a machacar tanto que desearás no haber nacido.

- ¿Tienes novia? -le preguntó Ty.

- Ahora mismo no -contestó Jason.

- Mejor -comentó Ty con todo énfasis-. Menos distracciones.




Capítulo 3



Michael puso los ojos en blanco.

- No pasa nada si tienes novia, simplemente asegúrate…

- Que el equipo sea lo primero. -Jason acabó la frase por él, pero sin intención de molestar. Los dos estaban casados, tenían hijos y conseguían que todo encajara, ¿por qué no iba a poder hacerlo él también?



- ¿Siempre pones la cabeza en la falda de una chica en cuanto ella entra?

Delilah chasqueó la lengua en desaprobación. En cuanto entró en el apartamento de Jason y se sentó, Stanley se subió al sofá, se tendió a su lado y colocó su enorme cabeza sobre las piernas de ella. Parecía sentirse tan cómodo que le sabía mal sacarlo de ahí, pero tenía que hacerlo.

Stanley tenía que aprender que subirse a los muebles no era aceptable. Lo empujó con delicadeza al tiempo que le decía «¡Abajo!» con voz muy firme. Stanley le echó una mirada de reprobación y gruñó, pero la obedeció.

- Déjame que lo adivine -le dijo a Jason, que miraba la escena con cara de sorprendido-. Lo dejas subir al sofá para mirar la tele juntos.

Jason se balanceó sobre los talones.

- Pues…

Parecía un niño pequeño pillado en una mentira, pensó Delilah. No estaba segura de lo que haría si le pedía para salir con ella. Todo aquello que le decía su madre de «No des la impresión de estar ansiosa / Espera hasta que él te llame / Deja que sea él quien vaya detrás de ti» le creaba gran confusión. Nunca se le había dado bien y, de hecho, le parecía un tormento.

Y además, ¿a quién quería engañar? ¿Por qué un atleta profesional y encima atractivo iba a querer salir con ella?

No era espectacularmente bella ni rica, no paraba de balbucear y, encima, no sabía nada de deportes.

- Ya compré aquello que me dijiste que comprara -dijo Jason mientras desaparecía en lo que Delilah supuso que era el dormitorio y volvía al cabo de un momento con el collar Halti, sosteniéndolo como si fuera una soga para ahorcar.

- Stanley, ven aquí -llamó Delilah. Stanley se le acercó-. Buen chico. -Le dio un trozo de salchicha y sacó otro-. Stanley, sentado. -Stanley se sentó-. Buen chico -repitió Delilah con entusiasmo, dándole el otro premio. Delilah extendió lentamente la mano que tenía libre hacia Jason.

- Halti -pidió en un murmullo.

Jason le alcanzó el Halti.

- Acaricíale la barriga y dile lo bueno que es -le dijo.

Jason se agachó delante de Stanley e hizo lo que Delilah decía. Stanley se tragó las alabanzas de su dueño y apenas protestó mientras Delilah le colocaba el collar.

- ¡Buen chico! -le dijo en voz alta mientras le daba otro premio.

Jason se puso de pie.

- Bueno, esto ha sido fácil.

Delilah le quitó el collar al perro y se lo alcanzó a Jason.

- Ahora te toca a ti.

Se dio cuenta de los nervios de Jason mientras cogía el collar. Parecía como si quisiera ganar tiempo y observaba el Halti como si fuera un acertijo a resolver.

- ¿Estás bien? -le preguntó Delilah.

- Tengo miedo de asfixiarlo.

- No temas, no le pasará nada. Ésa es justamente la cuestión. Esta forma de adiestramiento es mejor que un collar de castigo.

- ¿Tal vez tú me podrías ayudar?

La pregunta la pilló desprevenida.

- ¿Ayudarte cómo?

- Ayudarme a colocárselo en el hocico, hasta que vea cómo lo haces.

- Vale, de acuerdo -dijo Delilah tragando saliva.

Colocó sus manos suavemente sobre las de él y juntos fueron deslizando el Halti por el hocico del perro.

- ¿Lo ves? -Las manos de Jason eran fuertes y cálidas al tacto-. Es fácil. -Delilah retiró las manos, tratando de secárselas discretamente en sus pantalones vaqueros; sabía cuánto le sudaban-. Ahora prueba tú solo.

Jason se la quedó mirando largo rato antes de comenzar a colocar y retirar el collar del perro sin ayuda.

- ¿Qué tal lo hago? -le preguntó.

- Muy bien. Ahora haremos un descanso de cinco minutos y luego comenzaremos a colocarle el collar y añadirle la correa.

Delilah miró a Stanley. Jason miró a Stanley. Stanley miró primero a uno y luego a otro. Pasaron algunos segundos y Delilah casi pegó un salto cuando Jason le habló de sopetón.

- Cuéntame otra vez cómo fue que te metiste en esto.

Era lo mismo que le había preguntado la última vez que se habían visto, cuando ella lo dejó con la palabra en la boca. Dispuesta a demostrarle que podía mantener una conversación sin irse de la boca como una papanatas, lo miró con una sonrisa.

- Siempre me han gustado los perros. Como te dije, tuve mi primer perro a los cinco años y yo misma lo adiestré. El resto es historia. Cuando estaba en el instituto, yo ya tenía mi propio negocio de pasear y adiestrar perros.

Supongo que podrías decir que era mi destino.

Jason rió comprensivamente.

- Te entiendo. Sólo hay una cosa que he querido hacer toda mi vida y es jugar al hockey. Me parece que eso nos da algo en común.

- Sí -consiguió decir Delilah. Las ideas se le fraccionaban y le resultaba difícil saber qué decir a continuación. ¿Qué le podía preguntar, sobre el trabajo, los partidos, la novia, la familia, la casa, el perro? Mira cómo corre Spot. Mira cómo habla Delilah. Mira cómo trata Delilah de no parecer idiota.

Se aclaró el cuello.

- ¿Te gusta Nueva York?

- Sí, me gusta -contestó Jason después de una ligera pausa-. Ahora que el choque cultural ha disminuido, comienzo a sentirme en casa. -Su expresión se volvió curiosa-: ¿Tú eres oriunda de Nueva York?

- ¿Yo? No. Quiero decir, crecí en Nueva York. O sea, en el estado de Nueva York, en Long Island, que es parte de Nueva York, bueno, me parece, mmm, técnicamente sí pero no en la ciudad, no. -Mortificada por su incoherencia, se calló y se puso a acariciar la cabeza de Stanley, agradecida por aquel apoyo peludo. «Ésta es la razón por la que los perros son mejores -pensó-. Nunca tienes que preocuparte si quedas como un tonto»-. ¿Tú de dónde eres? -le preguntó intentando desviar la atención sobre ella.

- Flasher, Dakota del Norte. -Su expresión se volvió risueña-. Si me dices que lo conoces, sabré que estás mintiendo.

Delilah se sonrojó.

- No, nunca había oído mencionar ese nombre.

- Es un lugar pequeño, rural y aburridísimo. Me fui en cuanto pude.

- ¿Y ahora juegas al hockey?

- Ahora juego al hockey. Bueno, primero jugué en Minnesota y ahora aquí.

Delilah había dejado de acariciar a Stanley, así que Jason ocupó su lugar.

- Seguro que no es ni la mitad de interesante que pasear y adiestrar perros, ¿no?

- Vamos, por favor -contestó Delilah con tono burlón.

- En serio, te deben pasar algunas cosas muy interesantes.

Delilah tragó nerviosamente. No le haría daño abrirse un poquito. Siempre estaba a tiempo de callarse si la lengua se le hacía un nudo.

- Hay un pug pequeño que saco a pasear y se llama Quigley. Si quiero que me siga, antes de irnos tengo que seguir un ritual, acariciarlo cinco veces y lisonjearlo diciéndole «Quigley Wiggly, eres el mejor» y luego darle un bizcochito.

Jason puso cara de asombro.

- ¿De verdad?

- ¡Yo no me inventé ese ritual! Fueron sus dueños.

Delilah no quería que él pensara que ella era capaz de tanta tontería, aunque si alguna vez la oyera cantar las cancioncillas que inventaba para sus perros, probablemente la encerraría en un manicomio.

- Ésa no debe ser la peor de las cosas que te pasan -comentó Jason incitándola a seguir.

- Oh, no, para nada -le aseguró Delilah, entrando en el tema-. También saco a pasear a un perro cuyo dueño tiene todas las paredes de la casa cubiertas con fotos de Andy Griffith.

- ¿Hombre o mujer?

- Hombre.

Jason puso cara de asco.

- Que Dios nos libre, como decía mi abuelo.

- Y también hay una labradora negra llamada Betty en la calle Setenta y siete cuyos dueños -Delilah bajó la voz- son «satánicos».

- ¿Cómo lo sabes?

- Pues porque dejan la correspondencia encima de una mesa que hay al lado de la puerta de entrada y están suscritos a una revista que se llama Misa Negra Mensual.

Y además, hay un cuadro enorme de Satanás encima de la chimenea.

Jason hizo un silbido de admiración.

- Me encantaría pasar un día contigo, seguro que aprendería muchas cosas.

Delilah se sonrojó, preguntándose si se referiría a sus clientes o a ella.

- Será mejor que volvamos a Stanley. -Dedicó el resto de la sesión a tratar de acostumbrar a Stanley a llevar puesto el collar Halti.

»Tienes que seguir practicando con él -dijo Delilah-. Déjale puesto el collar Halti y la correa un ratito más cada día, y cuando hayan pasado tres días, comienza a caminar con él por el apartamento. Si tira en la dirección en la que no quieres que vaya, detente un momento y dile

«Por aquí» o «Vamos». Si te obedece, dale un p-r-e-m-i-o.

Nunca lo castigues si hace algo mal. Premíalo sí hace algo bien.

- Oye, ¿no hay algún curso acelerado para adiestrar a Stanley?

- ¿Por qué?

- Pues porque mi primer desplazamiento con el equipo será dentro de unas tres semanas y me preocupa que no esté bien adiestrado para entonces y tú no quieras quedártelo.

Delilah se agachó hasta quedar cara a cara con Stan.

- Pero tú sí que estarás preparado, ¿eh, grandullón?

- La respuesta de Stanley fue pegarle un tremendo lametón-. ¿Lo ves? Estará a punto, no hace falta darle clases extra.

- Si tú lo dices… -comentó Jason. A Delilah le pareció desilusionado.

- Bueno, pues ya está. Nos vemos la semana que viene.

- La semana que viene -repitió Jason.

- No te olvides de las prácticas.

- Descuida, no me olvidaré. -Hizo una pausa-. Y gracias por tu ayuda. -Antes de que Delilah se diera cuenta de lo que estaba pasando, Jason se había inclinado para darle un ligero beso en la mejilla. Aturdida, se dirigió flotando hacia la puerta de calle.

- Adiós, Stanley -dijo por encima de su hombro mientras salía. No le gustaba admitirlo, pero de pronto el jueves que viene parecía quedar muy lejos.



- Atención, aquí viene el alcalde.

Jason estaba sentado con Eric en la terraza de un café y miró hacia atrás, esperando ver a Rudy Giuliani o a Michael Bloomberg caminando por la calle. En cambio, lo que vio fue un anciano enjuto, vestido con un traje raído, dirigiéndose lentamente hacia ellos, deteniéndose cada pocos pasos para conversar con todas las personas que se encontraba en su camino. Jason y Eric no fueron la excepción.

- Hola, chicos, hola.

- Hola, señor alcalde -lo saludó Eric-. Hermoso día, ¿no cree?

- Sí, una rara joya para septiembre -dijo el alcalde antes de seguir caminando. Se había alejado unos pocos pasos cuando Eric le comentó a Jason-: Está completamente loco. Hace la ronda todos los días, pero es inofensivo.

Jason asintió, observando al alcalde hasta que desapareció. Eric saludó con la mano a una mujer esbelta, vestida como una beduina, que pasaba por la otra acera. A Jason le picó la curiosidad.

- ¿Quién es?

- Sheena, vive en el mismo edificio que yo. Hace marionetas o algo así.

- ¿Y alguien puede ganarse la vida haciendo marionetas?

- Te sorprendería descubrir algunas de las maneras que tiene la gente de ganarse la vida en esta ciudad.

- Pareces conocer a todo el mundo -comentó Jason, asegurándose de demostrar que estaba impresionado.

- Bueno, sí, ya hace tiempo que vivo aquí -respondió Eric con el tono de alarde que Jason había provocado deliberadamente.

- ¿Conoces a esa chica que pasea perros? -le preguntó Jason como al pasar.

- ¿Quién, esa piba mona que va por ahí llena de pelo de perro y babas?

Jason asintió, ligeramente molesto por el adjetivo usado por Eric. La descripción física de Delilah tampoco había sido muy favorecedora. Jason ni se había percatado de los pelos ni las babas de perro.

- La he visto por el barrio -dijo Eric, cogiendo un trozo de tarta del plato de Jason y metiéndoselo en la boca, un hábito de la niñez que todavía conseguía que Jason se subiera por las paredes-. Pero no puedo decir que la conozca. -Miró a Jason-. ¿Por qué, tú la conoces?

- Está adiestrando a Stanley.

- No fastidies. ¿Y qué tal va? ¿Oscar Mayer ya te ha llamado para agradecerte que mantengas su imperio a flote?

- Ja, ja. -Jason estiró las piernas-. Sólo me preguntaba qué se dice en el barrio de ella, nada más.

Eric lo miró con sonrisa burlona.

- Te has colgado de ella.

- No, simplemente me gustaría saber lo más posible sobre la persona que se va a encargar de cuidar a mi perro.

- Mmmm -contestó Eric con aire distraído, observando a una rubia en minifalda que pasaba por allí-. Seguro que en Dakota del Norte no las hacen así, ¿eh, hermanito?

- ¿Qué sabes de la paseadora de perros?

- Ah, sí, vale. -Eric volvió a mirarlo-. Todo lo que sé es que adora a sus perros y a los de los demás, pero que los mantiene a raya. Como aquello del amor severo que nuestros padres intentaron aplicar con nosotros pero no lo lograron.

Jason soltó una risa de reconocimiento.

- A veces la veo en el Starbucks de la vuelta de la esquina con un negro alto y delgado.

- ¿Su novio? -preguntó Jason intentando no parecer demasiado obvio.

- No, es marica, creo que son compañeros de trabajo o algo así, porque también lo he visto a él paseando perros.

- Eric lo miró con ojos de sospecha-. ¿Quieres invitar a esa piba a salir o qué?

- ¿Quieres dejar de llamarla piba? No estamos en una serie para quinceañeros.

- Buen intento de desviar el tema -comentó Eric-. ¿Cuál es la situación?

- Ya te lo dije -le contestó Jason, exagerando su expresión de molestia-. Probablemente acabará estando más tiempo con Stanley que yo, así que necesito toda la información posible sobre ella.

Eric lo miró con cara de escepticismo.

- ¿No tuviste una entrevista con ella?

- Sí, claro que sí, pero busco información off-the-record, chismes o habladurías sobre ella que puedas haber oído en la calle.

Eric resopló.

- Mira quién habla como un personaje de la tele ahora.

- No me rompas las pelotas, Eric.

- No he oído, decir nada malo sobre ella, de verdad.

¿Cómo se llama?

- Delilah.

- Delilah -repitió Eric lentamente-. ¿Es buena con Stanley?

- Es absolutamente fantástica con Stanley. Le deja que le lama la cara y todo.

- Eso es una asquerosidad.

- Ya lo comprenderás cuando seas padre -bromeó Jason.

- La verdad es que es mona, eso lo tengo que admitir -repitió Eric con cara pensativa.

Jason tuvo que reprimir su irritación. Era la segunda vez que su hermano usaba el adjetivo mona para describir a Delilah y eso le hacía rechinar los dientes.

- Yo me la tiraría -siguió Eric.

- ¿A quién no te tirarías tú? -le contestó Jason.

- Mmm, buena pregunta, ya te lo diré.

Mientras su hermano hacía una lista mental buscando alguna mujer a la que no se llevaría a la cama, Jason se encontró pensando qué estaría haciendo Delilah. Probablemente paseando perros, o alimentando perros, o alguna otra cosa relacionada con los perros. Se alegraría de saber que había estado practicando el truco del collar Halti y la correa con Stanley y que funcionaba a la perfección. Stan recorría la casa con el collar y la correa puestos sin ningún problema.

Jason esperaba ansiosamente la próxima sesión de adiestramiento. Consideraba un éxito haber logrado que ella hablara de sí misma, porque estaba claro que era enormemente tímida.

- ¿Estás preparado para que te pateen el culo mañana por la noche? -le preguntó a Eric. Mañana era el partido inaugural de los Blades como equipo local contra Nueva Jersey y Jason no veía la hora de saltar a la pista de hielo y jugar su primer partido como jugador de los Blades. El hecho de enfrentarse a su hermano hacía que la ocasión fuera aún más especial.

Eric le contestó con un gesto de desprecio.

- Que te jodan. Serás tú el que llore llamando a mamá mañana por la noche, no yo.

- Sí, seguro.

- ¿Es que no lees las páginas de deportes?

- Intento evitarlo -le contestó Jason-. Me resulta aburrido leer continuamente lo bueno que soy.

Eric elevó su mirada al cielo.

- Debo haberme perdido ese artículo. Los que yo leo hablan siempre de la máquina que es Jersey. -Se inclinó sobre la mesa para robar el último trocito de pastel del plato de Jason-. Tiembla, hermanito, tiembla, porque no te daré tregua.

Jason se rió de la amenaza.

- Mira cómo tiemblo en mis patines.



Jason conocía bien la subida de adrenalina que acompañaba la preparación para entrar en juego, pero el hecho de vestirse como jugador de los Blades por primera vez casi lo mareaba. En el banco, delante de él, atándose los patines, estaba el nuevo portero de los Blades, David Hewson, y del otro lado del vestuario el nuevo defensa del equipo, Ulf Torkelson, se estaba poniendo la camiseta de los Blades por primera vez. Flotaba en el ambiente una sensación de solemnidad y nerviosismo. Barry Fontaine, un veterano curtido, le sonrió a Jason mientras se ajustaba las hombreras.

- ¿Nervioso?

- No -mintió Jason.

- Mientras te dejes las pelotas en la pista, no habrá problemas -le aconsejó Fontaine mientras bajaba el volumen de la música previa al encuentro.

- ¡Eh! -protestó Denny O'Malley, el portero suplente-. ¡Yo la estaba escuchando para darme ánimos!

- A ver si te animas sin convertirme en Helen Keller al mismo tiempo -le contestó Fontaine con un gruñido.

O'Malley no insistió.

Jason se giró hacia su taquilla, colgándose al cuello el pequeño crucifijo de oro que su madre le había regalado cuando cumplió siete años. Era su amuleto de la suerte para los partidos. Jason se imaginó que en el vestuario del equipo visitante, su hermano Eric estaría haciendo lo mismo, ya que él también llevaba el crucifijo de oro que le había regalado su madre como amuleto para la buena suerte.

Jason a veces pensaba que si ambos llevaban el mismo amuleto, a cada uno de ellos le tocaría la mitad de la suerte, pero hasta el momento parecía irles igual de bien.

Acababa de sacar la cabeza por el cuello de su camiseta cuando Michael Dante entró en el vestuario, listo para el partido. Michael no era de los que reñían, pero su carácter fuerte era algo a tener en cuenta.

- A ver, escuchadme. -La voz de Michael era tan serena como su mirada-. Quiero que fijemos el tono de la temporada desde el mismo momento en que pisemos el hielo. Que esos tontos del culo del Jersey y los demás equipos sepan que ninguno puede jodernos.

Como si hubieran quedado de acuerdo, en ese instante entró Ty Gallagher. Se hizo un silencio absoluto mientras iba mirando cara a cara a cada uno de los jugadores.

Cuando le tocó el turno a Jason, tuvo que recurrir a toda su fuerza de concentración para no desviar la mirada.

- El talento no significa una mierda. La voluntad siempre supera a la habilidad. Jugamos para ganar el partido, todos los partidos. Eso quiere decir que no me importa si es el primer partido de la temporada o el número cincuenta. Si no dais todo lo que tenéis ahí fuera, vais al banquillo. Los Blades tienen un objetivo todos los años: ganar la copa. -Los jugadores comenzaron a golpear el suelo con sus sticks-. Muy bien, salgamos ahí fuera a darles en toda la boca.

- Quítate de encima, nenaza.

Jason se rió del tonito de su hermano. Acababa de machacar a Eric con un golpe corporal tan satisfactorio que le dieron ganas de fumarse un cigarillo poscoital. Había algo gratificante en reventar a su hermano contra la valla, siempre había sido así. Con una risilla, Jason regresó al banquillo de los Blades con el resto del segundo equipo, observando ávidamente a los jugadores del primer equipo ocupando sus posiciones en la pista. El Jersey intentaba abrir el juego, pero los Blades no los dejaban. En lugar de hacer un juego elegante, los Blades se dedicaban a golpear y perseguir para establecer su dominio físico.

Jason no podía creer la energía que recorría el estadio. Los seguidores de Minnesota eran entusiastas, pero estos neoyorquinos estaban locos y su fanatismo era contagioso. Jason elevó una plegaria silenciosa a los dioses del hockey por haberle concedido el deseo de jugar en los Blades mientras esperaba que el entrenador ordenara a su grupo que saliera a la pista. Les estaba yendo bastante bien. Su trabajo de bloqueo de la defensa contraria había dado lugar a un par de oportunidades de marcar y había participado con un pase en el gol de Thad Meyers, hasta ahora el único punto del partido.

De nuevo en la pista, patinaba por el lado izquierdo, atento a un posible pase del defensa Nick Roberts, cuando su hermano Eric se interpuso evitando el intento de conexión y enviando el puck en profundidad al área de los Blades.

- ¿Llevas patines de hormigón o qué, caraculo? -se burló Eric.

- Que te jodan -le contestó Jason.

Y así siguió todo el partido. Cada vez que Jason se encontraba con su hermano, ambos intercambiaban insultos a la par que golpes. Eric no jugaba con tanta fuerza como Torkelson, pero también era bueno. Cuando faltaban menos de tres minutos para el final y empataban 2 a 2, Jason iba llevando el puck hacia el área de Jersey cuando Eric lo interceptó con un encontronazo que aprovechó para pasar sus dos guantes por la cara de Jason.

- Eres una nenaza, hermanito -se burló Eric.

- ¿Ah, sí? -le contestó Jason jadeando mientras luchaba por alcanzar el puck en una esquina de la pista. Eric logró despejarlo y enviarlo lejos. Ambos estaban en el banquillo cuando Michael Dante marcó desde el círculo central con un tiro a ciegas.

Cuando sonó el final del partido, Jason y el resto dejugadores de los Blades dejaron el banquillo apresuradamente para ir a felicitar a David Hewson. Mientras ambos equipos iban despejando la pista, Jason no pudo resistir la tentación de lanzar otra pulla.

- ¿Qué ha pasado? Pensaba que ibas a patearme el culo -le gritó a Eric, quien ya se dirigía hacia los vestuarios-. ¿Al final decidiste que preferías besármelo?

- La temporada es larga, gilipollas, y la revancha será la hostia -le contestó Eric por encima del hombro.

- ¡Ya veremos! -respondió Jason.

En pleno alborozo se dio la vuelta para dirigirse al vestuario de los Blades.

- ¡Buen partido! -fue el comentario satisfecho de Michael Dante, acompañado de unas palmadas amistosas en la espalda, cuando Jason pasaba hacia las duchas.

- Gracias, capi.

- ¿Eric y tú siempre os lleváis así?

Jason se encogió de hombros.

- Sí, desde que éramos unos crios.

- Sí, ya te entiendo. Mi hermano y yo todavía nos enzarzamos, debe estar relacionado con el hecho de ser hermanos, supongo.

- Sí, supongo.

- Bueno, pues sigue así -dijo Michael.

- Lo haré.

Jason se quedó observando a su capitán mientras se alejaba. Michael Dante nunca había demostrado mucha velocidad ni un gran talento, pero era infatigable y nunca retrocedía. Si Jason mostraba tener la mitad de entereza y determinación que tenía Michael, dejaría huella en Nueva York.

- Eh, campesino.

Al oír la voz de Denny O'Malley, Jason se dio la vuelta. Malls, como todos lo llamaban, no era muy brillante, pero era un tipo agradable y sabía divertirse. Jason ya había salido algunas veces de fiesta con Malls, Eric y algunos otros jugadores más antes de que comenzara la temporada.

- Oye, que algunos nos vamos a la Chapter House a tomar unas birras. ¿Te vienes?

- Sí, claro -le contestó Jason.

- Pues nos encontramos en la Sala Verde y compartimos un taxi, ¿te parece?

- Genial.

Jason siguió su camino hacia las duchas, sonriendo como un bendito. Ya había sentido hablar de la Chapter House; era el bar no oficial de los Blades, un lugar donde podían jugar al billar y tomarse unos buenos tragos sin que nadie los molestara. Todavía no había ido nunca, pero eso estaba a punto de cambiar.




Capítulo 4



- ¡Vaya antro!

Jason estaba encantado con el lugar. La máquina de discos era más vieja que la mugre, los vidrios de las ventanas estaban sin lavar desde la ley seca y ninguna de las sillas alrededor de las mesas destartaladas hacía juego, pero en conjunto tenía su atractivo. Además, nadie se dio la vuelta para mirar cuando él y sus amigos entraron. A Jason no le habría importado que lo reconocieran, pero sabía que a los demás les gustaba aquel lugar porque era uno de los pocos bares donde podían beber sin que nadie los molestara. Su ego soportaría el anonimato por una noche.

- Una mierda de lugar -le confirmó Denny O'Malley en una voz cargada de afecto-, pero para mí es como mi segunda casa.

- Eso no dice mucho a favor de la primera, chaval -le retrucó Barry Fontaine, quien acababa de indicarle a Jason que le tocaba pagar porque era «uno de los nuevos». A Jason no le importó; después le tocaría pagar a Ulf Torkelson y, además, al final todo quedaba igualado. Lo que importaba era estar allí con sus nuevos compañeros. Si no fuera porque quedaría como un paleto, sacaría el móvil y llamaría a Guillaume Steves, su gran amigo de Minnesota, que todavía jugaba en los Mosquitos.

- ¿A que no sabes dónde estoy? -le diría-. ¡En la Chapter House! -Guillaume, que veneraba a Ty Gallagher como a un dios, lo entendería.

Ulf le palmeó la espalda.

- ¿Y qué, te gusta Nueva York?

- ¿Y a ti? -Ulf estaba jugando en Ottawa cuando lo traspasaron a Nueva York poco antes que a Jason.

- Sorprendente -le contestó Ulf sacudiendo la cabeza en señal de admiración-. La comida, la gente…

- Las mujeres -añadió Thad Meyers.

- Sí, también. -Ulf mostró su acuerdo con una sonrisa-. ¡Tantas muñecas y tan poco tiempo!

- ¡Eso, eso! -dijo Malls mientras todos levantaban sus vasos para brindar.

- ¿Tienes novia? -Ulf le preguntó a Jason, a quien le vino la imagen de Delilah a la cabeza.

- Ahora mismo no, ¿y tú?

- Divorciado, por fin, gracias a Dios.

Jason no supo qué decir. No conocía a la esposa de Ulf, pero según los gestos de aprobación de los otros miembros del equipo, entendió que Ulf estaba mejor sin ella.

En un abrir y cerrar de ojos pasó una hora y media y la charla se hizo más animada a medida que el alcohol y una mayor familiaridad entre ellos les fue aflojando la lengua.

Ulf y Jason se retorcían de la risa con las anécdotas que les contaban Malls, Thad y Barry sobre sus aventuras con los Blades. Malls se molestó un poco cuando Barry le recordó que en una entrevista había dicho que le gustaban las mujeres con «grandes domingas» y que la esposa de Ty, que se ocupaba de las relaciones públicas del equipo en aquel momento, tuvo que ocuparse de arreglar el desaguisado. Todos estuvieron de acuerdo en que era una lástima que Paul van Dorn hubiera tenido que colgar los patines.

Ulf pegó un manotazo en la mesa.

- ¡Este año ganaremos la copa! ¡Lo sé! -Chocó su vaso de cerveza contra el de Jason y continuó-: Aunque es probable que tenga que machacar a tu hermano para conseguirlo.

- ¿Quién es su hermano? -preguntó Barry Fontaine.

- ¿Nos estás tomando el pelo? -le contestó Denny con cara de asombro.

Barry miró a su alrededor sin entender nada.

- Me parece que me falta algo.

- Sí, tu cerebro -le contestó Denny O'Malley-. Este es Jason Mitchell, ¿no? -Barry asintió con la cabeza-.

Pues su hermano es Eric Mitchell.

- ¡No jodas! No había casado una cosa con la otra. -Se acabó la cerveza de un trago y se limpió la boca con el reverso de la mano-. Un cabrón de cuidado, tu hermano.

Jason arrugó el ceño.

- Sí, vale, lo que quieras. -Lo que menos le apetecía era hablar de Eric en aquel momento, a no ser, claro, que los demás quisieran comentar la paliza que le acababa de pegar en la pista. Eso no le hubiera importado.

- Es mayor que tú, ¿verdad? -le preguntó Thad.

Jason apretó los dientes.

- Sí, tres minutos mayor.

- ¿Sois gemelos? -dijo Barry con incredulidad-. No os parecéis.

- No todos los gemelos son idénticos.

- Pues yo creía que sí.

- Tú también crees que Don Cherry se viste bien -le retrucó Thad, recibiendo un gesto soez que Barry le hizo con el dedo medio de una mano.

Bebiendo con sus compañeros, el tiempo se le pasó volando y sólo reaccionó cuando Barry Fontaine se puso de pie y dijo que se iba.

- Lo siento, chicos, pero me tengo que ir. Mi mujer me espera en casa y me matará si llego muy tarde.

Ahí fue cuando Jason se dio cuenta: se había olvidado completamente de Stanley.



Delilah asociaba Starbucks con tres cosas: galletitas de canela, café moca y Marcus, y por eso no estaba preparada cuando, de pronto, apareció Jason por la puerta y se dirigió como una flecha hacia su mesa.

- Delilah -le dijo jadeando ligeramente-, estoy tan contento de haberte encontrado.

Delilah dejó el tenedor sobre el plato.

- ¿Qué le ha pasado a Stanley?

- Nada, nada. Bueno, en realidad nada serio, pero necesito tu ayuda. Hola -dijo saludando a Marcus al tiempo que le extendía la mano-, soy Jason.

- Sí, ya sé quién eres -le contestó Marcus mientras le daba un apretón de manos-. Lo sé todo de ti. -Bebió un sorbo de café con coquetería-. Bueno, sobre tu perro, quiero decir. -La aclaración fue lo único que evitó que Delilah se metiera debajo de la mesa para esconder su vergüenza.

»Yo me llamo Marcus -continuó-. Ven, siéntate. Me movería para que te sentaras a mi lado, pero tengo problemas personales con las cuestiones de espacio. Es algoque nos pasa a los bailarines.

Marcus le guiñó el ojo a Delilah, quien le pegó una patada con la mayor discreción posible antes de hacerle lugar al desesperado Jason.

- Ya sé que no quieres fijar un calendario definitivo para sacar a Stanley antes de que acabe todo su adiestramiento, pero necesito tu ayuda ahora mismo -le dijo a Delilah-. Anoche fue el primer partido de la temporada para los Blades y cuando llegué a casa era muy tarde y Stanley había tenido un accidente. La culpa fue completamente mía, no suya, pero no quiero que eso vuelva a pasar. Necesito que alguien lo saque de noche cuando yo estoy jugando.

- ¿Alguien? -preguntó Marcus con desdén.

- Bueno, vale, Delilah, la necesito a ella.

Delilah comenzó a empujar para aquí y para allá los trozos de galletita que quedaban en el plato. Ahora que Jason estaba allí, ya no tenía hambre. Era difícil comer con el corazón desbocado en el pecho.

- No lo entiendo. ¿Los partidos de hockey no duran sólo unas horas?

- Sí, pero se necesita más tiempo fuera de la pista también. Generalmente llegamos al estadio temprano para preparar los patines y los palos y luego hacemos precalentamiento y patinamos un poco. Después del partido nos tenemos que duchar y…

- Ya me hago a la idea.

- Pues yo no. Quiero que me cuentes algo más sobre las duchas -añadió Marcus. Delilah volvió a patearle la espinilla por debajo de la mesa. Se volvió hacia Jason, decidida a mantener la concentración y expresarse con frases sencillas y claras, evitando así la vergüenza de balbucear y hablar de forma ininteligible.

- Cuando tienes partido, ¿cuántos horas dejas a Stanley solo y a qué hora vuelves a casa?

- En Minneapolis generalmente me iba de casa entre las tres y las cuatro y volvía a cualquier hora -le contestó desviando la mirada.

- A cualquier hora-repitió Marcus como en un ronroneo-. Esa sí que es una frase deliciosamente vaga. -Ambos hombres se miraron, pero Delilah no supo distinguir si Jason parecía divertido o molesto.

- ¿Lo sacas a pasear antes de irte al estadio? -continuó preguntando Delilah, tratando de organizar un horario mentalmente. Jason asintió con la cabeza.

- O sea que querrías que fuera a buscarlo y sacarlo… ¿a las ocho? ¿Las nueve?

- Entre las nueve y las diez probablemente sería lo mejor.

- Mmm -dijo Delilah mientras lo observaba de reojo. Tenía cara de cansado, incluso comenzaba a tener ojeras. De todos modos, exudaba una cierta vitalidad masculina aunque era temprano. ¿Le pasaría a todos los atletas, o sería algo exclusivo de Jason? Se lo preguntaría a Marcus cuando volvieran a estar a solas. Si alguien sabría opinar sobre la cuestión, ése sería Marcus, sin lugar a dudas.

De pronto se le ocurrió una idea.

- ¿Cómo hacías para llegar a casa a cualquier hora cuando jugabas en Minnesota?

- Tenía una puerta especial para Stanley, así que podía entrar y salir según quisiera.

- Mataría por ver una puerta especial para un terranova -se rió Marcus.

Jason también se rió, pero era evidente que seguía apelando a Delilah con los ojos.

- ¿Me puedes ayudar? ¿Por favor?

Delilah suspiró.

- Mira, pasa lo siguiente. -«Estás sentado tan cerca de mí que nuestras piernas se tocan y me cuesta mucho concentrarme»-. Los únicos perros que saco a pasear de noche son los que me dejan en alojamiento, además de los míos, claro.

- ¿Pero no podrías hacer una excepción? Te pago el doble. El triple. Lo que me pidas.

- A ver, déjame pensar. -Delilah reprimió un quejido de dolor cuando la puntera de la zapatilla deportiva de Marcus entró en firme contacto con su espinilla.

- Venga, Delilah, puedes hacerlo -la presionó Marcus-. Además, de noche siempre estás en casa. -Delilah le echó una mirada acusadora-. Lo que quiero decir es que Delilah es una chica muy casera -intentó arreglarlo mientras le regalaba una sonrisa encantadora a Jason-.No quise decir que no tenga vida propia. -«Aunque es verdad», indicaba la desdeñosa expresión de la cara de Marcus.

- Delilah, te lo ruego -dijo Jason mientras seguía mirándola fijamente, y a Delilah comenzó a fallarle el pulso. Tenía unos ojos preciosos, sobre todo en aquel preciso momento en que le rogaba. Se preguntó cuántas otras mujeres habrían caído presas de aquel encanto.

Delilah desvió la mirada.

- Vale, el trato es el siguiente -dijo mientras bebía un sorbo de café-: Lo haré siempre que no sea todas las noches.

- No, no, sólo las noches que tenga partido.

- Sólo las noches que tengas partido durante la semana -corrigió Delilah-. Los fines de semana no cuentan a no ser que lo estés alojando conmigo. Yo también tengo mi vida, ¿sabes? -Desafió a Marcus con la mirada, pero él mantuvo los labios cerrados. De todos modos estaba claro que intentaba reprimir la risa.

- Tal vez podríamos negociar algo si un partido coincide con un fin de semana y tú estás libre -respondió Jason.

- Sí, tal vez -acordó Delilah mientras pensaba si sería eso a lo que se refería su madre cuando le aconsejaba que hiciera que los chicos fueran tras ella. Si tuviera una bolsa de pienso por cada vez que había escuchado aquel consejo, nunca más tendría que comprar alimentos para perros.

- Bueno, ¿estás de acuerdo? -la presionó Jason.

- Sí, vale. Obviamente me tendrás que dar una llave de tu apartamento, tu calendario de partidos y un número donde te pueda localizar en caso de urgencia.

- Ningún problema y muchas gracias. -Jason le palmeó afectuosamente la pierna y Delilah saltó casi hasta el techo-. No sé cómo agradecértelo, en serio.

Delilah simplemente hizo que sí con la cabeza. En su mente todavía seguía sintiendo la mano de él en su pierna.

- ¿Cuánto…? -comenzó a preguntarle Jason.

- Ya lo calcularemos.

- Uy, me tengo que ir corriendo -dijo Jason mirando su reloj y luego sonriéndole-. Te llamaré más tarde y discutimos los detalles, ¿vale?

- Sí, de acuerdo.

Jason se puso de pie y se dirigió hacia la puerta.

- ¿Has estado practicando con Stanley? -le gritó Delilah.

- Pues claro, ¿por quién me tomas? -le contestó Jason mirando hacia atrás con una sonrisa. Empujó la puerta y salió de la cafetería.



- Eres un chico muuuuy bueno.

Delilah estaba alabando a Stanley, pero era Jason quien se sentía orgulloso. Acababan de terminar su última sesión de adiestramiento y Stanley había superado las expectativas. No sólo se había comportado como un perfecto caballero atado a su correa durante todo el camino hacia Central Park, sino que con la ayuda de los trozos de salchicha que Delilah siempre llevaba, había conseguido dominar varias órdenes nuevas. Jason sabía que Stanley era un perro muy inteligente y era gratificante ver que Delilah pensaba lo mismo.

- ¿Nos sentamos? -preguntó Jason, y los tres se dirigieron a un banco cercano. No podía creer cuánta actividad había en el parque, aunque fuera un día laborable.Había parejas paseando y montones de gente que patinaba, iba en bicicleta o corría. Había gente acostada en el césped, leyendo, mientras que otros practicaban tai chi.

A Jason todo aquello le encantó, se podría haber pasado todo el día en un banco simplemente observando a la gente sin aburrirse.

- Hola, Capitán Wiggles.

Delilah saludó a una anciana que vestía una capa azul y paseaba a un dálmata decrépito. La mujer la miró un momento entrecerrando los ojos antes de devolverle el saludo.

- ¿Le ha puesto Capitán Wiggles al perro? -le preguntó Jason a Delilah.

- Ah, ¿Stanley es un nombre más digno?

Jason se irguió indignado

- Oye, no te metas con el nombre de mi perro. ¡Es sagrado!

Delilah puso cara de divertida mientras se retiraba un mechón de pelo de la cara.

- ¿Ah, sí? ¿Y por qué?

- Porque se llama como la Copa Stanley, que es el trofeo deportivo más importante.

Delilah le rascó detrás de las orejas al perro.

- No te ofendas, pero es un nombre completamente schlemiel-dijo mientras se agachaba y besaba al perro en la cabeza-. No te preocupes -se dirigió al perro- no es culpa tuya.

- ¿Qué cono quiere decir schlemiel?

- Perdedor -le explicó Delilah.

Antes de que Jason pudiera reaccionar, una pareja de mediana edad, ambos vestidos con chándals marrones idénticos, pasó delante de ellos llevando dos animales que a él se le antojaron roedores de ojos saltones.

- ¡Hola, Mercucio! ¡Hola, Hamlet! -dijo Delilah convoz cantarína.

La pareja se detuvo delante del banco.

- ¡Hola! -contestaron con afecto-. ¿Dónde están los tres bebés?

- En casa. En realidad estoy terminando una clase particular en este momento. -Delilah acarició la cabeza de Stanley-. Éste es Stanley.

La mujer se echó hacia atrás.

- Es muy grande. Y babea -añadió mientras observaba con cara de asco los belfos chorreantes de Stan.

Jason se molestó. ¿Quién cono era aquella mujer para sentir asco de Stanley, cuando ella tenía una barriga que parecía un pavo relleno y se mostraba en público paseando un par de ratas atadas a una correa? Abrió la boca para protestar pero se lo pensó mejor y no quiso avergonzar a Delilah delante de sus «amigos». En su lugar le echó una mirada furibunda mientras sacaba un pañuelo del bolsillo para recomponer la dignidad de Stan.

- Tenemos que irnos -dijo el hombre mientras se recolocaba las gafas de sol sobre su bulbosa nariz-. Estos niños están invitados a una fiesta de cumpleaños y no queremos llegar tarde.

- Que os divirtáis -les deseó Delilah mientras la pareja seguía su camino y Jason esperaba que se alejaran lo suficiente.

- ¿Una fiesta de cumpleaños? ¿Para perros?

Delilah se estremeció.

- Sí, ya lo sé.

- ¿Qué hacen, juegan a ponerle la cola al bóxer?

- Ni idea, no he ido a una fiesta de cumpleaños desde mi Bar Mitzvah.

- ¿Qué clase de perros eran ésos?

- Galgos italianos.

- Las cacas de Stanley son más grandes que ellos.

Delilah se rió y su risa sonó ligera y agradable. En una ocasión, Jason había tenido una novia que se reía como un caballo, y Eric le había puesto el sobrenombre de Mr. Ed.

- Muy amable de tu parte eso de presentar a Stanley a tus amigos y a mí no -la pinchó Jason.

Una oleada de calor le subió a la cara.

- ¡Uy, lo siento! No pensé que se pararían a conversar y cuando me preguntaron por mis perros tuve que ser amable y, además, no sé cómo se llaman y tampoco…

- Vale, vale, no tienes que disculparte. Es obvio que Stanley te gusta más que yo.

Delilah le sonrió tímidamente.

- Eso no es verdad.

Jason vio su oportunidad y le devolvió la sonrisa, a punto para pedirle que saliera con él. En ese momento fue cuando Stanley eructó y la ocasión se hizo añicos.

- Parece que conoces a mucha gente -comentó Jason en un intento de reiniciar la conversación.

- Conozco a los perros, no a sus dueños. No conozco a muchos humanos. Bueno, que no sean clientes, quiero decir.

Stanley comenzó a pedir una muestra de afecto golpeando insistentemente las rodillas de Jason con su enorme pata.

- Hoy estás muy exigente, ¿eh, Stan? -dijo Jason mientras se agachaba a rascarle el lomo.

- Es que ha trabajado mucho -comentó Delilah-. Se merece unos mimos extra.

- ¿Alguna novedad sobre los señores Belcebú? -Desde que Delilah le había comentado que tenía clientes que eran adoradores de Satán, cada vez que se cruzaba con una pareja por el barrio se preguntaba si serían ellos.

- Pues no, ninguna.

- ¿Y del admirador de Andy Griffith?

Delilah consideró la pregunta.

- Lo que sí he visto es que tiene toda la temporada de Matlock en DVD, la tenía encima de la mesa rinconera.

- Podrías escribir un libro, seguro. O hacer un buen chantaje si quisieras.

- Sí, supongo. Marcus me lo sugirió una vez, cuando la pareja del diablo me debía toda una mensualidad, pero no pude. Quiero decir, ¿y si simplemente estaban pasando por un mal momento?

Jason se rió para sus adentros. Delilah parecía no tener malicia, era la clase de persona que creía lo que decían los políticos o se horrorizaba cuando se enteraba de las cosas malas que sucedían en el mundo. Resultaba muy refrescante.

Dejó de rascar a Stanley y estiró sus brazos sobre el respaldo del banco. Inclinando su cabeza hacia atrás, cerró los ojos dispuesto a disfrutar de la brisa que le acariciaba la cara.

- ¿Ya has tenido ocasión de echarle un vistazo a mi calendario?

- Sí, puedo sacar a Stanley mañana por la noche y el próximo lunes por la noche, pero el martes no.

- Vale. -Jason se preguntó qué haría con Stanley el martes por la noche y también por qué sería que Delilah no podía sacarlo a pasear esa noche-. ¿Una cita? -le preguntó así como de pasada, manteniendo los ojos bien cerrados.

- ¿Qué? -Delilah parecía confusa. Eso estaba bien. Confusa era mejor que precisa. U ofendida. Precisa u ofendida no le convenía.

- El martes por la noche -dijo Jason, con la cara todavía dirigida hacia el cielo. Abrió los ojos, adaptándose otra vez a la luz mientras un convoy de nubes cruzaba el cielo-. ¿Tienes una cita o algo así?

- Oh, no, voy a que me lean el tarot. Pensé que sería divertido.

- ¿Vas a preguntar algo sobre mí? -bromeó Jason.

- Probablemente -se le escapó a Delilah-. Mierda -dijo mascullando a continuación, pero Jason lo dejó estar.

- Bueno, ya me dirás cómo te ha ido, tengo curiosidad por saberlo.

Delilah le dirigió una leve sonrisa, como la de la Mona Lisa. Jason se fijó en que hoy estaba guapa. Había empezado a refrescar y llevaba una camiseta de manga larga un poco más ajustada que las otras. Además, los labios le brillaban mucho. ¿Se habría puesto brillo? Fuera lo que fuera, había hecho que se fijara en que tenía labios rosados y carnosos. Angelina Jolie no tenía nada que hacer al lado de Delilah.

Eran una tentación demasiado fuerte. Lentamente, con mucho cuidado, se le acercó y la besó. Sus ojos mostraron sorpresa, pero luego él notó que ella se entregaba, aunque sólo fuera un instante. No quiso presionarla y se apartó suavemente. Delilah se ruborizó, mirándose las manos que tenía en la falda.

- Eso estuvo bien -murmuró.

- Sí, es verdad. ¿Quieres ir a tomar un café?

- ¿Contigo? -parpadeó Delilah, haciendo reír a Jason.

- No -bromeó él- con el otro que acaba de besarte.

Claro que conmigo. Conmigo y con Stan -rectificó esperando que eso le calmara un poco los nervios.

- Pues… no sé -se pasó la lengua por aquellos deliciosos labios-, quiero decir, no estoy segura.

- Oye, que yo sé que te gusta el café, te he visto beberlo.

- Sí, ya sé, pero… -Su voz se hizo inaudible mientras se miraba los pies.

- ¿Tienes miedo que la combinación de besos y cafeína nos lleve a hacer una locura? -se rió Jason.

Pero Delilah no parecía haber escuchado ni una palabra. Había dejado de mirarse los pies y en cambio había fijado la vista en un hombre que vestía un traje a rayas y paseaba a un pastor alemán. El tipo parecía un armario ropero y a Jason le recordaba uno de esos gorilasomnipresentes entre los guardaespaldas de los músicos rockeros. Vio cómo el pastor alemán se agachaba y hacía sus necesidades y luego cómo ambos reemprendían su camino.

- ¡Oiga, perdone! -gritó Delilah. Salió corriendo detrás de aquel hombre y su perro-. ¡Eh, oiga! -chilló con más fuerza. El hombre se detuvo y el corazón de Jason también.

- Se supone que tiene que recoger lo que ensucia su perro -le recriminó Delilah-. Es la ley.

- ¿Ah, sí? -le respondió el hombre mirándola con sorna.

- Pues sí -le contestó Delilah poniendo las manos en jarras-. ¿A usted le gustaría pisar caca de perro y echar a perder esos preciosos zapatos que lleva porque un estúpido como usted no haya recogido los excrementos de su mascota?

- ¿Qué me has llamado? -le preguntó agachando su enorme cabezota, mientras que su perro se ponía a gruñir.

- ¡Calla! -le ordenó Delilah, y sorprendentemente, al menos para Jason, el perro se calló. La expresión de Delilah seguía siendo de enfado mientras volvía a dirigirse a aquel hombretón-. Haga el favor de recoger las cacas de su perro. -Como un mago sacando un conejo de la chistera, hizo aparecer una bolsa de plástico de su riñonera y se la extendió.

- Yo no limpio mierda -le contestó con desprecio y dando un paso amenazante hacia ella.

- Venga, Stan. -Jason recogió la correa de Stanley y se acercó de prisa a Delilah y al Hombre Que Se Negaba a Recoger Cacas. Stanley soltó un par de ladridos y un gruñido largo y sordo, cosa que rara vez hacía. Sabía que aquel tipo era una amenaza para Delilah. El hombretón bien vestido le echó una mirada y dio un gran paso hacia atrás.

»¿Qué pasa aquí? -preguntó Jason. No podía creer que Delilah hubiera elegido a aquel tipo para darle una lección de civismo. Era tres veces más grande que ella y tenía cara de patear bebés como diversión.

- ¿Qué es ese coño de perro? -preguntó lleno de precaución.

- Un terranova. Perro de ataque canadiense -le contestó Jason haciéndose el desinteresado.

- Pues mantenlo alejado de mí, hermano -dijo el hombre.

- Entonces haz lo que te dice la señorita -le recomendó Jason.

Mascullando maldiciones, el hombre le arrancó la bolsa de plástico de la mano y recogió las cacas de su perro.

- ¿Ya estás contenta? -preguntó en tono burlón, aunque sin dejar de echar miradas sospechosas a Stanley.

Delilah le señaló una papelera cercana.

- Si pudiera tirarla ahí, me haría un favor. -El hombre la obedeció a regañadientes-. ¡Gracias! -le dijo Delilah bien fuerte.

- Vamos, Tyson. -El hombre tiró de la correa de su perro-. Terranova -iba murmurando mientras de alejaba rápidamente-. Tengo que comprarme uno de ésos.




Capítulo 5



- ¿Te puedo hacer una pregunta?

Jason apenas podía seguirle el paso mientras Delilah salía a toda prisa del parque. Parecía estar molesta con él cuando justamente acababa de salvarla de salir en los titulares del Post de mañana.

- ¿Cuál? -La voz de Delilah era cortante.

- ¿Se te ha ido la olla o qué te pasa?

- No sé de lo que me hablas -le contestó ella acelerando el paso.

- Te hablo de esa estúpida muestra de valentía en el parque. Por si no te habías dado cuenta, aquel tipo parecía ser de los que comen mujeres de tu tamaño para desayunar. ¿En qué estabas pensando?

Delilah frenó en seco, obligando a Jason y Stanley a hacer lo mismo.

- No me interpretes mal, ¿vale? -Los enormes ojos castaños de Delilah brillaban de rabia-. Pero soy perfectamente capaz de cuidarme sola. No hacía falta que vinieras a hacerte el macho para defenderme.

- ¡Sólo estaba tratando de ayudarte!

- No me hacía falta tu ayuda, no le tenía miedo.

- Pues yo sí -le retrucó Jason.

Delilah hizo un gesto de despreocupación.

- Me las veo con idiotas así todos los días.

- ¿Ah, sí? Entonces ¿cómo es que eres tan valiente cuando se trata de una cruzada canina pero cuando yo te invito a una simple taza de café te pones como un flan?

- ¡Eso no es verdad!

- Bueno, bueno, bueno. Hablando del diablo, mira quién está aquí. Estaba a punto de llamarte al móvil, hermanito.

Los hombros de Jason se hundieron al escuchar la voz de Eric. Era típico de su malévolo hermano gemelo aparecer exactamente en el momento más inoportuno.

Intentó ignorar la mirada traviesa de su hermano mientras hacía las presentaciones.

- Delilah, te quiero presentar a mi hermano, Eric.

Delilah lo miró como preguntándose si lo conocía mientras le estrechaba la mano.

- Tu cara me resulta conocida.

- Probablemente me hayas visto por el barrio -le explicó él-. Vivo en la otra esquina de donde vive aquí el señor Cosmopolita -añadió indicando a Jason con la cabeza.

Delilah ya no parecía estar enfadada, más bien desconcertada.

- No me habías dicho que tenías un hermano -le dijo a Jason.

- Y tú no me habías dicho que te transformas en la Mujer Maravilla cuando unos perfectos desconocidos no recogen la porquería de sus perros.

Eric puso cara de divertido.

- ¿Estoy interrumpiendo algo?

- No, en absoluto -le aseguró Delilah.

- Pues sí -dijo en cambio Jason-. Estamos adiestrando a Stanley -añadió como para apaciguar a Delilah.

- El Gran Stan -dijo Eric mientras se agachaba delante de Stanley y comenzaba a rascarlo con fuerza detrás de sus colgantes orejotas-. ¿No es una pasada? -preguntó dirigiéndose a Delilah con una gran sonrisa.

- Sí, desde luego -le contestó Delilah, emocionada por el cariño que Eric mostraba por el perro.

«¡Qué cabrón!», pensó Jason. Su hermano generalmente trataba a Stanley como si fuera el equivalente canino del hombre elefante, pero ahora que se trataba de impresionar a una mujer, actuaba como si fuera miembro fundador del American Kennel Club. Jason tenía ganas de estrangularlo.

- ¿No llegas tarde a tu reunión de apoyo a los travestís? -le preguntó a su hermano-. ¿O es que querías llamarme para venir a verme y recordar así cómo es un verdadero jugador de hockey?

- Cuando quiero ver un verdadero jugador de hockey simplemente me miro en el espejo, idiota. -Miró rápidamente a Delilah-. Lo siento, a veces el comportamiento inmaduro de mi hermano me hace hablar sin pensar.

Delilah los miraba de hito en hito.

- ¿Los dos jugáis al hockey?

Jason asintió.

- El juega en los Jersey. ¿Y para qué me estabas buscando? -Su intención era acabar con el asunto, porque cuanto más tiempo estuvieran charlando, mayor riesgo corría de que su hermano lo pusiera en ridículo delante de Delilah.

- Unos cuantos amigos vamos a ir esta noche a comer pizza y tomar unas cervezas -dijo Eric-. Pensé que te gustaría venir con nosotros.

- ¿Quién va? -le preguntó Jason, a lo que Eric respondió con una lista de nombres de jugadores del Jersey. Los conocía a todos-. Vale, me apunto.

- También van las esposas y las novias -le comentó Eric a Delilah con una expresión galante-. ¿Te gustaría venir con nosotros?

- No.

Eric se quedó parado ante la rapidez de la respuesta.

- Invito yo, por supuesto -le aclaró.

- No puedo. -Los ojos de Delilah miraban nerviosamente hacia todos lados, como buscando la salida más próxima. Había desaparecido la cruzada a favor de los perros y en su lugar había una mujer temblorosa a la que Jason estaba decidido a hacer salir de su caparazón. Sonrió para sus adentros. La terminante negativa de Delilah a la invitación de Eric había estado genial. Eso le enseñaría a aquel patético ególatra a no meter las narices donde no lo llamaban.

Delilah se apartó el pelo de la cara para fijar su mirada en Jason.

- Vale, mmm, tengo la llave para entrar en tu casa y mañana de noche sacaré a Stan a pasear entre las nueve y las diez. -Plantó un beso en la cabeza de Stanley-. Adiós, chico. No te olvides de practicar con él esta semana -le recordó a Jason.

- No me olvidaré -le aseguró Jason mientras ella se ponía en marcha.

- Encantado de conocerte -le gritó Eric.

Delilah se paró en seco.

- Ah… lo mismo digo. -Por un momento parecía que no sabía qué hacer, pero enseguida siguió andando.

Jason suspiró mirando mientras ella se alejaba. Conocía a Eric, sabía que en cuanto Delilah diera la vuelta a la esquina, su hermano le caería encima como un puma sobre su presa, jugando con él sin piedad hasta acorralarlo.

- Mona -murmuró Eric mirándola desaparecer de su vista-. Muy mona.

Jason saltó como un muelle.

- ¿A qué venía todo eso?

- ¿Todo qué?

- Hacer ver que Stanley te importa, invitarla a salir.

Eric lo miró con sonrisa burlona.

- ¿Y eso te ha molestado? Pensaba que no te interesaba.

- ¡Pues así es!

- Sí, y un huevo.

Jason comenzó a acariciar la cabeza de Stanley, con la esperanza de que el suave movimiento repetitivo sirviera para calmarlo.

- Mantente alejado de ella, ¿vale? Es una buena chica, no como las pedorras con las que sales normalmente.

- No tengo ningún interés en ella -admitió Eric con un bostezo-. Simplemente estaba tratando de tocarte las pelotas.

- Vaya gilipollas.

- Huele un poco a perro, ¿no te parece? Como si se hubiera puesto Eau de Chien.

- Pues no, para nada -respondió Jason muy ofendido. Eric estaba loco, Delilah olía muy bien. Ahí fue cuando se dio cuenta: había llegado la hora del puma y había comenzado el tormento.

- Y vosotros, tortolitos, ¿por qué os estabais peleando cuando cometí la grosería de interrumpiros?

- Nada -masculló Jason.

- Cuéntaselo a tu hermano mayor -le pidió Eric con tono zalamero-. Tal vez pueda ayudarte. Ambos sabemos que yo tengo mucha más experiencia en cuestiones del sexo opuesto.

Jason pasó por alto el comentario mordaz.

- Estábamos en el parque, ¿vale? Va y pasa un tipo del tamaño de un Hummer, deja que su perro se cague y luego no limpia; ¿y qué hace Delilah? Pues sale corriendo detrás de él y le lee la cartilla. El tipo iba en plan amenazador, ¿vale? Parecía estar a punto de extender un brazo y acogotarla, te lo juro. Entonces Stan y yo salimos en su rescate y en lugar de estar agradecida, ¡se molestó! ¿Me lo puedes explicar?

- Tranqui, señor Impulsivo, esto no es el pueblo, ¿vale?-le dijo Eric mientras contemplaba a dos universitarias con camisetas de la NYU que pasaban riendo por la calle-. Las mujeres de Nueva York saben cuidarse solas.

Delilah es menuda, pero es evidente que tiene fuerza.

- ¿Entonces ahora qué tengo que hacer, pedirle disculpas por ser un caballero? -preguntó Jason.

- Exacto. A las nenas les gusta que los tíos admitan que se han equivocado. -Eric le pasó un brazo por los hombros-. Mira, yo sé que te gusta. Si es lo suficientemente tonta como para que tú le gustes también, no hay nada de malo en disculparse, como si realmente no hubieras querido ofenderla o traspasar sus límites. La tendrás comiendo de tu mano.

Jason retiró el brazo de su hermano.

- Realmente deberías anular tu suscripción a la revista Maxim, ¿sabes? Está comenzando a pudrirte el cerebro.

- Tú me preguntaste qué tenías que hacer y yo te lo dije.

Jason soltó un gruñido. No tenía ningún problema en disculparse, estaba dispuesto a hacer lo que fuera para recuperar el aprecio de Delilah. Simplemente le repateaba que ella pensara que era un estúpido machista.

- Me tengo que ir -le dijo a Eric ante la insistencia de los topetazos de Stanley, que sólo significaban una cosa: tenía hambre-. ¿Cómo quedamos para esta noche?

- Pasaré a buscarte alrededor de las ocho y nos vamos a lo de McDougal para encontrarnos con los demás.

- Vale, me parece bien.

- Si me encuentro con Delilah, ¿quieres que le diga algo de tu parte?

- No, gracias. Puedo ocuparme de mis cosas yo sólito.

Eric soltó una risita sardónica mientras se alejaba.

- No dejes de repetírtelo.



- Su madre está aquí.

La voz del portero parecía alegre entre los zumbidos del interfono, en claro contraste con el ánimo de Delilah.

Hacía semanas que Mitzi Gould iba detrás de su hija para verla, haciendo caso omiso de las muchas ocupaciones de Delilah. Al final, viéndose incapaz de ignorar los innumerables mensajes dramáticos que su madre le dejaba en el contestador («Tienes tiempo para enseñar perros a sentarse, ¿pero no tienes tiempo para ver a tu propia madre?» «Hace tres días que no llamas. Podría estar muerta y tú no haberte enterado»), se dio por vencida y llamó a su madre para invitarla a comer juntas. Cuanto más se acercaba el día, más tensa se ponía. La noche anterior no había pegado ojo y eso sólo quería decir una cosa: que a los cinco minutos de haber dejado entrar a su madre en casa, ésta le diría que hacía una cara horrible.

- Dígale que suba.

Por más exasperante que Mitzi pudiera llegar a ser, Delilah esperaba que aquella comida le impidiera pensar en Jason. ¿Realmente había actuado «como un flan» cuando la había invitado a tomar un café? Había dudado un momento, pero en general le pareció que lo había hecho bien. De no ser por la interrupción de aquel idiota que no quería recoger las cacas de su perro, probablemente habría ido a tomar café con él. Y con Stan. No, probablemente no. Habría ido seguro, sobre todo después de aquel beso.

El encuentro con el hermano también la había descolocado un poco, no sólo porque Jason nunca lo había mencionado sino por la forma en que Eric comenzó a flirtear con ella sin conocerla. Es probable que estuviera más acostumbrada a los perros que a las personas, pero incluso ella se daba cuenta que Eric intentaba darle celos a Jason invitándola a salir con ellos. No le gustaba ser un juguete que ambos se disputaban.

- Holaaaaaaa. -La voz del otro lado de la puerta sonó suave pero firme acompañada de unos ligeros golpecitos y llegó más tarde de lo que Delilah esperaba. Su madre seguramente habría subido por las escaleras en lugar de usarel ascensor, en su interminable búsqueda de «quemar más calorías», como si de verdad lo necesitara. Mitzi Gould pesaba cuarenta y cinco kilos con la ropa chorreando agua, eso si llegaba.

Delilah echó un buen vistazo alrededor de su apartamento antes de abrir la puerta. Había sacado el polvo y pasado la aspiradora en un intento difícil de poner orden cuando se tenían tres perros y se daba alojamiento temporal a varios más. Se había preocupado por comprar todos los alimentos que más le gustaban a su madre: bagels, salmón ahumado, incluso arenques con salsa de crema de leche, que a Delilah le parecían asquerosos. Si su madre veía cuánto se había esforzado en complacerla, tal vez se lo pensara dos veces antes de criticarla. La posibilidad era escasa, pero valía la pena intentarlo.

Irguió los hombros y abrió la puerta. Ante sí vio a una rubia platino vestida con un impermeable hasta los pies.

- Hola, mami.

Delilah se inclinó hacia adelante para besar la empolvada mejilla de su madre. De pequeña había aprendido a no besarla en los labios, dado que eso podía estropearle el maquillaje.

- Hola -contestó su madre mientras traspasaba el umbral-. Te has engordado.

- Gracias, yo también me alegro de verte, mami. -Delilah echó una rápida ojeada a la ventana-. ¿Por qué llevas puesto el impermeable? No está lloviendo.

La mirada desdeñosa de su madre se dirigió a los tres perros de Delilah, que estaban durmiendo pacíficamente sobre la alfombra del salón. Estaban tan bien educados que ni siquiera se movían cuando alguien entraba en el apartamento.

- No quiero volver a casa llena de pelos y babas.

- Ninguno de ellos babea. -Delilah se sintió obligada a aclarar.

- Pero pierden pelo -contestó su madre-, así que me quedaré con el impermeable puesto.

- Como quieras.

Delilah había jurado que no permitiría que su madre la sacara de quicio, pero no llevaban ni dos minutos juntas y ya iba perdiendo la batalla.

- ¿Qué tal el tren? -preguntó en un esfuerzo por dejar de lado a los perros y cambiar al tema preferido de su madre: ella misma.

- Aj, horrible. Debería haber venido en coche. Recuerdo cuando todavía acostumbraban a limpiar los vagones de pasajeros. Ahora no son más que carromatos sobre ruedas. -Se fijó intensamente en la cara de Delilah-.

Haces muy mala cara. ¿No duermes bien?

- Anoche me costó un poco quedarme dormida.

- Pobrecita, mi niña. Deberías conseguir una receta de Ambien. Esas pastillas son fantásticas. -Parecía genuinamente preocupada mientras le acunaba la cara-. Y un poco de maquillaje te ayudaría a tapar esas ojeras.

- No es nada, mamá, de verdad. -Le hizo un gesto para que la acompañara a la cocina-. Ven, he preparado el almuerzo. -Su madre esquivó con una mueca uno de los juguetes de Sherman, uno de esos que hacen ruidocuando los aprietan.

Mientras ponía el café y sacaba las bandejas con la comida de la nevera, Delilah notaba la mirada deliberada de su madre pasearse por todas las superficies. Si había un fallo, por más pequeño que fuera, su madre lo detectaría. Con nudos en el estómago esperaba la inevitable crítica, pero se sorprendió con un comentario casi positivo.

- Esta cocina te ha quedado bien. Yo no habría pintado los armarios de un tono azul tan claro, de hecho creo que un rosa pálido habría quedado mejor, pero es tu casa y tienes que hacer lo que a ti te vaya bien.

- Gracias -le contestó Delilah, encantada de haber salido tan bien parada. Le indicó la mesa, donde había dispuesto la comida-. ¿Ves? He preparado toda tu comida preferida.

Su madre la miró horrorizada.

- ¿Pero tú tienes idea de lo que engorda todo eso?

- ¡Pensaba que te encantaba todo esto!

- Eso no quiere decir que me pueda permitir comerlo.

- Vale, muy bien -dijo Delilah con tono cansado mientras comenzaba a colocar la comida otra vez en la nevera-. Iremos a comer fuera.

- No, no, no seas tonta -insistió su madre-. Medio bagel no me va a matar, supongo.

Delilah apoyó la frente contra la puerta de la nevera.

- ¿Estás segura? Porque si vas a pasarte el rato haciendo comentarios, prefiero salir.

- Esto está bien -le aseguró su madre-. Maravilloso.

- Estás segura.

- Pon la comida de una vez, Delilah.

- Si tú lo dices… -Delilah volvió a colocar las bandejas sobre la mesa.

- ¿Y qué tal, has hablado con tu padre últimamente?-preguntó su madre como de pasada.

- Pues no, últimamente no.

- Me han dicho que tiene una fulana nueva y me preguntaba si tú sabrías algo.

- No, ¿pero a ti por qué tendría que importarte?

Después de veintiocho años de cáustico matrimonio, sus padres finalmente se habían divorciado. La gota que colmó el vaso fue el supuesto lío de su padre con su secretaria de toda la vida, Junie. Delilah le creyó cuando él lo negó, pero no así su madre.

- No me importa en absoluto -le contestó su madre con cara de ofendida-. Simplemente siento curiosidad.

- Aceptó el plato que Delilah le alcanzaba-. ¿Todavía está tirándose a Junie?

Delilah dejó caer sobre la mesa los cubiertos que tenía en la mano.

- No lo sé, mamá. ¿Por qué no lo llamas y se lo preguntas?

- Antes de que yo llame a ese desgraciado se congelará el infierno. -Frunció los labios en mueca de desagrado mientras doblaba una servilleta de papel por la mitad y la colocaba debajo de uno de los tenedores-. Por mí puedeacostarse con quien quiera, yo tengo mi propia vida amorosa que me mantiene ocupada.

- ¿Ah, sí? -Delilah se quedó sorprendida. ¿Qué hombre podría aguantar la exclusiva mezcla de crítica y amargura de su madre?

- Pues sí. -La cara perfectamente maquillada de su madre brillaba de satisfacción-. Se llama Bruce Holstein.

Lo conocí en una reunión para singles que hizo el templo.

Es inteligente, rico y viudo.

- ¿Cuánto tiempo hace que enviudó?

- Unos seis meses. Cáncer. Ya sabes cómo son los hombres. Se les muere la mujer y antes de que te des cuenta, ya están otra vez a la caza. No pueden soportar estar solos.

- No pueden soportar tener que lavarse la ropa, más bien.

- Cariño, a Bruce no le interesa que le haga la colada, prefiere mucho más que le haga otras cosas.

- ¡Mamá!

- ¿Qué, te escandalizas? Pues yo sólo lo hago por el sexo, Leelee. Y déjame decirte que ha sido maravilloso. Es un gran amante, mucho mejor que tu padre, que ya es decir, porque tu padre era un tigre en la cama. Bruce me hace unas cosas con los dedos del pie que…

- ¡Mamá! -Delilah se llevó las manos a las orejas-.

No necesito esos detalles, ¿vale?

Su madre puso cara de ofendida.

- Muy bien. Si quieres podemos hablar de ti. Olvídate de mí.

- Podemos hablar de ti sin repasar tu vida sexual, ¿no?

Mitzi se encogió de hombros.

- Supongo, aunque no sé de dónde sacas tanta gazmoñería. Ciertamente no te crié para que fueras así. ¿Ya estará el café? -preguntó echando una mirada a la cafetera.

- Siéntate y relájate, mami, en un minuto estará listo.

- Delilah puso dos tazas sobre la mesa y fue a buscar el café-. ¿Por qué no te quitas ese impermeable? Haces el ridículo.

- A algunas mujeres no les importa ir cubiertas de pelo de perro, pero a otras sí. -Le alcanzó la taza a Delilah para que se la llenara-. ¿Es descafeinado?

- No.

- Me parecía que te había dicho que ahora sólo lo tomo descafeinado.

- Pues no, no me lo habías dicho.

- Entonces debe de haber sido a tu prima Dory. Me llama continuamente sólo para charlar.

Delilah decidió pasar por alto la pulla.

- ¿Quieres café o no?

Su madre suspiró.

- Media taza no me matará, supongo.

«Pero yo sí», pensó Delilah.

- ¡Basta! -le ordenó su madre cuando le había servi-

do media taza-. Tienes leche descremada, ¿no?

- No, sólo nata líquida. Te voy a atar a la silla y obligarte a tomarlo mientras miro cómo se te ensanchan las caderas. Por supuesto que tengo leche descremada, es la que bebo yo.

- Gracias a Dios.

Delilah sacó la leche de la nevera y ambas finalmentese sentaron a la mesa. Sólo habían pasado diez minutos y ya se sentía exhausta. Aquella noche no tendría problemas para dormir.

- ¿Y qué tal el trabajo? -preguntó Delilah.

- Estoy muy ocupada. Me iría bien tener una ayudante, si alguna vez decides tener un trabajo de verdad.

La madre de Delilah era diseñadora de interiores en Roslyn, una firma de Long Island. Atendía clientes muy similares a ella: acaudalados residentes de North Shore que convertían sus hogares en exposiciones. Su disposición a no reparar en gastos había convertido a la madre de Delilah en una mujer rica.

Sin alterar la voz mientras untaba su bagel con mantequilla, Delilah dijo:

- Ya tengo un trabajo de verdad, mamá. Llevo mi propio negocio, como tú.

. -¿Le llamas negocio a limpiar cacas de perros? -dijo Mitzi sacudiendo la cabeza con incredulidad-. Me preocupas, Leelee, de verdad.

«Ya empezamos», pensó Delilah.

- ¿Ah, sí? ¿Y por qué? -se vio obligada a preguntar.

- Los años van pasando.

- Yo ni siquiera he llegado a los treinta, mamá.

- No haces nada por capitalizar tu activo. -Su madre se inclinó sobre la mesa y Delilah estaba segura de que se podía ver reflejada en el brillo del esmalte rojo de aquellas uñas-. Un poco de maquillaje no te haría daño, sabes.

Tienes unos ojos preciosos.

- No me gusta el maquillaje, ya lo sabes. Además, no quiero ninguna sustancia química en la cara, por si uno de los perros me lame.

La madre de Delilah se estremeció.

- No me digas más o no podré comer. -Recorrió con el pulgar la mano de su hija, una y otra vez-. Si quisieras,te podría enviar a un profesional, alguien que te indicara el maquillaje adecuado y te enseñara la forma adecuada de aplicártelo. A mi cargo, claro.

- ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? ¡No me gusta maquillarme! -insistió Delilah con incredulidad.

Su madre suspiró.

- ¿Entonces qué te parece si nos vamos de compras?

Podríamos comprarte alguna ropa bonita.

- Ya tengo ropa bonita, gracias.

- ¿Y cómo es que yo nunca la veo?

- Porque tú nunca estás conforme con lo que yo mepongo, digo o hago.

- Eso no es verdad, yo sólo quiero lo mejor para ti.

- Entonces déjame tranquila con este tema, ¿vale?

Su madre retiró la mano.

- Muy bien, así lo haré.

- Vale.

Deseosa de salvar las pocas oportunidades que quedaban de mantener una conversación decente con su madre, Delilah volvió a preguntarle por su vida. Fue así como se enteró del grupo de mah-jongg de su madre (¡el más antiguo de Roslyn!), de su mejor amiga Edie, de su nueva alfombra blanca y de su candidatura a la presidencia del comité del templo. Más o menos a la mitad del relato detallado que estaba haciendo su madre, Delilah se dio cuenta de que aquella conversación, si es que se le podía llamar así, iba estrictamente en una dirección. Su madre no le había preguntado ni una sola vez por su trabajo, los perros, sus amigos, ni siquiera si estaba saliendo con alguien.

¿Se pensaba que Delilah era tan poca cosa que no merecía la pena preguntarle?

- Sabes, en realidad las cosas me van muy bien -dijo Delilah interrumpiendo una larga explicación de su madre sobre algo relacionado con un ascenso del yerno de Sandi Mintz (no tenía ni idea de quién era Sandi Mintz).

- ¿Mmmm? -La madre de Delilah no parecía muy convencida mientras colocaba una delgada tira de salmón sobre una mitad de bagel a la que le había quitado la miga.

- Mi negocio va viento en popa.

- Qué bien, cariño.

- Y estoy saliendo con alguien.

Delilah sabía que se estaba metiendo en un lío, pero no podía evitarlo. Quería que su madre le prestara atención y, a juzgar por la expresión de deleite que iluminó su cara, lo había conseguido.

- ¡Oh, Leelee! ¿Por qué has esperado tanto a decírmelo?

- Estaba esperando el momento oportuno -contestó entre dientes. Era exactamente lo peor que podía haber dicho.

- Ay, Dios mío, ¿va en serio? -La madre de Delilah se aferró al borde de la mesa.

A Delilah comenzaron a sudarle los pies.

- No, todavía no. Quiero decir, podría llegar a serlo. Con el tiempo. Pero de momento no. Es que hace muy poco que salimos.

- ¿Cuánto?

- Dos semanas.

Su madre se removió inquieta en la silla.

- Nombre, dime su nombre.

- Jason Mitchell.

- ¿Es…?

- No mama, no es.

- Ningún problema -gorjeó su madre-, siempre se puede convertir. -La noticia de la relación de Delilah pareció provocar un profundo efecto en el apetito de su madre, quien añadió un montón más de salmón a su bagel y le pegó un gran bocado.

- ¿A qué se dedica? -le preguntó con la boca llena de comida.

- Es jugador de hockey.

Su madre dejó de masticar y puso la cara en blanco.

- ¿Es qué?

- Jugador de hockey -repitió Delilah un poco molesta-. Juega en los Blades de Nueva York.

- No sé quiénes son. -Su madre parecía inquieta-.

¿Tiene todos los dientes?

- Sí, mamá -respondió Delilah con un bufido, aunque por dentro se sentía avergonzada de haber preguntado lo mismo.

- ¿Y se gana bien la vida con eso del hockey?

- Es un atleta profesional, ¿qué te pensabas?

- Mientras pueda mantener a mi hijita, eso es lo único que importa.

- ¡Mamá! -protestó Delilah.

- Ya lo sé, ya lo sé, todavía es muy pronto, pero la noticia de que tienes novio… -Suspiró profundamente mientras los ojos se le llenaban de lágrimas-. Perdóname un momento… -Sacó un pañuelo de papel del bolsillo de su impermeable y se secó los ojos-. Así está mejor. -Volvió a meter el pañuelo en el bolsillo-. ¿Cuándo lo podré conocer?

A Delilah le entró el pánico.

- Bueno, por ahora no. Quiero decir, tiene muchos partidos. Muchos. Y muchas veces juega lejos de aquí.

Quiero decir que yo misma apenas lo veo.

- Estoy segura de que encontrará un hueco para almorzar con su futura suegra -contestó Mitzi guiñándole un ojo a su hija.

Delilah apretó las manos con fuerza por debajo de la mesa.

- Me gustaría que no dijeras cosas así.

- ¿Tienes miedo de que lo eche a perder?



Delilah asintió con la cabeza porque no se le ocurrió qué otra cosa podía hacer.

- Bueno, entonces me quedaré callada. Por ahora. -Con una radiante sonrisa, la madre de Delilah se puso de pie y se colocó detrás de su hija-. ¡Estoy tan, tan contenta! -le dijo mientras la abrazaba y le plantaba un beso en la mejilla-. Tengo que serte franca, comenzaba a preocuparme. El último que trajiste a casa era una desastre. Y luego pasabas tanto tiempo con ese bailarín afeminado que yo pensaba «Así nunca va a encontrar un buen novio».

Pero lo has encontrado y estoy encantada. En-can-ta-da-remarcó mientras la abrazaba con más fuerza-. Sólo déjame decir una cosa más.

- Si no hay más remedio…

Su madre la besó repetidamente en la cabeza.

- En esta ocasión tengo un presentimiento, Leelee.

«Y yo también -pensó Delilah-. Tengo el presentimiento de que me acabo de meter en un buen lío».




Capítulo 6



- ¡Estás patinando como el culo! ¡Ven aquí!

La reprobación que expresaba la voz de Ty Gallagher convirtió a Jason en un cachorro con la cola entre las patas. Con total estupidez, había pensado que el entrenador no notaría que iba a medio gas como resultado de una de las peores resacas de su vida. Cinco minutos de entrenamiento le confirmaron lo que le habían dicho sobre Ty: no se le escapaba una.

Con la cabeza martilleándole, Jason se acercó al banquillo donde Ty estaba sentado con un cronómetro y una tablilla de notas. Esperaba que Ty le dijera algo. Siguió esperando y su humillación fue aumentando a medida que Ty seguía ignorándolo. Al final, cuando Ty por fin se dignó a mirarlo, Jason deseaba que se lo tragara la tierra.

- ¿Qué problema tienes? -le conminó Ty, y Jason tragó saliva.

- No me siento muy bien, entrenador. Me parece que me he resfriado.

- Yo tenía la gripe y una fiebre de cuarenta cuando gané mi segunda copa, no me vengas con esta mierda de «tengo la nariz tapada».

Jason bajó la mirada sin saber cómo reaccionar. ¿Debería decirle la verdad, que había estado bebiendo con Eric y otros jugadores hasta las tres de la mañana?

No había sido su intención emborracharse, pero todos se lo estaban pasando tan bien que una copa llevó a otra y, antes de darse cuenta, la noche se había transformado en madrugada. Pero la farra sólo había sido buena en retrospectiva, porque ahora mismo, con la cabeza pesada como el plomo y con el entrenador mirándolo como si fuera la forma más abyecta de basura, la noche anterior estaba lejos de haber valido la pena.

Jason se obligó a mirar a Ty a la cara y vio que lo seguía observando con desprecio.

- Tienes resaca, ¿no?

- Sí. -No tenía ningún sentido mentir-. Lo siento

- añadió Jason de todo corazón.

- Pues yo también, porque esta noche jugamos contra Chicago y realmente me habría venido bien convocarte.

Pero en cambio, ni siquiera te cambiarás y, además, me debes quinientos dólares.

La idea de que no le permitieran jugar era una tortura.

- No volverá a pasar, entrenador, ¡se lo juro!

- Claro que no volverá a pasar -le ladró Ty-. Porque si vuelve a pasar, estarás toda la temporada sin jugar ayudando al utillero.

Jason estaba a punto de dejar toda dignidad de lado y suplicar.

- Entrenador, no era mi intención que pasara lo que pasó, es que salí con alguien y…

- ¿Con quién?

- Con mi hermano Eric. -Jason se quitó el casco y se pasó la mano por el pelo todo sudado-. A veces se pasa un poco y…

- Jason.

- Dígame.

- Déjame decirte algo. -El entrenador le habló claramente disgustado-. Esta noche tenemos un partido, pero Nueva Jersey no.

- ¿Y? -Jason no veía la conexión.

- ¿Alguna vez se te pasó por esa cabeza borracha de cerveza que tu hermano, que casualmente juega en un equipo rival, te emborrachó a propósito para que no estuvieras al cien por cien, o incluso para que no pudieras jugar?

- Pues… no, francamente no. -La sola idea lo hacía sentir mal.

- Bien, tal vez la próxima vez que tu hermano te invite a tomar unas birras te ocuparás de enterarte si Jersey tiene partido al día siguiente antes de aceptar.

- Sí, señor -contestó Jason contrito.

- Vale. Ahora sal a la pista y patina hasta que vomites.

El talón por los quinientos dólares me lo puedes dar antes del partido.



- No estoy segura de querer hacer esto.

Sentía la boca seca mientras entraba con Marcus en Golden Bough, una tienda new age de Greenwich Village.

Al principio le había entusiasmado la idea de que le leyeran el tarot, pero ahora que estaba allí ya no estaba tan segura. ¿Y si aquella mujer le leía el pensamiento y descubría su larga y antigua pasión por Wolf Blitzer? ¿Y si las cartas decían que no tenía ni la más mínima posibilidad con Jason?

Marcus hizo una profunda inspiración mientras cerraba la puerta detrás de ellos.

- Mmm, lavanda. Me encanta venir aquí. Siempre huele a paz.

En eso tenía razón, la tienda olía muy bien y la atmósfera que creaban las alfombras antiguas y los cómodos sillones era tranquilizadora. En el aire flotaba una suave música celta.

En la parte trasera de la tienda había una mujer sentada en un taburete alto detrás de un pequeño mostrador de madera. Era pequeña y curvilínea, con una ensortijada melena pelirroja y los ojos verdes más amables que Delilah había visto en su vida. Miró a Marcus y Delilah, que se acercaban, y les sonrió.

- Hola, yo soy Gemma.

Marcus pasó detrás del mostrador y le plantó un beso en la mejilla.

- Hola, cariño, quiero presentarte a mi amiga Delilah.

Gemma le tendió la mano.

- Encantada de conocerte.

- Lo mismo digo -dijo Delilah sin poder apartar los ojos del antiguo anillo de zafiros que Gemma llevaba en su anular izquierdo-. Ese anillo es precioso.

- Gracias -le contestó Gemma con cara de orgulloso placer-. Era de mi abuela.

- ¿Vosotros dos cómo os conocisteis? -preguntó Delilah.

- Gemma es amiga de mi amigo Theo -le explicó Marcus.

Delilah se quedó en blanco.

- ¿Theo?

- Sí, el artista, el que hizo un sujetador con dos CD y regaliz y saltó a la pasarela en el desfile de Victoria's Secret, ¿no te acuerdas?

- Ah sí, ahora sí.

Marcus se acercó a Gemma, haciendo gestos con el pulgar indicando a Delilah.

- No se acuerda de nada a no ser que tenga que ver con perros -comentó.

- ¡Eso no es verdad! -protestó Delilah.

Gemma simplemente sonrió y le indicó que se sentara en un taburete a su lado.

- Ven, siéntate. Puedo tirarte las cartas de muchas maneras diferentes. La más sencilla es la de mirar una sola carta y no estaría mal para comenzar si es la primera vez que haces esto.

- Sí, es la primera vez -le confirmó Delilah.

- Pues no tienes nada que temer, te lo prometo -le dijo Gemma sonriendo amablemente. Cogió una bolsita de terciopelo morado de debajo del mostrador y de dentro sacó un mazo de cartas de tarot muy usadas-. Bien, lo que tienes que hacer es pensar una pregunta, la que quieras, y luego barajar las cartas tantas veces como se te ocurra. Cuando estés, pones el mazo boca abajo sobre el mostrador y le das la vuelta a la carta de arriba.

- Vale. -Delilah cogió las cartas, que estaban muy usadas, casi flácidas. ¿Cuántas otras personas se habrían sentado donde estaba ella ahora, esperando respuestas y revelaciones? Pensaba que sentiría alguna forma de electricidad o energía al tocar las cartas con sus dedos, pero no pasó nada de eso. Decidió concentrarse en la primera pregunta.

Le vino a la cabeza una imagen de Belle y en voz baja hizo su pregunta.

- ¿Tendrán que operar a Belle del otro ojo?

- ¿Estás preguntando por uno de tus perros? -Marcus no se lo podía creer.

Delilah abrió los ojos rápidamente.

- ¡Oye, me están leyendo las cartas a mí y lo hago a mi

manera! Si no te gusta, te vas.

Gemma levantó las manos pidiendo calma.

- Vamos, vamos, tenemos que concentrarnos, esta energía negativa no es buena.

Marcus hizo un gesto como si se cerrara los labios con una cremallera.

- No diré nada más, lo juro por la tumba de Bob Foie.

- Anda, baraja las cartas -le pidió Gemma a Delilah.

Cerró los ojos otra vez y esperó a estar completamente tranquila antes de barajar. Le pareció que veinte veces eran las veces adecuadas y luego puso las cartas boca abajo, abrió los ojos y le dio la vuelta a la carta de arriba. La imagen que apareció era como la de diez ramas de árbol cortadas perfectamente rectas arriba y abajo.

Delilah contuvo la respiración mientras Gemma asentía lentamente con la cabeza, con cara de satisfacción.

- Es el diez de bastos. Es una carta muy buena en cuanto a la salud de tu perrita. Significa que los problemas están solucionados.

Delilah dejó escapar un suspiro de alivio.

- Uf, qué bien. ¿Puedo hacer otra pregunta?

- Pues claro, para eso me pagas -le contestó Gemma sorprendida.

Delilah volvió a coger las cartas mientras asentía agradecida. Le gustaba Gemma, parecía que la conocía. ¿Qué haría falta para alcanzar esa clase de ecuanimidad, para sentirse tan a gusto dentro de la propia piel?

Hizo un montón de preguntas sobre su negocio, sus padres e incluso sobre Marcus. Por último, recogió las cartas y pensó en Jason. «¿Hay alguna posibilidad de que mi amistad con Jason se convierta en una relación amorosa?».

Estuvo barajando las cartas una eternidad, hasta que se dio cuenta de que tal vez el mundo, Gemma incluida, podría estar perdiendo la paciencia. Dejó las cartas sobre el mostrador y le dio la vuelta a la carta superior. Lo que vio fue un esqueleto que llevaba una guadaña en un paisaje desierto.

- Oh, Dios mío -casi sollozó Delilah. Alguien iba a morir.

- Cálmate -le dijo Gemma mientras le tocaba el brazo para tranquilizarla-. Es una carta buena, muy buena.

Delilah la miró con los ojos llenos de lágrimas.

- ¿De verdad?

- Completamente verdad. La carta de la muerte significa un cambio de la vida vieja, un renacimiento, regeneración, cambio, transformación. Baraja una vez más y piensa en Jason.

- ¿Cómo sabías…? -le preguntó Delilah asombrada. Gemma sólo le sonrió enigmáticamente y Delilah hizo lo que le había indicado. La carta que apareció mostraba tres cálices. Gemma puso cara de satisfacción.

- El tres de copas. Simboliza crecimiento emocional, amor, plenitud en el matrimonio o en una relación amorosa. ¡Suena muy bien!

- Así es -asintió Delilah.

Gemma recogió las cartas y volvió a colocarlas en su saquito de terciopelo.

- Todo esto no está grabado en piedra ni el universo te lo servirá en bandeja. Tú tienes que tener un papel activo en tu propio destino.

- ¿Y eso cómo se hace?

La mirada de Gemma fue firme y directa.

- Dejando de tener tanto miedo.

- Que no se enfade conmigo, que no se enfade conmigo, que no se enfade conmigo…

Jason sabía que su cantinela era en vano mientras iba con Stanley a toda prisa hacia Central Park, donde iban a recibir la siguiente clase de obediencia que les impartiría Delilah. Para esa clase tenían que practicar la orden de «echado, quieto», que era el paso lógico después del «sentado, quieto», pero se había sentido tan deprimido por no poder jugar contra Chicago que todo lo demás se le había borrado de la cabeza. Desde entonces había dedicado todo su tiempo a prepararse mental y físicamente para el próximo partido y estar así en su mejor forma. Hasta que no miró su agenda aquella mañana no se dio cuenta de que tenían otra clase con Delilah y que no habían hecho nada de lo que tenían que hacer para prepararla.

Su nerviosismo se apaciguó un poco cuando la vio desde lejos, esperando en el banco de siempre. Ella no se había dado cuenta de que él se acercaba y tampoco se daba cuenta de lo encantadora que se veía allí sentada, sola, observando a un perro de pelaje manchado jugar corriendo detrás del frisbee que le lanzaba su dueño.

- Eh.

Jason no pudo evitar una gran sonrisa al llegar donde estaba Delilah. Le ordenó a Stanley que se sentara y se quedara quieto mientras pensaba si debería mencionar la última vez que habían estado juntos, cuando la había invitado a un café y ella se había puesto nerviosa, a pesar de haberle gustado el breve beso que se habían dado. Tal vez fuera mejor dejarlo para mejor ocasión.

- Hola.

A Jason le encantaba cómo se alegraba la cara de Delilah cuando veía a Stanley. Siempre se agachaba y le daba un beso. ¡Qué triste era que envidiara a su propio perro!

- Bueno, cuéntame qué tal -le pidió Jason. Quería hacerla hablar, cuanto menos tiempo dedicaran a la clase, mejor para él.

- Bastante bien -le contestó Delilah-. ¿Y tú?

- Pues bien, también. -Se sentó a su lado en el banco-. ¿Qué tal te fue con la lectura de cartas del tarot?

- Estuvo bien -dijo Delilah, un poco sorprendida por la pregunta.

- ¿Descubriste algo interesante?

- Algunas cosas.

- ¿Como qué?

Delilah entrecerró los ojos y miró a una distancia media.

- Tengo que dejar de tenerle miedo a las cosas.

A Jason le pareció una buena señal, tal vez la próxima vez que la invitara a salir, ella simplemente sonreiría y le diría que sí.

Delilah se puso de pie, aparentemente ansiosa por poner manos a la obra.

- Es hora de que me demostréis qué tal os ha ido con el «echado, quieto», chicos.

- Claro.

Jason se puso de pie. Sabía que podía lograr que Stanley obedeciera aunque no hubieran practicado y lo miró fijamente a los ojos.

- Stan, échate.

Stanley se echó sobre sus cuatro patas.

- Stan, quieto.

Stanley no se movió mientras Jason le desabrochaba la correa del collar.

- Ahí lo tienes -le dijo Jason a Delilah, todo orgulloso. Stanley y él eran muy buenos.

- Ahora aléjate conmigo -dijo Delilah. A Jason se le vino el orgullo abajo.

- ¿Qué?

- La orden sólo tiene sentido si se queda echado y quieto hasta que le ordenas otra cosa. -Puso las manos enjarra-: Lo habéis practicado, ¿no?

- Sí, sí, claro -dijo Jason rápidamente. Volvió a mirar fijamente a los ojos de Stanley en su nuevo papel de hipnotizador canino. «No muevas un músculo, tío, ¿vale?».

Delilah y él comenzaron a alejarse lentamente. Aunque estaba de espaldas, pudo percibir el ruido que hizo Stanley al ponerse de pie. Un segundo después, Stanley iba trotando a su lado.

Delilah se detuvo.

- Stan, siéntate. -Stan se sentó-. Buen chico. -Le dio una recompensa mientras miraba a Jason con sospecha-. Dijiste que practicarías esto con él.

- Y lo hice, pero debe de estar nervioso de volver a verte o algo así.

- Entonces probemos otra vez.

«Mierda», pensó Jason.

- Stan, échate. -La voz de Delilah era firme pero cariñosa, y Stan la obedeció-. Stan, quieto. -Tomando a Jason por el codo, comenzaron a alejarse. Sólo habían dado unos pasos cuando Stanley ya estaba junto a ellos otra vez, metiéndole la cabeza a Jason entre las piernas.

- Parece que no quiere quedarse solo -comentó Jason como pobre excusa.

- Y yo no quiero que me hagan perder el tiempo.

- Lo siento. -Jason estudió la cara de Delilah, quien parecía más molesta que enfadada, y decidió decirle la verdad-. Mi intención era practicar con él esta semana, pero el tiempo se me pasó volando. No volverá a suceder.

- Bien, podemos trabajar el «echado, quieto» hoy-dijo Delilah con sequedad-. Yo esperaba poderlo poner a prueba saliendo de su línea de visión, pero no está…

Stanley había salido disparado. Una ardilla que pasaba había cometido el error táctico de cruzarse en el camino de Stanley, que ahora corría más rápido de lo que Jason lo había visto moverse en la vida.

- ¡Stanley! -le gritó Jason-. ¡Para! -Stanley siguió corriendo-. ¡Mierda! Perdóname un momento.

Con la correa en la mano, se puso a correr detrás de Stanley y Delilah detrás de él. Fácilmente alcanzó al perro y lo agarró por el collar. La ardilla se subió a un árbol y desapareció, pero Stanley seguía tirando tanto que Jason estuvo a punto de quebrarse los dedos aguantando a su perro por el collar. Entonces recordó que Stanley podía ser un perro con mucha fuerza y por el rabillo del ojo vio a Delilah esperando a un lado ansiosamente, Con un subidón de adrenalina como el que tenía aquel perro, ella no habría podido frenarlo de ninguna manera.

Jason le abrochó la correa al collar y le pegó un tirón.

- Stanley, siéntate. -Stanley siguió tirando hacia la base del árbol y Jason tiró más fuerte-. ¡Siéntate! -De mala gana, el perro obedeció. Jason soltó un soplido de alivio mientras esperaba que Delilah le dijera que era el peor dueño de un perro de la faz de la tierra. En cambio, lo que escuchó fue:

- ¿Estás bien?

- Sí, estoy bien. Un poco agitado.

Delilah se agachó delante de Stanley.

- Eres el diablo disfrazado, chico. -Tenía una expresión seria cuando miró a Jason-. ¿Te das cuenta ahora de por qué es tan importante el dominio absoluto de la orden «echado, quieto»?

Jason tenía sus dudas.

- Vamos, no me dirás que incluso los perros mejor adiestrados no se vuelven locos si una ardilla los provoca.

- Las ardillas no provocan.

- ¡Claro que sí! Esa que pasó delante de Stan era una provocadora total.

Jason vio que Delilah quería reírse, pero ella no cedió.

- Cuanto mejor adiestrado está el perro, menos posibilidades hay de que suceda.

- Pero en líneas generales Stan lo está haciendo bastante bien, ¿no? Quiero decir, no sufre ningún retardo en términos caninos o algo así.

- ¿Retardo en términos caninos?

- Que es lento para aprender -le aclaró Jason-. Eso es lo que quise decir.

- No, no es lento. Tú, en cambio… -medio se rió

Delilah sacudiendo la cabeza como dudando.

Jason sonrió.

- Por eso necesito que usted me enseñe, señorita Gould.

Las mejillas de Delilah se pusieron como una remolacha y ella miró para otro lado. Mierda, ¿habría ido demasiado lejos? Pero ella fue la que empezó, ¿no acababa de flirtear con él?

Le puso una mano sobre el hombro.

- ¿Te he hecho avergonzar? Si es así, lo siento.

Delilah lo miró.

- La vida me hace sentir vergüenza -le confesó.

- Bueno, pues vas progresando -le dijo Jason con una sonrisa.

- ¿Progresando? ¿Partiendo de qué? ¿Con respecto a qué?

- De enfermizamente tímida a totalmente tímida. Según mis cálculos, deberías llegar a la etapa de «completa falta de timidez» más o menos cuando estés a punto para jubilarte.

- Falta mucho para eso todavía.

- Estaba pensando en años caninos.

Delilah se rió y Jason se sintió encantado de haber podido salvar la situación.

- En cuanto a mi amigo Stan -dijo mientras le acariciaba el lomo-, todavía puedes quedártelo mañana por la noche, ¿no? ¿Aunque sea un desastre total con el «echado, quieto»? -Los Blades hacían la primera salida de la temporada al día siguiente y Jason estaría ausente tres noches.

- Ningún problema -le aseguró Delilah-. Ya tiene el adiestramiento básico, sólo tienes que decirme a qué hora piensas traérmelo.

- Pues ésa es la cuestión, ¿sabes? Nos vamos muy temprano por la mañana. ¿Hay alguna posibilidad de que vayas tú a buscarlo? Ya tienes la llave para entrar en mi casa y te pagaría más.

- Mientras me dejes una lista de instrucciones sobre sus comidas y suficiente pienso para él no hay problema.

Y sí, te costará más.

Jason se le acercó.

- Estoy dispuesto a hacer lo que haga falta, ya lo sabes.

- Sí, lo sé -murmuró Delilah. Se había sonrojado pero no se había retirado. Jason se acercó un poco más y suavemente le rozó los labios con los suyos antes de lanzarse a besarla con más fuerza. La sentía temblar entre sus brazos. «¿Ves? No tienes nada que temer». Lenta pero firmemente, iba aprendiendo a confiar en él. Sólo tenía que tener paciencia.

Deshaciendo el abrazo, Jason sonrió. Tal vez la Operación Café comenzaría antes de lo esperado.




Capítulo 7



- ¡Es todo un Casanova!

Era evidente que Marcus había quedado impresionado al entrar en el apartamento de Jason y ver que el amigo peludo preferido de Delilah la cubría de besos. En una situación normal, ella habría ido sola a recoger a Stan, pero considerando el tamaño del perro y el hecho de que no tenía ni idea de cuánta comida tendría que acarrear, decidió ir acompañada de Marcus. De todos modos iba a ir a su casa, porque habían quedado para ver juntos el programa de televisión The Turning Point.

Delilah le echó un vistazo a la nota que Jason le había dejado. El régimen alimenticio de Stanley era sencillo: dos tazones de pienso mojado en agua dos veces al día y cinco galletitas después de cada comida. ¡Diez galletitas por día!

Delilah tomó nota mentalmente de hablar con Jason sobre la cuestión.

- ¿Por qué no puedo conseguir que los hombres que me gustan me hagan esto? -suspiró Marcus.

Delilah levantó la vista de las instrucciones de Jason y vio la cabeza de Stanley metida entre las piernas de Marcus, quien rápidamente levantó una mano.

- Un momento: me está llegando un mensaje a través de Stanley.

Delilah intentó esconder su escepticismo mientras Marcus se deshacía de Stanley y se arrodillaba delante del perro.

- Vale. Dice que su caspa canina no la provoca el cambio de tiempo, sino que es alérgico a la nueva comida para perros que Jason le da ahora.

A Delilah se le erizó el vello de la nuca. No había mencionado el tema de la caspa de Stanley en voz alta a nadie.

Tal vez eso de la telepatía animal fuera cierto, después de todo.

- ¿Qué dices, Stan? -Marcus cerró los ojos y acercó su oreja al hocico del perro-. Aja, aja, lo sabía. -Con expresión complacida abrió los ojos y miró a Delilah-.

Dice que le gustas a Jason. Mucho.

- Te lo estás inventando.

- De ninguna manera. Y Stanley se siente ofendido de que lo pienses siquiera. -Marcus se puso de pie, frotándose las manos con nerviosismo-. Vamos a ver su dormitorio.

- ¡Marcus!

- ¿No quieres ver lo grande que es? La cama, quiero decir.

- ¡No! Es una invasión de su privacidad. -Marcus puso cara de compungido y Delilah lo miró con preocupación-. ¡No me digas que vas mirando las casas de la gente cuando estás trabajando para mí!

- ¡Pues claro que no! -Marcus se mordió el labio-.

Bueno, a veces.

- ¡Marcus! -Delilah no salía de su asombro.

- ¿Sabes aquel tipo tan clásico y estirado que vive en la calle Setenta y ocho y tiene un springer spaniel que se llama Kingsley? -Delilah asintió con temor-. Bueno, pues una vez fui a llevar a Kingsley de vuelta a su casa y cuando estaba allí, alguien dejó un mensaje en el contestador que decía: «Hola, papi de cuero, soy el mono de la mazmorra. Quiero jugar al Twister a las seis». Así que naturalmente tuve que mirar un poco.

- No, no tenías que hacerlo, pero sigue. -Ahora que Marcus había comenzado a contarle la historia, se sentía obligada a escucharla entera, por educación.

- Miré un poco por el salón y no fui al dormitorio -le aclaró-, ¿y a que no sabes lo que encontré en el armario de la limpieza?

- ¿Una escoba?

- Una máscara negra de cuero, un látigo de nueve puntas y una tabla de Twister que no se parecía a. Ninguna de las que yo haya visto.

- Qué bien. -Delilah se retiró el pelo de la frente-.

Oye, Marcus, nunca más vuelvas a hacer eso. ¡Podría perder mi negocio si alguien se enterara!

Marcus puso cara de desilusión.

- Supongo que eso quiere decir que no puedo ir a echar un vistazo al dormitorio del chico Halti y luego informarte sobre cualquier descubrimiento inusual.

- Mejor que no -le advirtió Delilah.

- Ya no eres una chica divertida. ¿Al menos puedo ir a la cocina a beber agua?

- Sí, eso sí. Y mientras estás allí, ¿puedes traer la comida de Stanley?

- Ningún problema. -Marcus se fue para la cocina y desde allí se oyó su voz-: Oh, Lilah, creo que será mejor que vengas. Ahora mismo.

Preparándose para ver cacas por todos lados, se dirigió a la cocina, pero lo que vio fue otra cosa. Sobre la mesa había un molinillo de café, una bolsa de café en grano y dos jarras de los Blades de Nueva York. Sostenido por una de las jarras había un sobre dirigido a ella, pero antes de que Delilah pudiera cogerlo, Marcus se lo había quitado.

- Veamos qué tiene que decir.

- ¡Oye! -Delilah le arrebató el sobre-. Va dirigido a mí.

- Sí -le contestó Marcus indignado-, pero yo encontré el tesoro primero, así que estás obligada a compartir conmigo lo que dice la nota.

- ¿Desde cuándo?

- Desde el momento en que soy el que te va a ayudar a arrastrar toda esta comida para perros hasta tu casa.

- Vale -aceptó resignada Delilah. Abrió el sobre y dentro había una nota que decía: «Lamento lo que pasó en la lección de ayer, pero me gustó la parte del beso. ¡A ver si ahora te puedes escapar del café conmigo! Gracias por cuidar tan bien de Stan. Jason». Delilah volvió a meter la nota dentro del sobre y lo apretó contra su pecho, sonriendo.

- ¿Y bien? -le preguntó Marcus con impaciencia.

- Quiere que vayamos a tomar café cuando regrese -le contestó Delilah en un murmullo. Estaba sorprendida de que se hubiera tomado la molestia de comprar las tazas, el café, el molinillo. Obviamente iba en serio cuando le dijo que estaba dispuesto a hacer «lo que haga falta».

- Si me dices que tienes que pensártelo, te daré bofetadas hasta hartarme -le advirtió Marcus amenazadoramente.

- No, iré a tomar café con él, supongo. Quiero decir, ¿cómo podría no ir? Quiero ir. Además, quedaría como una completa idiota si le dijera que no después de todo su esfuerzo por comprar estas cosas. Es sólo un café, ¿vale?

Quiero decir…

Marcus le tapó la boca con la mano.

- Le gustas. El te gusta a ti. Vais a ir a tomar café. Punto. -Retiró la mano-. Los perros no mienten, chica.

Por una vez, Delilah no tuvo fuerzas para contradecirlo.

«Vale, muchacho, es hora de demostrarle al viejo lo que vales». En su primera salida a la pista contra San Diego, Jason dejó que mandara la voz que resonaba en su cabeza, pero en lugar de permitir que su rabia se enconara, decidió usarla sobre el hielo. ¿Eric se pensaba de verdad que podía joderlo? ¿Ty realmente pensaba que los Blades podían ganar sin él? «Pues ahora lo veréis».

Sonó el timbre y Thad Meyers ganó el saque, enviando el disco en profundidad al área de San Diego. Jason salió volando a buscarlo y luchó para sacarlo de la esquina.

«¡Sácalo, estúpido, sácalo!», se exhortaba a sí mismo. Por el rabillo del ojo vio que Marty Cuff, uno de los defensas más potentes del equipo de San Diego, se le venía encima a toda velocidad. «¡Aplástalo, pero manten los codos bajos!». Con los dientes apretados, Jason le salió al encuentro y lo atropello. Los seguidores locales se pusieron a abuchear y en la cara de Jason apareció una sonrisa. «¿Qué te ha parecido eso, Gallagher? ¿Te ha gustado el choque, cabrón?».

Jason envió el disco que había liberado detrás de la red y luego se colocó delante de la portería.

- Que te jodan -le soltó Wingo Charleston, el por tero de San Diego, a través de su máscara protectora, al tiempo que le golpeaba las piernas con el palo.

- Sé que te encantaría -le retrucó Jason, y le devolvió el golpe en los guantes. El disco volvió a salir disparado, esta vez hacia la esquina opuesta y Jason nuevamente fue a buscarlo, pero no sin antes chocar con fuerza contra otro jugador de San Diego, Tommy Park. El abucheo del público fue atronador, pero eso sólo lo estimuló. «¿Oyes eso, Ty? Así sueno yo repartiendo leña». El disco quedó liberado, pero en esta ocasión, en lugar de enviarlo detrás de la red, Jason se lo pasó a Thad Meyers, que estaba solo y aprovechó para enviarlo al fondo de la portería de Wingo. Nueva York subía al marcador.

Jason se dirigió al banquillo. Ty le palmeó el hombro pero no le hizo ninguna alabanza. No hacía falta: Jason sólo estuvo sentado un período antes de que Ty volviera a enviarlo a la pista.

Jason reprimió una sonrisa burlona. «Me alegro de que finalmente te des cuenta de lo que puedo hacer, viejo». En el centro de la pista se amontonaban jugadores tratando de golpear el disco, que finalmente salió disparado otra vez hacia la zona ofensiva de San Diego. «Domina», pensó Jason mientras salía volando detrás del disco. Marty Cuff también hizo lo mismo. «¿Todavía no has aprendido la lección, eh, imbécil?». Jason lo aplastó contra la valla, lleno de satisfacción mientras lo miraba derrumbarse sobre el hielo. Pero su alegría duró poco, porque Wynton Brawdy, compañero de equipo de Marty, lo atropello por detrás incrustándolo contra la valla. Jason se dio la vuelta como un relámpago, tirando sus guantes al suelo.

- ¡Eres un jodido tramposo, Brawdy! -le gritó Jason.

Brawdy se quitó los guantes.

- Ven a pegarme, campesino de mierda.

«Cógelo por la camiseta, impídele moverse, ojo con su izquierda», se decía Jason mientras los dos se peleaban. Con la adrenalina a tope, Jason le colocó un derechazo a la mandíbula. Brawdy cayó al hielo justo cuando el juez de línea llegaba para separarlos. El abucheo de la multitud era música para los oídos de Jason mientras se retiraba al banquillo de los Blades, donde sus compañeros lo esperaban de pie, golpeando la valla con sus palos para mostrarle su apoyo. Jason fue sustituido durante el resto del partido y al final, Nueva York ganó 2-0. En ambos goles, el pase había sido de Jason.

- Eh, Mitchie, estuviste genial.

El comentario de Denny O'Malley lo hizo sonreír mientras salía de la ducha atándose una toalla alrededor de la cintura antes de dirigirse a su taquilla. Por sus venas corrían sentimientos de ser invencible que lo hacían estar muy alerta, le parecía que podía oír todas las conversaciones a la vez. Se acababa de vestir y estaba quitándose su crucecita de oro de la suerte cuando apareció Ty y le palmeó la espalda.

- Buen partido, Mitchell.

Jason asintió humildemente.

- Gracias, entrenador.

Ty arqueó una ceja.

- ¿Estabas tratando de demostrar algo?

- Sólo a mí mismo, entrenador.

- Muy bien, sigue así.

Jason se quedó mirando a Ty mientras se alejaba. «Eres cojonudo», se dijo a sí mismo en voz baja. Se había redimido a los ojos del entrenador. Estaba impaciente por regresar a Nueva York, comprar todos los diarios, recortar todos los artículos que pudiera sobre su actuación en la pista de hielo y pegarlos en la puerta del apartamento de Eric. Luego iba a compartir su triunfo con Delilah mientras tomaban un café.



- ¡Stanley, baja!

Delilah movió la cabeza con incredulidad mientras le ordenaba al perro por segunda vez que se bajara del sofá.

La primera vez se quedó sorprendida. ¿Jason no había estado practicando eso con Stanley? La segunda vez, estaba en la cocina poniendo un bol vacío sucio de palomitas en el fregadero. Cuando regresó al salón, Stanley estaba subido al sofá, al lado de Marcus, olfateando el aire que olía a palomitas.

- Cariño, este perro es alérgico al suelo -dijo Marcus.

Delilah se quedó mirando mientras Stanley intentaba escabullirse para meterse en el dormitorio, pero cuando llegó a la puerta, un gruñido de Shiloh lo detuvo. Con cara de sorprendido, se dio la vuelta y se dirigió directamente hacia donde estaba Delilah.

Se agachó delante del perro.

- Necesito que seas un buen chico, Stan, ¿vale? -El aliento del perro era cálido y olía a levadura. Stan sacó la lengua para pegarle un lametazo en la mejilla y Delilah le echó los brazos alrededor del cuello-. No se puede negar que los terranovas son geniales para abrazar -le comentó a Marcus.

- Tampoco se puede negar que Shirley MacLaine es la actriz más grande de todos los tiempos -dijo Marcus apuntando el mando al reproductor de DVD, que escupió Paso decisivo.

- Pon un momento ESPN, ¿quieres? -le pidió Delilah.

Marcus colocó su mano izquierda a modo de trompetilla.

- Perdona, ¿qué has dicho? Juraría que me acabas de pedir que ponga el canal especializado en deportes.

- No te enfades conmigo, Marcus. Simplemente haz lo que te he pedido. Por favor.

- Sus deseos son órdenes, señora. -Marcus apretó una serie de botones en el mando y en la pantalla aparecieron tres hombres vestidos con traje y hablando a gritos.

Delilah no tenía idea de quiénes eran o de quién estaban hablando y se mantuvo a la espera hasta que uno de los tres mencionó la palabra «NHL». Entonces escuchó con atención.

- Los Blades de Nueva York vencieron a San Diego esta noche por dos goles a cero -dijo uno de los periodistas, un hombre de apariencia desastrosa y fuerte acento canadiense.

- ¡Hurra! -se mofó Marcus a pesar de la mirada que le echó Delilah.

- Creo que los Blades van a descubrir que Jason Mitchell vale cada centavo de los tres millones de dólares al año de su contrato -siguió diciendo el comentarista.

- ¡Tres millones de dólares! -se asombró Marcus-. Cariño, si tú no quieres ir a tomar café con él, ¡iré yo!

- Vale, ya lo puedes apagar. -Delilah sabía que era una tontería, pero escuchar que Jason había jugado bien la hizo sentir orgullosa. Antes se había dado cuenta de que si seguía los partidos de los Blades, tendría algo de qué hablar con Jason cuando fueran a tomar café. Su alegría por el regalito que le había dejado se había transformado en terror a que la lengua se le hiciera un nudo. Para mantener el miedo a raya, había comenzado a hacer una lista mental de posibles temas de conversación. Hasta ahora había pensado en Stanley, el hockey y si le gustaba Nueva York. Haría preguntas y comentarios sencillos para evitar caer en la incoherencia.

- ¿Cuándo regresa? -le preguntó Marcus.

- El domingo por la noche, tarde. Dijo que pasaría a buscar a Stan el lunes por la mañana.

Marcus la miró arqueando una ceja.

- Lo cual quiere decir que el lunes por la mañana nos maquillaremos un poco, ¿no? ¿Incluso nos peinaremos para estar hermosas?

- Por Dios, eres peor que mi madre.

- Nadie es peor que tu madre, querida, pero ésa no es la cuestión. ¿No quieres cerrar el trato?

- Lo que quiero es que te vayas, así puedo sacar a pasear a estos monstruos y luego meterme en la cama. Estoy agotada.

Shiloh entró en la cocina a beber un poco de agua y en cuanto la costa quedó despejada, Stan se metió corriendo en el dormitorio de Delilah. Con un suspiro, Delilah fue tras él y encendió la luz. Stanley estaba subido a la cama, moviendo la cola alegremente mientras esperaba que ella se reuniera con él.

Marcus apareció en la puerta.

- ¡Qué chico tan encantador! Calentando la cama para su dueño.

Delilah hizo girar a Marcus sobre los talones y lo empujó hacia la puerta.

- Vete. Ahora.

Marcus puso morros de disgustado.

- Pero Marcus quiere ver a la mujer pequeñita sacar al perro grandote de encima de su cama llena de protuberancias.

- Fuera -le dijo Delilah enfurruñada-. Ahora mismo. Y mi cama no está llena de bultos.

- Tendré que acordarme de preguntárselo a Stan la semana que viene -le contestó Marcus antes de plantarle un beso en la mejilla y dirigirse a la puerta.

Mientras le decía al portero que dejara subir a Jason que venía a recoger a Stanley, Delilah se dio cuenta de que él nunca había estado en su casa antes. Todas las veces que se habían visto anteriormente habían sido en el apartamento de él o en el parque. Para que no viera tanto desorden, rápidamente recogió los juguetes de los perros y los metió en la cesta de mimbre del rincón y luego dobló cuidadosamente la manta con la que le gustaba taparse cuando estaba en el sofá. En cuanto a los perros en sí, no podía hacer nada. Además de Stanley tenía alojados otros tres, por lo que el total era de siete perros. Todos habían sido alimentados y paseados y ahora estaban haciendo la siesta de media mañana. Seguramente Stanley no se quedaría solo recibiendo a su dueño, lo más probable era que todos los demás también quisieran reconocerlo. Ojalá a él no le importara.

- Hola -la saludó Jason, con toda calma y tranquilidad mientras ella lo hacía pasar.

Al oír su voz, Stanley levantó la cabeza medio dormido pero enseguida se puso de pie para ir a recibirlo, seguido por los otros tres huéspedes caninos, inmediatamente interesados en olisquear los téjanos de Jason.

- Hola, chicos. Encantado de conoceros también. ¿Dónde está mi amigo?

Stanley estaba tan contento de ver a Jason que no paraba de dar vueltas.

- ¡Ahí estás! -Jason se arrodilló para que Stanley pudiera lamerle la cara en una apabullante muestra de cariño. A Delilah se le derritió el corazón mirando a Jason, que mantenía los ojos cerrados y dejaba que Stanley le pegara lametones en las mejillas, la frente, incluso los párpados. ¿Había algo más sexy que un hombre que amaba a su perro?

Delilah sabía que si fuera por Stanley, éste se pasaría horas lamiendo la cara de su dueño, por lo que no se sorprendió cuando Jason finalmente decidió volver a ponerse de pie. La sonrisa que había en su cara demostraba que estaba tan contento de ver a Stanley como su perro de verlo a él.

- ¿Se ha portado bien? -preguntó'Jason.

- Define bien.

- I¡Uf!

- Supongo que todavía no le has enseñado que no debe subirse a los muebles.

- Sí, bueno, más o menos quería hablarte de eso. -Una expresión de niño malo le impidió enfadarse con él.

- ¿Y más o menos qué querías decirme?

- Pues que más o menos me gusta tenerlo a mi lado en el sofá.

- Pues más o menos ese comportamiento no es bueno. Y más o menos no puedo dejar que lo haga mientras lo tengo alojado aquí porque a los otros perros más o menos no se lo permito.

- ¿Y si más o menos no lo hace cuando se queda aquí, pero cuando estamos él y yo solos sí? Es que estoy más o menos acostumbrado a tenerlo acostado a mi lado en la cama, ¿sabes?

- Pero ¿y si una noche…? -Delilah se mordió la lengua. «El no sabe cómo iba a acabar esa frase», se dijo mientras miraba para otro lado. «No tiene ni idea». Como no podía seguir mirando al perro, eventualmente tuvo que levantar la vista. La expresión de Jason era picara, desmintiendo una falta de poder básico de deducción.

- ¿Y si una noche qué? -murmuró Jason.

- Nada -dijo Delilah-. No es nada, de verdad.

- Tranquila. -Parecía como si estuviera tratando de convencerla de que no saltara desde una cornisa.

- ¡No estoy loca! -le soltó Delilah.

- Ya lo sé.

- Es que me pongo nerviosa.

- Eso también lo sé, pero no tienes motivos. -Le sonreía con amabilidad-. ¿Has pensado lo de ir a tomar café?

Delilah juntó las manos para mantenerlas quietas.

- Ir a tomar café estaría bien. -Vale, ya lo había dicho sin atragantarse-. Muy amable de tu parte lo del molinillo y todo eso.

Jason puso cara de complacido.

- Me alegro de que te gustara.

- Nadie me había hecho un regalo así. Café, quiero decir.

- Bueno, yo tampoco le regalo una taza de los Blades a una chica todos los días.

- Hablando de hockey, enhorabuena por ganar a San Diego y Los Ángeles y lamento lo de Anaheim -le dijo Delilah de un tirón. Inmediatamente pensó para sí si debería haber esperado al famoso café para sacar el tema, porque ahora tendría otra cosa menos de la que hablar y tendría que mantener la atención de él de otra manera. Pero a juzgar por la cara de impresión de Jason, tal vez no había sido tan mala idea.

- ¿Has estado siguiendo los resultados?

- Sí. Quiero decir, los vi en la tele. Sí, bueno, vale, por curiosidad.

- ¿Te gustaría ir a algún partido?

- Quizás.

- ¡Estupendo! -A Jason se le había iluminado la cara y Delilah no podía creer que ella, Delilah Gould, de Roslyn, Nueva York, fuera la responsable de tanta felicidad. No lo entendía.

- ¿Qué, café?

- Vale.

- ¿Aquí? ¿O en mi casa?

Delilah lo pensó un momento. Su apartamento estaba bien, pero los perros podían ser un estorbo. Además, los clientes no paraban de llamarla a su móvil. ¿Y si llamaba su madre y hacía algún comentario sobre su novio jugador de hockey y Jason lo oía y entonces ella se tenía que ahorcar con la correa de uno de los perros de tan humillada que se sentiría?

- Me parece que tu casa sería mejor, más tranquila.

- Hizo un gesto indicando todo lo que la rodeaba.

- De acuerdo. ¿Qué tal mañana por la noche?

¿Por la noche? Se había imaginado a los dos tomando café mientras el sol de la mañana se filtraba por aquellas ventanas que realmente necesitaban cortinas. Cuando se sentía especialmente cachonda, pensaba en ambos tranquilamente tomándose un café al caer la tarde, ¿pero de noche? El café nocturno tenía connotaciones completamente diferentes.

- Mañana por la noche no puedo -dijo, y era verdad-. He quedado para cenar con mi padre.

Jason puso cara de interés.

- ¿A qué se dedica?

- Tiene un negocio en Long Island -le contestó de forma deliberadamente vaga. No era el momento de aclararle que su padre era Sy Gould, el rey de los colchones de Long Island-. Pero el miércoles por la noche sí que puedo -añadió mientras en su cabeza escuchaba la voz de Gemma decirle que dejara de sentir miedo.

Jason frunció el ceño.

- El miércoles tengo un partido. ¿Qué tal el jueves?

Delilah asintió.

- El jueves me va bien.

- ¿A las siete? -preguntó Jason.

- De acuerdo. -Se agachó y le plantó un beso en la cabeza a Stanley-. Nos vemos el jueves por la noche, ¿vale, grandullón?

- ¿Y a mí no me das un beso?

¿Le estaba tomando el pelo? Le observó la expresión y no, no bromeaba. Tenía cara de querer que lo besaran, o al menos eso fue lo que ella pensó. Aunque no es que supiera qué cara tenían los tíos que querían que los besaran. En todo caso, si estuviera segura, lo más probable es que pusieran la misma cara que Jason. «¡Basta ya, bésalo de una vez!».

Se acercó y le dio un ligero beso en los labios. Le gustaba cómo olía. Tal vez fuera otro tema de conversación para el café.

- Me gusta tu colonia -le diría entre sorbo y sorbo.

- Gracias -le respondería él con voz ronca-. Me la he puesto sólo para ti. -Luego…

- ¿Delilah?

Pestañeó varias veces.

- Lo siento, estaba pensando en todo lo que tengo que hacer hoy.

- Sí, tú y yo. -Ató la correa al collar de Stan y abrió la puerta-. Bueno, nos vemos el jueves alrededor de las siete.

- Vale -contestó Delilah en tono cantarín.

En cuanto la puerta se cerró, el corazón le comenzó a resonar en el pecho.

- ¡Le gusto! -le anunció a los perros con expresión soñadora, pero no le hicieron ningún caso. La pequeña Belle abrió el ojo bueno y la miró un momento antes de bostezar y volver a dormirse. No era una noticia interesante para un perro, pero para Delilah era la cosa más emocionante del mundo.




Capítulo 8



- ¡Aquí está mi gatita!

Delilah puso su mejor sonrisa mientras se dirigía a la mesa donde la esperaba su padre en el Ming Dynasty, su restaurante preferido. Tenía ganas de verlo, aunque la razón para haber quedado para comer era menos atractiva, ya que se trataba de conocer a Brandi, su nueva novia.

«Al menos no es Junie», pensó para sí mientras su padre se ponía de pie para darle un beso en la mejilla. Después de haberlo defendido a viva voz de la acusación de infidelidad con la secretaria que le hacía su madre, lo que menos le apetecía era haberse equivocado. Su madre nunca le permitiría olvidar el error.

- ¡Pero mírate! -Su padre no acababa de besarla que su cara ya demostraba consternación-. ¡Estás delgada como un alambre! Venga, siéntate y come un poco de sopa de huevo.

Delilah le hizo caso y se sentó a su izquierda. Según su madre, siempre le sobraban quilos, según su padre le faltaban. Se preguntó si realmente estaría demasiado delgada o si su padre se lo decía por costumbre. Incluso cuando era más joven, nunca estaba segura de si su padre se lo decía en serio o sólo para llevarle la contraria y molestar a su madre.

- ¿Dónde está Brandi? -preguntó.

- Empolvándose la nariz. No te imaginas lo nerviosa que está por conocerte.

Delilah volvió a sonreír. «Empolvarse la nariz» era una expresión anticuada, pero había gente que pensaba que su padre era una persona anticuada, aunque se le veía fuerte para sus sesenta y siete años. Siempre preocupada por él, lo observó discretamente. Daba la impresión de sentirse feliz y estar en buena salud, a lo cual se sumaba ese bronceado perpetuo cortesía de TanFastic, un salón de rayos uva del que era copropietario. Llevaba años advirtiéndole de los peligros del cáncer de piel, pero su padre se negaba a hacerle caso, así que finalmente se dio por vencida. No había forma de convencer a Sy Gould de que era mortal.

El padre de Delilah le echó una ojeada a su Rolex.

- ¿Qué le estará llevando tanto tiempo? -rezongó.

- No hay prisa, papá -le aseguró Delilah, mirando a su alrededor. La decoración era la misma desde hacía décadas: las mismas mesas laqueadas en negro, las mismas lámparas de papel. Cuando era pequeña le encantaba ir a ese restaurante con sus padres, esperando nerviosamente el momento de partir en dos su galletita de la suerte después de comer. Cuando era adolescente, temía ir allí. Su madre invariablemente devolvía algo porque estaba demasiado caliente o demasiado frío, porque tenía demasiado picante o porque no tenía suficiente. Su padre se enfadaba y comenzaban a pelearse.

- Aquí viene -anunció su padre.

Delilah giró la cabeza para mirar hacia donde estaba el lavabo de señoras, poco preparada para ver a una mujer rubia muy joven y muy exuberante que se acercaba contoneándose. Como mucho tendría veinte años, unos dientes tan blancos que deslumhraban y un bronceado tan natural como el de su padre.

- Leelee -dijo su padre con orgullo-, quiero presentarte a mi alma gemela, Brandi.

- Hola. -Delilah le extendió la mano y se sorprendió cuando Brandi la envolvió en un abrazo.

- ¡Leelee! -Tenía una voz que recordaba la de Minnie Mouse. La tentación de decirle que sólo sus padres podían llamarla por su sobrenombre de la niñez era muy fuerte, pero la resistió porque no quería parecer displicente-. Estoy tan contenta de conocerte finalmente. Tu papi no para de hablar de ti.

«¿Habla de que probablemente te llevo diez años?», pensó Delilah.

- Sentémonos, sentémonos -ordenó su padre, y los tres se sentaron. La alegría le iluminaba la cara mientras cogía las manos primero de una y después de otra-. Mis dos mejores chicas -dijo con orgullo-. No sabéis lo feliz que me siento.

Brandi le sonrió a Delilah, quien le devolvió la sonrisa mientras pensaba si quedaría mal levantarse con una excusa de ir a llamar a Marcus para contarle que su padre estaba comprometido con una muñeca Bratz.

Un camarero les preguntó si querían beber algo antes de comer. Delilah, que raramente bebía, pidió un gin tonic y tanto su padre como Brandi pidieron martinis muy secos. Brandi la miraba con expectación y Delilah entendió que le tocaba a ella poner la pelota en juego.

- ¿Cómo conociste a mi padre?

- Pues bueno, un día fui a la tienda El Rey del Colchón porque necesitaba un colchón nuevo y…

- La tienda en Syosset, no la de Levittown -aclaró su padre como si fuera algo importante.

- Y tu padre estaba allí. Nos pusimos a charlar y ambos nos dimos cuenta de que había química entre nosotros, ¿sabes?

- Sobre todo después de haberle vendido el modelo Sealy Posturepedic Dream, extra firme -se rió su padre.

- Entonces -siguió Brandi con su voz chillona-, lo invité a un tratamiento facial gratis en el spalon donde trabajo.

- ¿Spalon?

- Sí, es una combinación de spa y salón de belleza-le aclaró Brandi.

- Ah, ya veo.

- Bueno, pues Sy fue a la sauna, yo le hice el tratamiento facial y el resto, como se dice, es historia. -Miró con adoración al padre de Delilah antes de estirar el brazo para tocarle la mano. El gigantesco brillante del anillo de compromiso que llevaba casi deslumhró a Delilah al reflejar la luz-. Lo amo mucho, mucho, a tu papi.

«Seguro que amas su cuenta bancaria aún más», pensó Delilah con rabia. El corazón le latía con fuerza. Quería a su padre y no le gustaba ver que una cazafortunas con voz de pito se aprovechaba de él.

Bebió un trago de su gin tonic intentando calmarse. «No prejuzgues -se dijo-. A lo mejor Brandi realmente lo quiere, a pesar de sus horribles anuncios en televisión, sus pechos de hombre viejo y su anillo en el dedo pequeño. Después de todo, tú lo quieres. Sí, ¡pero es mi padre!». De pronto le vino una imagen a la mente, la de una Brandi desnuda y moviéndose alegremente encima de su padre en la cama. Le entró un escalofrío. Estaba claro por qué su padre estaba con Brandi: porque le daba la ilusión de eterna juventud y virilidad. No quería ni pensar lo que estaría gastando en Viagra.

- Tu padre dice que tienes una tienda de animales domésticos -dijo Brandi abriendo mucho los ojos para demostrar interés.

Delilah le echó una mirada a su padre que podría haber detenido al mundo sobre su eje.

- Me parece que lo has malentendido. Lo que tengo es mi propio negocio de adiestramiento y paseo de perros en la ciudad.

Brandi puso cara pensativa.

- Una vez tuve un perro, se llamaba Butchie. Se puso enfermo, se la cayó la cola y se murió.

- Pobrecita, mi niña -murmuró el padre de Delilah, haciendo ruiditos como si le diera besitos. Delilah se metió un puñado de fideos fritos en la boca para no vomitar.

- A Leelee siempre le han gustado los animales, ¿verdad, cariño? -preguntó su padre.

- Fiempre -contestó Delilah con la boca llena

- Le compramos su primer perrito cuando tenía cinco años. Claro está que yo habría preferido tener otro hijo, pero su madre…

- Papá -le advirtió Delilah echándole una significativa mirada-. No hablemos de mi madre, ¿vale?

- Esho esh, Sy -insistió Brandi imitando a un niño pequeño y poniendo morritos-. Buandi no quiede oír hablad de la bduja mala eta noche.

- ¿Perdón? -preguntó Delilah indignada.

Brandi puso cara de haber metido la pata.

- No quise decir que yo pensara que tu madre es una bruja. -Con los ojos buscaba la complicidad del padre de Delilah-. Pero es que Sy… él… tu padre…

- Ya me hago a la idea -contestó Delilah en tono cortante.

- ¿Me perdonáis un momento? -preguntó Brandi en un murmullo. Con los ojos llenos de lágrimas, cogió su bolso y regresó contoneándose al tocador de señoras.

- ¿Tenías que molestarla de esa manera? -le preguntó su padre.

- ¿Molestarla? ¿Yo a ella? ¡Dijo que mi madre era una bruja!

- Tu madre es una bruja.

- Eso no le da derecho a que ella lo diga. ¡Ni siquiera la conoce!

- Vale, dejémoslo correr -musitó su padre.

- Por mí, encantada -musitó Delilah por su parte. Tal vez Brandi lloraría tanto que le dolería la cabeza y querría irse. Delilah no perdía la esperanza. Su padre bebió un largo sorbo de su martini.

- ¿Cómo está tu madre?

Delilah lo miró con rabia.

- ¿Realmente te importa?

- No.

- ¿Entonces por qué me preguntas?

- Pura curiosidad.

- Qué casualidad, eso mismo dijo ella cuando intentaba sonsacarme noticias tuyas.

Su padre se puso alerta.

- ¿Te preguntó por mí? ¿Qué te dijo?

- No te lo voy a decir. Llámala tú si te interesa tanto. De verdad, no sé por qué os habéis separado. Si quieres saber mi opinión, ambos parecéis demasiado preocupados por lo que hace el otro.

- Oh, yo sé lo que hace, si lo sabré -le soltó su padre con un bufido-. Mejor dicho, sé a quién se está haciendo. A ese Bruce Comosellame, del templo.

Delilah estaba a punto de explotar.

- Papá, esta conversación es completamente inapropiada, ¿vale?

- Tienes razón. -El padre de Delilah suspiró y le palmeó la mano-. Lo siento, cariño.

- Está bien.

- ¿Qué te parece Brandi, eh? Es un ángel, ¿verdad?

- Parece muy… vivaz.

- Cuando regrese, pídele disculpas por haberla molestado, ¿quieres?

- ¡Papá!

- Vale, vale, vale -se quejó su padre-. Ya repararé yo el daño más tarde, supongo. Aquí viene.

Delilah intentó relajarse mientras Brandi volvía a sentarse a la mesa.

- Pensaba que te habías caído dentro -le dijo Sy.

- Delilah -dijo Brandi con tono humilde-, lamento mucho lo que dije antes sobre tu madre. No estuvo bien.

Era lo último que Delilah esperaba oír.

- No importa. Todos estamos un poco nerviosos esta noche. A veces, cuando la gente está nerviosa, dice cosas que no quiere decir.

- Así es. -Brandi se sintió aliviada-. Por cierto -siguió diciendo-, ¿estarías dispuesta a tener una cita a ciegas?

- ¿Por qué? -preguntó Delilah.

- Es que Randi, mi hermano, está buscando a alguien agradable con quien salir. Es muy guapo.

- Es actor -añadió el padre de Delilah, subiendo y bajando significativamente las cejas.

- ¿Lo he visto en alguna cosa? -preguntó Delilah.

- Acaba de hacer una película llamada Bareback Mountain.

Delilah se atragantó con lo que estaba tomando. Bareback Mountain era una película porno gay, lo sabía porque Marcus la había visto hacía poco. Miró a Brandi, que esperaba su respuesta con toda seriedad, y en ese momento se dio cuenta: Brandi no era una cazafortunas maligna, era simplemente tonta de remate.

- Gracias por pensar en mí, Brandi, pero ahora mismo no me interesa.

Su padre frunció el ceño.

- Una chica preciosa como tú no debería quedarse en casa todas las noches. ¿Qué te piensas, que tu príncipe azul va a saltar de la pantalla de la tele?

- En realidad, estoy saliendo con alguien -mintió Delilah.

- ¿Y a qué estabas esperando, a una invitación formal? -la riñó cariñosamente su padre-. ¡Cuéntanos!

Delilah se colocó el pelo detrás de las orejas. ¿Qué pasaba con sus padres, que le resultaba tan fácil mentirles? ¡Ella odiaba a la gente que mentía! Y, sin embargo, aquí estaba otra vez, hablando de su novio imaginario.

- Es un atleta profesional, jugador de hockey.

- Espero que tenga un buen dentista -bromeó su padre, mientras Brandi soltaba risitas como si él fuera el rey del ingenio. Delilah se esforzó por no mirar la hora, no tenía ningún interés en saber cuánto rato hacía que estaba en el infierno.

- ¿En qué equipo juega? -preguntó su padre.

- En los Blades.

- ¿Tiene nombre?

- Jason Mitchell. Y no te molestes en hacer la siguiente pregunta.

- ¿Cuándo podré conocerlo? -preguntó su padre igualmente-. ¿Por qué no lo trajiste contigo esta noche? ¡Así ambos podríamos haber celebrado estar enamorados!

A Delilah estaba empezando a dolerle la cabeza. «No te compliques», se dijo a sí misma a medida que su nivel de ansiedad iba subiendo más y más.

- Está de viaje. Un partido fuera de casa. El hockey no se juega sólo en pistas de hielo propias. Hay partidos lejos.

- Me parece que necesito conocer a este chico…

- Hombre -le corrigió Brandi haciéndole un enorme guiño a Delilah.

- … lo antes posible. -Su padre le tocó la mejilla-. ¿Te hace feliz?

- Muy feliz -murmuró Delilah, sorprendida por la rapidez con la que una mentira podía parecer real. De hecho no era una mentira, porque ahora mismo, pensando en Jason se sentía feliz y no preocupada por decir algo tan estúpido que, por comparación, Brandi parecería la presidenta de Mensa.

- Si te hace feliz, eso es todo lo que importa. -Su padre abrió la carta-. Vamos a pedir, estoy muerto de hambre.

Más tarde, aquella misma noche, Delilah aprendió por las malas que las mentiras pueden tener consecuencias. Cuando llegó a casa, había un mensaje esperándola: «Soy tu madre, para invitarte a ti y a tu jugador de hockey a casa este domingo, a las once. Ya he cambiado todo mi calendario, así que no aceptaré un no por respuesta. Ah, y recuerda: un poco de lápiz de labios puede dar mucho resultado».

Delilah borró el mensaje y se dejó caer en el sofá, con la cabeza en las manos.

¿Y ahora qué?



- Este café es muy bueno.

Jason sonrió ante el cumplido de Delilah. Si supiera todo lo que había hecho para conseguir una taza de café decente, pensaría que estaba loco. Se había pasado una buena parte de la tarde haciendo experimentos con diferentes cantidades de agua y café en busca de la fórmula perfecta, pero no había manera de encontrarla: o le salía una agüilla con olor a café o un líquido espeso que parecía lodo. Llamó a su madre, pero no le resultó de gran ayuda: llevaba usando la misma cafetera eléctrica de goteo desde antes que él naciera. Por último, ya desesperado, llamó a la tienda de café del barrio y explicó su problema. Un arrogante experto al otro extremo de la línea se apiadó de él y le explicó exactamente cuánto café tenía que poner por taza. ¿El resultado? Un café digno de alabanza, al menos en opinión de Delilah.

Al principio se había sentido un poco rara, tal como él había pensado que se sentiría. Rara y preocupada, aunque gradualmente comenzó a relajarse. Stanley le vino muy bien, porque el simple hecho de que estuviera allí parecía calmarla. Jason se imaginó llevando a Delilah a cenar, los dos acompañados de Stanley. En Nueva York tenía que haber restaurantes que aceptaran perros, ¿no? Dios sabe que la ciudad complacía a todo el mundo.

Delilah le había estado contando su niñez en Long Island y la cena con su padre y Brandi. Jason no había tenido la valentía de decirle que sabía quién era su padre; cada vez que en las pantallas de la sala de pesas aparecían los vulgares anuncios del Rey de los Colchones, todos se reían a carcajadas, haciendo bromas sobre el horroroso peluquín que usaba su padre.

- No sé nada sobre Long Island, sólo que es la sede de los Islanders -le confesó Jason.

- Pues eso es más de lo que yo sé de… ¿era Flasher?

Jason asintió con la cabeza mientras una sonrisa aparecía en su cara. Sólo le había mencionado su pueblo de nacimiento una vez, y de eso hacía muchas semanas. Que hubiera retenido la información decía mucho a su favor.

- Cuéntame cómo es -le pidió.

- Es pequeño. Hay granjas, sobre todo. Un supermercado, un bar, un cine, una pista de hockey.

- ¿Tus padres son granjeros?

- Sí.

- ¿A qué se dedican?

- A la producción de leche.

Delilah parecía encantada.

- Siempre he querido visitar una granja.

Jason no entendía nada. ¿Por qué alguien iba a querer visitar una granja? Entonces se dio cuenta: por los animales. Gracias a Dios sus padres no se dedicaban a criar ganado para carne. Delilah probablemente no volvería a hablarle nunca.

- ¿No lo echas de menos?

- A veces echo de menos a mis padres -le confesó Jason-. Y de vez en cuando, echo de menos la tranquilidad. ¿Pero en general? No. -La miró inclinando la cabeza ligeramente hacia un lado-. ¿Y tú, echas de menos vivir en Long Island?

Delilah se puso a reír.

- ¡Por Dios, no! Aunque mi madre tiene un patio trasero enorme que a los perros les encanta, sobre todo a Shiloh. Pero ella no quiere que sus nietos la visiten muy a menudo.

Jason se rió entre dientes.

- Hablas de tus perros como si fueran tus hijos.

- Son mis hijos.

Jason bebió un trago de café.

- ¿Alguna vez has pensado en casarte y tener niños de verdad?

De pronto se hizo un silencio absoluto y Jason pensó que había metido la pata, pero para su sorpresa, Delilah le contestó.

- Sí que lo he pensado, pero muy en serio, no. Todavía no. Quiero decir que todavía no he encontrado a la persona adecuada. Supongo. -Bajó la mirada.

«Bésala ahora», pensó Jason. Con mucho cuidado dejó la taza sobre la mesita y se deslizó hacia la punta del sofá donde estaba ella, poniéndole un brazo alrededor de los hombros. Se estaba preparando para besarla cuando Delilah le soltó:

- Jason, necesito pedirte un gran favor y si no quieres no pasa nada, pero realmente necesito que me ayudes.

Jason retiró su brazo lentamente.

- ¿Qué ha pasado?

- Es mi madre. Me viene persiguiendo desde siempre con que no tengo novio y como ya no aguantaba más, le mentí y le dije que sí tenía. Y ahora quiere que vayamos a desayunar con ella a media mañana el domingo que viene.

- ¿Y no le puedes decir que estás ocupada? ¿O que tu novio está en coma o algo así?

- No sabes cómo es mi madre. Sería capaz de llevar la comida a la UCI con tal de conocer a mi novio. No acepta un no por respuesta.

- ¿Y yo qué tengo que ver con todo esto? -quiso saber Jason. Estaba bromeando, pero a juzgar por la expresión preocupada de Delilah, ella no lo había notado.

- Necesito que te hagas pasar por mi novio.

Jason volvió a pasarle un brazo por los hombros.

- ¿Y por qué tengo que fingir?

- Supongo que tienes razón. Lo que quiero decir es que…

- ¿Delilah?

- ¿Mmmm?

- Hagamos un trato. Yo fingiré ser tu novio si tú finges besarme ahora mismo. ¿Qué te parece?

- Muy bien -asintió Delilah convencida-. Muy, muy bien. Quiero decir…

Jason aplastó sus labios sobre los de ella, tanto para hacerla callar como para apagar su deseo. Sus besos eran dulces, como el azúcar, como la miel. Tentadores e inocentes al mismo tiempo, lo que los hacía aún más deliciosos. Cuando los labios de Delilah se abrieron ligeramente, Jason lo interpretó como señal de mayor intimidad. Suavemente puso los labios entre sus dientes, besándole toda la boca mientras la apretaba contra sí. Delilah no opuso resistencia; de hecho, un pequeño murmullo de placer se escapó de su garganta. Jason la besó más apasionadamente, encantado de que le respondiera con el mismo ardor. Besarla era como entrar en un mundo mágico: sorprendente, luminoso, completamente encantador.

En ese momento comenzaron los golpes.

- ¡Abre, maricón! -La voz de Eric resonaba del otro lado de la puerta-. ¿Te crees muy gracioso por pegar todos esos recortes de prensa en mi puerta? Para que lo sepas, hermanito, ¡es patético!

A Jason le vinieron ganas de matarlo, sobre todo cuando Stanley, que no era conocido por sus dotes de perro guardián, comenzó a ladrar como loco.

- A lo mejor, si fingimos que no hay nadie, se irá -susurró Jason.

- ¿Y Stanley?

Los ladridos profundos del perro se iban haciendo más feroces a medida que Eric seguía golpeando la puerta. Atra pado entre una roca y un terranova, Jason no tenía salida.

Miró a Delilah con cara de incredulidad antes de ir a abrir la puerta.

- ¡Stan, quieto! -Jason quitó los cierres de seguridad y abrió la puerta. En cuanto ambos hermanos estuvieron frente a frente, Eric comenzó otra vez a vociferar.

- ¿Tú te crees que significa algo que John Dellapina piense que eres el no va más? Déjame decirte algo… -Se cortó en seco cuando vio a Delilah.

- ¿Qué decías? -lo pinchó Jason.

Eric se sintió abochornado.

- ¿Interrumpo algo?

- ¿A ti qué te parece? -le contestó Jason. Delilah tenía una sonrisa nerviosa en la cara, como si no supiera qué hacer. Jason cerró la puerta y cogió a su hermano por el cuello de su polo de rugby -¿Nos perdonas un momento? -le preguntó a Delilah mientras empujaba a su hermano hacia el dormitorio-. solo sera un minuto.



Delilah simplemente hizo que sí con la cabeza.

Jason empujó a Eric dentro del dormitorio y cerró la puerta de una patada.

- ¿Qué, le has puesto algún sistema de seguimiento? -le preguntó al tiempo que lo soltaba. Eric lo miró sin comprender nada.

- ¿Eh?

- Cada vez que estoy a punto de comenzar algo con Delilah, apareces tú y estropeas el momento. Por cierto, ¿cómo lograste subir hasta aquí?

- El portero sabe que soy tu hermano.

- Voy a tener que hablar con él -dijo Jason enfadado-. ¿Sabes qué vas a hacer ahora?

- ¿Irme?

- Exacto. Irte. Vas a volver al salón, le vas a decir a Delilah que encantado de haberla visto y vas a desaparecer, ¿entendido?

- Vale, vale. -Eric se metió las manos en los bolsillos de sus téjanos-. Oye, lo siento, en serio. Si hubiera sabido que estabas intentando enrollarte con ella, te habría dejado en paz. -Eric le pegó un puñetazo de camaradería en el brazo-. Y dime, ¿hasta dónde habías llegado? ¿Hasta la segunda base?

- Eres un capullo, ¿sabes? -dijo Jason sacudiendo la cabeza con fastidio.

- Sí, pero de todos modos me quieres.

- Sólo porque no tengo más remedio. Anda, vete ya. Cuando Jason y Eric regresaron al salón, Delilah ya no estaba allí. Se había ido a la cocina con Stanley y estaba lavando las tazas y la cafetera. «Fantástico -pensó Jason-. La fiesta se ha acabado.»

- Oye, Delilah -dijo Eric desde la puerta de la cocina-. Encantado de verte.

- Lo mismo digo, Eric -contestó Delilah con una sonrisa desde el fregadero.

Eric se dio media vuelta y Jason lo acompañó hasta la puerta.

- De todos modos -acabó diciendo mientras Jason prácticamente lo empujaba fuera-, sigues siendo malísimo en la pista.

- Bla, bla, bla -le contestó Jason con voz aburrida y le cerró la puerta con llave. Un problema resuelto, ahora le quedaba otro. Se dirigió hacia la cocina.

- Lo siento mucho. -Le puso las manos sobre los hombros mientras se situaba detrás de ella-. Eric tiene esta habilidad de aparecer cuando menos se le espera.

- No pasa nada -le aseguró ella mientras colocaba la cafetera cuidadosamente en el escurridor-. De todos modos, tengo que irme.

«Maldito Eric».

- Delilah, no dejes que mi hermano te corte. -Se inclinó y le plantó el más ligero de los besos en el hombro-. ¡Nos lo estábamos pasando tan bien!

- Ya lo sé -le dijo mientras se daba la vuelta para mirarlo-. Pero de verdad debo irme, tengo perros a los que sacar a pasear.

- Sí, claro. -El corazón se le cayó a los pies. «Perros, perros, siempre los perros».

En un movimiento inesperado pero que a Jason le encantó, Delilah alzó la mano para acariciarle la mejilla.

- Me lo he pasado muy bien esta noche.

- Yo también. ¿Podemos repetirlo?

- Me gustaría -le respondió Delilah con tono modesto.

Aprovechando la ocasión, Jason la abrazó, pero antes de que pudiera hacer otra cosa, Stanley estaba tratando de meter su cabezota entre los dos.

Jason se lamentó con un gruñido.

- Hoy no es mi día.

- Lo que pasa es que no quiere que lo dejen solo -dijo Delilah mientras se agachaba hasta quedar a su nivel-. Tú serás mi cita mañana por la noche, ¿vale, compañero? -Levantó la mirada buscando la confirmación de Jason-. Tú tienes partido mañana, ¿no?

- Sí, es verdad, necesito que te encargues tú de su paseo nocturno.

- Me lo parecía. -Se puso de pie-. ¿Y el domingo?

- ¿El domingo? -Se quedó desconcertado-. ¡Ah, vale, el domingo! Iré contigo a lo de tu madre, ningún problema. ¿Tengo que llevar algo?

- Flores. Y una piel bien dura.

- Bah, no te preocupes. Soy jugador de hockey. Mi piel está bien curtida.




Capítulo 9



- ¡No te asustes! Te lo puedo explicar.

Delilah estaba en la puerta, con la boca abierta, mirando a Eric. Se había sentido extrañamente optimista encuanto a lo que el día le podía deparar. Después de una gran actuación delante de su madre, tal vez ella y Jason regresarían a la ciudad, cenarían, se besarían y se mimarían. Por primera vez en mucho tiempo, Delilah se sentía ligada a un ser humano en lugar de a uno canino. Hasta ahora.

Eric la miraba sintiéndose incómodo.

- ¿Puedo entrar?

Delilah asintió, haciéndose a un lado. Poco a poco la sorpresa se iba transformando en preocupación.

- ¿Jason se lesionó en la pista?

- No, nada de eso. -Eric se pasó una mano por el pelo todavía húmedo; daba la impresión de acabar de salir de la ducha-. Esta mañana se ha despertado malísimo. Llamó y me pidió que fuera contigo a lo de tu madre, dijo algo como que me hiciera pasar por tu novio, que tu madre no aceptaría un no por respuesta si tú intentabas suspender la cita y aquí estoy.

- Ah. -Le preocupaba que Jason se sintiera mal, pero eso no le impedía eliminar la ansiedad que la iba ganando mientras pensaba en pasar medio día con Eric, a quien apenas conocía-. Pues, vale, supongo que está bien. Quiero decir que eso espero.

Eric la observó inquisitivamente.

- ¿Estás bien?

- Muy bien. -Los dedos le tamborileaban a los lados-. Completamente, quiero decir, del todo. ¿Me puedes esperar un momento?

- Claro.

Delilah cogió el teléfono y con toda calma marcó el número de su madre. Salió el contestador, pero Delilah conocía a Mitzi: estaba en casa pero simplemente prefería no contestar. También sabía que si dejaba un mensaje diciendo que no podría ir, como respuesta recibiría la habitual recriminación tipo «casi me muero al darte a luz y tú ni siquiera puedes venir a mi casa a tomar algo». Colgó.

- Deberíamos irnos -dijo reuniéndose otra vez con Eric-. ¿Eres tan listo como Jason? -le preguntó de sopetón-. Porque si no lo eres, tendremos que replantearnos todo el asunto porque no funcionaría y mi madre…

Eric levantó una mano para interrumpirla.

- Eh, un momento. En primer lugar, soy al menos diez veces más listo que mi hermano menor. Y segundo, cálmate.

- Lo siento -dijo Delilah obligándose a mirarlo a los ojos-. Es que a veces, cuando me entra la ansiedad, me pongo un poco… -«¿Cómo había dicho Jason? ¿Cómo un flan?»- nerviosa. Pero me calmaré, te lo prometo.

- Si tú lo dices. -Hizo sonar las llaves en el bolsillo-. ¿Vamos a ir en coche? -preguntó antes de oler el ramo de margaritas que llevaba en la mano.

- Sí, ¿algún problema?

- ¿Qué coche tienes?

- Un mini, ¿por qué?

- Mejor vamos en mi Mercedes. -La codeó amistosamente-. Eso impresionará a tu querida mamá.

Delilah se puso la chaqueta y cogió su bolso.

- ¿Estás seguro de que quieres hacer esto?

- Oye, Jason me paga quinientos dólares para que lo haga.

- Eso lo explica todo. -Antes de salir, le dio un beso a cada uno de los perros y les dijo que se portaran bien hasta que ella regresara-. Supongo que podemos aprovechar el viaje para inventarnos alguna historia sobre nosotros.

A Eric pareció gustarle la idea.

- Genial, esto va a ser divertido.

Eric no conocía a Mitzi Gould.

Delilah intentó ver la casa de su madre con los ojos de un extraño mientras Eric aparcaba su Mercedes detrás del BMW blanco de Mitzi. La casa, de estilo colonial, estaba alejada de la calle y dentro de un acre de terreno. Un camino empedrado llevaba hasta la puerta de entrada y a cada lado de la casa había un arce.

- Caray, qué elegancia.

Probablemente Eric tenía razón. Estaban saliendo del coche cuando la puerta de entrada se abrió y la madre de Delilah se asomó para recibirlos. Caminaba dando pasitos de bebé como para no caerse de los altísimos tacones de los zapatos. Iba completamente maquillada y en el pelo llevaba tanta laca que parecía un merengue plateado. La sombra de ojos hacía juego con su jersey de cachemir amarillo canario. Si no se frenaba a tiempo, acabaría pareciendo una drag queen anoréxica.

- Holaaaaaaaaa -saludó agitando los brazos frenéticamente como si se estuviera ahogando-. ¡Tú debes ser Jason! -chilló mientras le daba un estrecho abrazo.

- Ehhhh…

- ¡Qué guapo! -Le pellizcó la mejilla antes de mirar a Delilah con cara complacida. ¡Qué buen mozo! Esta vez has acertado.

- Lo intento. -Delilah lo miró a los ojos mientras su madre lo soltaba del abrazo. Tenía cara de trastornado y la «diversión» ni siquiera había comenzado.

- Ven aquí, déjame mirarte. -Delilah se puso tensa cuando su madre comenzó a inspeccionarla de arriba abajo delante de Eric-. Magnífica -sentenció su madre inesperadamente-. ¿No es preciosa mi bebé?

- Preciosa -asintió Eric.

- Debes de estar muerto de hambre después del viaje desde la ciudad.

Delilah se sintió obligada a aclararle que el viaje en coche era como mucho de cuarenta minutos, si llegaba.

- Los hombres tienen apetito -le replicó Mitzi guiñándole un ojo a Eric y señalándolo repetidamente con un dedo-. Espero que tú hayas traído el tuyo.

- Por supuesto. -Eric le ofreció el brazo a Mitzi-. ¿Vamos?

Mitzi quedó impresionada.

- Buen mozo y además todo un caballero. Me gusta.

La madre de Delilah tomó a Eric del brazo y los tres juntos se dirigieron hacia la casa. «Hasta ahora, todo bien», pensó Delilah, sobre todo cuando su madre se dio la vuelta para hacerle un gesto de aprobación con el pulgar hacia arriba.

- Dadme los abrigos -dijo Mitzi en cuanto hubieron entrado. Delilah vio que Eric observaba el salón. No había posibilidad de esconder la confusión que mostraban sus ojos al darse cuenta de que todo era del color del sol sobre la nieve: alfombra, paredes y muebles de un blanco deslumbrante. La única nota de color eran las margaritas que llevaba en la mano y se las alargó con torpeza a la madre de Delilah.

- Para usted.

- Hermosas. Voy a buscar un florero. Quitaos los zapatos, me reuniré con vosotros en el comedor. -Quitándose los suyos, se dirigió hacia la cocina.

- ¿Tu madre no cree en los colores? -preguntó Eric en cuanto Mitzi desapareció.

- Sólo cuando se trata de sus párpados, labios y uñas.

Unos años antes, Mitzi había tenido la idea de que el blanco era chic. El padre de Delilah se quejaba de que era como «vivir en un maldito manicomio», pero eso sólo la incitaba a poner más blanco.

Eric no podía parar de observar.

- Me siento como en un museo y que tenemos que estar callados.

- Estamos en un museo. Ven, vamos a ver el comedor color cascara de huevo, que no se debe confundir con el color crudo de la cocina.

Eric se rió, pensando que Delilah bromeaba, hasta que entraron en el comedor, que de verdad era todo beige, excepto por una enorme mesa de cristal sobre la que había suficiente comida como para alimentar a toda la población de Roslyn.

- Por favor, sentios como en casa -les pidió la madre de Delilah entrando en el comedor llevando un florero con las margaritas y colocándolo en el centro de la mesa. Eric retiró una de las sillas tapizadas para que Delilah se sentara. «Oh, qué bien lo hace -pensó Delilah mientras tomaba asiento-. Domina todo eso de la caballerosidad. Esto va a ser pan comido».

Eric se sentó y Mitzi sirvió café para todos. Delilah estaba muerta de hambre; no había comido nada desde la noche anterior y la visión de los bagels, las magdalenas y la fruta fresca le hacían rugir el estómago. Alargó la mano para coger una magdalena con trocitos de chocolate, pero su madre le pegó suavemente para que la retirara.

- Queremos mantenernos finas y delgadas para Jason, ¿no?

- A Jason le gusto tal como estoy -le contestó con acidez-. ¿Verdad, Jace?

- Sí, claro, mi pequeña… ardillita -improvisó Eric pasándole un brazo por los hombros.

- Las caderas son tuyas -murmuró la madre de Delilah por lo bajo.

- Exacto -le contestó Delilah también en un susurro, y se puso la magdalena en el plato.

- Pues bien, Jason -la voz de la madre de Delilah sonó fuerte y exageradamente brillante, lo cual no era una buena señal-, ¿de dónde eres?

- De Flasher, en Dakota del Norte.

- ¿Ah, sí? -Mitzi apretó los labios pensativamente-.

¿Te importa si te hago una pregunta? ¿Hay muchos j…?

- ¡Mamá! ¡Ya te lo dije!

Eric estaba confuso.

- ¿Si hay muchos qué?

- Judíos -le contestó Delilah directamente-. Mi madre quiere saber si eres judío. -Miró a su madre echando fuego por los ojos-. ¿Por qué no le bajas los pantalones y lo averiguas tú misma?

Eric tenía cara de pánico ahora.

- ¿Quéeee?

- No le hagas caso -dijo la madre de Delilah-. Mi hija puede ser muy bruta a veces, sobre todo cuando está tratando de herirme.

Delilah elevó la mirada al cielo.

- Es verdad, me había olvidado: tenemos que hablar de ti. -Eric todavía tenía cara de aterrorizado-. Lo siento, normalmente esperamos hasta los postres para subir al ring.

Eric respondió con una risita nerviosa.

- Si no eres judío, ¿entonces de qué religión eres? Si no te importa que te lo pregunte. -Esta vez fue Mitzi la que echaba fuego por los ojos.

- Metodista -contestó Eric.

- Eso es una especie de método de control de la natalidad que vosotros usáis, ¿verdad?

Delilah soltó un quejido.

- Lo que tú dices es el método del ritmo, mamá, que no tiene nada que ver con ser metodista. Dejemos el tema de la religión, ¿vale?

- De acuerdo, como tú digas. -Su madre se encogió de hombros para mostrar su descontento. Llenó su plato con uvas y tajadas de melón antes de hacer una pausa para vaciar un bagel-. ¿Puedo preguntar cómo os conocisteis, o eso también lo tengo prohibido?

- Vivimos en el mismo barrio -contestó Eric, según la historia romántica que los dos se habían inventado en el trayecto y que no estaba lejos de la realidad-. Ella estaba paseando perros y nos pusimos a conversar. -Miró a Delilah para preguntarle con los ojos «¿Qué tal lo voy haciendo?». Delilah le palmeó la rodilla por debajo de la mesa para tranquilizarlo.

- Muy romántico. -Mitzi se metió una uva en la boca y la masticó cuidadosamente-. ¿Y qué piensas del negocio de Delilah, Jason?

- Pienso que está muy bien -contestó entusiasmado Eric, y tomó un sorbo de café.

- ¿De verdad? -La madre de Delilah no se preocupó de ocultar su estupor-. ¿No te molesta el pelo de los perros? ¿El olor? ¿Las babas?

- Para nada, señora Gould. -La estaba apoyando tanto que a Delilah le entraron ganas de echarle los brazos al cuello y darle un beso-. Me parece muy bien que Delilah haya seguido los dictados de su corazón. Tiene mucha mano con los perros, todo el mundo en el barrio le tiene mucho respeto.

«¿Has oído eso, mamá? Respeto. Yo. Respeto y yo en la misma frase. ¡Toma!».

- Supongo que por ahora está bien -respondió su madre como con desprecio-. Pero cuando se case y tenga familia, entonces será otra historia. Espero.

- Delilah me ha dicho que usted es diseñadora de interiores -dijo Eric sirviéndose un bagel.

- Yo prefiero pensar que soy una intuitiva del habitat -lo corrigió Mitzi-. Puedo entrar donde vive una persona y leer las energías que hay en el lugar. Luego uso esa información para elegir los diseños. Por ejemplo, ¿te acuerdas de Coco Kaplan? -dijo dirigiéndose a Delilah.

- No.

Mitzi hizo un ruido de desaprobación con la lengua.,

- Ay, por Dios, Delilah, ¡estuvo en tu Bar Mitzvah! i

- Invitaste a trescientas personas a mi Bar Mitzvah, mamá. No conocía a casi nadie de toda aquella gente.

- Exagera -le aclaró a Eric-. De todos modos, Coco me contrató porque quería renovar su salón. Fui a su casa e inmediatamente me sentí poseída por una fuerte sensación intuitiva de calor primitivo. Pensé: la selva.

- ¿No habrá sido un sofoco?

Su madre la ignoró.

- Así que elegimos listas de cebra y manchas de leopardo. ¿Sabes que hasta el día de hoy, todo el mundo que va a la casa de Coco dice que es la habitación más impresionante que ha visto?

- Apuesto a que sí -comentó Delilah.

- Así que dime: ¿los jugadores de hockey se ganan bien la vida, Jason? -preguntó Mitzi como de pasada.

- Los buenos sí. Yo soy bueno.

- Un chico con confianza en sí mismo. Eso me gusta -dijo la madre de Delilah en tono de aprobación.

Durante la hora y media siguiente, Mitzi procedió a interrogar a Eric. Ella decía que simplemente «estaban charlando», pero a Delilah le pareció una entrevista. ¿Sus padres todavía estaban casados? ¿Tenía hermanos? ¿Dónde se veía a sí mismo dentro de cinco años? ¿Estaba ahorrando para cuando se acabara su carrera en el hockey? Delilah más o menos esperaba que su madre acabara el almuerzo sacando un calendario y fijando una fecha para la boda. Al menos Mitzi había estado tan ocupada valorando a Eric que se había olvidado de preguntarle a Delilah sobre su padre.

Cuando por fin se acabó el almuerzo, la madre de Delilah insistió en acompañarlos hasta el coche. Haber ido en el Mercedes de Eric había sido una buena decisión. Mitzi no paraba de exclamar su admiración.

Delilah y Eric se subieron al coche y le hicieron adiós con la mano. El alivio de ambos fue palpable mientras Eric daba marcha atrás. Todavía no habían llegado a la calle cuando Eric se dio la vuelta y dijo:

- Delilah, yo no te conozco muy bien, pero después de hoy, sí que sé una cosa: no eres nada como tu madre.

Delilah se acomodó en el asiento del acompañante con visible alivio.

- Me parece que eso es lo más agradable que me han dicho en la vida. En el trayecto de regreso a Nueva York, la conversación entre ellos no fue tan embarazosa como a la ida. Por un lado, no habían tenido que inventarse una historia para satisfacer la adicción de Mitzi por las minucias. Delilah intentó explicarle a Eric el fenómeno de la madre judía, pero como él no tenía ningún punto de referencia, no podía entenderlo bien. En reciprocidad, él le contó cosas sobre su niñez y la de Jason en Dakota del Norte, adornadas con largas anécdotas relacionadas con sus juegos en el hielo. Delilah pensaba cómo se sentiría Jason si supiera que Eric le había contado cómo había llorado la primera vez que vio nacer un ternerito, o aquella vez, cuando tenían catorce años y dos matones de un pueblo vecino destrozaron el muñeco de nieve que había hecho un primito de ellos con todo cariño. Por casualidad, Jason los había visto desde la ventana de su cuarto en plena faena y había salido corriendo de la casa en sus calzoncillos largos, los había pillado y obligado a reconstruir el muñeco mientras toda la familia observaba la escena. A Delilah le encantaba escuchar esas historias, porque le permitían hacerse una idea más clara de quién era Jason. Comenzaba a formarse una imagen de un hombre impulsivo pero tierno.

Eric se detuvo delante del edificio donde vivía Delilah, dejando el motor en marcha.

- Bien, gracias por una mañana interesante.

- No, al contrario, no sé cómo agradecértelo.

- Es verdad, no lo sabes. -El seguro de la puerta saltó con un ruido sordo-. Oye, mira, probablemente no debería decir nada, pero a mi hermano realmente le gustas mucho.

Delilah ya lo sabía, pero no quiso parecer egoísta.

- ¿Y entonces por qué me lo dices?

- Porque cualquier mujer que pueda encargarse de ese baboso mocho que tiene por perro es la mujer adecuada para Jace. Después de prodigar unos cuantos mimos a sus perros, Delilah decidió que lo menos que podía hacer era ir a ver a Jason para ver cómo estaba. Sabía lo deprimente que era sentirse mal cuando uno vivía solo. Le llevaría un poco de sopa de pollo, sacaría a pasear a Stanley e iría al colmado a comprar lo que necesitara.

Al llegar a su piso, oyó el sonido de la tele y hombres hablando. Eric. Seguro que había ido directamente a contarle todo lo sucedido. Llamó dos veces y Jason abrió la puerta. En el sofá había un hombretón que no reconoció. En la tele había un partido de fútbol.

- Delilah -dijo Jason sorprendido-, ¿qué estás haciendo aquí?

Le mostró la bolsa que llevaba.

- Te he traído un poco de sopa de pollo. Ya verás cómo te hará sentir mejor. Además, he pensado que podría sacar a Stanley a pasear en tu lugar. -Stan se le acercó y se sentó a su lado-. ¿Cómo te encuentras?

- Eh, mejor.

El hombre del sofá se dio una palmada en la pierna.

- Jo, tío, ojalá tuviera yo a alguien que me trajera un poco de sopa después de una borrachera.

Delilah miró a Jason con cara de confusión.

- El… tú… ¿no te encuentras mal?

El otro hombre se rió.

- Esta mañana sí que se encontraba mal. Estaba de rodillas, rezándole al gran dios de porcelana, ¿no, Mitchell?

- Cállate, Thad, ¿vale? -le ladró Jason por encima del hombro. Tenía una expresión desesperada cuando se giró para mirar a Delilah-. Déjame que te explique.

- No hace falta. Tenías resaca. Me descartaste. Enviaste a Eric. Le pediste que me mintiera y dijera que estabas enfermo. Lo entiendo. -Le alargó la sopa con una mano temblorosa-. Ten, coge esto. Si me la tomo yo, vomitaré.

- Delilah, tienes que dejar que te explique.

- No, no tengo. -Le dio un beso a Stan en la cabeza-. Adiós.
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- ¿Sabes algo de la paseadora de perros, hermano? -preguntó Eric mientras le ofrecía una cerveza.

Jason hizo que no con la cabeza y volvió a ponerla entre sus manos. No había sabido qué hacer cuando Delilah se fue de su casa. ¿Rogarle? ¿Salir corriendo detrás de ella? No parecía tener la intención de escuchar lo que él tuviera que decirle; ¿y quién podría culparla? Echó a Thad y se quedó solo, rumiando tristemente, antes de que apareciera Eric.

- ¿Crees que debería ir a verla?

- Dale tiempo para que se calme -le aconsejó Eric-. Deberías haberle dicho la verdad y punto.

Jason levantó la cabeza como un resorte.

- ¿Qué verdad? Que los Blades borraron al otro equipo de la cancha y que nuestras celebraciones después del partido se excedieron un poco?

- Claro, ¿qué mal podría haber hecho? Podrías haberte disculpado, decirle que me enviabas a mí y se habría acabado el problema. Ya sabía yo que esto iba a salir mal -dijo Eric sacudiendo la cabeza.

- Si lo sabías, ¿por qué me dejaste que lo hiciera? -le recriminó Jason.

- Estaba intentando ayudarte, imbécil. Deberías haberte escuchado por teléfono, dabas lástima.

- Tú también habrías dado lástima si te hubieras tomado tantos tragos de tequila como para ver triple.-Jason volvió a sostener su cabeza entre las manos, como si fuera una calabaza de quince quilos-. Le he fallado.

- No del todo, porque me enviaste a mí. Por cierto, los quinientos dólares que me debes los quiero en billetes pequeños, por favor.

Jason no lo escuchaba.

- ¿Y si no me quiere hablar?

- Ya se cansará. Tienes que impresionarla con un gran gesto. A las tías les encantan los grandes gestos.

- ¿Sabes una cosa? Para ser alguien que no para de dar consejos sobre las mujeres, nunca te veo con ninguna. ¿Cuándo tuviste novia por última vez?

Eric estiró las piernas y se cruzó de brazos.

- Yo soy como un canto rodado, tío. El mejor alumno de la escuela Ámalas y Déjalas. Estas botas se hicieron para…

- Por favor, cállate. -Jason cerró los ojos. El dolor de cabeza se le había calmado un poco, pero ahora le había vuelto con más fuerza-. ¿Qué era eso que estabas diciendo, algo sobre un gran gesto? -preguntó un rato después, masajeándose las sienes.

- Que hagas algo que realmente le guste de verdad. Le encantan los perros, ¿no? -Jason asintió con la cabeza-. ¡Pues cómprale un cachorro!

- ¿Cómo le voy a comprar un perro? -se burló Jason-. ¡Ya tiene tres!

- ¿Y joyas? Las joyas siempre tienen buen efecto.

- No es mi novia, no puedo comprarle una joya.

- ¿Flores?

- Tal vez flores.

- Las flores indican que te importa -añadió Eric en tono jocoso.

Jason entreabrió un ojo y vio la sonrisa burlona de Eric.

- Me da por culo pensar que tú y yo compartimos el mismo material genético.

- ¡Ehhh! -Eric descruzó los brazos y se inclinó hacia adelante-. Ése es el culo que te he salvado hoy.

Jason se desinfló.

- Tienes razón -dijo mientras seguía masajeándose las sienes-. ¿Cómo era eso que decías?

- Pues digamos que me he ganado cada céntimo de lo que me debes.

Delilah se sentía triste mientras iba a buscar a Stan para sacarlo a pasear. Aunque Jason tenía entrenamiento, había algo en el hecho de volver al lugar de su humillación hacía dos días que la tenía a punto de llorar. No debería haber ido a verlo.

Podría haber sido peor, él podría haberse olvidado completamente de la cita. De todos modos, si sabía que tenía que ir a algún lado el domingo por la mañana, ¿por qué no había tenido un poco más de cuidado la noche anterior? ¿Ella era tan fácil de olvidar?

- ¿Veis? Por eso me gustáis más -le iba explicando a Chucky, un pastor, y a Cinderella, una perra gran danés, a los que había pasado a buscar antes que a Stan-. Vosotros no mentís ni traicionáis a nadie.

Al llegar al edificio donde vivía Jason, Delilah hizo entrar a sus pupilos en el ascensor y pulsó el botón correspondiente. ¿Y si había leído mal el calendario y él estaba allí? Se irguió con decisión. Pues nada. Había ido a buscar a Stanley, no a él.

Abrió la puerta del apartamento de Jason. Como siempre, Stanley la estaba esperando sentado ahí mismo, barriendo el suelo con la cola. De pronto, Delilah volvió a mirarlo porque vio que de su collar, junto con las placas de identificación, colgaba un paquetito envuelto para regalo.

Stanley se puso de pie y mientras los tres perros se olisqueaban encantados, Delilah le quitó aquella cajita y se quedó pensativa sosteniéndola en la mano. Si la abría, estaba perdonando a Jason. Si la dejaba en la mesa de la cocina, no. Siguió mirándola, sin saber qué hacer. Entonces se acordó: tenía que adoptar un papel más activo en su propio destino. ¿Realmente quería que se acabara todo cuando ni siquiera había empezado? Miró a Stan, quien volvió a menear la cola devolviéndole la mirada.

- Tu dueño es un cretino, ya lo sabes, ¿no? -le dijo Delilah.

Con dedos nerviosos abrió el paquete. Dentro había dos asientos reservados para la exposición de perros del Manchester Kennel Club en el Met Gar. Pero eso no era todo: también había dos codiciados pases para la trastienda de la exposición. A Delilah se le escapó un suspiro de admiración e inmediatamente los tres perros la miraron.

- No pasa nada, chicos -les aseguró-. Estoy un poco sorprendida, nada más. -Metió las entradas en una de las divisiones de su riñonera y recogió las correas de los perros-. Hace un día precioso, vamos a pasear.



- ¿Supongo que esto quiere decir que me has perdonado?

Jason tenía que gritarle en el oído mientras intentaban caminar por la exposición canina. Los seguidores de hockey eran unos santos comparados con estos seguidores de perros. Si una persona más le pegaba un codazo, lo empujaba o lo pisaba, iba a explotar. Lo único que le impedía volverse loco era la expresión beatífica de Delilah. Parecía decidida a ver cada uno de los stands de la exposición, donde vendían desde botines impermeables para perros hasta collares con brillantes incrustados.

Jason se guardó el escepticismo para sí mientras Delilah conversaba con un mujer que había en un stand vendiendo algo que se llamaba Seameal. La mujer llevaba una camiseta negra con pequeños estampados de perros teckel, pendientes de plata en forma de teckel y se acababa de levantar de una silla en la que había un cojín lleno de teckels bordados. Jason se imaginó sentándose en un cojín con la imagen de Wayne Gretzky y tuvo que reprimir la risa. Delilah observó atentamente la botella de plástico que le mostraba la mujer.

- Gracias -le dijo amablemente devolviéndosela y tirando de la mano a Jason para indicarle que siguieran andando.,

Jason mantuvo sus dedos entrelazados con los de ella bien apretados, temeroso de poder perderla entre los empujones de la multitud. '

- Todavía no me has contestado la pregunta -le recordó.

- ¿Sobre el perdón?

Jason asintió con la cabeza y ella le apretó la mano.,

- Claro que te perdono, pero prométeme que no volverá a suceder.

- Te lo prometo -dijo Jason. Había dicho «volverá», eso quería decir que la exposición canina no era una cosa aislada.

- ¿Podemos ir a la trastienda ahora?

Jason dudó un poco, porque lo que realmente le apetecía era salir a tomar un poco de aire fresco y zamparse una buena salchicha de Francfort en uno de los puestos callejeros, pero la expresión ansiosa de Delilah le impidió negarse.

- Claro -le dijo-, vamos.

En la trastienda no había tanta gente, pero tampoco menos ruido. El zumbido de los secadores era ensordecedor. Había perros del tamaño de una paloma sentados sobre tablas de planchar mientras sus dueños los acicalaban con amor; perros con el pelo enrollado alrededor de rulosde plástico; perros a los que les estaban cepillando los dientes. Jason observó a un enorme poodle marrón cuyo dueño le hablaba en lenguaje de bebé mientras le hacía un peinado Pompadour del tamaño de un tsunami. «¿Quién es el coco bubu da de papá, eh? ¿Quién es el perrito cuchi-cuchi de papi, eh?». La expresión del pobre perro parecía decir: «¡Mátame de una vez!». Pobre desgraciado. Jason no se podía creer la humillación a la que esas pobres criaturas estaban sujetas.

Echó una ojeada por el lugar.

- ¿Dónde está el terranova?

- Ven, vamos a ver -dijo Delilah con los ojos centelleando.

Recorrieron la trastienda hasta que finalmente vieron un gran cartel colgado sobre la pared que decía «perros de trabajo».

El terranova, llamado Abel, estaba sentado como un,rey detrás de un banco, aceptando la adoración de los adultos y niños que pasaban por allí. Era de color marrón chocolate, no negro como Stan, pero su expresión era igual de amistosa y adorable.

- ¿Os gustaría daros la pata? -les preguntó el dueño del perro cuando se acercaron.

- No, gracias -contestó Jason. ¿Darse la pata? ¿Este idiota se pensaba que tenían cinco años? El pelaje de Abel se veía impecable, recortado y brillante, las uñas cortadas y limadas de forma inmaculada. «Pobre desgraciado», volvió a pensar Jason.

- ¿Sabes?, Stan podría tener esa apariencia si lo cepillaras más a menudo -comentó Delilah.

- Stan no es marica.

Delilah lo hizo callar mientras lo alejaba de allí.

- No puedo creer que hayas dicho eso.

- Y yo no puedo creer lo que algunas personas les están haciendo a esos perros.

- Ya lo sé -admitió Delilah en voz baja-. Los dueños simplemente están tratando de ofrecer algo más al público. -Echó una ojeada a su alrededor-. Probablemente deberíamos volver a nuestros asientos. -Parecía estar coqueteando con él cuando se puso de puntillas y le dio un ligero beso en los labios-. Éste es el mejor regalo que me han hecho en la vida, en serio.

La atrajo hacia sí.

- ¿Y a eso le llamas un beso?

Delilah volvió a mirar a su alrededor, un tanto avergonzada.

- Jason…

- Tranquila -dijo Jason mientras la soltaba-. Ya tendremos tiempo después de la exhibición para enrollarnos.

Delilah se sonrojó, pero él sabía que la tenía en el bote.

- ¡Su-ki! ¡Su-ki! ¡Su-ki!

Jason sacudió la cabeza incrédulo mientras el público coreaba el nombre de un perro chino con cresta que recorría la pista con su cuidador. Casi todas las personas del público, algunas de ellas muy bien vestidas, parecían seriamente interesadas en el resultado. Incluso Delilah estaba sentada en el borde de su asiento.

- Ese perro parece un pompón con palillos en lugar de patas. De hecho…

- Chsss. Estoy tratando de ver.

- Lo siento.

Jason se obligó a mirar otra vez hacia la pista de exhibición. No podía creer que pasaría dos noches seguidas oyendo cosas como «El perro tunesino manchado, especialista en cazar ratas, llegó a estas costas por primera vez en 1814». Pero bastaba una mirada a la cara de Delilah para saber que había valido la pena. Conseguir las entradas y los pases para la trastienda pidiéndolos al personal del Met Gar había sido fácil, pero esperar a saber si ella aceptaría, no. Al llegar a casa y ver que se había llevado el regalo y le había dejado una nota sobre la mesa que decía «Llámame», había apretado los puños y gritado con tanta fuerza que Stanley se había asustado. El «gran gesto» había funcionado.

Se había comportado como un idiota. Se sentía fatal por haberle fallado a Delilah aquella mañana del almuerzo con su madre. La mirada de desengaño que había vistoen su cara había sido devastadora. Pero Delilah, la hermosa, tímida Delilah, con su corazón tan tierno, lo había perdonado. Juró que nunca más la desilusionaría de esa manera.

«El maltes es un animal que no le tiene miedo a nada, es incomparablemente fiel…»

Jason parpadeó al escuchar la voz del anunciador y volvió a posar su mirada en la «acción» que tenía lugar en la pista. Una mopa para el polvo con dos botones por ojos esperaba ansiosamente su turno para demostrar sus habilidades. Amodorrado, dejó que sus ojos se cerraran. Ya los abriría cuando anunciaran el terranova.
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- ¡No puedo creer que te hayas quedado dormido!

Delilah le pegó cariñosamente en el hombro mientras entraban al apartamento. Había estado tan absorta en la exhibición canina que no se había dado cuenta del viaje de Jason a la tierra de los sueños hasta que él mismo se despertó con un ronquido. Se mantuvo despierto lo que quedaba del certamen, pero bien que le costó.

- Si quieres, mañana puedo ir con Marcus -le ofreció mientras le alcanzaba el abrigo para que lo colgara. '

- De ninguna manera. -Jason pareció molestarse-. No quiero perderme el terranova. Me encantó el espectáculo, lo único que necesito es un poco de café o algo así.

Delilah puso cara de escepticismo.

- Si tú lo dices…

Acarició tranquilamente la cabeza de Stanley, esperando que Jason le diera alguna pista sobre qué hacer. Cuando le sugirió volver a la casa de él había dudado, pero luego le dijo que sí. Era hora de comenzar a prestarle atención al instinto.

- ¿Por qué no nos sentamos? -sugirió Jason. Ambos caminaron en dirección al sofá, con Stanley pegado a sus talones-. Stanley, échate. -Delilah se quedó sorprendída cuando Stanley obedeció la orden.

- ¿Quieres vino? ¿Café? -le ofreció Jason.

Delilah hizo que no con la cabeza.

- No, gracias. -El café la excitaría y el vino la dormiría, pero ella quería sentir la mayor sobriedad posible.

Se sentaron en el sofá y Delilah miró a su alrededor. Las luces del apartamento de Jason eran difusas, tal vez él ya tenía la intención de invitarla a su apartamento. Todo estaba en silencio, lo único que se oía era el jadeo de la respiración de Stanley, que parecía aumentar con cada segundo que pasaba sin que Jason la tocara. Delilah comenzó a ponerse nerviosa. ¿Cuándo la iba a besar? ¿Cuándo…?

La boca de él se cerró suavemente sobre la de ella. Delilah cerró los ojos porque el salón le daba vueltas. Le parecía que tenía plumas en la sangre. Le devolvió el mismo ardor pero tratando de no parecer demasiado ansiosa, aunque no había forma de ignorar la maravillosa sensación. ¿Cómo era que sus labios encajaban tan a la perfección, una y otra vez? ¿Cómo era que él tenía el mismo delicioso sabor que ella recordaba? El tiempo se detuvo cuando Jason la atrajo hacia sí en un estrecho abrazo y Delilah se dijo con expresión soñadora que eso era exactamente lo que había estado esperando. Esta sensación. Este hombre.

Se le paró la respiración cuando él desvió la boca de sus labios para besarle el cuello. Tembló con expectación, le dejaría hacer lo que él quisiera. Cuando le abrió la camisa y puso su boca sobre la delgada tela del sujetador, pensó que se moriría de sorpresa y placer. Se tomaba su tiempo, jugaba con ella. Cuando por fin sus labios se posaron sobre su pecho desnudo y comenzó a succionar, Delilah apenas podía pensar. Todo lo que le importaba era disfrutar de cada delicioso momento aquí, al borde del precipicio, antes de lanzarse al vacío.

En ese instante Stanley ladró reclamando atención y ahí fue cuando se acordó.

- ¡Ostras! -Se deshizo del abrazo, cubriéndose el pecho desnudo con el sujetador y arreglándose la camisa-.

¡Los perros!

Jason parpadeó en total confusión.

- ¿Qué?

- Mis perros -le contestó Delilah casi frenética-.

¡Es mucho más de la hora a la que los saco a pasear! Tengo que irme.

Jason la miró atónito.

- Estás de broma, ¿no?

- Por favor, no te enfades, Jason -le rogó-. Salimos de la exhibición mucho más tarde de lo esperado.

- No estoy enfadado, estoy pasmado.

La dulce languidez que la había invadido momentos antes había desaparecido y en su lugar había reaparecido la habitual ansiedad.

- Lo siento pero tengo una responsabilidad con mis animales y si no puedes entender eso entonces…

- ¡Delilah, cállate un momento! -La voz de Jason resonó con tanta fuerza que hasta Stanley se sobresaltó. Tomó una gran bocanada de aire mientras se masajeaba la frente lentamente. Delilah contuvo la respiración. Fuera lo que fuera lo que iba a decir, estaba segura de que sería malo.

Se armó de valor.

»Necesito decirte algo, ¿vale? -dijo Jason con voz comedida.

- Vale -replicó Delilah tímidamente.

La rodeó con sus brazos.

- Me gustas mucho, Delilah, y pienso que eres encantadora, cariñosa y guapísima. -Le inclinó la cabeza hacia atrás para que sus ojos se miraran-. Quiero acostarme contigo y demostrarte lo que siento por ti. Y lo voy a hacer.

- ¿Síiii? -dijo Delilah con un hilo de voz.

- Exacto. Mañana por la noche. Después de la exhibición canina. No me importa lo que tengas que hacer o a quién tengas que pagar para que se ocupe de tus perros, pero mañana vas a pasar la noche conmigo. ¿Te has enterado?

Delilah asintió con la cabeza en una nube.

- Sí.

- Muy bien. Ahora Stanley y yo te acompañaremos a casa.

- Por Dios, criatura. -Marcus sacudió la cabeza con in credulidad sosteniendo en alto unas braguitas de Delilah-. ¿Quién te compra la ropa interior? ¿Tu abuelita?

- Dame eso. -Delilah le arrancó las bragas blancas tipo bikini de las manos y volvió a meterlas en el cajón-. Ya sabía yo que era un error decirte por qué necesitaba que te quedaras esta noche.

- ¿Y tú te crees que no me lo habría figurado? Ya era hora de que tú y Jason os enrollarais. Yo en tu lugar ya me lo habría tirado hace tiempo.

- Yo no soy así. -Delilah comenzó a morderse las uñas-. No sé si lo podré hacer, Marcus.

Le palmeó el hombro para consolarla.

- Es como ir en bicicleta, una vez que aprendes, nunca más te olvidas.

- No el hecho en sí, sino lo que significa.

Marcus elevó la mirada al techo.

- Santos del cielo, ayudadme. -Cuando miró a Delilah, su expresión era severa-. ¿Quieres a ese tipo o no?

- Sí -dijo Delilah cerrando el cajón de su cómoda-. Pero ¿qué pasa si comenzamos a salir, y nos enamoramos, y nos casamos, pero luego las cosas empiezan a ir mal y acabamos en un divorcio horrible y yo me convierto en una persona amargada y sola como mi madre?

Marcus la miró preocupado.

- Cariño, ni siquiera te has acostado con Jason todavía. ¿No te parece un poco precipitado hablar de divorcio?

- Ya lo sé. -Se sentó en el borde de la cama-. En realidad, el hecho en sí también me da miedo -admitió-. Mi última vez fue hace mucho tiempo. Probablemente él se ha acostado con cientos de mujeres más atractivas que yo.

- Por eso vamos a comprarte ropa interior descarada.

- Yo no uso ropa interior descocada.

Marcus arqueó una ceja.

- Sí que la usas si pretendes que pase toda la noche aquí con tus perros.

- ¡Eso es chantaje!

- En toda regla. Ahora sonríe y mueve el culo. Nos vamos a comprar bragas.



- ¿Qué te parece esto?

Delilah podía sentir el calor invadiéndole la cara y el cuello mientras Marcus sostenía en alto un tanga de seda roja para que ella, y al mismo tiempo todos los demás clientes de Portia's Boudoir, pudiera ver. Marcus le había dicho que si tenía una apariencia sexy, se sentiría y actuaría de forma sexy también, y entonces Jason le respondería de la misma manera.

Delilah no se había sentido sexy nunca en la vida.

- Esconde eso -dijo en un siseo y obligándole a bajar el brazo-. No me pondría eso ni en un millón de años.

Marcus volvió a colocar el tanga en el colgador.

- ¿No quieres algo especial para lucir ante él?

Pues claro que lo quería, lo que no quería era hacer el ridículo.

- ¿Y esto? -Marcus le mostraba unas diminutas braguitas incrustadas de diamantes falsos.

- ¿Estás de broma, no? -le contestó con incredulidad.

- Sí, por supuesto. -Marcus volvió a colocar la ofensiva prenda en el colgador correspondiente y cogió a Delilah por el brazo-. Pero ven conmigo. -No tuvo tiempo ni de reaccionar cuando ya se encontraba delante de una sonriente vendedora que llevaba la falda más ceñida que

Delilah había visto en su vida.

- Buenos días -saludó Marcus-. Aquí mi amiga se va a acostar con su novio por primera vez esta noche…

- ¡Marcus!

- … y no tiene ni idea en cuanto a braguitas y ropa interior seductora. ¿Nos podría ayudar a encontrar algo sexy pero sencillo que no le provoque un ataque de nervios? Un sujetador a juego que le realce el busto también le iría bien.

- Por supuesto. -La vendedora la miró con amabilidad, aunque tal vez fuera con lástima-. Por favor, vengan por aquí.

Delilah le echó una mirada fulminante a Marcus mientras ambos seguían a la vendedora hacia la parte trasera de la tienda.

- Muchas mujeres lo pasan mal comprando prendas íntimas sexys -le aseguró la vendedora, pero Delilah no se sintió reconfortada por el comentario.

Después de probarse una docena de prendas minúsculas y sujetadores para realzar el busto en todos los colores y telas imaginables, Delilah eligió unas braguitas que parecían unos calzoncillos de hombre pero en encaje negro y un sujetador a juego.

- El negro siempre resulta sexy -le comentó la vendedora con aprobación mientras le cobraba. Delilah iba a sacar su tarjeta de crédito cuando Marcus se le adelantó.

- Esto corre por mi cuenta, cariñito. Que te diviertas esta noche.

- Me cuesta creer que no ganara el terranova.

Delilah se esforzó por sonreír mientras Jason le abría la puerta de su apartamento. La ansiedad le había echado a perder completamente la diversión de la exhibición canina de aquella noche. No hacía más que pensar en la ropa interior que llevaba puesta, que le picaba y le molestaba.

No sabía cómo reaccionaría Jason. ¿Y si no le parecía sexy en absoluto? Marcus le había asegurado que cualquier hombre vivo la encontraría irresistible, pero uno nunca sabía. El comportamiento humano era impredecible y por eso ella prefería a los perros.

- Hola, chico. -Jason se agachó para abrazar y besar a Stanley, que había estado dormitando fielmente al lado de la puerta-. ¿Te has portado bien?

- Siempre se porta bien -comentó Delilah sobando al perro justo detrás de las orejas donde le gustaba.

- ¿Quieres venir conmigo mientras le doy el último paseo del día? -preguntó Jason mientras cogía la correa de Stan.

- No, me quedaré aquí.

- De acuerdo. Hay vino en la nevera. -Enganchó la correa al collar de Stanley-. Volveremos enseguida.

- Que os divirtáis -dijo Delilah, y lo lamentó inmediatamente. «¿Qué os divirtáis?». Vaya cosa más ridicula de decir.

Jason y Stan se fueron, dejándola sola. Era extraño, entraba y salía de aquella casa casi todos los días y, sin embargo, nunca se había parado a observar el lugar. Los muebles todavía eran escasos, pero al menos Jason había conseguido colgar cortinas en las ventanas. Su atención se dirigió hacia la cantidad de fotos colocadas sobre el manto de la chimenea. Muchas eran de Jason en las pistas de hielo a lo largo de su vida, pero algunas eran de la familia. Había una foto en la que estaban Eric y él, con uniformes de hockey iguales, uno al lado del otro sobre un estanque helado. No parecían tener más de cuatro años. En otro cuadro había un recorte de prensa que decía «¡Los gemelos Mitchell llevan a Flasher a la victoria!». Para alguien que decía que su hermano era «como un grano en el culo», Jason tenía muchas fotos de ambos juntos. Jason diría que el vínculo entre ellos no se podía evitar, pero a Delilah no la engañaba. Los hermanos se adoraban uno al otro.

- Estudiando la galería, veo.

Delilah se giró cuando oyó la voz de Jason, que volvía de la calle con Stanley. Sintiéndose un poco culpable, vol vió a colocar la foto que tenía en la mano en la repisa, intentando no dar la impresión de haber estado husmeando.

Jason desató la correa de Stanley, quien inmediatamente salió corriendo y se subió al sofá.

- Ya lo sé, ya lo sé, ya lo sé -dijo antes de que Delilah pudiera hablar-. Es un mal hábito, pero sólo por esta noche, dejémoslo ahí.

El sentido de sus palabras la hicieron sonrojar. Había llegado el momento de la verdad. Debajo del sujetador que picaba pero que le formaba canalillo por primera vez en su vida, Delilah sentía que el corazón le martilleaba en el pecho. Se preguntó si Jason estaría nervioso, pero no lo parecía.

- Ven aquí -murmuró él.

Rígida como un robot, se dirigió hacia él. «Tú puedes hacerlo -pensó para sí mientras el pánico se apoderaba de ella-. Puedes ser tan sexy y atractiva como cualquier mujer».

Jason la envolvió en sus brazos.

- ¿Estás bien?

Delilah asintió con un movimiento tieso.

Jason le apartó dulcemente un mechón de pelo de la cara.

- Oye, mira, me doy cuenta de que anoche fui muy directo. Si no quieres, no pasa nada, ¿sabes? Podemos simplemente besarnos y hacernos mimos y ya está.

- ¡Pero tenemos que acostarnos! -le soltó Delilah-. ¡Me compré ropa interior especial!

«¡Dios, qué idiota!». Delilah bajó la cabeza, deseando estar en una peli de Godzilla, así el monstruo podría aparecer en cualquier momento y aplastarla. No podía mirar el suelo mucho más rato y, con la poca dignidad que le quedaba, se obligó a mirar a Jason a los ojos. El no la miraba como si fuera una idiota, más bien la miraba como si fuera una tía buena.

- Ropa interior especial -murmuró todo intrigado-. ¿Cómo la que usan los mormones?

- No te rías, estoy muy nerviosa -dijo Delilah apretándole el brazo, como si él no se hubiera dado cuenta. Se sintió mejor por confesarlo, aunque eso podría haber echado el momento a perder.

Jason la miró desconcertado.

- No entiendo por qué estás nerviosa, soy yo.

- Estoy nerviosa justamente porque eres tú. Quiero que todo sea perfecto.

- Lo será. Sólo tienes que callarte y relajarte.

Se miraron un momento y luego ambos se echaron a reír.

- Generalmente soy un poco más delicado -le aseguró Jason.

- Eso espero.

- Bien -dijo Jason acariciándole la mejilla-. ¿Puedo ver esa ropa interior especial?

Delilah asintió, temblando involuntariamente a su tacto suave.

- Ven -musitó Jason, cogiéndola de la mano mientras pasaban de puntillas al lado de Stanley, quien roncaba profundamente dormido.

El dormitorio de Jason era fresco y estaba oscuro. Delilah esperó al lado de la puerta mientras él iba a encender la lámpara de la mesilla de noche. Ojalá no lo hiciera. ¡Sería tanto más fácil permanecer en la oscuridad y esconder todo lo que sentía por él! Luz significaba verdad, quedaría expuesta a sus ojos y no estaba segura de estar preparada.

Se hizo la luz y la habitación quedó bañada en una suave penumbra. Jason, de pie al lado de la cama, extendió una mano y la invitó a acercarse con una sonrisa. Delilah fue hacia él, tratando de esconder su temblor. El beso de él fue ligero, suave, tranquilizador.

- Soy yo -murmuró Jason besándole el cuello-. Sólo soy yo.

- Ya lo sé -contestó Delilah en un susurro, pero su voz le sonó temblorosa a sus propios oídos.

- Todo va a ir bien -le aseguró él mientras la abrazaba con cariño-. Ven, pon tus brazos alrededor de mi cuello.

Delilah así lo hizo, completamente encantada cuando él la levantó en peso y la tendió en la cama con suavidad antes de colocarse a su lado.

- Tienes que confiar en mí -musitó acariciándole la mejilla. Delilah lo miró a los ojos y vio ternura y preocupación, pero también deseo.

Asintió y cerró los ojos. La boca de Jason encontró la suya con una presión apenas tangible. Delilah se dejó hundir en la dulzura de aquel momento. La boca de él en la suya… su cuerpo contra el suyo… ¿cómo algo tan sencillo podía ser tan perfecto? Comenzó a perder la timidez al recorrerle la espalda con las manos, notando la sólida musculatura. Jason respondió a sus caricias con un gemido y una sensación de poder la invadió. Delilah bajó las manos y le recorrió las caderas. Él ya estaba erecto, deseándola.

La boca de Jason la recorría, ahora los labios, luego el cuello, y Delilah se sentía derretir debajo de él.

- Eres tan suave -se maravilló desabrochándole la blusa. Sus dedos resiguieron la ondulación de sus pechos por encima del sujetador de encaje-. Esto debe de ser la ropa interior especial.

Delilah sonrió y luego se estremeció cuando sus dedos siguieron explorándola. Una mano le envolvió un pecho, pero enseguida sintió que le empujaba el sujetador hacia arriba y que sus labios comenzaban a chupar. Sensaciones placenteras recorrieron su cuerpo y la sorprendieron. Estaba al borde del deseo y todavía no se habían ni acercado al acto en sí.

- Relájate -le pidió Jason mientras estiraba las manos para desabrocharle el sujetador. Delilah le hizo caso y no opuso ninguna resistencia cuando él le quitó la blusa y la camisa, dejándola desnuda de cintura para arriba.

- Mira eso -se maravilló él, bajando la boca para saborearla-. Tan perfecta como me había imaginado.

Delilah gimió y se removió debajo de él, arqueando el cuerpo para amoldarse al de Jason. Quería hacerle sentir su necesidad. Jason se irguió un poco y se arrancó la camisa por encima de la cabeza antes de volver a darle placer. Su boca se tomó el tiempo necesario para deleitarse mientras saltaban chispas cada vez que la carne rozaba la carne.

Delilah mantuvo la respiración a medida que la boca de Jason se trasladaba más abajo y recorría el terreno caliente de su piel. Le besó las costillas, le besó el torso y con cada beso, Delilah quería más.

Jason levantó la cabeza y la miró a los ojos.

- Quiero verte entera.

Delilah tragó saliva, con el cuerpo envuelto en un calor como el vórtice de una tormenta.

- Yo también quiero verte.

Jason asintió y se puso de pie. Delilah tuvo la impresión de que él sabía que desnudarse primero la ayudaría a calmar los nervios. Lenta y tranquilamente, Jason se desnudó. Volvió a acostarse a su lado y la abrazó para que los dedos de ella lo recorrieran y lo descubrieran. Tenía la piel caliente y Delilah acarició sus músculos. Era tan fuerte, tan masculino. Las caricias de Delilah lo encendieron y Jason comenzó a respirar con mayor dificultad. De su garganta salían profundos gemidos de placer. Delilah le pasó un dedo por el muslo y él tembló.

- No hagas eso -le pidió con voz enronquecida-, a no ser que…

Delilah lo hizo callar con un beso. Jason le cogió la cara con las dos manos y la besó con pasión, y ella sintió que la voluntad se le desvanecía. Lo que él quisiera, ella lo haría.

Con una pregunta en los ojos, Jason bajó una mano hasta los téjanos de Delilah. Ella asintió con la cabeza y levantó las caderas para que él pudiera quitarle los pantalones. Quería ver cómo reaccionaría a sus braguitas de encaje, si Marcus tenía razón al decir que le encantarían. Su corazón dio un brinco al ver que sí, que le gustaba lo que veía. Con un gemido gutural, Jason le colocó una mano en la entrepierna. Delilah echó la cabeza hacia atrás y se apretó contra su mano. ¡Cómo lo deseaba! ¿Él lo sabría, se daría cuenta?

De pronto, sus braguitas se iban deslizando por sus piernas, la seda acariciándola mientras Jason la desnudaba.

- Te deseo -le dijo con los ojos brillantes mientras la devoraba con la mirada. Antes, Delilah había tenido miedo a mostrarse desnuda, pero la forma en que él la miraba le dijo que era hermosa, al menos para él. Eso era lo que importaba, que los dos estuvieran aquí, ahora, juntos. Delilah lo abrazó apretadamente, expresando consentimiento con su cuerpo. Jason se incorporó un instante, se puso una protección y entró en ella con cuidado. El placer la inundó cuando él comenzó a moverse encima suyo. Delilah se envolvió a su alrededor y notó el sorprendido placer de sus ojos cuando se ajustó a él. Eran indivisibles: un corazón, una mente, un alma. La felicidad la colmó hasta hacerla sentir como flotando cerca del sol, con un calor casi insoportable. Luego regresó plácidamente a la tierra, moviéndose junto con Jason mientras él también llegaba a las alturas. Delilah sonrió para sí. Ropa interior especial, vaya tontería.




Capítulo 12



- ¡Stanley!

La expresión de Jason fue de fastidio cuando la puerta del dormitorio se abrió de golpe y el perro se subió a la cama, buscando un lugar entre los dos.

Delilah intentó cubrirse rápidamente con la sábana. Su piel seguía ligeramente perlada de sudor y no le apetecía nada quedar rebozada en los pelos de Stanley como si la hubieran embreado y emplumado. Hacía rato que tenía la sensación de que Stanley aparecería en cualquier momento. A los terranovas no les gustaba estar solos y los ruidos del dormitorio debían haberlo despertado.

Jason se levantó con cara de pocos amigos.

- ¡Stan! ¡Abajo!

Delilah miró a su novio desnudo, tratando de echar al perro de la comodidad de la cama, y se rió.

- Me gustaría tener una cámara.

- Y a mí me gustaría tener un palo. -Cogió suavemente el collar de Stan-. ¡Abajo!

El perro le echó una mirada siniestra pero obedeció. Jason volvió a meterse en la cama y a abrazar a Delilah. Todavía no habían acabado de amoldarse cuando Stanley, olvidado ya su rencor, se había subido otra vez a la cama, aunque en esta ocasión tuvo la sensatez de enroscarse a los pies.

- Dios bendito -musitó Jason.

- Te dije que tenías que enseñarle a no subirse a la cama.

- Sí, tienes razón, me lo dijiste. -Hizo una mueca de disculpa-. Lo siento.

- No pasa nada.

En realidad, Delilah estaba encantada de que estuvieran los tres en la cama. Antes de comenzar a dar alojamiento canino, sus perros siempre dormían con ella. ¿Por qué acurrucarse junto a un animal de peluche cuando podía abrazarse a uno de verdad? Sus perros eran su familia, pero cuando puso en marcha su negocio tuvo que dejar de mimarlos tanto porque los perros que tenía para cuidar se ponían celosos y se peleaban con los suyos. Aunque con tristeza, tuvo que adiestrar a sus adorados perros para que durmieran en el suelo como los demás.

Jason parecía haber aceptado la presencia de Stan.

- Ha estado fenomenal -murmuró mientras acariciaba dulcemente el pelo de Delilah-. Realmente he disfrutado mucho.

- Yo también. -Todavía se sentía flotando en una nube.

Stanley cambió de posición y Delilah sintió que le apoyaba la cabeza en las piernas.

- Stan, eres único -le dijo, y suspiró-. Me pregunto cómo estarán los míos.

- Los dejaste en buenas manos, ¿no?

Delilah asintió.

- Marcus -contestó. Era una de las pocas personas a las que podía confiar sus animales o los de otros.

- Tal vez podría quedárselos un fin de semana y así nosotros podríamos ir a algún lado,

Delilah simplemente sonrió. Ahora no era el momento de decirle a Jason que nunca dejaría a sus perros todo un fin de semana. Había mucha otra gente que lo hacía, y de hecho, eso era lo que le proporcionaba gran parte sus ingresos, pero ella misma no se sentiría cómoda si lo hiciera. Sus perros le habían dado mucho y ella lo agradecía estando siempre a su lado.

Jason la besó en el cuello.

- ¿Alguna posibilidad de que vengas a un partido esta semana?

- Depende -le respondió Delilah con franqueza-. Me parece que tendré perros alojados, pero tengo que confirmarlo.

- No veo la diferencia -contestó Jason con cara de confusión.

- No puedo dejar con otra persona a los perros que me han dejado a mí para que los cuide. Se volverían locos ladrando o se harían trizas unos a otros.

- Pero si nunca los dejas, ¿cómo vas a tener vida social?

- Tengo vida social cuando sólo estamos mis perros y yo.

Jason la miró con preocupación.

- ¿Y eso cada cuánto tiempo es?

Delilah comenzó a sentir los primeros síntomas de an siedad.

- ¿Hay algún problema?

- No, simplemente estoy tratando de descubrir cómo haremos para salir cuando estés alojando perros.

Delilah se encogió de hombros.

- No tengo necesidad de salir continuamente. Me siento bien estando en casa con mis perros. De hecho, lo prefiero.

Por la expresión de la cara de Jason, una mezcla de gesto de sorpresa y dolor, se dio cuenta de que ésa no era la respuesta que él esperaba. Su ansiedad se disparó.

- ¿Pasa algo? Porque si…

- No pasa nada -la tranquilizó rápidamente. La atrajo hacia sí y la besó en la frente-. Deberíamos dormir un poco. Tal vez por la mañana podrías mostrarme otra vez esa ropa interior especial.

- Encantada -murmuró Delilah. Alargó una mano para acariciar la cabeza de Stan y al mismo tiempo sentirse reconfortada, pero en realidad se sentía inquieta. Cerró los ojos e intentó dormirse.



- Maldito. Eric.

Jason se tapó la cabeza con la almohada para amortiguar el timbre del teléfono. Eran las seis y media de la mañana. ¡Las seis y media! ¿Qué cono querría su hermano a esas horas? Seguro que sabía que Delilah estaba allí y lo que quería era tocarle las pelotas. Maldito imbécil.

Consideró la idea de dejar que saltara el contestador, pero luego lo pensó mejor. Conocía a Eric, el muy estúpido dejaría gastar toda la cinta a propósito. Con un gruñido de resignación, sacó un brazo de debajo de la colcha y cogió el teléfono.

- ¿Sí? -Intentó volverse sobre la espalda, pero descubrió que no podía. Durante la noche, Stanley se había metido en medio de los dos y lo que era peor, estaba roncando-. Mierda.

- ¿Perdón? -dijo una altiva voz masculina al otro lado y, después de una tensa pausa, añadió-: Jason, soy Marcus.

Marcus. Los perros de Delilah. Mierda, mierda.

- ¿Qué pasa? -preguntó Jason en un susurro, tratando de bajar la voz todo lo posible. El teléfono no había molestado a Delilah para nada, quien seguía durmiendo profundamente con la colcha hasta el cuello. Parecía que había una cabeza despegada del cuerpo en la cama. Una cabeza adorable, pensó Jason con ternura.

- Necesito hablar con Delilah -dijo Marcus-. Es urgente, ha pasado algo con su madre.

- Espera un momento. -Alargó un brazo por encima de Stanley y sacudió ligeramente el hombro de Delilah para despertarla. Finalmente, Delilah abrió los ojos.

- Hola -susurró con una sonrisa dormilona que Jason encontró muy sexy. Le fastidiaba tener que echar a perder el momento, pero no tenía otra alternativa.

- Marcus quiere hablar contigo -le dijo mientras le alcanzaba el teléfono.

La alarma que reflejó la cara de Delilah al instante fue tan severa que Jason tuvo que mirar para otro lado. Se puso a acariciar a Stanley simplemente por hacer algo.

- ¿Qué ha pasado? -preguntó Delilah sin aliento mientras se sentaba en la cama-. ¿Cuándo?… Pero ¿qué dijo?… Mierda… Gracias, Marcus, yo también te quiero.

Le devolvió el teléfono a Jason.

- Me tengo que ir.

- ¿Qué ha pasado?

La expresión de Delilah era tensa.

- Es mi madre. Llamó a Marcus, es decir, a mí, hace unos minutos, completamente histérica, diciendo que había una urgencia familiar y que yo fuera a su casa inmediatamente. Cuando Marcus le preguntó qué había pasado, no se lo quiso decir. -Delilah cerró los ojos-. Dios mío, espero que mi padre esté bien -musitó.

Jason le acarició un hombro.

- Si fuera algo tan serio, ¿no lo habría dicho?

- No. -Abrió los ojos-. Mi madre no cree en eso de dar malas noticias por teléfono.

- No te ofendas, pero eso es una tontería.

- ¿Sí? ¡No me digas! -Parecía a punto de echarse a llorar-. Tengo que irme -repitió con firmeza.

Jason se levantó de la cama junto con ella.

- ¿Quieres que vaya contigo?

- No, pero gracias por preguntar -le respondió Delilah conmovida.

Jason se quedó de pie sin saber qué hacer, observándola mientras recogía su ropa. Sus movimientos eran abruptos, distraídos. La Delilah nerviosa y temblorosa había vuelto.

- Delilah. -Se le acercó y la abrazó estrechamente desde atrás. Todavía podía oler el perfume de la noche anterior-. Si nos necesitas, aquí estaremos.

- ¿Estaremos?

- Stan y yo -le aclaró Jason.

- Ya lo sé -dijo Delilah en un sollozo.

- ¿De verdad lo sabes?

Ella asintió con la cabeza.

- Vale.

Sin ningunas ganas, la dejó ir.



Para Delilah fue una señal positiva no encontrar la casa rodeada por cinta de la policía o reducida a un montón de cenizas. Mientras se dirigía a Roslyn había intentado llamar a su madre repetidas veces, pero sin éxito. Por su mente pasaron docenas de posibles escenarios y desastres; fuera lo que fuera, no podía ser bueno.

Aparcó el coche y corrió hacia la casa. Reinaba un silencio absoluto y el blanco de las paredes la hacía sentir como si estuviera dentro de un huevo. Se detuvo a escuchar. Su madre estaba arriba, llorando. La alfombra blanca de la escalera amortiguó sus pasos mientras subía rezando para poder hacer frente a lo que Mitzi iba a decirle.

- ¿Mamá?

Se detuvo delante de la puerta del dormitorio. Aquella habitación siempre le había provocado respeto, ya que

era donde solían ocurrir las peleas entre sus padres. Para ella era un lugar oscuro, un lugar de agitación, no de armonía marital. Incluso ahora mismo dudaba.

Su madre estaba sentada en la enorme cama comprada hacía años en una de las tiendas de su padre, con el rímel chorreando de negro sus empolvadas mejillas. No podía creer que su madre ya estuviera maquillada a aquellas horas. Al sentir la voz de Delilah, Mitzi le alargó una mano casi desmayada.

- Has venido -dijo en un leve susurro, como si estuviera en su lecho de muerte.

Delilah se alarmó.

- ¡Pues claro que he venido! ¡Dijiste que era algo urgente!

Mitzi volvió a sollozar.

- Oh, Leelee.

Delilah tragó saliva y se acercó a la cama. No había visto a su madre tan desconsolada desde la muerte de la abuela Ida. Se armó de valor y le cogió la mano.

- ¿Qué pasa, mami? ¿Se trata de papá? -La madre de Delilah asintió varias veces con la cabeza, sin poder hablar-. Oh, Dios. -Delilah tuvo la sensación de que el pecho se le iba a partir de dolor-. ¿Cuándo fue?

Mitzi se limpió la nariz.

- No estoy segura.

Parecía aturdida, como si no pudiera hacer frente a la realidad. La pena tenía ese efecto en la gente, le trastornaba la mente.

- ¿Sabes dónde?

- No -respondió su madre cerrando fuertemente los ojos.

Esto era peor de lo que Delilah pensaba.

- ¿Quién te lo dijo? -la presionó con delicadeza-. ¿Te acuerdas de eso?

- Me enteré esta mañana cuando abrí el diario -contestó Mitzi sollozando en un quejido.

Delilah sintió dolor y rabia. Mira que enterarse por Newsday…

- Era lo último que esperaba ver -le explicó su madre con voz de ultratumba-. Ninguna advertencia, nada.

Con toda la delicadeza posible, Delilah alargó una mano para coger el periódico que estaba abierto boca abajo sobre la colcha color perla. Le costaba pensar. ¿Sabría Brandi que tendrían que enterrar a su padre dentro de las veinticuatro horas de su muerte?

Con un nudo en la garganta, se obligó a leer la noticia. El titular decía: «El Rey de los Colchones, Sy Gould, le dirá "Sí, quiero" a la modelo Brandi Rose». Delilah se quedó mirando aquellas letras en negrita hasta que se fundieron en un torrente de furia, y entonces se puso a gritar:

- ¿Ésta es la urgencia por la que me hiciste arrastrarme hasta Long Island? ¿Es ésta?

- Leelee…

- ¡Me pensaba que mi padre se había muerto! ¡Me pensaba que te había pasado algo horrible!

- ¡Y es verdad, me ha pasado algo horrible! -insistió su madre, cogiendo el diario y sacudiéndolo ante la cara de Delilah-. ¡Esa rata bastarda se va a casar con esa estúpida shiksa\* 





· ¿Tú no crees que eso sea una emergencia?

Delilah se llevó las manos a la cabeza con desesperación.

- ¡Tú te divorciaste de él! ¡No tienes derecho a sentirte molesta!

- Te equivocas. Esto -e indicaba con el dedo repetidamente la noticia del compromiso-, ¡va completamente contra las reglas! ¿Así que quiere tirarse a una fulana? ¡Muy bien! ¿Pero casarse? ¿Poner en peligro la herencia de mi niña? No, eso no está bien.

- ¡Ah! ¿Así que todo esto es por mí? ¿Estás así de enfadada por defenderme a mí? -preguntó Delilah con una risita ahogada.

Mitzi hizo que sí con la cabeza.

- ¡Ésa es la mayor trola que he escuchado en mi vida!

- ¿No te importa que esa mujer pueda robarte lo que es tuyo?

- ¡No! Lo que me importa es que mi propia madre no se lo piense dos veces antes de interrumpir mi vida sin ningún motivo y me manipule para que venga aquí!

- Tú no lo entiendes.

- No, no lo entiendo. Si todavía quieres a papá, entonces corta el rollo melodramático y díselo.

Mitzi elevó la nariz al cielo con orgullo.

- Yo no puedo vivir con ese hombre.

- ¡Pues entonces no lo hagas! Mantened residencias separadas y reunios cuando queráis follar. Haced lo que os de la gana, pero a mí déjame fuera de todo este lío.

Mitzi apoyó la espalda en el cabezal de mimbre blanco.

- Estás enfadada.

- Te equivocaste de profesión, madre. Deberías haber sido neurocirujana.

Mitzi entrecerró los ojos.

- ¿Quién contestó el teléfono esta mañana?

- Marcus. -Delilah comenzó a sentir claustrofobia-.

Oye, me tengo que ir.

- Un minuto. -Le cogió la mano antes de levantarse de la cama-. ¿Cómo está ese adorable y rubio novio tuyo?

- ¿Qué? -Miró a su madre con cara de confusión, pensando «Jason no es rubio», pero enseguida se dio cuenta de que su madre se refería a Eric-. Está muy bien -le contestó de forma distraída.

- Haces cara de cansada.

- Estuve despierta toda la noche teniendo relaciones sexuales.

- No seas grosera, Delilah.

- Ah, vale, tú sí me puedes contar de Lance o Bruce o como se llame el tipo con el que estás saliendo para divertirte…

- Se llama Bruce, gracias, y para tu información, me ha dejado por Myra Taiman…

- … pero cuando te lo cuento yo en el contexto de una relación de verdad, entonces es una grosería.

Mitzi sacudió un dedo bajo las narices de Delilah en señal de advertencia.

- Los hombres no compran la vaca cuando pueden conseguir la leche gratis. Acuérdate de eso, Leelee.

- Cita textual de la experta Mitzi. ¿Cómo podría olvidarlo? -Se puso de pie.

- No te vas en serio, ¿verdad? -preguntó Mitzi alarmada.

- Claro que me voy en serio.

Cogió a Delilah del brazo con las dos manos.

- No creo que me pueda quedar sola ahora. Por favor.

- Lo siento, mamá -dijo Delilah soltándose el brazo de las manos de Mitzi-. No tienes opción. Y si vuelves a hacerme una mala pasada como ésta, te juro que nunca más te volveré a hablar.



- Mira con disimulo: ganado de primera a las diez.

Jason se giró discretamente para mirar a las chicas a las que se refería Guillaume, su antiguo compañero de equipo. Aunque los desplazamientos en autocar eran un coñazo, Jason estaba encantado de volver a Minneapolis, ahora como jugador de los Blades. Su nuevo equipo no sólo había machacado a los Mosquitos en la pista ganando el partido por cuatro goles a dos, sino que el viaje le había dado la oportunidad de ver y salir con su viejo amigo.

Estaban sentados a una mesa en Harvey's, donde acostumbraban a reunirse los Mosquitos. El lugar estaba lleno de seguidoras y en otros tiempos Jason no habría dudado en invitar a las dos mujeres por las que Guillaume estaba babeando, pero ahora era diferente.

Volvió a su posición inicial delante de su amigo, a quien conocía desde que ambos estaban en categoría infantil.

- Están bien.

- ¿Bien? -Guillaume tenía los ojos como platos-. Están buenísimas, tío.

Jason se encogió de hombros.

- No me interesa.

- ¿Se te ha quebrado el pito?

- No. -Bebió un sorbo de cerveza-. Es que estoy más o menos saliendo con alguien -le confesó.

Guillaume puso cara de horrorizado.

- ¿Estás loco? ¡Acabas de llegar allí! ¿Por qué te estás atando?

Era una buena pregunta, pero Jason había estado tratando de no formulársela. Después de haber hecho el amor con Delilah se había sentido en la gloria. Todo iba encajando: su carrera, su vida personal… se sentía invencible. Pero entonces vino el comentario de ella sobre su preferencia por quedarse en casa con los perros y de pronto las cosas empezaron a perder su emoción. Seguramente no lo habría dicho en serio, ¿no? Había ido a la exhibición canina con él, así que estaba claro que podía salir cuando quisiera.

Estaba a punto de admitir sus dudas ante Guillaume cuando la imagen de Delilah despertándose apareció en su mente. Lo invadió una sensación cálida de ternura casi bordeando el sentimentalismo más pegajoso. Ya encontrarían una solución, seguro.

Jason se acabó su Stella Artois y pidió otra.

- Es especial -le dijo a Guillaume.

- ¿A qué se dedica?

- Es adiestradora de perros.

Guillaume se quedó impresionado.

- ¿Y ha logrado adiestrar a Stan?

- Oh, sí. -De pronto se encontró preguntándose qué estarían haciendo los dos. Stan probablemente estaría durmiendo, o intentando una y otra vez subirse al sofá. En cuanto a Delilah, le había dejado un par de mensajes para averiguar qué había pasado con su madre, pero todavía no le había contestado. Estaba preocupado, no le gustaba la idea de que ella tuviera que enfrentarse a la crisis sola.

- ¿Cómo es? -le preguntó Guillaume.

«Como un ángel», pensó Jason, aunque no lo dijo.

- Muy guapa, menudita.

- ¿Tienes una foto? -le preguntó Guillaume, mientras con la vista seguía a las mujeres objeto de su comentario.

Jason negó con la cabeza.

- No, todavía no. -En cuanto regresara a Nueva York, ésa sería una prioridad. Se acababa de comprar la cámara digital más cara que había encontrado.

- ¿Buen cuerpo? -siguió Guillaume con el interrogatorio.

- Sensacional. -No sabía por qué, pero por primera vez en la vida le pareció una indiscreción hablar así de una chica. Tal vez fuera porque sabía que Delilah se sentiría molesta si supiera que era objeto de una conversación así, o porque era la primera mujer con la que salía por la cual sentía algo tan fuerte. Fuera lo que fuera, no tenía interés en discutir los atributos físicos de Delilah como si fuera una ternera que estuvieran valorando para su compra.

Guillaume asintió pensativamente.

- Me gustaría conocerla.

- La conocerás, no temas, la próxima vez que los Mosquitos vayan a Nueva York a que los zumbemos nuevamente. -Consultó el reloj y se puso de pie de un salto-. Mierda, será mejor que me vaya si no quiero romper el toque de queda.

Cuando ya se iba, vio a otros tres viejos compañeros de equipo que se dirigían a su mesa. Volvió a consultar el reloj. A la mierda. Probablemente todavía tendría tiempo de meterse otra birra entre pecho y espalda si se daba prisa. ¿Quién sabe cuándo volvería a tener la oportunidad de charlar un rato con sus viejos amigos? Les hizo señas para que se acercaran y pidió otra cerveza.



- Llegas tarde.

A Jason el corazón le dio un vuelco al oír la voz de Ty retumbar en el vestíbulo del hotel. Pasaban veinticinco minutos de la medianoche. No creía que el capullo fuera a darle la vara por medio horita de nada.

Se detuvo, esperando la reprimenda que sabía que vendría a continuación. Una mirada a la cara del entrenador le bastó para saber que la había cagado. Ty echaba fuego por los ojos, que le brillaban como los de un animal salvaje. Cuando Ty tenía aquella mirada, daba miedo.

- ¿Dónde has estado, Mitchell?

Jason se rascó nerviosamente detrás de la oreja.

- Pues, eh, tomando una cerveza con unos viejos amigos.

- Ya veo. ¿Y esos viejos amigos juegan en el mejor equipo de hockey de la liga?

- No, entrenador.

- Pero tú sí, ¿verdad?

- Sí.

Ty se le acercó tanto que Jason podía sentirle el aliento: olía a menta.

- ¿A qué hora es el toque de queda, Mitchell?

- A medianoche.

- Mira ese bonito Rolex que llevas y dime qué hora es.

Jason miró su reloj.

- Pasan veintisiete minutos de la medianoche.

- Sabes decir la hora, estoy impresionado. -Ty se frotó la barbilla-. A ver si sabes lo que estoy pensando ahora mismo.

Jason luchó contra un sentimiento de humillación.

- Está pensando que soy estúpido, o impulsivo, o ambas cosas.

Ty asintió.

- Nada mal. Tal vez te puedas ganar la vida como vidente después de que te echen del equipo. -Se cruzó de brazos, sacudiendo la cabeza-. ¿Qué coño voy a hacer contigo, Mitchell?

- Con todo el debido respeto, entrenador, sólo llegué veinticinco minutos tarde.

No fue un comentario adecuado. Si había alguna remota posibilidad de clemencia en la actitud de Ty, la estupidez de Jason la había hecho desaparecer. Trató de no mirar la vena que pulsaba con furia en la frente del entrenador.

- ¿Qué te parece si te dejo en el banquillo durante veinticinco partidos? -le propuso Ty-. ¿Te gustaría?

Jason miró para otro lado.

- No.

- ¿Por qué no? Sólo son veinticinco partidos.

- Ya entiendo lo que quiere decir, entrenador.

- No estoy muy seguro de que lo entiendas. -Estaba tan cerca de Jason que las narices casi se tocaban-. Las reglas se establecen por una razón. A diferencia de lo que estás pensando, no me las saco del culo para hacerte la vida más difícil. Cuando impongo una regla es para asegurar el máximo rendimiento de mis jugadores. Y cuando mis jugadores respetan mis reglas, eso me dice dos cosas: primero, que saben quién manda, y segundo, que están dispuestos a hacer lo que haga falta para ganar. No estoy seguro de que te importe un carajo ni una cosa ni la otra.

- Yo…

- ¡No me interrumpas cuando estoy hablando, Mitchell!

- Perdón -dijo Jason, vencido.

- Como soy un buen tipo, sólo te voy a poner una multa de mil dólares. Si vuelves a desafiar el toque de queda, te costará el doble. Cágala una tercera vez y chuparás banquillo hasta Navidad. ¿Queda claro?

La voz de Jason sonó forzada.

- Completamente, entrenador.

- Muy bien. -Ty dio un paso hacia atrás-. Ahora mueve el culo y sube a tu habitación.




Capítulo 13



- ¡Eh! ¿Cómo están mis dos… seres preferidos?

Delilah sonrió cuando Jason cruzó el umbral de su apartamento para darle un largo beso antes de agacharse para acariciar a Stanley.

- ¿Está bien? -preguntó Jason con cara de preocupación después de mirarlo a los ojos-. Parece un poco triste.

- No ha estado muy fino. Pasa, siéntate y hablemos. Jason se dirigió al sofá mientras Delilah colgaba la chaqueta y retiraba la maleta de la puerta.

- No más llamadas de urgencia de tu madre, espero.

- Siento mucho todo eso -le contestó Delilah al tiempo que se sentaba a su lado.

- ¿Va todo bien? -se interesó

Delilah suspiró.

- Sí, todo bien. Mi madre es una melodramática. Vio en el diario el anuncio del compromiso matrimonial de mi padre y le vinieron todos los males. Aparentemente, no podía explicárselo a Marcus por teléfono, tuve que salir corriendo a su casa para ver el espectáculo entero.

Jason sonrió solidariamente pensando en las locuras que podían llegar a hacer los padres.

- ¿Y a Stanley qué le pasa?

- ¿Le has estado dando otra clase de comida para perros?

- No.

- ¿Otra clase de premio?

- Me parece que no -dijo Jason con cara inexpresiva.

A Delilah no le gustaba tener que hacer la pregunta siguiente, porque sabía que la respuesta podría ser incómoda, pero no tenía más remedio.

- ¿Le has dado sobras de comida?

La rapidez con la que Jason desvió la mirada le dio la respuesta que buscaba.

- A veces.

- ¡Jason! ¡No debes hacer eso? ¿Qué le has dado?

Jason se sintió culpable al mirar a Stanley.

- Yo qué sé. Cheetos, me parece. Un trozo de pizza que quedaba en la nevera.

- Los Cheetos explicarían los vómitos anaranjados.

También ha hecho deposiciones muy sueltas. ¿Le dabas sobras cuando vivíais en Minnesota?

- A veces -contestó Jason en voz baja.

- ¿Y se ponía enfermo?

- A veces.

Delilah no lo podía creer.

- ¿Y por qué no me lo habías dicho antes?

- Porque no pensé que tuviera importancia.

- Pues tiene mucha importancia. Stan no es el único perro que se queda aquí cuando tú estás de viaje. Al principio no sabía lo que pasaba, tuve miedo de que hubiera cogido algún virus y que contagiara a los demás.

- No tiene ningún virus.

- Ésa no es la cuestión -le contestó Delilah con dureza. La actitud de Jason la molestaba, pero sobre todo la sorprendía. Primero se mostró muy preocupado por Stan y ahora se ponía a la defensiva. Estaba claro que no le gustaba que lo riñeran.

- ¿Podemos empezar de nuevo? -le pidió Jason-. Acabo de llegar y parece que nos hubiéramos levantado con el pie izquierdo.

- Tienes razón.

Jason le cogió la mano y le besó ligeramente los nudillos.

- ¿De verdad me echaste de menos?

- De verdad.

- Yo también te eché de menos. -Hundió la nariz en su pelo-. Hueles muy bien.

- Es el champú, se llama Mane'n Tail.

- ¿Eso no es para caballos? -preguntó Jason retirando la cabeza.

- La gente también puede usarlo -le explicó ella entusiasmada-. Deja el cabello muy brillante.

- Ya veo. -Le miraba detenidamente la cabeza-. Ahora no me digas que usas Big Balm como crema humecíante, o tendré que replantearme toda esta relación

- Me sorprende que sepas siquiera lo que es Big Balm.

- Me crié en una granja, ¿lo recuerdas? Puedo sentir el olor de Big Balm hasta en sueños. -Miró a Stanley, que estaba durmiendo tranquilamente-. Ahora está bien, ¿no?

- Sí, esta vez sí. -Se inclinó hacia adelante y cogió una hoja de papel que había sobre la mesa de centro, fea pero muy moderna, que Marcus le había comprado en un remate-. Encontré esta dieta para Stanley y creo que deberías seguirla.

Jason estudió el papel.

- Complementos vitamínicos… algas… carne cruda… ñame cocido… parece un poco complicado, Delilah..

- Al principio lo es, pero cuando coges la rutina es bastante fácil.

Jason no parecía muy convencido.

- ¿Esto es lo que le das a tus perros?

Delilah asintió con la cabeza.

- Teniendo tres perros, debe costarte una pequeña fortuna.

- Ellos lo valen.

- Stan también, pero no entiendo por qué no puedo seguir dándole su comida habitual y simplemente eliminar las sobras de la mesa.

Delilah dudó antes de hablar.

- No le gusta el pienso que le das. Tiene un sabor malísimo.

- ¡No me digas que comes alimentos para perros! -dijo Jason alarmado.

- ¡Por supuesto que no! -Delilah volvió a dudar-.

Se lo dijo a Marcus.

Jason puso cara de no entender.

- ¿Quién se lo dijo a Marcus?

- Stanley le dijo a Marcus que no le gusta el pienso que le das.

- Lo siento, ¿podrías repetir eso, por favor?

- Ya sé que suena raro, pero Marcus puede leer la mente de los animales. Le hablan, y Stan le dijo que odiaba esa comida. Tampoco le gustan los premios de hígado, pero en cambio sí le gustan esos pequeños bagels para perros que le compras.

- Vale, Delilah, mira… -Se frotó la frente como si quisiera quitarse un dolor de cabeza-. No estoy seguro de poder seguir una conversación como ésta ahora mismo. ¿Podríamos dejarla correr?

- Claro, pero prométeme al menos que probarás la dieta para Stanley.

- Te lo prometo, pero ahora ven aquí. -La atrajo a su lado-. Quiero pedirte dos cosas.

Delilah se recostó contra él. Tenía cara de cansado, estaba un poco ojeroso y una incipiente barba le oscurecía la barbilla.

- Número uno -dijo Jason, plantándole un beso en la parte superior de la cabeza-. ¿Puedo quedarme aquí esta noche?

Delilah sintió una oleada de placer.

- Pues claro. -No había querido hacerse ilusiones en ese aspecto. Tenía miedo que si lo esperaba y luego él quería irse a su casa con Stanley, se sentiría menospreciada. Que él quisiera quedarse a pasar la noche con ella decía mucho.

- Número dos: ¿qué tienes que hacer el miércoles por la noche?

- Que yo sepa, nada -le contestó con cautela.

- Genial. Quiero que vengas al partido que tengo y luego nos iremos a tomar algo con unos amigos.

A Delilah le empezó a temblar el pulso.

- Ah… suena… divertido.

- Lo será, te lo prometo.

- Ya lo sé, lo que pasa es que no se me da muy bien estar con gente, quiero decir con grupos, sabes, yo…

Jason la hizo callar con un beso y luego le sonrió con picardía.

- Le pediré a todos que se pongan un collar de perro, ¿qué te parece?

- Eso no tiene ninguna gracia.

- No tienes nada que temer, Delilah, es sólo un trago.

- Vale. -Sabía que sus expectativas eran razonables, que eso era lo que hacían las parejas, conocer a los amigos mutuos. ¿Y qué si la única gente que actualmente había en su vida era un par de dueños de perros que estaban locos como cabras y un bailarín frustrado que hablaba con los canes? Eso no quería decir que los amigos de él fueran raros. Lo más probable es que fueran refrescantemente normales; de hecho, tan normales que pensarían que la rara era ella. Daría cualquier cosa por no tener que ir, pero sabía que no estaba bien. Tal vez todavía le quedara una salida.

»No sé nada de hockey.

- No te preocupes.

¿Se estaría cansando de repetir siempre lo mismo? ¿De darle la mano para infundirle seguridad antes de que se rompiera en un millón de trozos irracionales? Lo miró, pero la cara de Jason no denotaba una preocupación especial.

- Entonces dime cuándo y dónde -se oyó decir con una voz sorprendentemente convencida. Los brazos comenzaban a picarle, como si le estuviera saliendo un sarpullido, pero quería hacer feliz a Jason y por eso había aceptado ir al partido.



Mientras iba caminando por la calle con Brandi, quien no paraba de referirse a sí misma como su «mamiastra», Delilah pensaba cómo vengarse de su padre. Llevaba semanas persiguiéndola para que fuera de compras con Brandi, insistiendo en que era importante que «vosotras, chicas, os conozcáis mejor».

Así que aquí estaba, ayudando a Brandi con los muchos paquetes que llevaba, después de una agotadora mañana recorriendo tienda tras tienda. Habían ido de compras al lado este, luego al lado oeste e incluso se habían atrevido a entrar en el atestado infierno del centro de la ciudad. Brandi compró lencería, varios jerséis muy ajustados con grandes escotes, cinco pares de zapatos y un par de esposas forradas en piel que Delilah prefería no pensar para qué serían. Ella había comprado una correa nueva para Shiloh.

- ¡Ay, esto ha sido tan divertido! -exclamó Brandi con su voz chillona.

Delilah se imaginó a todos los perros en muchas millas a la redonda tapándose las orejas y aullando. Ella misma tenía ganas de aullar, pero de aburrimiento.

- Este barrio es encantador-comentó Brandi-, ¿pero no te da miedo vivir en la ciudad?

- Vale, ya te entiendo. -La bolsa cargada de zapatos que llevaba colgada del hombro comenzaba a resbalarse y se detuvo para colocarla mejor-. Pero todas esas cosas también pueden suceder en Long Island, ¿no?

- Pero hay más posibilidades de que sucedan aquí -insistió Brandi-. No he visto ni un solo spalon.

- Es verdad, pero tampoco tenemos caferantes y, sin embargo, sobrevivimos.

Acababan de doblar la esquina donde vivía Delilah cuando se encontraron con Eric.

- Hola, Delilah -saludó amablemente. Delilah se dio cuenta enseguida de la forma en que Eric miraba a Brandi, sobre todo su impresionante delantera y diminuto culito-. ¿No me vas a presentar a tu amiga? -Le dedicó una sonrisa que habría podido borrar las manchas de un leopardo.

- Eric, te presento a la prometida de mi padre, Brandi. Brandi, éste es mi amigo Eric.

Eric la saludó inclinando ligeramente la cabeza.

- Encantado, sin duda.

- ¡Qué galante! -Brandi quedó impresionada-. ¿No es galante?

- Sí, mucho -le contestó Delilah fulminando a Eric con la mirada. El hombro comenzaba a dolerle y dejó caer la bolsa de los zapatos a la acera.

- Apuesto a que eres modelo -le dijo Eric a Brandi.

- ¡Sí, exacto! -Brandi estaba emocionada-. ¿Tal vez me has visto? ¿En los anuncios del Rey de los Colchones? Yo soy la chica que se despereza en la cama, vestida de ángel, y dice «Ooooh, esta cama es como el cielo».

Eric la volvió a repasar con la mirada.

- Me parece que lo he visto, sí.

- Tenemos que irnos -dijo Delilah fríamente.

- ¿Qué prisa tenéis? -dijo Eric, guiñándole un ojo a Brandi como si ambos compartieran un secreto. Ella se tapó la boca con la mano, soltando risitas infantiles-. ¿A que no adivinas cómo me gano la vida? -le preguntó a Brandi.

Ella pestañeó repetidas veces.

- ¿Tú también eres modelo?

- Estoy seguro de que podría haberlo sido -dijo Eric con arrogancia-, pero no, soy jugador profesional de hockey.

Brandi estaba impresionada.

- ¿De verdad?

- Juego en el equipo de Nueva Jersey. -De pronto pareció recordar que Delilah también estaba allí-. Esta noche juego contra Jason.

- Lo sé, yo voy a ir al partido.

- No me digas. -Puso cara de intrigado-. Después tendrás que decirme qué te ha parecido.

Brandi suspiró.

- Me encantaría ir a un partido de hockey alguna vez. -Le cogió una mano a Delilah y se la apretó con fuerza-. ¿Tal vez podría ir contigo? ¿Esta noche?

- Esta noche vas a ir a cenar con mi padre, ¿te acuerdas? -le recordó Delilah con toda frialdad.

Brandi dejó caer la mano.

- Oh. Claro.

- Todavía quedan muchos partidos esta temporada -le aseguró Eric-. Te puedo conseguir entradas gratis cuando quieras, sólo tienes que avisarme.

- Me encantaríííííía -ronroneó Brandi.

Eric sonrió disimuladamente.

- Pensé que te gustaría. ¿Tienes boli y papel? Podemos intercambiar números de teléfono y tal vez pueda arreglarlo para que puedas venir a un partido alguna vez.

Mientras Brandi rebuscaba en su nuevo bolso Fendi, Delilah no sabía si darle un beso a Eric o matarlo.

Brandi encontró un trozo de papel y garabateó algo antes de entregárselo a Eric.

- Aquí tienes el número de casa y también el del spalon.

Eric arrugó la nariz, confundido.

- El…

- No preguntes -le aconsejó Delilah.

- Muchas gracias -le dijo Eric a Brandi mientras metía el trozo de papel en uno de los bolsillos traseros de sus téjanos.

- ¿No tienes que estar en algún lado? -le preguntó Delilah con toda intención-. ¿Descansando para el partido de esta noche, tal vez?

- Pues la verdad es que sí. -Se inclinó para darle un beso en la mejilla-. Encantado de verte, Delilah. Y un verdadero placer conocerte, Brandi.

- Lo mismo digo -contestó ella casi sin aliento, observándolo mientras se alejaba. En cuanto hubo desaparecido, se dio la vuelta con cara de asombro y dijo-: ¡Uau!

- ¿Uau, qué?

- Está, como te diría, tan bueno…,i

- Y tú estás, cómo te diría, comprometida con mi padre.

- Ya lo sé -protestó Brandi-, pero todavía puedo mirar.

- Mirar está bien -aceptó Delilah-, pero no toques. Si le haces daño a mi padre…

- Yo nunca le haría daño a mi Sy -insistió Brandi con cara de ofendida, cosa que Delilah tomó como buena señal-. Nunca de los jamases.

Delilah volvió a cargarse la bolsa de los zapatos al hombro.

- Me alegro, más vale así.



- Qué bárbaro, Eric está imparable esta noche.

Jason gruñó en respuesta al comentario de Thad Meyers, observando cómo Eric intercedía otro pase cruzado y echaba a perder un avance de los Blades. El primer tiempo ya casi había acabado y Eric seguía jugando como un poseso. Los hermanos todavía no se habían encontrado en la pista, pero sabiendo que a Ty le gustaba hacer cambios para generar chispas, Jason no tenía duda de que se encontrarían.

Había visto a Delilah brevemente en la Sala Verde antes del partido y parecía abrumada. Le había sonreído y había saludado educadamente a todas las personas que le había presentado, pero estaba petrificada. Se había ocupado de que se sentara al lado de Kelly, la esposa de Barry Fontaine, y esperaba que todo saliera bien.

- ¡Mitchell, sal en lugar de Webster! -ladró Ty.

Tully Webster llegó rápidamente a sentarse en el banquillo y Jason saltó a la pista para dirigirse a la banda izquierda de los Blades. Eric estaba en la pista. Los Blades lanzaron el disco a una esquina de los Jersey y Jason salió a buscarlo. Eric y él llegaron a la esquina al mismo tiempo.

- Me han dicho que Delilah está aquí -dijo Eric jadeando mientras luchaba denodadamente por el disco que Jason mantenía fuera de su alcance empujándolo contra el borde de la pista-. Espera que vea lo nenaza que eres.

- Chúpamela -le contestó Jason, enviando el disco hacia Duncan Connors, pero el central lo golpeó demasiado abierto. El público lanzó un gran quejido.

En la mitad del segundo período seguía el empate a cero. Jason chocó contra Eric y lo arrinconó en una esquina.

- ¿Y ahora quién es la nenaza, eh? -le susurró al oído-. Al menos yo tengo novia.

Hubo un nuevo saque y fue favorable a Nueva York. Un tiro de Duncan Connors rebotó fuera de la portería y quedó al lado de Jason cerca del borde de la pista. Cuando se disponía a golpear el disco, perdió el equilibrio debido a un codazo en el lado. Era Eric.

- Eres más tonto que un zurullo -dijo Eric para pincharlo mientras se hacía con el disco y lo enviaba al centro de la pista. Furioso, Jason hizo estrellar a Eric de cabeza contra la valla. Sonó el silbato.

- ¡Número quince, Nueva York, dos minutos por juego violento! -gritó el arbitro.

Jason no salía de su asombro.

- ¡No me jodas, hombre! -le respondió Jason-. ¡Él me pegó un codazo!

El arbitro lo fulminó con la mirada. Jason se dio por enterado y se dirigió al banquillo de las penalizaciones. Se preguntaba qué estaría pensando Delilah de todo esto, incluso si se daría cuenta de que Eric y él estaban batallando uno contra otro.

Una vez cumplida la penalización, Jason se dirigió al banquillo de los Blades, donde el capitán de su equipo lo esperaba echando fuego por los ojos.

- Ignora a tu maldito hermano -le ordenó Michael-. Está tratando de sacarte de juicio.

De nuevo en la pista, ambos se encontraron cerca de la línea azul de los de Nueva York.

- Delilah me ofreció mamármela cuando volvíamos de lo de su madre -lo pinchó Eric, subiéndole tanto el casco por detrás que la parte frontal le tapaba los ojos. «Ignóralo», pensó Jason mientras regresaba al banquillo, pero su furia iba en aumento.

Los Blades marcaron cuando estaban temporalmente en superioridad numérica al final del segundo período y se fueron ganando 1 a 0 a los vestuarios. Los Jersey, liderados por Eric, salieron al tercer período con toda su fuerza, pero a pesar de todo, no pudieron marcarle un gol a David Hewson. Hacia la mitad del período, los Blades volvieron a marcar en un contraataque y quedaron 2 a 0 cuando faltaban unos doce minutos de juego para finalizar el partido.

Cuando faltaban ocho minutos, Ty ordenó que el grupo de Jason volviera a salir a la pista para un saque en el centro. Los Blades consiguieron el control y enviaron el disco en profundidad. Jason salió como una exhalación detrás de él. Apenas lo había tocado con el palo cuando Eric lo empujó desde atrás y lo estampó contra las vallas.

- Delilah dice que eres muy malo en la cama -le dijo al tiempo que el arbitro hacía sonar su silbato.

- ¡Vete a la mierda! -gritó Jason, enganchando a Eric con el palo entre las piernas para que no pudiera patinar. Antes de que los jueces de línea pudieran interponerse, los dos hermanos comenzaron a enfrentarse en círculos y a tirar los guantes al suelo.

- ¿Te molesta que a mí se me ponga dura y a ti no? Dice Delilah…

¡Paf! ¡Paf! Jason le pegó dos golpes secos y cortos antes de que Eric pudiera acabar la pulla. Jadeando, fue a pegarle otra vez y se dio cuenta de que se sentía exhausto.

Eric lo cogió por la camiseta y le conectó un izquierdazo corto en la barbilla. Ambos se cogieron por las hombreras para evitar así otro golpe del contrario. Jason bajó la vista y vio sangre sobre la pista de hielo. «Bien -pensó-, lo he lastimado». El público rugía y Jason se sintió como un gladiador en la arena.

- Me muero de ganas de probar qué sabor tiene -le murmuró Eric al oído.

Jason se revolvió con un rugido, tiró a su hermano al suelo y luego le saltó encima. En ese momento los dos jueces de línea se interpusieron y los separaron. Se oía claramente el ruido que hacían los palos de hockey que los jugadores de ambos equipos golpeaban contra las vallas para expresar su apoyo.

- Buena pelea, chicos, pero ahora fuera de la pista, los dos -ordenó uno de los jueces. El público aplaudió cuando Jason se quitó al juez de encima y salió zumbando ha-cia los vestuarios. Fue entonces cuando se dio cuenta de que parte de la sangre era suya.




Capítulo 14



- No jugarás en el próximo partido.

Jason retiró el hielo que se estaba aplicando sobre los puntos y se quedó mirando a Ty, quien acababa de llamarlo a su despacho. Como todos sus compañeros de juego le habían estado palmeando el hombro por no pasarle ni una a Eric, Jason pensaba que el entrenador iba a hacer lo mismo.

- Siéntate, Jason.

Hizo lo que Ty le pedía, esforzándose por no poner cara de pasmado. Se había dejado la piel en la pista y cuando las cosas se pusieron feas, demostró que nadie podía manipularlo, ni siquiera su hermano. Entonces, ¿por qué lo castigaban?

- Has jugado bastante bien esta noche -comenzó diciendo Ty mientras tiraba una pelotita de basquetbol a la pequeña canasta colocada en un rincón.

- Gracias.

- Pero me habría ido bien poder contar contigo en el tercer período.

Jason no supo qué contestar. Habían ganado, ¿no? ¿Qué importaba lo demás?

- Lo que has hecho esta noche es peligroso -continuó Ty.

- No entiendo.

- Te lo tomaste como algo personal, pero esto es un equipo, ¿recuerdas? Dejaste que tu hermano te llevara por donde él quería.

Jason se derrumbó en el asiento, vencido. Ty tenía razón. Eric se le había subido a las barbas a propósito para hacerle perder la paciencia y lo había conseguido. Era tan obvio que Jason se sintió mortificado.

- No me importa si tu hermano mató a tu poni o se está tirando a tu novia. Cuando estás en la pista, sólo hay una cosa que importa: hacer lo que tenemos que hacer para ganar. Tu actitud en realidad nos perjudicó, porque interrumpió la concentración del equipo.

Jason se rebulló en el asiento con frustración.

- A mí me enseñaron a no tragar mierda.

- Y eso es admirable, pero mientras no tengas mi consentimiento, manten los guantes puestos.

- Ya veo lo que quiere decir -refunfuñó Jason-, pero no entiendo por qué no me deja jugar el próximo partido.

- Porque soy un capullo -le contestó Ty muy suelto-. ¿Te parece?

- No.

- Entonces dime tú por qué.

Jason frunció el ceño. Se estaba cansando de contestar las preguntas retóricas del entrenador.

- Porque quiere darme una lección -recitó con voz aburrida.

- Bingo. -Jason se puso tenso cuando Ty le hizo rebotar la pelota Nerf en la cabeza-. Quiero que te sientes en el banquillo y mires jugar a tus compañeros, que veas que todos ponen al equipo en primer lugar.

Jason no se pudo aguantar más.

- ¡Es que me metió un lanzazo, entrenador!

- Y si no fuera tu hermano, entonces tal vez, y repito, tal vez, podrías haber tenido razón en devolverle el golpe. Pero él te conoce, Jason. -Hizo bailar la pelotita en su dedo índice-. Sabe qué botones debe apretar y tú reaccionaste como él quería. ¿Tú crees que eso está bien?

- No -musitó Jason.

- Ya te lo he dicho otras veces: eres un buen jugador de hockey, Mitchell, incluso podrías llegar a ser muy bueno, pero mientras no domines tu impulsividad, ninguno de nosotros lo averiguará.



- Venga, vamonos de aquí.

El mal humor de Jason la sorprendió. Había hecho lo que le había dicho y lo había esperado pacientemente en la Sala Verde después del partido. Todavía estaba tratando de procesar el partido en sí; como nunca había visto uno, le había llamado la atención la rapidez de las aciones. Apenas podía seguirlas, pero se sentía estúpida preguntándole a Kelly Fontaine o a cualquiera de las demás novias o esposas de jugadores qué era lo que estaba pasando. Parecía que todas lo sabían, a veces aplaudiendo determinadas acciones o abucheando otras. Para ella era como si estuvieran hablando en una lengua extraña.

Antes del partido habían sido amables con ella. Estaba bastante segura de no haber quedado como una completa idiota cuando le preguntaron a qué se dedicaba, porque enseguida comenzaron a consultarla sobre sus propios perros. Delilah les contestó gustosa, porque así evitaba tener que hablar sobre sí misma.

Había mantenido los ojos pegados a Jason cada vez que estaba en la pista. Le parecía mentira que pudiera patinar a tanta velocidad, parecía como si estuviera volando.

Tampoco se podía creer que fuera tan duro. Cada vez que golpeaba a alguien o lo golpeaban a él, el corazón se le paraba. Racionalmente, sabía que eso formabanparte del partido, pero emocionalmente era difícil de mirar.

La forma en que Eric y él se habían buscado le resultaba particularmente inquietante, sobre todo porque el público a su alrededor parecía disfrutar de que se atizaran sin piedad. Delilah no lo entendía. Cuando ninguno de los dos apareció para la última mitad del tercer período, se preocupó. Sintió alivio cuando Jason finalmente se asomó a la Sala Verde, aunque los puntos que llevaba en la barbilla la asustaron un poco.

- ¿Estás bien? -le preguntó. Intentó tocarle la cara, pero Jason se tiró hacia atrás.

- Estoy bien.

- El partido resultó interesante -comentó, por decir algo.

Jason resopló.

- Seguro.

- Kelly Fontaine me pareció agradable -continuó Delilah, pero Jason se encogió de hombros como si no le importara.

Sorprendida, Delilah recogió su abrigo.

- ¿Adonde vamos? -le preguntó en un tono que esperaba le infundiera ánimos.

- A casa.

- Pero yo pensaba…

- He cambiado de idea. Estoy cansado y tú probablemente te pasarías la noche ahí sentada sin decir palabra así que, ¿para qué?

El aire se enrareció. Delilah cogió su bolso, evitando deliberadamente los ojos de Jason. Ya había visto esa película y los actores eran sus padres. Tenía un título muy largo, se llamaba «Estoy enfadado por algo que me ha sucedido a mí, así que la pagaré contigo. Te haré sentir mal para sentirme yo mejor». Delilah odiaba esa película. Si ella fuera su madre, le contestaría con un agravio y se iría dando un portazo, pero no lo era, así que simplemente mantuvo la cabeza baja con la intención de llegar a casa sin causar más ira.



Al día siguiente, en la zona del parque para perros, Delilah le relató a Marcus la escena de la noche anterior. A la salida del Met Gar, cogieron un taxi para volver a casa e hicieron todo el trayecto en silencio. Cuando Delilah se armó de valor y le dijo a Jason que pensaba que era mejor que él se fuera a su propia casa aquella noche, él no protestó. Es verdad que la había besado al despedirse, pero había sido un beso rutinario. Ahora estaba preocupada.

- ¿Qué es lo que me estás preguntando exactamente? -quiso saber Marcus, con un ojo puesto en Quigley, a quien últimamente le había dado por juguetear con un gran danés cuatro veces más grande.

- ¿Crees que me odia? -le preguntó patéticamente.

- No, creo que tuvo una mala noche y la tomó contigo. Llámalo y pregúntale, verás cómo te pide perdón. Y si no lo hace, entonces sí tendrás algo de lo que preocuparte, pero ahora no. No hagas una montaña de un grano de arena.

- Es que no me gusta cómo me hizo sentir, era como un déjá vu desagradable, me encerré completamente.

- Por nonacentésima vez, vosotros dos no sois Sy y Mitzi. A Dios gracias. -De pronto se puso de pie-. Perdone -dijo dirigiéndose a una chica joven que estaba hablando por su teléfono móvil y cuyo doberman estaba intentando montar a Daisy, una cocker spaniel ya mayor a quien Marcus sacaba a pasear-, pero en este lugar no permitimos que los perros se monten, especialmente si es antes de las diez de la mañana. -La chica lo miró con cara rara pero sacó a su perro de encima de Daisy-. Muchachita estúpida -rezongó Marcus en voz baja mientras volvía a sentarse. Rompió un trozo de su magdalena y se lo pasó a Delilah-. No me lo has contado todo.

- ¿Qué?

- El sexo -le aclaró Marcus casi gritándole a la cara-. ¿Cómo es Jason en la cama?

Delilah se sonrojó.

- Muy bueno.

- ¿Realmente bueno o un bueno tipo «cualquier cosa es mejor que mi último novio, que pegaba cinco empujones y ya estaba»?

- Realmente bueno -contestó Delilah medio ahogada.

- Mazel tov. Te lo mereces. -Marcus lamió las migas de magdalena que tenía pegadas a los dedos-. Yo también tengo buenas noticias.

- ¿Ah, sí? -dijo Delilah con súbito interés.

Marcus parecía que iba a reventar.

- ¿Te acuerdas que te dije que me había presentado a una prueba para aquel musical nuevo basado en la vida de doctor Phil llamado My Mustache, My Selfí

- ¡¡Síiiü -contestó Delilah juntando las manos con nerviosismo.

- ¡Pues me han aceptado!

Ambos se fundieron en un abrazo.

- ¡Eso es genial! -dijo en una voz tan aguda y fuerte que Sherman, Shiloh y Belle vinieron corriendo a ver qué le pasaba-. Tranquilos, chicos -les aseguró mientras los acariciaba-. Mami sólo está emocionada. -Le apretó el brazo a Marcus-. Estoy muy orgullosa de ti, en serio.

- Tal vez no lo estarás tanto cuando escuches lo que te tengo que decir ahora. -Sonrió intranquilo-. Los ensayos comienzan esta semana, Lilah, y son intensivos, porque quieren estrenar antes de Navidad. No podré seguir ayudándote.

Delilah siempre había sabido que este momento llegaría, pero ahora que había sucedido, se dio cuenta de que no estaba preparada para la tristeza que la invadió.

- Me sabe mal dejarte tirada así…

Detuvo las excusas de Marcus con un gesto de la mano.

- No quiero que lo digas. Hace años que esperas tu oportunidad. Ya me apañaré.

Mentalmente estaba recomponiendo el día, tratando de pensar cómo podría hacer dos turnos. Sería difícil, pero no imposible. Lo más difícil sería encontrar un sustituto apropiado. A diferencia de algunos servicios de paseo de perros, Delilah no estaba dispuesta a contratar a cualquiera. A quien quisiera trabajar para ella tendrían que gustarle mucho los animales. Encontrar a Marcus le había llevado meses e incontables entrevistas, por lo que estaba segura de que le pasaría lo mismo cuando tuviera que encontrar a su sucesor.

Los ojos de Marcus estaban húmedos mientras fijaba la mirada a media distancia.

- Ésta podría ser mi gran oportunidad, Lilah.

- Sí, podría -asintió ella en un suspiro. Estaba muy orgullosa de él, porque se había esforzado mucho y nunca había perdido la esperanza. Finalmente recibía su recompensa.

- Este espectáculo va a ser un gran éxito -siguió diciendo Marcus como en un trance-. ¿Sabes cómo lo sé? -Delilah se preparó para escuchar el último comunicado canino de su amigo-. El pequeño Cha-Cha se me apareció en sueños, ¿sabes de quién te hablo, el Cha-Cha de Ginny, que se murió en agosto?

- Sé quién es Cha-Cha, Marcus.

- Pues llevaba puesto un enorme sombrero gris y alrededor suyo había una luz azul. Saltó a mi falda y me dijo: «Prepárate para que todos tus sueños se conviertan en realidad, compadre». Pues así es como lo sé.

- Ojalá Cha-Cha se me apareciera a mí -comentó Delilah medio en broma.

- No necesitas a Cha-Cha -la amonestó Marcus-. Lo que necesitas es un exorcismo para eliminar a todos esos fantasmas de tu niñez. Y también necesitas cantarle la caña a ese novio tuyo.

- Ya lo sé, pero me pone nerviosa.

- Entonces quédate como estás, chica. Yo ya estoy harto de tus dudas.



- Quiero hablar contigo.

Temblaba tanto al acercarse a Jason que tuvo que meter los puños en los bolsillos de su abrigo. Se había pasado todo el día y toda la noche pensando en las palabras de Marcus y había llegado a la conclusión de que tenía razón. Tenía que hablar con Jason y poner en claro lo mal que se había portado con ella después del partido de hockey. Tenía que dejarle claro desde el principio que no podía tratarla así. Lo había llamado y le había pedido que se encontraran en Starbucks.

No se quitó el abrigo al sentarse en la silla frente a él. No se había dado cuenta, pero el otoño se estaba convirtiendo en invierno rápidamente y en el aire había rumores de una primera nevada antes del Día de Acción de Gracias. Delilah no había podido entrar en calor en toda la mañana.

Con cara de no saber qué pensar, Jason le alcanzó una taza de café y Delilah se la llevó a los labios. El delicioso brebaje y su aroma la calmó mientras se preparaba para decir lo que llevaba horas ensayando.

- Oye, quiero pedirte perdón -dijo Jason-. Estaba enfadado por una cosa que pasó después del partido y la tomé contigo. Eso estuvo mal.

Delilah quedó boquiabierta.

Jason se inclinó sobre la mesa, preocupado.

- ¿Estás bien?

- Sí, muy bien -contestó Delilah, parpadeando rápidamente para no demostrar la agradable sorpresa de que Jason le hubiera ganado de mano.

- ¿Era eso de lo que querías hablarme?

Delilah asintió con la cabeza.

- Ya me lo pensaba -dijo Jason lamentándose-. En cuanto el taxi te dejó en tu casa, pensé: «Pedazo de estúpido, ¿por qué has hecho eso?». No volverá a suceder, te lo prometo.

Delilah ahora tenía calor y se quitó el abrigo. Las disculpas de Jason le habían infundido confianza.

- ¿Qué fue lo que pasó después del partido? -quiso saber.

Jason se tocó los puntos distraídamente.

- El entrenador no me dejará jugar el próximo partido. Dijo que tengo que aprender disciplina.

- Es tu hermano quien tiene que aprender disciplina -contestó ella airada.

- Ya le diré a mi entrenador que has dicho eso.

- ¿Eric y tú os habláis?

Jason puso cara de perplejidad.

- ¿Y por qué no habríamos de hablarnos?

- ¡Os hicisteis sangrar mutuamente, Jason!

- Forma parte del juego, Delilah -le replicó Jason sin darle importancia y bebiendo un sorbo de café-. No es nada personal.

Delilah intentó imaginarse una pelea a muerte con Marcus en el parque para perros y luego a ambos caminando juntos amistosamente como si no hubiera pasado nada, pero no lo consiguió.

- Así que estuve pensando -dijo Jason sentándose más recto y con los ojos brillantes. A Delilah le gustaba verlo entusiasmado por algo, porque todo él se animaba-. Como no salimos a tomar algo con mis amigos la otra noche, ¿qué te parece si vamos todos a cenar el viernes por la noche?

Delilah sacó su agenda electrónica de mano y la consultó.

- No puedo. Tengo alojamiento para tres perros este fin de semana.

- ¿Y el otro fin de semana?

Delilah negó con la cabeza.

- Cuatro perros, dos de ellos cachorros.

Delilah observó la mano de Jason apretar con fuerza su taza de café.

- ¿Marcus no te puede sustituir por una noche?

- Marcus ha renunciado. ¡Le han dado un papel en un musical!

- Ah, muy bien, supongo. -Jugueteó con la cucharilla que había en la mesa de delante-. Para él, quiero decir.

- Jason, tienes que entenderlo: yo dirijo mi propio negocio y no estoy en condiciones de rechazar trabajo. Mientras no encuentre a alguien que reemplace a Marcus, estaré básicamente atada a mi trabajo mañanas, tardes y noches.

Jason asintió como si comprendiera, pero su postura rígida lo desmentía.

- ¿Cuánto tiempo pasará antes de que reemplaces a Marcus?

- No lo sé. No voy a contratar a cualquiera.

Jason soltó una risita corta.

- No quiero ofenderte, ¿pero tan difícil puede ser encontrar a alguien que saque perros a pasear?




Capítulo 15



«Esto está chupado», pensó Jason caminando por la calle Setenta y ocho oeste para ir a buscar a su primer perro deldía. Es verdad que las instrucciones que Delilah le había dado parecían más complicadas que los planes para la invasión del día D, pero estaba seguro de que sabría seguirlas bien.

Llegó a la primera dirección de la lista, un edificio neogótico que incluso tenía gárgolas y cabezas sonrientes de monjes mendicantes. Allí tenía que recoger tres perros.

- ¿Puedo ayudarle, señor?

A Jason le sorprendió que el portero lo detuviera. Era un hombre enorme, con una papada que el propio Hitchcock envidiaría. Durante un momento se sintió estúpido; había dado por hecho que simplemente entraría en el edificio y recogería los perros.

- Hola, soy Jason Mitchell y vengo a recoger a… -consultó su lista- Quigley, Miranda y Luscious.

El portero lo miró con ojos sospechosos.

- ¿Dónde está Marcus?

- Ha conseguido un papel en un espectáculo.

- ¿Puede mostrarme alguna identificación, por favor, señor?

Molesto, Jason buscó en su billetero y sacó su permiso de conducir y una tarjeta de Delilah. El portero miró el permiso y luego a Jason. El permiso y luego otra vez a Jason. Su mirada estaba llena de sospecha cuando le devolvió el documento.

- ¿Alguna razón especial para llevar un permiso de conducir de Minnesota?

«Forma parte de mi plan. Voy a secuestrar a todos los perros y vendérselos a Garrison Keillor», le contestó Jason mentalmente.

- Acabo de trasladarme a vivir aquí desde Minnesota -le explicó en cambio pacientemente-. Juego en los Blades de Nueva York.

El portero suspiró.

- Me temo que no sigo los deportes, señor.

Jason elevó los ojos al techo. En Nueva York, hasta los porteros eran unos creídos.

- Soy jugador de hockey.

- ¿Y saca perros a pasear porque…?

¿Pero este tipo quién se creía que era? ¿Colombo?

- Estoy ayudando a mi novia -le dijo Jason tocando repetidamente la tarjeta de Delilah con un dedo-. ¿Delilah Gould? ¿La propietaria de Bed amp; Biscuit?

- Conozco a la señorita Gould, señor. -Conforme, le hizo señas a Jason para que pasara.

- Gracias.

Mientras subía en el ascensor hasta el piso diecinueve, Jason volvió a consultar las instrucciones: «El apartamenteo de Quigley es el que queda a la izquierda. No te olvides: tienes que acariciarlo cinco veces y decirle "Quigley, eres el mejor" antes de darle un bizcochito y colocarle la correa». Jason frunció el ceño mientras rebuscaba la llave en el bolsillo de su chaqueta para entrar en el apartamento.

Abrió la puerta y vio que el pequeño pug estaba allí, sentado, esperando ansiosamente. «Hola, chico». Se agachó para ponerle la correa pero Quigley se hizo atrás, gruñendo. Jason suspiró con fuerza. «Realmente me vas a obligar hacer esto, ¿no?». Miró a su alrededor para asegurarse de que no lo veía nadie, acarició al perro con toda rapidez cinco veces y luego murmuró: «Eres el mejor». Sacó un bizcochito del bolsillo y Quigley lo devoró en un santiamén mientras Jason le colocaba la correa.

«Uno ya está, ahora faltan dos». Manteniendo a Quigley a la izquierda, tal como le había dicho Delilah, bajó hasta el piso once a recoger a «Miranda, una setter irlandesa muy nerviosa. La encontrarás dentro de una jaula a tu izquierda según abras la puerta. Dale una pastilla de color rosa que encontrarás en el manto de la chimenea antes de salir». Jason volvió a meterse las instrucciones en el bolsillo.

Silbando despreocupadamente, Jason abrió la puerta del apartamento de Miranda. Al verlo, la perra comenzó a ladrar muy fuerte, apretándose contra un lado de la jaula.

- Mmm… -Jason miró a Quigley-. Tú quédate aquí.

Lo soltó de la correa, cogió una pastilla de la repisa y se dirigió a la jaula como si estuviera acechando ciervos. Cuanto más se acercaba, más fuerte ladraba Miranda.

- Tranquila, chica, no pasa nada -la tranquilizó Jason. Abrió la puerta de la jaula y Miranda salió disparada, resbalando en el suelo de teca y aullando. Esforzándose por recuperar el equilibrio, se alejó de Jason con la mayor rapidez posible. Jason la persiguió y finalmente la acorraló en la cocina. A pesar de los desesperados e incesantes ladridos, logró sujetarle la cabeza y meterle la pastilla tan adentro como pudo, aguantándole el hocico cerrado como hacía con Stan para que no la escupiera.

Le acarició la cabeza.

- ¿Ves? No era tan difícil.-Le ató la correa al collar y la llevó otra vez al salón. Quigley había desaparecido.

»Mierda-dijo Jason-. Yo… tú quédate aquí.

Dejó caer la correa y salió al vestíbulo, cerrando la puerta detrás de él. Miranda se puso a ladrar otra vez como loca.

Jason se quedó perplejo, no veía a Quigley por ningún lado. Volvió a entrar en el apartamento, donde Miranda estaba dando vueltas tratando de cogerse la cola. ¿Nerviosa? Aquella perra estaba loca.

- Tranquila, chica -quiso calmarla distraídamente mientras se dirigía hacia la cocina. Quigley no estaba allí. Miró en los cuatro dormitorios. Tampoco. Por último se atrevió a entrar en el baño. Quigley estaba dentro de la bañera, temblando.

- Pero ¿qué…?

Estaba claro que Quigley no tenía idea de cómo había logrado meterse en la bañera y que tampoco tenía intenciones de volver a salir. Jason lo levantó y lo llevó al salón, donde Miranda había vomitado la pildora rosa y seguía tratando de cazarse la cola.

- ¡Maldita sea!

Abrumado, volvió a sacar las instrucciones de Delilah del bolsillo. Aunque estaban un poco arrugadas, igualmente pudo leer con toda claridad la parte que había pasado por alto: «Asegúrate de darle un poco de agua después de la pastilla!».

- Lo siento -se disculpó con Miranda antes de ir a la cocina por tercera vez, ahora para buscar papel con el que limpiar el vómito de la perra. No llevaba ni diez minutos en el puesto y ya lo había hecho todo mal. Por suerte ni Quigley ni Miranda se podrían chivar a Delilah.

No tuvo ningún problema con Luscious, un pastor australiano, pero todavía tenía que recoger tres perros más en otros dos edificios. Jason había visto a Delilah llevar hasta doce perros a la vez, por lo que estaba seguro de que llevar a seis sería un paseo. Estaba muy equivocado.

Un perro quería ir para un lado y otro para el opuesto. Uno se detenía para hacer un pis y los otros seguían tirando. Delilah le había dicho que todos obedecían las órdenes básicas, pero todos parecían sordos cuando él se las daba.

Tal vez no estaba usando el tono de voz adecuado, pero se sentía un poco culpable gritando a perros que no eran suyos. Más de una vez se tuvo que parar a desenredarlos y también a evitar que le enrollaran las correas en las piernas. Nunca se había dado cuenta de que una media hora podía ser tan larga. Estaba a punto de acabar su primer turno cuando apareció Eric, con una copia del Post debajo de su brazo derecho y una taza de café humeante en la mano izquierda. Naturalmente se detuvo para saborear la visión de Jason y sus desobedientes discípulos.

- Sólo te falta un carro para ser otro Ben-Hur.

Jason le echó una mirada fulminante. ¿Por qué sería que Eric siempre aparecía en los momentos más inoportunos? ¿Tenía un sexto sentido de gemelo para estas cosas? ¿O esos encuentros fortuitos serían simplemente una de las desventajas de vivir en el mismo barrio que un cretino?

- ¿Qué, te diviertes? -preguntó mientras le igualaba el paso.

- Es más difícil de lo que parece. -Jason miró a su hermano con el rabillo del ojo. Habían pasado tres días y todavía tenía moraduras en la cara después de la pelea en la pista de hielo-. Vaya cara de mierda que llevas.

- Me gustan tus puntos -le replicó Eric.

Jason tiró suavemente de la correa de Luscious para indicarle que no tirara tanto y funcionó.

- Para el próximo partido me dejan en el banquillo gracias a ti, capullo.

Eric ni se inmutó.

- Oye, no me eches la culpa a mí de tu falta de control.

- Toda esa mierda que dijiste sobre Delilah…

- Era para hacerte enfadar y funcionó. -La boca de Eric se torció en un gesto de burla-. Eres un objetivo fácil.

- Sólo cuando se trata de mi novia.

- Y hablando de ella -dijo Eric indicando los perros que cubrían la acera-, ¿está enferma?

- No, su ayudante renunció y he pensado que si me encargo yo un rato, le será más fácil encontrar un sustituto. -Jason frunció el ceño-. No quiere ir a ningún lado cuando tiene perros alojados, cosa que aparentemente pasa casi todos los fines de semana.

Eric se encogió de hombros imperceptiblemente.

- Yo podría sustituirla durante un par de horas si me deja.

- ¿Seguro?

- Seguro, ¿por qué no? No debe de ser muy difícil cuidar perros.

- Famosas últimas palabras. -Jason se quedó mirando a su hermano con ojos sospechosos-. ¿Por qué eres tan amable de pronto?

- Soy amable contigo todo el rato, idiota.

Jason soltó una risita sardónica.

- ¡Lo soy! -exclamó Eric indignado-. ¿Quién te salvó el culo con la madre de Delilah, eh?

- Tienes razón, acepto la correción. -Jason saludó brevemente con la cabeza al arrogante portero al entrar al edificio para devolver a Quigley, Miranda y Luscious a sus hogares-. Después de aquí voy a ir a lo de Delilah -le dijo a su hermano-. Ven conmigo y se lo propones.



Delilah sabía que no estaba bien, pero disfrutó de verdad imaginándose a Jason desbordado por los perros. No tenía intención de volver a mandarlo en lugar de Marcus, simplemente había querido demostrarle que pasear perros adecuadamente no era algo que cualquier idiota con una correa y una bolsa de galletitas pudiera hacer.

Había puesto un anuncio en el diario buscando un reemplazo para Marcus y lo había comentado entre sus amistades del parque para perros. La verdad era que no le importaba cargar con todo el trabajo durante un tiempo para ella era más importante encontrar a la persona adecuada que apresurarse en buscarla.

Jason apareció por su apartamento con media hora de retraso y acompañado de Eric. Viendo la cara de cansancio que traía su amante tuvo que esforzarse por no ponerse a reír.

- ¿Qué tal, cómo te fue? -le preguntó muy animada.

Jason levantó pesadamente las manos en señal de rendimiento.

- Te pido disculpas. No es un trabajo fácil, tenías razón.

- Gracias.

- Al final tuve que ayudarlo yo -añadió Eric.

- Sí, una gran ayuda -dijo Jason burlón. Miró a Delilah esperanzado-. ¿Alguna respuesta?

- Jason, he empezado hoy a buscar. Es probable que me lleve un tiempo, ya lo sabes.

- Fantástico.

Delilah decidió ignorar la nota de disgusto en el comentario de Jason.

- De todos modos -siguió diciendo Jason con expresión cauta-, es probable que tenga una solución temporal, al menos para una noche.

- ¿Ah, sí?

Jason hizo una seña indicando a Eric.

- No entiendo -dijo Delilah.

- Él. -Jason continuaba señalando a su hermano-. Él puede quedarse con los perros una noche.

Delilah se puso pálida.

- Tienes que estar bromeando.

- Escúchame. -Jason se sentó a su lado-. Todo lo que quiero es ir a cenar una noche con mis compañeros de equipo. Serán tres horas como máximo. ¿Quieres decir que Eric no se puede quedar aquí mirando la tele durante tres horas? ¿Sobre todo si los perros ya han dado su paseo antes de que él llegue?

- Pero… ¿y si pasa algo?

- Tienes un móvil, ¿no?

Era verdad. Tenía un teléfono móvil y sólo serían unas pocas horas. Miró a sus tres perros. Se portarían bien con Eric, no habría problema, pero no podría predecir cómo reaccionarían los perros en alojamiento.

- Vale, pero con una condición.

Los hermanos se miraron.

- ¿Cuál?

- Eric tiene que venir antes a estar un rato con los perros para que lo conozcan.

- Hecho -contestó Jason, echándole a su hermano una mirada penetrante-. Yo también vendré -añadió.

Los tentáculos de la ansiedad no tardaron mucho en comenzar a enrollarse alrededor de Delilah.

- ¿Me juras que serán sólo unas pocas horas? -le preguntó a Jason.

- Toma aire profundamente -le musitó Jason en voz muy baja mientras la envolvía en un abrazo-. Puedes hacerlo, son gente agradable. Vamos a cenar y hablar, eso es todo.

- No se me da bien hablar con la gente.

Jason le frotó los hombros.

- Hablas con gente continuamente.

- Quiero decir en grupos -le aclaró Delilah, cada vez más nerviosa-. Lo hago fatal cuando tengo que hablar en grupos.

- Imagínate que son perros -sugirió Eric. ¿Se estaba burlando de ella? Aparentemente no, a juzgar por la cara de querer ayudar que ponía.

- Serán tres horas como máximo, Delilah -repitió Jason-. Cualquier cosa que dure tres horas se puede hacer.

Delilah vio la mirada de Eric. «Hazlo», le estaba diciendo sin hablar y alentándola con la cabeza. Se volvió para mirar a Jason. ¿Cómo podía negarle algo tan sencillo, tan intrínseco de una relación?

- Muy bien, Eric se puede quedar a cuidar a los perros y nosotros iremos a cenar con tus amigos.

- ¡¡Bien!! -Jason la apretó en un abrazo-. Les vas a encantar, Delilah, lo sé.



Delilah se sintió intrigada cuando Jason le comunicó que irían a cenar a un restaurante italiano situado en Bensonhurst, del que era copropietario el capitán de su equipo y que era como un lugar de culto para los Blades. Hablaba del restaurante con la intensidad religiosa de quien está apunto de embarcarse en una peregrinación, aumentando así la ansiedad que sentía Delilah. ¿Sería ella merecedora de una visita al templo?

Patéticamente, había dejado que Marcus le eligiera la ropa. El resultado era sencillo pero con gusto. Marcus había intentado un estilo funky, pero si había alguien que no sabría cómo lucirlo era ella. En cambio, sí le permitió salirse con la suya con el maquillaje: un poco de rímel en las pestañas, un poco de colorete en las mejillas y brillo en los labios. Le costaba admitirlo, pero su madre había tenido razón todos estos años: un poco de maquillaje sí que mejoraba su habitual palidez, aunque seguía sin ver ninguna razón para usarlo en su vida diaria con los perros.

Al entrar en el restaurante, su mano iba soldada a la de Jason. Estaba lleno, cosa que le pareció buena señal. Jason le pegó un ligero codazo indicándole discretamente una elegante pareja con dos niños pequeños sentados a una mesa en un rincón.

- Ése es el capitán de mi equipo.

Delilah le siguió la mirada. El hombre era apuesto y la mujer, con un embarazo muy adelantado, era una de las personas más bellas que Delilah hubiera visto en la vida.

- Tal vez deberíamos acercarnos a decir hola -propuso Jason, y comenzó a moverse en la dirección de la mesa.

Delilah lo detuvo tocándole el brazo.

- Déjalos cenar en paz, Jason. Siempre puedes pasar a saludarlos cuando estén acabando.

- Tienes razón.

Un camarero cansino, llamado Aldo, los acompañó hasta su mesa. Delilah suspiró con alivio cuando vio que eran los primeros en llegar, porque uno de sus temores era que ya estuviera todo el mundo cuando llegaran ellos, con lo que se acercaría a la mesa como si se enfrentara a un pelotón de fusilamiento. Al menos de este modo podría prepararse para dar la impresión de estar relajada cuando llegaran los demás.

Se acababan de sentar y habían comenzado a disfrutar del Pellegrino que les habían servido cuando un hombre vestido con el atuendo de chef salió de la cocina, rodeando con el brazo la cintura de una policía. Jason volvió a pegarle un ligero codazo.

- Ése es el hermano de mi capitán, Anthony. Es el cocinero jefe aquí.

Delilah observó a Anthony. Era grande y apuesto y estaba claramente muy enamorado de la policía, a quien acompañaba hacia la puerta del restaurante. Su cara se entristeció cuando se despidió de la mujer con un beso y ella se fue. El chef se volvió a su cocina pasando por la mesa de su hermano. Ambos se parecían mucho.

Justo cuando Delilah estaba pensando que tendría unos minutos para calmarse, Jason anunció: «¡Ya están aquí!». Se había desilusionado cuando Jason le había dicho que Barry y Kelly Fontaine no irían, porque al menos conocía vagamente a la mujer. Las dos parejas que se acercaban eran unos perfectos desconocidos para ella, pero se dijo que ellos tampoco la conocían. Dejó su copa sobre la mesa y se puso de pie con Jason para saludarlos.

- ¡Hola, tíos! -Jason se apartó de la mesa para saludar a sus compañeros con fuertes apretones de manos. Pasó un brazo alrededor de los hombros de Delilah y ella se lo agradeció, porque los nervios que intentaba dominar estaban ganando la partida.

»Os quiero presentar a Delilah. -Se volvió hacia ella-.

Delilah, te presento a David y Tierney. -Una pareja muy guapa sonrió en su dirección-. Y éstos son Denny y… Suzie, ¿no?

- Suze -lo corrigió la chica, pequeña y pecosa.

- Rima con luz -dijo Denny alegremente, pero su novia no dio señales de apreciar el comentario.

Se sentaron y pidieron dos botellas de vino. Delilah comenzaba a recordar la información que Jason le había proporcionado sobre las otras dos parejas. David era el nuevo portero de los Blades y su novia acababa de trasladarse desde Chicago para estar con él en Nueva York.

Denny era el portero suplente. Jason no le había dicho nada sobre su novia más allá del nombre. Delilah se encontró con Denny sentado a su izquierda. Parecía afable y lo suficientemente cómodo con la compañía como para devorar la mitad del pan que había en la cesta antes siquiera de que le trajeran las cartas.

Delilah sostuvo la carta delante de ella como si fuera un escudo, sin saber qué pedir. ¿Debería pedir un aperitivo? Pero entonces no le quedaría lugar para el postre. Le apetecía la pasta, pero si las otras dos mujeres comían como un pájaro, ella quedaría como una cerda si se zampaba un plato de espaguetis. Que todo lo que había en la carta sonara tan bien no le servía de ninguna ayuda.

Justo cuando estaba pensando que su indecisión no podía ir a peor apareció Anthony Dante, con una sonrisa de placer en la cara al reconocer a Jason y sus compañeros.

- ¿Qué, no podéis estar sin mi hermano, eh? -Su voz era profunda y agradable. Unida a su físico, que parecía ser tan sólido como el de cualquiera de los atletas sentados a la mesa, Delilah supuso que podía resultar una presencia intimidatoria. Observó que llevaba una sencilla alianza de oro en el dedo anular izquierdo. La policía de antes debía de ser su esposa.

- Os digo qué tenemos de especial esta noche -continuó Anthony. Delilah no había estado nunca en un restaurante donde el propio chef saliera a cantar los platos extra fuera de la carta, pero por la mirada de orgullo que vio en sus ojos se dio cuenta de que cocinar era más que un simple trabajo para Anthony, era su vocación.

- Como entrante tenemos acquacotta, una sopa campesina hecha con col y judías.

- Nada con judías para mí -se rió Denny O'Malley-, a no ser que quieras ver el restaurante vacío.

Anthony hizo como si no lo hubiera oído, igual que los demás.

- Además tenemos estofado de ternera con salvia, vino blanco y crema de leche; tortitas de berenjenas hechas amorosamente con ajo, parmesano fresco y perejil. También tenemos algunos postres especiales, pero no quiero abrumaros ahora. -Hizo una profunda reverencia-. Aldo vendrá enseguida a tomar vuestros pedidos -añadió antes de desaparecer en la cocina.

Cinco minutos después apareció Aldo, les tomó los pedidos y la cena comenzó oficialmente. Delilah tenía la esperanza de quedar un poco difuminada en el fondo, diciendo que sí con la cabeza y sonriendo hasta que se fueran, pero de pronto se encontró convertida en el centro de atención.

- Jason dice que te dedicas a pasear perros como modo de vida -dijo Denny robando otro trozo de pan de la cesta.

- Sí -confirmó Delilah-. Dirijo mi propio negocio, se llama Bed amp; Biscuit y también doy alojamiento canino.

Suze arrugó la nariz al tiempo que ponía la cesta del pan lejos del alcance de su novio.

- ¿Eso no produce mal olor? ¿Tener perros en tu casa?

- No -contestó Delilah.

- A mí no me gustan los perros -dijo Suze, y Delilah tuvo que reprimir su reacción primaria de antipatía.

- Yo, en cambio, me muero por tener un perro -confesó Tierney con un suspiro-. Pero hay alguien que no quiere ninguno ahora mismo. -Miró fijamente a su novio.

- Oye, no me hagas quedar como el chico malo de la película -dijo David-. Tú misma dijiste que no sabías si tendrías la paciencia de adiestrar a un cachorro.

- Delilah también adiestra perros -dijo Jason, y se volvió hacia ella-. ¿Por qué no les das una de tus tarjetas, cariño?

Delilah hizo que no con la cabeza como si fuera una idea horrible.

- No, no creo…

- Va, venga -insistió Jason. Volvió a dirigirse a los demás comensales-. Adiestró a Stanley, mi perro, así de fácil -dijo chasqueando los dedos. Delilah quedó petrificada cuando él se agachó para coger su bolso de debajo de la mesa y extrajo sus tarjetas de visita y comenzó a distri buirlas por la mesa. Se sintió mortificada, porque no le gustaba la idea de que aquellas personas pensaran que Jason estaba aprovechando la ocasión para buscarle clientes.

- Delilah Gould -dijo Denny sin inmutarse-. Interesante nombre.

- Yo la guardaré con mucho cuidado -dijo Tierney mientras metía la tarjeta en el bolso. Su sonrisa era amistosa cuando se dirigió a Delilah-. ¿Te gusta salir con un jugador de hockey?

- Sí. Quiero decir que nunca había salido con un atle ta, así que para mí es una novedad… sobre todo ajustarme a su calendario y tal… y no me gusta que lo golpeen en la pista, pero hasta ahora todo bien.

Tierney asintió lentamente con la cabeza como si no estuviera segura de cómo debía responder. «Mierda», pensó Delilah, sintiendo un pánico cada vez mayor. La reina del balbuceo acababa de salir de su escondite. Cogió su copa de vino y prácticamente la vació de un sorbo. «Habla lentamente -siguió diciéndose-. Frases cortas. Despacio».

Se recostó en su silla y escuchó mientras Jason, Denny y David hablaban de hockey. Cuando hubiera una pausa en la conversación, le preguntaría algo a Suze o a Tierney.

Así era como se hacía. La gente le preguntaba a uno y uno le preguntaba a los demás.

- ¿Y tú qué haces? -soltó de improviso.

En la mesa se hizo un silencio momentáneo.

- ¿Quién, yo? -preguntó Suze con cara de confusión.

Delilah asintió con la cabeza.

- Toca los cojones a dos manos -contestó Denny.

La cara de Suze se mantuvo inexpresiva.

- Denny se equivocó de profesión, debería haber sido comediante. -Se volvió hacia Delilah-. Soy maestra en una guardería infantil.

- Eso debe de ser divertido. ¿Y tú? -le preguntó a Tierney.

- Yo era conserje en un hotel de Chicago y ahora estoy buscando trabajo.

Delilah asintió pero no estaba muy segura del siguiente paso. ¿Lo habría echado todo a perder? Probablemente debería haberle hecho otra pregunta relacionada a Suze en lugar de dirigirse a Tierney. Suze pensaría que realmente no le interesaba su trabajo y Tierney no parecía tener muchas ganas de comentar su búsqueda de empleo. Delilah cogió su copa de vino y le pegó otro trago.

- Suave con el vino, ¿quieres? -le pidió Jason por lo bajo, pero Delilah no le respondió. Disimuladamente se secó las manos, que cada vez le sudaban más, con la servilleta que tenía desplegada sobre su falda. Ojalá llegara la comida de una vez. Masticaría y masticaría y no tendría que hablar porque estaría masticando.

Denny observó la barbilla de Jason.

- ¿Cuándo te quitan los puntos, tío?

- Probablemente me los quitaré yo mismo dentro de un par de días -le contestó Jason sin darle mayor importancia.

David sacudió la cabeza.

- Tu hermano es un monstruo en la pista.

- Sin embargo, en la vida real es majo -soltó Delilah.

Jason le echó una mirada de lado, pero fue tan rápida que no supo interpretar si quería decir «Cállate» o «Muy bien, sigue hablando, que se den cuenta de que tienes cerebro».

Delilah optó por continuar.

- Eric me acompañó a almorzar a la casa de mi madre una vez que Jason tenía una resaca horrible. En aquel momento yo no sabía que tenía resaca, de hecho me mintió y dijo que estaba enfermo, pero de todos modos mandó a Eric en su lugar porque yo le había dicho a mi madre que tenía novio y ella me tenía frita diciéndome que quería conocerlo y todo eso, aunque Jason realmente no era mi novio todavía, pero Eric fue en su lugar y todo salió muy bien.

Se hizo un silencio absoluto. Delilah se puso a retorcer la servilleta.

- Vale, ya me callo -dijo sin mirar a nadie en concreto mientras se encogía en su asiento.

- Tal vez no sea mala idea -dijo Jason en voz muy baja, con cara de disgusto.

De pronto la asaltaron las lágrimas, pero hizo un esfuerzo por contenerlas. Jason sentía vergüenza de ella, lo que era injusto. Ya le había advertido que no se le daba bien estar entre un grupo de gente, pero él la había obligado. Tenía tanta culpa él de su ineptitud esa noche como ella.

Hacia el final de la velada, Delilah tenía la opinión de que Denny O'Malley era un grosero y que Suze, a pesar de que no le gustaban los perros, era demasiado buena para él. David y Tierney eran increíblemente amables, sobre todo Tierney, que se pasó toda la noche tratando de darle conversación. Tenía la impresión de que realmente le importaba si lo estaba pasando bien o no.

No podía decir lo mismo de Jason.




Capítulo 16



- ¡Qué desastre!

Jason se había prometido ser amable con Delilah en el trayecto de regreso a la ciudad, pero en cuanto salió del aparcamiento del restaurante, toda la frustración que había mantenido a raya durante la cena comenzó a aflorar y no pudo morderse la lengua.

Delilah no decía nada, lo cual sólo aumentaba la frustración de él. Quería que se defendiera, que peleara. Se alegró cuando finalmente le dio un argumento para rebatir al murmurar que no había ido tan mal.

- ¿Ah, no? ¿Según la perspectiva de quién? Te pusiste a balbucear y a decir lo primero que te venía a la boca.

Consiguió lo que quería: los ojos de Delilah brillaron de rabia.

- ¡Te advertí que no sé estar con grupos de gente!

- Pues tienes que aprender, Delilah, porque si no, estás perdida.

- Quieres decir que nosotros estamos perdidos.

- Sí. Tal vez. No lo sé.

Jason puso en marcha el aire acondicionado, a pesar de que estaban a fines de noviembre. Tantas emociones lo hacían transpirar. Supuso que Delilah protestaría, pero ella no dijo nada. Tal vez tuviera miedo de abrir la boca.

Se hizo un silencio interminable. Jason puso la radio, buscó emisoras, la apagó. Todas las canciones lo molestaban, igual que las voces joviales de los disc-jockeys. Era mejor el silencio, aunque fuera lapidario.

Eventualmente Delilah balbuceó:

- Si quieres romper conmigo, hazlo ahora.

Fue la señal que Jason esperaba. Se puso a un lado de la carretera y detuvo el coche.

- No quiero romper contigo.

- ¿Entonces qué? -dijo Delilah apagando el aire acondicionado. Jason se inclinó para volver a encenderlo, pero se contuvo. Delilah llevaba las manos metidas profundamente en los bolsillos de su abrigo y la bufanda bien apretada alrededor del cuello. Se le estaba congelando el culo. Jason contemporizó abriendo un poco su ventanilla, agradecido por el airecillo frío que le cosquilleaba en la nuca.

- Quiero que busques ayuda -le contestó.

Delilah dobló la cabeza hacia un lado como si no lo hubiera oído bien. A Jason le recordó el perro de la RCA.

- ¿Perdón?

- Muchas personas sufren de ansiedad social, Delilah, y buscan ayuda. Van a ver a un especialista o toman medicinas.

- ¿Qué clase de medicinas?

- De las que te hacen sentir menos ansiedad -le contestó con gracia.

Los ojos de Delilah brillaron como dos carbones encendidos.

- Yo no voy a tomar ninguna droga.

- Vale. -A Jason le molestó que ella rechazara esta opción a la primera sin siquiera considerarla-. Entonces habla con alguien. Tiene que haber algún grupo de apoyo, un Temerosos de los Humanos Anónimos o algo así.

- Eso no tiene ninguna gracia.

- ¿Tú no crees que tienes un problema?

Delilah bajó la mirada.

- Sí, pero no creo que sea tan serio como tú lo haces parecer.

- Lo suficiente como para llevarte a evitar los grupos de personas.

- A todo el mundo no le gusta codearse con grupos numerosos.

- A mí sí.

- Pero a mí no. Soy tímida.

- Eres más que tímida, eres…

- ¿Qué?

Jason hizo una pausa para elegir sus palabras cuidadosamente. Le importaba Delilah y no quería herirla con más críticas, sobre todo porque tenía la sensación de que ésa era la raíz principal de su problema. Por otro lado, no veía cómo podrían seguir juntos como pareja si no hacían frente a esta diferencia entre ellos. Tal vez fuera egoísta de su parte, pero no podía dejar de preguntarse cómo podía sentirse relajado estando con otra gente si sabía que ella se sentía mal o que podía ponerse a balbucear o decir cualquier cosa en el momento más inoportuno.

- ¿Y bien? -Delilah esperaba una respuesta.

- Eres más que tímida. Tienes alguna clase de fobia.

- Hablo contigo, hablo con Marcus, hablo con vendedores y clientes y otras personas que se dedican a pasear perros.

- Felicidades, ya veo que no eres una completa discapacitada social. -Delilah pegó un respingo-. No quise decir eso -dijo intentando tocarla, pero Delilah le empujó la mano.

- Por eso los perros son mejores. No te critican ni te dicen cosas odiosas.

- Tampoco te abrazan, ni te besan, ni te hacen el amor apasionadamente, no te dicen que eres preciosa, no te hacen reír, no te llevan a exposiciones caninas, ni te defienden de capullos del tamaño de una nevera en el parque.

- Eso es verdad -dijo Delilah en voz baja.

Jason le cogió la mano y esta vez ella no la retiró.

- No te estoy pidiendo que cambies tu personalidad completamente -le dijo besándole ligeramente los nudillos-. Me gustaría que disfrutáramos saliendo con otras personas sin que eso te hiciera sentir incómoda.

Delilah parecía impaciente.

- Ya lo sé, ¿pero puedo decirte algo?

- Claro.

- Te aburriste como una ostra en la exhibición canina.

- Eso no es cierto.

- ¡Jason, te quedaste dormido! Y además, si tu agenda te lo permitiera, saldrías todas las noches de la semana.

- Lo observó acusadoramente-. ¿Tengo razón?

- ¡Acabo de mudarme a Manhattan! ¿Tienes idea de lo sorprendente que es esta ciudad para mí? ¿Sabes la cantidad de cosas que me gustaría hacer?

- Tienes razón en querer explorar todo lo que la ciudad tiene para ofrecer, pero nuestro «problema», si quieres llamarlo así, no es sólo mi timidez, sino que nos gustan cosas diferentes. -Le soltó la mano-. Dime cuál es tu idea de una noche perfecta.

Jason se removió en el asiento.

- No puedo contestar a eso.

- Prueba.

Se obligó a ser franco.

- Una noche perfecta sería los Blades destrozando completamente a otro equipo, preferiblemente el de mi hermano, seguido de tú y yo yéndonos de fiesta con los amigos y después acabaría con nosotros dos haciendo el amor como locos.

- ¿Quieres escuchar mi versión de una noche perfecta?

«No», pensó Jason, pero en su lugar hizo que sí con la cabeza.

- Mi noche perfecta es: tú vienes a mi casa, pedimos una pizza, miramos Animal Planet o una peli alquilada y luego nos vamos a la cama y hacemos el amor.

- Suena bien.

- ¿Sí? -preguntó Delilah sorprendida.

- De vez en cuando.

- ¿Cuándo es de vez en cuando?

- ¿Una vez por semana?

- ¿Qué te parece media semana? ¿Para ser justos?

- Generalmente tengo partido al menos tres noches por semana, a veces cuatro.

- Muy bien. Digamos que una semana tienes cuatropartidos, lo que nos deja tres noches libres. ¿Cómo las pasamos?

Jason notó los primeros síntomas de tensión en la base de la nuca.

- Ésta es una de esas preguntas trampa, ¿no?

- Contesta.

- Diría que saldríamos un par de noches, aunque no necesariamente con amigos, tal vez al cine o a cenar -aclaró rápidamente- y pasaríamos una noche en casa.

Delilah hizo que no con la cabeza.

- Dos noches en casa y una fuera.

- Ni hablar.

- ¡Ni hablar de lo que tú propones! -le replicó Delilah-. Sobre todo si tengo perros alojados.

Jason movió las manos arriba y abajo por el volante.

- Tal vez podrías dejar gradualmente esa parte de tu negocio.

Delilah puso cara de indignación.

- No lo dirás en serio.

- Pues sí.

- Necesito el dinero, Jason. Yo trabajo por mi cuenta.

Jason se encogió de hombros.

- Ya te daré yo el dinero para compensar esa parte.

- ¡No!

- No quieres ceder porque te da la excusa para ser una ermitaña -la acusó Jason.

- No quiero dejarlo porque me ayuda a pagar el alquiler y además me gusta hacerlo. A ti te gusta el hockey, ¿no?

- ¡El hockey no interfiere en nuestra relación!

- ¿Quién lo dice?

Jason se pasó las manos por la cara.

- Estamos yendo en círculos.

- No me digas -le contestó una Delilah llorosa.

La mano de Jason buscó la de Delilah.

- Me importas mucho, Delilah. Quiero que esto funcione.

- Yo también.

- Entonces tendremos que encontrar la forma de alcanzar algunos compromisos.

La mano de ella apretó la de él.

- ¿Como cuáles?

Jason la miró con ojos tristes.

- No lo sé.

- ¿Qué te pasa, cariño? Pareces distraída.

Delilah salió de su ensimismamiento y vio que su padre la miraba con preocupación. Era domingo y Brandi y él habían venido a la ciudad a hacer un desayuno tardío con ella, gesto que difícilmente podía rechazar. Desde que había aceptado ir de compras con Brandi, su «madrastra» consideraba que eran íntimas amigas y Delilah era demasiado buena como para sacarla de su error. Además, le parecía un precio pequeño a pagar si eso hacía feliz a su padre.

- No es nada -mintió. Lo último que le apetecía era confiarle sus problemas amorosos a su padre. El hombre se había pasado treinta años de matrimonio sufriéndolos y ahora estaba comprometido con una versión viva de una muñeca Barbie. Le resultaba más fácil recurrir a Marcus para buscar consejo.

Su padre achinó los ojos.

- No me mientas, Leelee. Y ya que estamos, acábate los huevos revueltos, que estás demasiado flaca.

Delilah se metió una cucharada de huevos viscosos en la boca para contentarlo.

- ¿Así?

- Preferiría que dejaras el plato limpio. Y ahora dime qué te pasa.

- Nada… cosas. -Empujó a un lado la salchicha que su padre había insistido que pidiera también-. Cosas de novios.

Su padre se puso alerta inmediatamente.

- Te trata bien, ¿no?

- Me trata muy bien, papi. -Cogió una tostada-.Tenemos algunas diferencias que aclarar, eso es todo.

- Si tú lo dices -replicó dubitativo-. ¿Por qué no lo has traído contigo?

- Salió con el equipo esta mañana, van en autocar.

- En esta ocasión no mentía.

No estaba segura de si el hecho de que Jason se hubiese ido justo después de la desastrosa cita era una bendición o una maldición. Tal vez unos días de separación les darían tiempo para pensar en lo que habían discutido y qué podían hacer al respecto. Pero la partida de Jason también la había dejado con una sensación de incertidumbre y no le gustaba haberse separado sin haber llegado a un acuerdo.

- ¿Qué tal le va al equipo? -preguntó Sy.

Delilah conocía a su padre y sabía que no tenía ni el más mínimo interés por los deportes. Sin embargo, estaba haciendo un esfuerzo sin hacer ninguna crítica ni entrometerse. Ojalá su madre estuviera presente, para que aprendiera.

- Les va muy bien. Ahora mismo encabezan la clasificación de su división.

- Muy bien -comentó su padre.

- ¿Y cómo está aquel otro jugador de hockey? -preguntó Brandi con cara de inocente-. ¿Sabes, aquel otro amigo tuyo que nos encontramos cuando íbamos de compras?

- Está bien -le contestó con sequedad. Brandi no debería estar pensando en Eric, al menos mientras estaba sentada al lado del padre de Delilah.

- Era muy agradable -comentó Brandi dando un pequeño sorbo a su bebida.

- Es el hermano de mi novio.

- ¿Los dos juegan al hockey? -El padre de Delilah pareció sorprenderse-. Debe de ser una familia muy atlética.

Brandi suprimió una risita, pero el doble sentido le pasó completamente desapercibido al padre de Delilah.

- Se criaron en Dakota del Norte, papá. No tenían muchas otras opciones.

- Mientras te trate bien… -reiteró su padre.

- Me trata bien, tranquilo.

- Me gustaría conocerlo.

- Ya lo conocerás.

- ¿Tiene un buen colchón?

- ¡¡Papá!!

- Nada, nada, ya sabes tú que un buen colchón es crucial para la salud. Dile que si necesita un buen colchón, que venga a verme, que le haré una gran oferta.

- Se lo diré, te lo prometo. -Cualquier cosa con tal de dejar el tema de los colchones, sobre el que su padre podía hablar durante horas.

Sy atacó con ganas su plato de salami y huevos y como de pasada le preguntó cómo estaba su madre. Delilah no pudo ocultar su sorpresa, porque normalmente su padre esperaba hasta que Brandi estuviera en el lavabo «empolvándose la nariz» o al menos fuera del alcance del oído para preguntar por Mitzi.

- Está bien. -Al menos era lo que suponía. No habían hablado desde que Mitzi la había engañado para que fuera a Long Island cuando lo de la «emergencia».

- Me enteré por radio macuto que aquel zoquete con el que salía la dejó. -Había un tono de alegría contenida en la voz de su padre-. Y por Myra Taiman, nada menos.

Eso tiene que haber dolido.

- Papá, ¿por qué te importa? Quiero decir, de verdad.

- Le echó una rápida mirada a Brandi, quien parecía no estar escuchando, fascinada en cambio con hacer girar la minúscula sombrilla de papel que adornaba su bebida.

- No me importa -le aseguró-, pero me entero de cosas.

«Cosas de las que buscas enterarte», pensó Delilah.

- ¿Podemos cambiar de tema, por favor?

- Por supuesto. -Su padre se puso otro bocado en la boca-. ¿Cómo va el negocio?

- Muy bien, pero ahora mismo es un poco una locura. Me he quedado sin ayudante y todavía no he encontrado otro.

- ¡Yo te ayudaré! -se ofreció Brandi.

Delilah le sonrió amablemente.

- Pensaba que estabas trabajando en el spalon.

- Me despidieron -confesó con los ojos llenos de lágrimas.

«Oh, Dios, no permitas que llore encima de sus huevos rancheros», rogó Delilah antes de fingir interés.

- Pero ¿qué pasó? Si no te importa que te lo pregunte.

Brandi bajó los ojos.

- Me equivoqué con un spray bronceador.

- ¡La mujer quedó a rayas naranjas y blancas! -dijo el padre de Delilah entre grandes carcajadas-. ¡Parecía una barra de caramelo con ojos!

- No hace gracia, Sy. i

El padre de Delilah le dio palmaditas en la mano.

- Ya lo sé, cuchicuchi, ya lo sé. -A Delilah no le gustó la mirada esperanzadora que había en sus ojos cuando la miró-. Brandi podría ser una gran ayuda para ti, Leelee.

- Adoro a los perros -añadió Brandi.

- Te agradezco tu ofrecimiento -dijo Delilah tratando de mantener a raya la sensación de sentirse culpable por algo que no quería hacer-, pero no tiene mucho sentido. Tú vives en Long Island.

- ¿Y qué? Puedo desplazarme.

- No te ofendas, pero cuando fuimos de compras me dio la impresión de que no te gustaba mucho la ciudad. Parecías obsesionada con los delitos.

- Nadie me va a hacer daño si voy protegida por los perritos -dijo convencida.

No había manera de zafarse. Si rechazaba a Brandi, su padre la atosigaría día y noche por teléfono y Brandi haría otro tanto. Era más fácil dejar que Brandi lo probara y luego lo dejara.

- Bien, probemos entonces -dijo Delilah-. Los detalles los podemos comentar después.

- ¡Ay, qué bien! -Brandi hizo un gesto de alegría con las manos-. Estoy deseando trabajar con los perros y conocer a todo el mundo en el barrio.

Delilah le sonrió con dulzura.

- Me lo imagino.



- Eh, Mitchie.

No quería admitirlo, pero había estado evitando a David y Denny desde la cena de la noche anterior. Llegó al Met Gar de muy mal humor, convencido de que le iban a hacer bromas sobre Delilah. Al escuchar la voz de Denny detrás de él mientras estaba a punto de subir al autocar, se dio cuenta de que simplemente había estado retardando lo inevitable. Se hizo a un lado para dejar subir a otros.

- ¿Qué pasa? -preguntó subiéndose el cuello del abrigo. Era increíble el frío que hacía en aquel túnel abierto entre el Met Gar y la estación de trenes adyacente. El viento soplaba con ganas. Recordó cuando tenía que esperar el autobús escolar en Dakota del Norte. A Eric y a él se les helaban los cataplines. Hacía tanto frío que los mocos se les congelaban antes de que tuvieran la oportunidad de deslizarse nariz abajo.

- Anoche fue divertido -dijo Denny.

- Sí -contestó Jason con precaución.

La boca de Denny se torció en una ligera sonrisa.

- Tu novia es un poco tímida.

- Sí, un poco.

- Tengo que confesar -siguió diciendo Denny con una risita despreciativa- que me quedé un poco sorprendido.

- ¿Por qué? Muchas personas son tímidas.

- No, por eso no. -Denny miró a su alrededor-. Ya sabes.

- Pues no, no lo sé.

- Va, venga, tío. Piensa.

Jason no estaba de humor para juegos.

- No tengo idea de qué carajo estás hablando, Denny.

El otro se le acercó y le murmuró:

- Me sorprendió que estuvieras saliendo con una judía.

Jason sintió como si alguien le hubiera metido el corazón en la garganta de una patada.

- ¿Qué has dicho?

- Venga, ¿Delilah Gould? Judío total.

Jason cogió a Denny y lo estampó contra el lado del autocar.

- Debería romperte la cara ahora mismo.

- Adelante -lo invitó Denny con gesto de desprecio-. Amante de los judíos -añadió en voz baja.

El derechazo de Jason se estrelló en el mentón de Denny, quien quedó aturdido unos segundos pero enseguida comenzó a agitar los brazos. No le valió de nada, porque Jason lo tenía clavado como si fuera una mariposa preparada para ser exhibida. Jason aprovechó su ventaja para pegarle dos fuertes golpes cortos en las costillas antes de soltarlo con un empujón. Denny se derrumbó sobre el asfalto con un quejido y antes de que Jason pudiera meterle el patadón que pretendía, dos de sus compañeros se interpusieron y lo retuvieron. Esforzándose por librarse de ellos, vio que otros dos ayudaban a Denny a ponerse de pie.

- ¿Alguien puede decirme qué cojones está pasando aquí? -retumbó la voz de Ty Gallagher por el túnel mientras se dirigía a grandes zancadas al centro del follón.

- No es nada -dijo Jason. Intentó nuevamente sacudirse de encima a los compañeros que lo retenían pero no lo consiguió.

- No me vengas con que no es nada, no me lo creo.

- Ty le miró la barbilla a Denny, que se le iba hinchando por momentos-. ¿Qué le has dicho?

- ¡No le he dicho nada! -protestó Denny.

- No insultes mi inteligencia, O'Malley. -Ty empujó a los que sostenían a Denny y se le plantó delante-. Te lo preguntaré de otra manera: ¿por qué te pegó?

Denny dudó.

- Me metí con su novia.

- Buena respuesta. -La mirada de Ty era de las que hacían temblar-. Yo trato de formar un equipo y vosotros dos os peleáis como ñiñitas en el recreo.

Jason bajó la cabeza avergonzado.

- Lo siento, entrenador.

- Ya deberías saber que decir lo siento no basta. -Ty se volvió hacia Denny-. Tú. Mueve el culo y sube al autocar. Ahora.

Denny asintió con la cabeza, aguantándose la barbilla mientras subía al vehículo.

- Pídele a uno de los utileros que te dé un poco de hielo -le ladró, y a continuación giró sobre sus talones para enfrentarse a Jason. La expresión de disgusto era patente.

»Vosotros también podéis subir -les dijo a los compañeros de Jason. Este no se había dado cuenta de la fuerza con que lo retenían hasta que lo soltaron. Los brazos le dolían mientras esperaba el sermón de Ty.

El entrenador se tomó su tiempo, observando a Jason como si fuera un espécimen exótico pero a la vez repulsivo del zoológico que no había visto antes. Cuanto más tiempo pasaba, más ganas sentía Jason de gritar por mera frustración. Por último, Ty simplemente sacudió la cabeza con tristeza y suspiró.

- ¿Qué coño voy a hacer contigo?

- Con el debido respeto, entrenador…

- ¿He dicho que podías hablar? -lo cortó Ty.

- No.

- Me alegro de que no seas sordo. -Ty inclinó la cabeza hacia atrás y se quedó mirando el techo de cemento-. Estoy tratando de encontrar una forma agradable de decir esto.

Jason esperó el siguiente pronunciamiento de su entrenador. Cuanto más tiempo estuvieran allí de pie, con el autocar en marcha y los demás esperándolos, más tiempo tendría Denny para contar su versión de lo sucedido. Jason no quería que este desagradable incidente pesara durante el resto de la temporada. Sintió alivio cuando Ty finalmente se dignó a hablarle otra vez.

- No me importa si O'Malley dijo que tu novia era más fea que Picio. Sólo me importa una cosa: el equipo. Las peleas lo joden todo. Destrozan la moral y no lo pienso tolerar. Si quieres tener un futuro en este equipo, Jason, será mejor que empieces a pensar seriamente en controlar tus impulsos tanto dentro como fuera del hielo. ¿Queda claro?

- Completamente.

- Bien. Ahora sube al autocar.

Jason asintió humildemente y subió. Se hizo un silencio absoluto. Sin mirar directamente a nadie, buscó un asiento a ambos lados del pasillo. Había uno al lado de Michael Dante, pero ahí era donde se sentaba Ty habitualmente. El otro asiento libre era al lado de Denny O'Malley. Jason no podía comprender el perverso sentido del humor de Dios mientras se dirigía por el pasillo para sentarse al lado del hombre que había juzgado a su novia por su religión, no por su personalidad o sus valores. Ninguno de los dos abrió la boca durante todo el trayecto hasta el aeropuerto.




Capítulo 17



- ¡Nunca en mi vida había visto un perro tan grande!

La admiración infantil que demostraba la voz de Brandi casi logró que Delilah la apreciara. Acababa de bajar a Stanley desde su apartamento y ambas iban a llevarlo al parque. Jason le pagaba más para que lo paseara de forma individual y a Delilah le gustaba estar a solas con Stanley. Era divertido ver cómo reaccionaba la gente y, además, aunque pareciera una tontería, era una manera de sentirse más cercana a Jason.

Stanley no estaba hecho para moverse con rapidez y aun así, a Brandi le costaba seguirles el paso.

- Tal vez deberías ponerte zapatillas deportivas en lugar de tacones si tu deseo de ayudarme va en serio -le comentó Delilah.

Brandi miró sus zapatos marca Candy.

- Supongo que tienes razón. -Miró a Stanley con precaución-. ¿Muerde?

- ¿Tiene cara de morder?

Brandi se mordió el labio.

- No, parece un montón de puré.

- Es un montón de puré. -Le acarició el lomo cariñosamente-. ¿Verdad que sí, Stan?

Una señora y una niña se acercaban y cuando estuvieron a unos pasos, los ojos de la niña se abrieron con asombro.

- Mami, mira, ¡Beethoven!

La madre sonrió ligeramente y apartó a la niña del camino.

Brandi se quedó mirándolas.

- ¿Beethoven no era en realidad un San Bernardo? -preguntó después de una pausa considerable.

- Sí -dijo Delilah, impresionada. No todo el mundo distinguía entre un terranova y un San Bernardo. Tal vez Brandi no fuera completamente tonta, después de todo.

Respiró profundamente, disfrutando del aire frío que le llenaba los pulmones. Había una sensación metálica en el aire, parecía que iba a nevar. Ojalá que no. Pasear perros en la nieve podía ser un verdadero problema y, además, la gente tiraba sal en las aceras, sin saber ni pensar en el daño que le hacía a las patas de los perros.

- ¿Puedo hacerte una pregunta?

La voz chillona de Brandi siempre la pillaba por sorpresa. ¿Cómo podía su padre soportarla día tras días? Tal vez había perdido la razón y también el oído.

- Claro -dijo Delilah.

- ¿Por qué tus padres se separaron?

Delilah no tenía muy clara la respuesta.

- Seguro que mi padre ya te lo habrá contado.

- Sí, pero él es parte interesada, ya sabes.

- Yo también lo soy -le replicó Delilah sin poderse contener-. ¿Qué te contó?

Brandi suspiró con el alivio de alguien que lleva mucho tiempo callándose y por fin recibe autorización para hablar.

- Pues dijo que era una dramática y una bruja y que lo acusaba de tener un lío con su secretaria, pero que eso no era cierto y que no quería escucharlo, que lo único que quería era deshacerse de él para que no le ensuciara su casa tan blanca.

Delilah sintió terror. ¿Así sonaba ella cuando farfullaba? En ese caso, Jason tenía razón: estaba perdida y necesitaba ayuda.

- No tuvo nada que ver con la casa -dijo Delilah.

Abrió la puerta del recinto para perros y dejó entrar a Stanley.

- ¿Entonces qué? -preguntó Brandi, levantando piedrecitas con los zapatos a cada paso.

- Se peleaban constantemente. -Soltó la correa de Stanley, quien salió trotando enseguida para jugar con Tango, un pastor amigo suyo. ¡Y pensar que hacía unos pocos meses Stanley ni siquiera podía relacionarse con otro perro! Se sintió orgullosa, porque había hecho bien su trabajo.

- Si siempre se estaban peleando, ¿entonces por qué pregunta por ella todavía? -Brandi se sentó en el banco más cercano y se quitó el zapato derecho para masajearse los dedos acalambrados-. A veces lo oigo hablar por teléfono con sus amigos y siempre les pregunta por ella, queriendo averiguar qué le han contado a éste o qué sabe aquel otro. Me molesta.

Para su sorpresa, Delilah tuvo un sentimiento de solidaridad.

- Es que todavía tienen muchos amigos en común, Brandi, y estuvieron casados casi treinta años. Eso no se puede borrar de la noche a la mañana.

Brandi frunció los labios y puso morritos.

- Supongo que no.

Delilah tenía ganas de hacerle unas cuantas preguntas a Brandi, del tipo «¿Realmente amas a mi padre o sólo quieres su dinero?». Tenía la sospecha de que era un poco de cada cosa. No dudaba que Brandi apreciara a su padre, pero seguro que era el patrimonio de Sy lo que le permitía pasar por alto la piel manchada de la vejez.

- ¡Hola!

Delilah se dio la vuelta. Eric. No lo podía creer. Jason no bromeaba cuando decía que Eric tenía un GPS innato. Venía corriendo hacia el parque de los perros con una gran sonrisa desplegada en la cara. Delilah miró rápidamente a Brandi. Los pucheros se estaban transformando en aquella vivacidad tan bobalicona que conocía tan bien. En aquel momento tomó la decisión: si Brandi coqueteaba abiertamente con Eric, iría corriendo a contárselo a su padre.

Eric entró en el recinto y se desplomó en el banco al lado de Brandi, sin aliento y sudando.

- Dios, odio tener que hacer ejercicio.

Brandi puso cara de sorprendida.

- Pero eres un atleta.

- Más razón todavía para odiar tener que hacerlo en mi tiempo libre. -Se secó la frente, buscando con la vista dentro del recinto-. ¡Ah! Ahí está mi sobrino.

- ¿Sobrino? -Brandi no entendía nada.

Eric señaló a Stanley.

- Esa bestia negra que hay allí es el perro de mi her mano.

- Es un amor.

- Más bien es tonto.

- ¡Eh! -protestó Delilah-. Nadie tiene permiso para

decir algo malo de Stanley, ¿vale?

- No me atrevería. -Eric echó la cabeza hacia atrás y dejó caer un chorro de Gatorade en su boca-. Pues oye, Brandi -dijo con voz acariciadora.

Delilah se puso en tensión.

- Quería llamarte respecto a las entradas pero he estado un poco atareado últimamente.

- Oh, no te preocupes -le aseguró Brandi-. Yo también he estado ocupada.

- ¿Ah, sí? ¿Haciendo qué? -Su mirada se deslizó lentamente hacia el profundo escote de Brandi-. ¿Actuando?

- Planificando mi boda.

Eric se desinfló.

- Oh.

Delilah reprimió una sonrisa burlona.

- Pero aún me gustaría ir a un partido -dijo Brandi con entusiasmo.

«Mierda.»

Eric sonrió seductoramente.

- ¿Te llamo al número ese del spal

- ¿Te refieres al spalon -preguntó Brandi con voz dolida.

Eric asintió con la cabeza.

- Me despidieron.

Eric puso cara de indignado.

- ¿Cómo ha podido alguien despedirte?

La estaba adulando tanto que Delilah se sintió incómoda.

- Pero no importa -continuó Brandi-, porque voy a ayudar a Delilah.

- No me digas.

- Temporalmente -aclaró Delilah.

- Pues Jason estará encantado -dijo Eric, y mirando a Brandi añadió-: Por cierto, Jason es mi hermano y también es el novio de Delilah.

- Sí, Leelee lo mencionó mientras desayunábamos el domingo pasado.

- ¿Leelee? -preguntó Eric con una risita burlona.

Delilah lo miró como para matarlo.

- Es un sobrenombre de la niñez. -Se puso de pie-. Tenemos que irnos. Los perros necesitan su comida. -Le alcanzó a Brandi la correa de Stanley-. ¿Por qué no vas a ver si le puedes enganchar esto y traerlo aquí?

- Ah, vale. -No parecía gustarle mucho el encargo, pero hizo lo que le decían. En cuanto hubo cruzado el recinto de los perros, Delilah le pegó un golpe en el hombro a Eric.

- Será mejor que pares ahora mismo.

- ¿Que pare qué?

- ¡Ya sabes qué! ¡Está comprometida en casamiento con mi padre! Si le arruinas la vida, te romperé las rodillas con un bate de béisbol. Te ataré y haré que Stanley te babee encima. Te meteré tu palo de hockey por… la nariz.

Los ojos de Eric reflejaron sorpresa.

- ¡Delilah! ¡No sabía que eras tan valiente!

- No estoy bromeando, Eric.

- Ya lo veo -respondió impresionado. Seguía sin quitarle los ojos de encima a Brandi-. ¿Cuántos años tiene tu padre?

- Sesenta y siete.

- ¿Tú crees que lo ama de verdad?

- Pobre de ella si no.

Eric volvió a beber un trago de Gatorade.

- ¿Tú crees que él la ama de verdad?

He ahí una pregunta que valía la pena considerar. ¿Su padre quería de verdad a Brandi? Sin duda parecía enamorado, y llevar a una mujer tan joven y hermosa colgada del brazo tenía que ser un enorme aliciente para su ego masculino. ¿Pero amor? ¿Esa cosa que sus padres parecían compartir cuando no se estaban peleando? Ni hablar.

- No lo sé -contestó Delilah, al tiempo que observaba que Brandi tenía problemas para hacer mover a Stanley-. De todos modos, eso a ti no te incumbe.

Le echó una última mirada de advertencia antes de decir en voz bien alta y con exasperación: «¡Stanley, arriba!». Al escuchar la orden de Delilah, Stanley se puso de pie de mala gana y se dirigió hacia ellos. Brandi sonreía con orgullo como si hubiera sido ella la que hubiera conseguido ponerlo en marcha. «Que Dios me ayude», pensó Delilah.

Eric se puso de pie.

- Encantado de haberte visto otra vez, Brandi.

Ella se puso roja como un tomate.

- Lo mismo digo, Eric.

- Adiós, Eric -dijo Delilah bien alto.

Eric le guiñó un ojo por encima del hombro mientras se ponía a correr otra vez.

- Nos vemos por aquí, Leelee.



- ¿Me vas a contar qué coño pasó?

Jason dejó de mirar su cerveza sólo el tiempo necesario para levantar la cabeza y considerar la pregunta de David Hewson. Ambos estaban compartiendo un trago después de la victoria de los Blades por 4 a 2 ante Indiana, el segundo gol cortesía de Jason. Al regresar al hotel, se había ido directamente a su habitación con la intención de encerrarse y dar la noche por acabada, pero David no se lo había permitido.

- Sólo un trago, para limar asperezas -había insistido para convencerlo.

Dado que tenía las asperezas al rojo vivo desde que había subido al autocar en Nueva York, finalmente accedió.

Aunque todos los jugadores del equipo sabían que había habido una pelea, Jason estaba seguro de que sólo Denny y él conocían los detalles. Los compañeros los trataban como siempre, aunque había una especie de corriente de precaución entre ellos, como si el disgusto de Ty se les hubiera contagiado. Jason lo comprendía perfectamente.

Las palabras de Denny lo habían perseguido todo el camino hasta Indianápolis. No podía creer la facilidad con que tanto veneno se había deslizado por la lengua de su compañero, ni que hubiera tenido los huevos de decir algo tan desagradable. Era obvio que Denny sabía que lo que estaba diciendo era ofensivo, ¿si no por qué le había hablado en voz baja? El enfrentamiento lo había dejado sorprendido y se sentía traicionado. ¿Cómo podía decirle un amigo a otro lo que Denny le había dicho a él y pensar que no pasaba nada? Pensaba que conocía a Denny, pero aparentemente se equivocaba.

Bebió lentamente un poco de cerveza, pensando cómo contestar a la pregunta de David.

- Tuvimos unas palabras -fue todo lo que dijo-. Nada más.

David arqueó las cejas.

- Deben de haber sido unas palabras bastante fuertes para que le pegaras así.

Jason soltó un gruñido como respuesta. Le sorprendía que David insistiera tanto. No pasaba con frecuencia, pero a veces sí que dos jugadores del mismo equipo se peleaban. Cuando sucedía, generalmente se guardaban el motivo para sí, sobre todo si no había testigos de la disputa. Incluso así, había un código de silencio que prevalecía. Como Ty había indicado con tanta fuerza, cuando estaba todo dicho y hecho, entonces era sólo una cuestión de moral.

Cuantas más personas se enteraran, más posibilidades de distracción había, para todo el mundo.

Tal vez adivinando que Jason no tenía intención de divulgar más detalles, David cambió de tema.

- Lo pasé muy bien la otra noche. Tu novia parece realmente muy agradable.

¿Le estaba tomando el pelo?

- Es un poco tímida -respondió Jason con precaución.

Pensaba que David haría algún comentario sobre los balbuceos de Delilah, pero no dijo nada.

- Bueno, a algunas personas les lleva más tiempo aclimatarse.

- No se le da bien estar en grupo -aclaró Jason.

David pareció no inmutarse.

- Eso le pasa a mucha gente.

«¿Pero tú quién eres, el jodido Gandhi?», pensó Jason con irritación. Se dio cuenta de que esperaba que David confirmara su opinión de que la extrema timidez de Delilah era inusual, incluso inaceptable. Que no lo hiciera le dio tiempo para pensar que tal vez estuviera reaccionando de forma exagerada ante la ineptitud social de su novia.

La puerta del bar se abrió de golpe y entró Denny, junto con Thad Meyers y Tully Webster. Era inevitable que el trío se dirigiera hacia donde estaban Jason y David; después de todo, eran compañeros de equipo. Thad fue el primero en llegar a la mesa y saludó a Jason con una fuerte palmada en el hombro.

- Buen partido.

- Y tú también -dijo Jason. Podía notar que Denny lo miraba fijamente y le devolvió el favor, triste por el desprecio que vio en sus ojos.

«Amante de los judíos», dijo Denny con los labios pero sin voz.

Jason apretó los puños debajo de la mesa. ¿Por qué Denny estaba tratando de provocarlo? En su mente escuchó la voz de Ty diciéndole que se controlara y se preguntó cuánto control demostraría tener Ty si alguien insultara a su mujer. Respuesta: no mucho.

Thad indicó las tres sillas vacías alrededor de la mesa.

- ¿Os importa si nos sentamos?

Era una pregunta sencilla sin ninguna segunda intención. Si existía hostilidad, era puramente entre él y Denny.

- No, al contrario -dijo David, mirando a Jason en busca de confirmación. Jason asintió brevemente, aunque lo último que le apetecía era tener la compañía de Denny.

De hecho, lo que realmente le apetecía era aplastarle esa cabeza de melón como si fuera una uva, pero como eso sería considerado un comportamiento socialmente inaceptable incluso entre machotes, se contuvo.

Tal como había supuesto, Denny se le sentó al lado.

Jason bebió lo que le quedaba de cerveza y vio que David ya se había acabado la suya.

- La próxima ronda la pago yo -anunció.

- Ni hablar, tío -se opuso David-, tú ya pagaste la última.

- Hey, déjalo que pague -dijo Denny con una risita burlona-. Ahora tienes acceso a mucho dinero, ¿no, Jace?

Tully miró a Jason con envidia.

- ¡Qué cabrón! ¿Has conseguido un contrato de publicidad?

- Algo así -musitó Jason al tiempo que empujaba la silla hacia atrás y se dirigía a la barra, tanto para pedir las bebidas como para escapar de la órbita de Denny. No estaba dispuesto a pasar el resto de la noche y menos aún, el resto de la temporada, preocupándose por toda esa mierda. De ninguna manera.

Volvió a la mesa con cinco Guinness de barril, que todos agradecieron menos Denny. Si alguien lo notó, nadie dijo nada. Se pusieron a discutir del partido, cada uno dando su opinión de lo que había ido bien o había salido mal. Parecía que Denny había decidido darle un descanso a sus fobias racistas. En un momento de la conversación, Jason se inclinó hacia adelante para coger un trozo de tortilla de maíz de la cesta de plástico que había en el centro de la mesa y el crucifijo de oro de su madre se le escapó del cuello de la camisa. Cuando estaba en Nueva York sólo se lo ponía para los partidos, pero cuando estaba de viaje siempre lo llevaba puesto, porque era una forma de no perderlo.

- Bonito collar -comentó Denny a media voz-, aunque yo habría pensado que una estrella de David…

Jason lo cogió por el cuello y lo levantó en vilo. Le importaba un carajo si Ty lo suspendía de por vida o si lo mandaba a jugar en el segundo equipo. Esta mierda se iba a acabar ahora mismo.

- Cierra el pico o te lo cerraré yo.

Tully, Thad y David se pusieron de pie alarmados.

- Jesús, Jason -dijo David con cara de preocupado mientras trataba de apartar los dedos de Jason del cuello de Denny-, ¿qué cojones está pasando aquí?

- Gilipollas. -La voz de Denny sonó ronca. Le daba vergüenza haber sido superado físicamente y se soltó bruscamente antes de dirigirse a grandes zancadas hacia la salida-. ¿Qué mierda miráis? -soltó sin dirigirse a nadie en concreto pero sabiendo que todos los ojos estaban puestos en él.

Tully miró a Jason con pena.

- No querría estar en tu piel cuando el entrenador se entere de eso, tío.

- Sí, sí, vale -murmuró Jason. Se metió la cruz otra vez dentro de la camisa y se marchó antes de que el del bar tuviera la oportunidad de echarlo.



Jason no se sintió sorprendido ni alarmado cuando Michael Dante convocó una reunión del equipo al día siguiente.

Sabía que su encontronazo con Denny la noche anterior llegaría a oídos de Ty y Michael, pero también sabía que ninguno de los dos diría la razón, a no ser que los tuvieran con las pelotas apretadas contra la pared.

El ambiente era sombrío mientras el equipo iba entrando en una de las salas de reuniones del hotel. Michael ya estaba allí, pero Ty no. Jason se podía imaginar la discusión entre ambos, Ty recordándole a Michael que, como capitán de los Blades, tenía la responsabilidad de cortar de raíz las disputas dentro del equipo antes de que se convirtieran en algo mucho más serio. A pesar de las sillas que rodeaban la mesa oblonga que había en el medio de la sala, Michael estaba de pie contra la pared más alejada, de brazos cruzados. Los jugadores lo imitaron y se quedaron de pie en lugar de sentarse. Jason no sabía si era algo consciente o no, pero casi todos se mantenían a una cierta distancia de Michael, cosa que no escapó a su atención.

- No os voy a morder, cajones. Acercaos, así no tengo que gritar para hacerme oír. Eso me pondría de muy mal humor y vosotros no queréis verme de mal humor, capisce?

El equipo se acercó a Michael. Jason se imaginó que la puerta se cerraba a sus espaldas y que quedaban atrapados para siempre. Se sentía como si lo estuvieran enterrando en una cripta, no había ventanas, no corría aire. Michael les pidió que se colocaran en semicírculo a su alrededor antes de emplear la vieja técnica de Ty de mirar a cada jugador a los ojos. Jason esperó su turno y cuando le llegó, la mirada de Michael se detuvo un momento. Jason le aguantó la mirada sin pestañear. Había tenido toda la noche para pensar en sus acciones y había llegado a la conclusión de que tal vez no se había enfrentado a la situación con Denny de la mejor manera, pero sabía que lo que había hecho estaba bien.

- Muy bien. -La cara de Michael estaba muy seria-. En caso de que alguno de vosotros haya estado en coma y no sepa por qué he convocado esta reunión, os lo diré:

Mitchell ha atacado a O'Malley dos veces y parece que nadie sabe por qué. -Fijó su mirada en Jason-. ¿Nos lo quieres decir?

Jason hizo que no con la cabeza, con la vista fija en un punto de la pared por encima de la cabeza de Michael.

Oyó claramente el suspiro de frustración que soltó.

- ¿Y tú, O'Malley?

- No tengo ni idea.

«Mentiroso de mierda», pensó Jason con el pulso a cien. Si pudiera pegarle otra hostia a ese capullo, se la pegaría.

Jason vio que Michael se estaba pasando una mano por la cara.

- Madonrí -dijo maravillado-, soy el capitán de un equipo de idiotas. -Alguien se rió y la expresión cansada de Michael se convirtió en una mirada fulminante-. ¿He dicho algo gracioso? -Se oyó una tos nerviosa y la sala volvió a quedar en silencio.

»Una vez más. -Michael se plantó delante de Jason y ambos hombres se miraron a los ojos fijamente-. ¿Qué pasó?

- Nada.

- Me cago en la madre que os parió -murmuró Michael. Se acercó a Denny-. ¿Qué pasó?

- Nada -repitió Denny.

- Así que Mitchell te pegó sin ningún motivo. -Sacudió la cabeza con los ojos llenos de frustración-. ¿Qué voy a hacer con vosotros dos? Asesinaros va en contra de la ley, así que no me sirve.

- Ponle una multa a Mitchell -murmuró Denny entre dientes.

- ¿Qué has dicho?

- He dicho que multes a Mitchell.

- ¿Y por qué habría de multarlo?

- Porque le pegaría donde duele -le explicó Denny.

Miró a Jason con el rabillo del ojo-. Últimamente Mitchell se ha vuelvo muy tacaño de pronto. -Se rió entre dientes de lo que obviamente creía una agudeza por su parte.

- Habla claro -le ordenó Michael.

- ¿Qué? -preguntó Denny con cara de inocente.

- ¿Qué quieres decir con que Mitchell se ha vuelto muy tacaño de pronto?

Denny se encogió de hombros.

- Es que se junta con gente a la que le cuesta mucho separarse de su dinero.

Michael estaba a punto de perder la paciencia.

- ¿De qué coño estás hablando, O'Malley?

- Ya sabes -dijo, y se puso a tararear «Si yo fuera rico», de la película El violinista en el tejado.

Jason pensó: «Acabas de cavar tu propia tumba, idiota». Se dio cuenta de que Michael había atado cabos cuando vio la cara de incredulidad que puso al descubrir la causa del conflicto.

- Permíteme que me asegure de haberlo entendido bien -dijo Michael lentamente-. ¿Tienes un problema porque crees que Mitchell es judío?

- Él no es judío -dijo Denny-, pero su novia sí.

- ¿Y tú te estabas metiendo con él por eso?

- Yo no diría que me estaba metiendo con él -se justificó Denny-. Más bien le estaba expresando mi sorpresa, ¿sabes?

Michael arqueó una ceja.

- ¿Por…?

- Ya sabes, por salir con…

- ¿Una judía? -le sugirió Michael.

- Pues claro -dijo con una risita de desprecio como si fuera lógico.

- ¿Sabes una cosa, O'Malley? -Su voz era de desprecio-. Yo en su lugar te habría machacado hasta convertirte en puré.

A Denny se le fueron las ganas de reírse.

- ¿Qué?

- Ya me has oído. -Michael lo desafió-. Dime, ¿qué piensas de mí? ¿Cómo me llamas? ¿Guinea? ¿Corleone? ¿Italiano grasiento?

- ¡Por supuesto que no!

- ¿Y tú? -siguió preguntando Michael-. Tal vez debería comenzar a llamarte Mick el atontado, o Paddy. ¿Quieres que empiece a llamarte Paddy?

- No. -La cara de Denny se iba poniendo roja.

- Déjame darte una pista, O'Malley. Juegas en Nueva York. ¿Sabes lo que eso quiere decir? Quiere decir que mucha gente que paga un buen dinero para verte jugar es judía. Quiere decir que muchos de los mandamases del Met Gar que firman el talón de tu nómina son judíos.

Quiere decir que si en algún otro momento eres tan estúpido como para volver a decir algo antisemítico, te puedes encontrar con algo más que el puño de Mitchell en la cara, te puedes encontrar en la puta calle, no sólo porque tus opiniones son asquerosas, sino porque son peligrosas para toda la entidad. Así que la próxima vez que tengas la necesidad de demostrarle a uno de tus compañeros lo imbécil e ignorante que eres, trata de controlarte, ¿vale?

Denny se mantuvo callado.

- ¿Vale?

Denny miró para otro lado.

- ¡Vale!

- Eso también va para todos los demás -terminó diciendo Michael con el ceño fruncido-. Si alguna vez me entero de que algún payaso entre vosotros hace este tipo de comentario tan desgraciado, se acabó. Ah, y una última cosa: lo que ha pasado en esta sala se queda aquí. ¿Me explico?

Hubo gestos de asentimiento y voces que expresaban su acuerdo. Jason, que había estado esperando una reprimenda personal de parte de Michael, se sorprendió de que no fuera así. Se miró las manos. Sin darse cuenta siquiera, tenía los puños apretados. Ahora que se sentía vindicado, lentamente desplegó los dedos y salió de la sala junto con sus compañeros.




Capítulo 18



- Me parece que ya sabes quién viene, Stanley.

Delilah hizo una pausa, esperando oír el sonido de la llave de Jason abriendo la puerta. Había sido una decisión atrevida por su parte, pero había ido a su apartamento para sorprenderlo con su presencia y una buena cena de bienvenida. Consideró que era una buena ofrenda a Cupido, pensada para eliminar la sensación de incertidumbre que los invadía desde la desastrosa cena con los amigos.

Que Jason la hubiera llamado aquello la había herido mucho. Sabía que se había mostrado nerviosa y que había tartamudeado, pero no pensaba que hubiera ido todo tan mal. La inmediata partida de Jason con los Blades le había dado rienda suelta a su imaginación exagerada. Estaba convencida de que él regresaría a Nueva York y la dejaría por alguna fémina bon vivante. Cuando la había llamado de camino a casa, casi había llorado de alivio, aunque le había parecido que estaba preocupado. Tenía la sensación de que Jason iba a necesitar aliento y tranquilidad, igual que ella, y por eso había convencido a Marcus de que se quedara con los perros la única noche que no tenía ensayos.

- De todos modos vas a estar demasiado cansado para hacer otra cosa -le argumentó Delilah. Marcus aceptó pasar la noche en el apartamento de ella con una condición: si My Mustache, My Self era un fracaso, podría recuperar su trabajo inmediatamente, con un pequeño aumento incluido. Delilah aceptó encantada.

Jason abrió la puerta y Deliah sintió que el pulso se le paraba. Le preocupaba que él pensara que su presencia era una intrusión, que se había extralimitado, pero la expresión de agradable sorpresa que puso indicaba otra cosa.

- Bueno, bueno, ¿qué tenemos aquí? -Se agachó hasta quedar a la altura de Stanley y dejó que su perro le lamiera la cara amorosamente. Aquella visión siempre la conmovía.

Eventualmente Jason se apartó de las caricias de Stanley.

- Vale, amigo, ya basta. Aquí hay alguien más a quien quiero besar. -Poniéndose de pie, se limpió la cara con la manga y se acercó a Delilah-. ¿Tienes algún problema con que te bese un tío cubierto de babas de perro?

Delilah se rió al deslizarse entre sus brazos.

- Los hombres cubiertos de baba son mis preferidos.

Jason sonrió y la atrajo con fuerza hacia sí. Le sorprendió la urgencia de sus besos. Tal vez su intuición no se había equivocado y él había estado tan intranquilo como ella a causa de la discusión posterior a la cena.

Delilah se relajó y levantó la mano para acariciarle la mejilla.

- Te he echado de menos.

- Yo también. -Se puso a olisquear el aire como un perro-. Algo huele bien.

- He hecho lasaña, ¿está bien?

- Está muy bien. No sabía que supieras cocinar.

- Sé cocinar algunas cosas.

Era verdad, sabía preparar algunos platos sencillos y básicos, pero cocinar no era algo que se valorara o estimulara cuando era jovencita, excepto si era alguna festividad.

Entonces era cuando Mitzi se metía entre ollas y cacerolas, pero aun así, el padre de Delilah acababa haciéndose cargo porque la más mínima mancha o cualquier nube de harina podía provocar un soponcio en su madre. Delilah sospechaba que era todo teatro, que era la forma que tenía su madre para escaquearse del trabajo y, sin embargo, seguir diciendo que había hecho algo especial para su familia.

Jason miró hacia la cocina y luego volvió a mirar a Delilah.

- ¿Cuánto tiempo tenemos antes de que la lasaña esté lista? -La pregunta era completamente retórica. Delilah sabía por qué, como también lo sabía su cuerpo, que comenzaba a despertarse.

Jason le mordisqueó el cuello.

- Creo que puedo hacerte feliz en menos de veinte minutos. -La hizo retroceder hasta el sofá y la recostó suavemente. Delilah ya sentía un cosquilleo de anticipación por lo que iba a venir. Jason se estiró encima de ella, calor contra calor mientras la besaba apasionadamente.

En ese momento llegó Stanley trotando y comenzó a torpedear a Jason en las costillas con la nariz.

- ¡Stan! ¡Quédate quieto! -le ordenó Jason alzando la cabeza.

Stanley se sentó pero no se movió. Delilah suspiró, tratando de encontrar otra vez el momento. La boca de Jason reclamaba la suya, pero ella no podía disfrutar del contacto con el aliento húmedo de Stanley soplándole en la cara mientras jadeaba.

Jason dejó de besarla, suspirando con resignación. Delilah abrió los ojos y lo vio mirando a su perro con frialdad. ¡Y pensar que el vínculo entre ambos la conmovía!

- Esto no va a funcionar, ¿verdad? -le preguntó.

Delilah estiró una mano para acariciar a Stanley.

- Bueno, supongo que depende de lo que quieras decir por funcionar.

- Tú. Yo. Sofá. Uno rápido.

- Me parece que no. -Con su mano libre recorrió la espalda de Jason arriba y abajo-. Podríamos intentarlo en el dormitorio y cerrar la puerta.

- Vamos.

Se levantaron del sofá y comenzaron a caminar de puntillas en dirección al dormitorio.

- ¿Por qué vamos de puntillas? -preguntó Delilah en un susurro. Por cierto, ¿por qué estaba susurrando?

- No lo sé -respondió Jason también en un susurro, con cara de sorprendido.

Stanley los siguió y llegó a la puerta justo en el momento en que Jason la cerraba.

- Me siento mal cerrándole la puerta en la cara -dijo Delilah con sentimiento de culpa.

- Yo no -contestó Jason, quitándose la camisa a tirones.

Su ardor hizo revivir el de ella. Con la mayor rapidez posible se quitó su propia camisa y el sujetador. Jason la abrazó apretadamente y la sensación de su piel caliente contra la de ella era el único afrodisíaco que necesitaba.

Cuando se inclinó para lamerle la clavícula, Delilah pensó que se derretiría. Justo en ese momento fue cuando Stanley se puso a aullar.

Jason dejó caer la cabeza vencido.

- No me lo puedo creer.

- Yo sí. Has estado de viaje, Jason, y él quiere estar contigo.

Ambos se miraron y se echaron a reír.

- Supongo que tendremos que esperar hasta que hayamos metido al niño en la cama -dijo Jason. Con un dedo, trazó lentamente un círculo alrededor del pezón izquierdo de Delilah-. Te quedarás esta noche, ¿no?

Delilah asintió, medio mareada.

- Persuadí a Marcus para que se quedara con mis chicos.

- Pensaba que tenía ensayos intensivos -comentó Jason mientras abría la puerta para que Stanley entrara.

- Hoy tiene la noche libre -dijo Delilah mientras recogía rápidamente la blusa y el sujetador antes de que Stanley se echara encima-. Por cierto, el estreno es dentro de dos semanas y estamos invitados.

- Oh.

Delilah se calló, cortada por la completa falta de reacción de Jason. Pensaba que le gustaría la idea de salir juntos y hacer algo.

- Creo que será divertido -dijo con una voz un poco más estridente de la que quería usar.

- ¿Has comprobado la fecha con mi calendario de partidos? ¿Estás segura de que no hay solapamiento? -Le pareció advertir una nota de esperanza en la pregunta que la molestó.

- Ninguno. Esa noche estás libre.

Jason sonrió débilmente.

- Entonces tenemos una cita.



«Nunca debería haber aceptado venir», pensó Jason sentado al lado de Delilah mientras sufría con My Mustache, My Self. Cuando el actor pelado que hacía de doctor Phil se había puesto a cantar «Oprah no es tonta, ve algo en mí», había tenido que intentar que no se le reventara una tripa. Miró disimuladamente el reloj. La obra se iba acercando al intermedio y al doctor Phil todavía ni le habían asignado su propio espectáculo. Mierda. De todos modos, tenía que reconocer los méritos donde los había: Marcus era un bailarín excelente. Cada vez que aparecía en escena, a Delilah se le iluminaba la cara como un árbol de Navidad. Sabía que su posición era egoísta, pero en parte Jason deseaba que el musical fracasara porque así Marcus volvería a trabajar con Delilah. La novia de su padre no había funcionado, porque en cuanto se dio cuenta de que había cacas de perro de por medio, había salido en estampida. Delilah llevaba dos semanas haciendo todo el trabajo sola, por lo que apenas había tenido tiempo para estar con él.

Bajó el telón y el público aplaudió, sacando a Jason de su ensimismamiento.

- ¿Qué te ha parecido? -le preguntó Delilah ansiosa cuando se encendieron las luces.

Jason miró a su alrededor furtivamente.

- Es un bodrio -le susurró-. ¿No te parece?

Delilah puso cara de ofendida.

- ¡No!

- Es horrible, Delilah, admítelo, bajará de cartel en tres días.

Se negaba a admitirlo.

- Marcus es bueno -dijo defendiéndolo.

- Estoy de acuerdo, pero todo lo demás… -Se puso de pie-. ¿Quieres que nos vayamos?

- ¿Quéee?

- Si nos vamos ahora, probablemente podríamos llegar a tiempo para ver alguna peli.

Delilah no se lo podía creer.

- No hablas en serio.

La miró en plan interrogatorio.

- ¿Realmente quieres pasarte otra hora y media sentada viendo esto?

Delilah sacudió la cabellera.

- Pues sí. Y aunque no quisiera, lo haría de todos modos. Por Marcus. -Su expresión era de sorpresa e incredulidad-. Pensé que te gustaría que saliéramos a hacer algo juntos.

- No a hacer algo aburrido.

- ¿Tú eres el arbitro de lo que vale la pena hacer y lo que no?

- No, claro que no. -Notaba que el círculo se cerraba.

- Entonces esto cuenta como una salida para nosotros.

Jason dudó.

- Sí, supongo. -No se atrevía a decirle que para él contaba como una noche en la que darle el gusto a ella, no una como una salida acordada que los dos pudieran disfrutar. En otras palabras, una noche de diversión. Hablando de lo cual…

»Oye, hay una fiesta sorpresa por el cumpleaños de David el viernes que viene por la noche. Es uno de mis amigos de la cena, ¿te acuerdas? -«El que no es antisemita», añadió mentalmente-. ¿Te apetece ir?

- Si no tengo perros alojados… -Delilah estaba tensa-. Los fines de semanas son difíciles, Jason, ya te lo dije.

- Tal vez no lo fueran si te preocuparas un poco más en buscar a alguien que sustituya a Marcus.

Delilah se lo quedó mirando. ¡Joder! ¿Realmente había dicho eso? Es el tipo de cosa que ella misma diría en uno de sus peores momentos de nervios.

- ¿Me quieres explicar qué es lo que has querido decir con eso? -le pidió a media voz.

«Que llevar el negocio sola te da una excusa para ser una ermitaña». Era lo que pensaba, pero no se lo podía decir.

- ¿Jason?

Parpadeó, dándose cuenta de que ella esperaba una respuesta.

- No quería decir lo que te ha parecido, lo que quería decir… -«¡Piensa rápido, tío!»- es que te echo de menos. Ahora que no tienes ayudante te veo mucho menos.

- No puedo contratar a cualquiera -protestó ella.

- Muy bien.-Le cogió una mano, como dando por acabada la conversación-. Mira, olvídate de lo que dije sobre la fiesta, no tiene importancia.

Delilah no parecía muy convencida.

- Si tú lo dices.

Tal vez Delilah farfullara, pero no era tonta. Jason sabía que no se había tragado la excusa que le había dado. Fingió interés en su revista Playbill para no tener que mirarla. De alguna manera todo había cambiado en los últimos cinco minutos. Ahora estaba deseando que siguiera la función.



- La obra fatal. Yo fatal.

Delilah se compadeció de Marcus mientras le alcanzaba una taza de té de jazmín. Tal como Jason había pronosticado cruelmente, el musical no había durado ni una semana. Las críticas habían sido demoledoras, llegando incluso a describir la obra como un desastre. El éxito pronosticado por Cha-Cha desde el más allá había fallado por completo. ¡Pobre Marcus! Se merecía tener una gran oportunidad y Delilah comenzaba a temer que no la encontraría. Se lo imaginó como un anciano amargado, dando vueltas alrededor de la American Ballet School y tratando de hacer zancadillas a los jóvenes bailarines que querían entrar. Cosas peores sucedían.

- Tú no estuviste mal -le aseguró Delilah sentándose a su lado en el sofá.

- Bueno, como tú digas. -Había dolor en sus ojos mientras miraba a los perros de Delilah, que estaban durmiendo a sus pies-. ¿Puedo volver a mi antiguo trabajo, jefa?

- Por supuesto, y no me llames jefa, sabes que yo no me considero así.

- ¿Algún cliente nuevo? -preguntó Marcus mientas rascaba distraídamente a Belle debajo del hocico.

- Una poodle llamada Puddles en la Ochenta y dos oeste. Marcus dejó de rascar a Belle.

- Por favor, dime que el nombre no tiene nada que ver con incontinencia canina.

- No, aparentemente a la perrita le gusta meterse en los charcos.

- Cuando esté conmigo no -advirtió Marcus.

Delilah lo tranquilizó.

- No te preocupes, está en mi ruta, no en la tuya.

Marcus suspiró y recostó la cabeza en el hombro de

Delilah.

- Dime que me echabas de menos. Dime que nadie podría sustituirme. Necesito que mi vida tenga algún sentido.

- Sí que te eché de menos y nadie podría ocupar tu lugar nunca. Ya te lo dije, la novia de mi padre me ayudó un par de días, pero en cuanto descubrió que tenía que recoger las cacas de los perros, me dejó plantada. Incluso Jason me ayudó un día, aunque aquello fue más para darle una lección y demostrarle que el trabajo no era tan fácil como él pensaba.

Marcus levantó la cabeza.

- ¿Cómo van las cosas con él? No me has contado nada, cielo.

- Van bien -respondió en un murmullo.

- ¿Sólo bien? ¿No fantástico, magnífico ni de locura? -la pinchó Marcus.

¿El amor era así? Delilah sabía que se estaba enamorando de Jason y estaba bastante segura de que él sentía lo mismo, pero ninguno de los dos lo había dicho todavía. De todos modos, la descripción de Marcus la había dejado intranquila. ¿Y si el romance que se estaba desplegando entre ella y Jason era fundamentalmente erróneo? ¿Estaría entendiendo el amor al revés?

- ¿Qué hay de malo con sólo bien?

- Nada, pero pensaba que como este tío te gustaba tanto que hasta te compraste braguitas especiales con el fin de deleitarlo, expresarías mayor entusiasmo por ser su novia.

Delilah arrugó la frente y estiró el brazo para coger su taza de té.

- Tenemos que solucionar algunas cosas.

- ¿Por ejemplo?

- Somos opuestos. -Odiaba tener que admitirlo, más aún a otra persona.

- No del todo -le replicó Marcus-. ¿No me dijiste que podía ser impulsivo? ¿Que se había comprado una bici antes incluso de llenar la nevera? -Delilah asintió con la cabeza-. Pues ahí tienes algo que compartís. Ambos sois impulsivos, tú verbalmente y él físicamente.

Delilah no estaba convencida.

- Somos opuestos, Marcus -repitió.

- ¿Y qué? -contestó él sin inmutarse-. Todo el mundo sabe que los polos opuestos se atraen.

- Sí, pero cuando han actuado en base a esa atracción, ¿pueden hacer que las cosas funcionen?

- Eso depende de las dos personas implicadas. Yo no soy el doctor Phil -lo escupió como si fuera una maldición-, pero me parece que lo único que hace falta es que cedáis un poco cada uno.

- Lo estamos intentando, pero es difícil. -Dudó antes de seguir-: No entiende que estar metida en un grupo de gente me pone nerviosa.

Marcus fue dolorosamente sincero.

- Tienes que superar eso, en serio. No puedes esperar que este tío se quede todo el tiempo contigo y los perros.

- Sí, ya lo sé -se defendió acaloradamente-, pero él tiene que entender que yo tengo mi propio negocio y que eso es más importante que…

- ¿Hacer que la relación funcione? -la interrumpió Marcus, levantando una ceja-. Mira, ahora que estoy aquí otra vez, tienes mucha más flexibilidad. Y sabe Dios que mi príncipe azul no aparece por ningún lado en la pantalla de mi radar, así que cuando me necesites para quedarme con los perros, me avisas y en paz.

- ¿Estás seguro? No quiero que pienses que me estoy aprovechando de ti.

- Eso no lo pensaría nunca.

- Pueeees… -Bebió un sorbo de té-. El viernes por la noche hacen una fiesta para uno de sus compañeros de equipo, pero le dije que probablemente no podré ir.

- Ahora puedes.

«¡Pero yo no quiero ir!», pensó Delilah. Sólo de imaginarse en medio de la fiesta le entraban náuseas.

- Tengo una idea -dijo Marcus con su habitual entusiasmo-. ¿Por qué no le das una sorpresa? Piensa en la cara que pondrá cuando llegues y se dé cuenta de que has hecho el esfuerzo sólo por él.

A Delilah se le saltaron los ojos de la cara.

- ¿Tú quieres que vaya a una fiesta sola?

- Te daré un tranquilizante y no te pasará nada.

- Sería mejor que me lo dieras ahora.

Darle una sorpresa a Jason; era una idea. Le había gustado encontrarla en su apartamento cuando regresó.

Además, le demostraría que había hecho un esfuerzo especial por estar con él. Aun así, una fiesta…

- No sé dónde la hacen -se excusó.

La mirada de Marcus fue demoledora.

- Buen intento. Lo verás antes del viernes, ¿no?

- Probablemente.

- Entonces pregúntale como de pasada, o habla con su hermano. ¿No son el uno para el otro?

- Yo lo describiría más como una relación amor/odio.

- Bueno, pues apela a la parte amorosa y consigue los detalles. -Puso las manos con las palmas hacia arriba, imitando los platos de una balanza-. Piénsalo, Delilah: relación con Jason -levantó la mano izquierda- o acabar como la vieja loca de los perros del Upper West Side. -Levantó la mano derecha-. Tú decides.




Capítulo 19



- ¿Cuándo me vas a presentar a tu novia?

Jason levantó la vista de su plato de espaguetis y vio a Michael Dante de pie a su lado. Como todas las celebraciones de los Blades, la fiesta sorpresa por el cumpleaños de David Hewson tenía lugar en el restaurante Dante. Michael, que había organizado la fiesta como una manera de fomentar la camaradería del equipo, iba recorriendo las mesas para asegurarse de que todo el mundo tuviera suficíente comida y bebida. Era evidente que estaba muy orgulloso del restaurante, aunque su hermano Anthony lo miraba como para querer matarlo cada vez que salía de la cocina con nuevos platos para el banquete.

Jason se limpió la boca con una servilleta.

- Está trabajando. -Intentó ponerse de pie, pero Michael le palmeó el hombro indicándole que se quedara en su asiento-. Siéntate y come. -Cogió una silla libre de otra mesa y se sentó-. ¿A qué se dedica?

- Tiene su propio negocio. Es adiestradora de perros. Los saca a pasear y también les da alojamiento.

- ¿Ah, sí? ¿También sabe adiestrar pequeñajos? Le pagaría muy bien por meter al pequeño Anthony en cintura. Tiene cuatro años y ya me torea.

Jason sonrió.

- Se lo preguntaré. -Dado que Michael le estaba preguntando cosas personales, pensó que tal vez debería hacer lo mismo-. Tu mujer dará a luz cualquier día de éstos, ¿no?

- En cualquier momento, en realidad -lo corrigió Michael con una risita-. Por eso no está aquí, está muy cansada.

Jason asintió como si supiera lo que pasa con las mujeres embarazadas, aunque no tenía ni idea.

Michael cogió un trozo de focaccia de la cesta que había en la mesa y se lo metió en la boca.

- ¿Todo bien entre O'Malley y tú?

- Sí. -Apartó el plato-. Mira, quería agradecerte…

Michael hizo un gesto como si se cerrara la boca con una cremallera.

- Se acabó. Finito. No hay necesidad.

- Vale -dijo Jason aceptándolo.

- Muy bien. -Michael se puso de pie y volvió a palmearle la espalda-. Avísame cuando estés a punto de irte, así le pediré a Anthony que prepare un plato para que le lleves a tu novia.

- Gracias -contestó Jason, impresionado por la generosidad de su capitán.

Michael se fue y lo dejó acabándose los aperitivos. Algunas personas estaban comiendo, otras estaban de pie formando pequeños grupos mientras hablaban. Jason había llegado a la fiesta muerto de hambre, porque otra vez más se había olvidado de ir a hacer la compra. En su mente podía escuchar la voz de Delilah riéndose de él por haber comprado impulsivamente una segunda cámara digital cuando ni siquiera tenía comida en la nevera. Tenía razón, por supuesto.

Jason se giró hacia la derecha para hablar con Barry Fontaine, que estaba a su lado, pero se detuvo. Barry parecía estar discutiendo con su mujer porque gastaba demasiado. Le dio vergüenza poder oír lo que decían, pero al menos Barry tenía a alguien con quien discutir.

- Eh, mira a quién he encontrado.

Jason se dio la vuelta y detrás de él vio al chico del cumpleaños, David Hewson, con una gran sonrisa. A su lado estaba Delilah.

En la décima de segundo que le llevó ver la alegría de la cara de Jason, se dio cuenta de que toda la ansiedad que había sentido hasta ese momento había valido la pena.

Había valido la pena que sus manos temblaran al volante mientras conducía hasta Bensonhurst, que sintiera náuseas que le impedían salir del coche después de haber aparcado. Todo había valido la pena.

- ¡Hola! -Jason se puso de pie de un salto para darle un beso-. Ésta es la mejor sorpresa que me han dado en mucho tiempo. Estoy muy contento de que hayas venido.

- Yo también -dijo David, al tiempo que le plantaba un ligero beso en la mejilla-. Lamentablemente, nuestro estimado capitán me está haciendo señas para que me acerque. Os veo luego.

- Adiós -dijo Delilah.

- Esto es realmente fantástico -comentó Jason maravillado por la sorpresa. Ser responsable de que él estuviera feliz hizo que Delilah se sintiera en una nube. Todavía estaba un poco nerviosa, pero si Jason seguía mirándola como la miraba ahora, como si fuera la mujer más hermosa del mundo, entonces estaba segura de que sólo sería una cuestión de tiempo antes de que su nerviosismo desapareciera completamente.

Delilah le sonrió.

- Me alegro de que te sientas feliz. -Jason estaba guapísimo, era un hombre nacido para llevar vaqueros viejos ajustados. Las mangas arremangadas mostraban antebrazos fuertes y musculosos y había algo en la forma en que la suave luz del restaurante le bañaba la cara que le daba una apariencia realmente encantadora. Delilah dejó que sus ojos recorrieran lentamente el cuerpo de su novio, pero luego se acordó de que estaban en público.

- ¿Tienes hambre? -le preguntó Jason solícito.

- No mucha. -Señaló el plato de pasta a medio comer-. Acábate tu comida.

- Dentro de un minuto.

Jason la rodeó con los brazos, apretándola contra sí. Instantáneamente sintió calor y una sacudida de placer. Ninguno de sus novios anteriores la había abrazado con tanto amor en público. Tal vez su madre tenía razón cuando decía que todos eran unos «perdedores».

- Lo siento por lo de la otra noche -murmuró Jason con cara de arrepentido-. No tenía derecho a pedirte que te fueras antes de la obra de tu amigo.

- No pasa nada. Era un bodrio.

Jason puso cara de sorprendido pero al mismo tiempo de alivio.

- Sí, ¿no?

- Sí.

- ¿Marcus está bien?

- Está dolido, pero es muy fuerte -dijo Delilah, emocionada por la preocupación de Jason.

- ¿Se ha quedado con tus perros esta noche? -preguntó tanteando el terreno.

Delilah se dio cuenta de que lo ponía nervioso que la conversación fuera en una dirección que él no quería.

Asintió con la cabeza.

- Le tendré que dar las gracias.

- Me parece que eso le gustaría.

- Pues dalo por hecho. -La besó en la frente-. ¿Tú estás bien? Estando aquí, quiero decir.

- Sí, estoy bien-le aseguró Delilah. Había creado su propio mantra como ayuda: «Piensa antes de hablar». Lo había ido repitiendo en el coche camino del restaurante y de hecho, en el fondo de su mente, lo seguía repitiendo ahora mismo. No quería pasar vergüenza ni hacérsela pasar a Jason.

Los labios de él rozaron la punta de sus orejas.

- Significa mucho para mí que estés aquí.

«Piensa antes de hablar».

- Significa mucho para mí que tú quieras que yo esté aquí.

Jason deshizo el abrazo y la cogió de la mano.

- Ven, vamos a buscarte algo para beber.

Delilah lo siguió. Tal vez era que su inseguridad insistía en reaparecer, pero a Delilah le parecía que los compañeros de Jason se daban la vuelta para mirarlos. No, para mirarla a ella. Pero eso tenía sentido, porque la mayoría no la conocía, así que era normal que sintieran curiosidad. Normalmente, su impulso habría sido tratar de encogerse hasta desaparecer o rezar para pasar inadvertida, pero mantuvo la cabeza en alto e incluso sonrió. Antes de darse cuenta habían llegado a la barra.

- ¿Qué te pido? -le preguntó Jason.

- Una Coca-Cola light estaría bien. -No quería beber alcohol. El alcohol aflojaba la lengua.

- ¡Hola, Delilah! -La voz de Tierney, la novia de David Hewson, le pareció un rayo de sol que la alumbraba directamente. Era amable y cálida y Delilah la saludó con una sonrisa.

- Hola, Tierney, ¿cómo estás?

- Muy bien. Encantada de verte otra vez. Jason dijo que estabas trabajando.

- Lo estaba. Quiero decir… debería estar… Hay otra persona. Quiero decir… -«¡Piensa antes de hablar!»-. Mi compañero de trabajo me está sustituyendo esta noche -logró decir finalmente sin farfullar.

- Pues yo todavía estoy tratando de convencer a David para comprar un cachorro. Si lo consigo, te prometo que te llamaré para que lo adiestres.

- Será un placer -dijo Delilah.

Tierney llevaba un regalo envuelto en las manos y elevó los ojos al cielo mientras sacudía un poco el paquete.

- Más tesoros para el chico del cumpleaños. ¿Me perdonáis un momento? Sea lo que sea, esta cosa pesa una tonelada.

- Claro, adelante -dijo Jason.

- Realmente es muy agradable -comentó Delilah mientras Tierney se dirigía a una mesa llena de regalos.

- Sí que lo es -estuvo de acuerdo Jason, y le alcanzó una Coca-Cola.

- ¿Le compraste algo a David? -preguntó Delilah delicadamente.

Jason puso cara de ofendido.

- ¿Por quién me tomas?

- ¿Por alguien que se compró una máquina de ejercicio Bowflex antes siquiera de comprarse una cama? -bromeó ella.

- Oye, que voy mejorando. -Le robó un trago de Coca-Cola a Delilah-. Le compré un par de DVD que quería. -Iba a decir algo más pero hizo un gesto de disgusto-. Mierda.

- ¿Qué pasa? -preguntó Delilah alarmada.

Jason le devolvió la bebida y señaló a un hombretón rubio de mirada penetrante que le hacía señas para que se acercara.

- El entrenador quiere verme. Me pregunto qué habré hecho mal esta vez.

- Tranquilo -le dijo Delilah-, tal vez no sea nada.

- Tienes razón. -Le apretó ligeramente el hombro-. Vuelvo enseguida.

Delilah lo miró alejarse, llevándose una buena parte de la confianza que sentía en sí misma con él. Ahí estaba, sola en la barra de un restaurante, en un salón lleno de gente, donde hacía calor y había mucho ruido. Tenía dos opciones: seguir de pie allí mientras sus temblores volvían a dominarla o aventurarse en nuevos territorios y obligarse a establecer contacto con otros humanos. Aunque la idea la aterrorizaba, se decidió a hacer lo segundo. Jason se sentiría orgulloso y ella se habría demostrado a sí misma que no era una completa inepta cuando se trataba de ciertas situaciones sociales.

Echó una mirada alrededor del salón. En una mesa de bufet cercana vio a Denny O'Malley, que se estaba sirviendo un montón de comida. Perfecto. Al menos lo conocía vagamente, lo que era mejor que tener que presentarse a un completo desconocido. Delilah respiró hondo y se dirigió hacia la mesa.

- Hola, Denny -dijo con voz alegre.

Denny se dio la vuelta y pareció mirarla, pero no le contestó. Delilah parpadeó, confusa. Tal vez no la había oído.

- Soy Delilah, la novia de Jason -insistió en voz más alta-. ¿Cómo estás?

Denny permaneció en silencio mientras seguía poniendo comida en el plato. Delilah se sintió caer en el pánico. ¿Era posible que no la recordara? Tragó saliva, decidida a probar otra vez.

- Tal vez no recuerdes quién soy, yo…

- Sé quién eres. -La mirada de Denny era hostil-. Perdóname.

Se alejó y Delilah se quedó hirviendo de humillación y confusión. Miró para todos lados, pero Jason seguía conversando con su entrenador. Lo de volver enseguida no tenía muchas posibilidades. El corazón le latía en los oídos y un sabor amargo le llenaba la boca. ¿Para qué se habría molestado en intentarlo? Era una inepta, una perdedora. Con las primeras lágrimas nublándole la visión, dejó su bebida en la barra y se fue corriendo de la fiesta. ¿Qué coño habría pasado? Jason no había dejado de preguntárselo desde que descubrió que Delilah se había ido hasta ahora mismo, cuando un taxi lo dejaba delante de donde ella vivía. Estaba hablando con Ty sobre la manera de reforzar el ataque y, de pronto, Delilah había desaparecido. Preocupado, le preguntó a David y Tierney si les había dicho algo o si la habían visto marchar, pero ellos no sabían nada. Debe de haberle pasado algo a su madre. O a su padre. O peor aún, a alguno de sus perros. Conociendo a Delilah, no habría querido interrumpirlo mientras estaba hablando con Ty. Su preocupación iba en aumento cuanto más tiempo pasaba buscando una razón para su repentina desaparición. Jason se fue de la fiesta y cogió un taxi desde Bensonhurst hasta Manhattan. Si ella lo necesitaba, quería estar allí lo antes posible.

Suspiró aliviado cuando se presentó al portero de noche y Delilah le abrió enseguida para que subiera. Demasiado impaciente para esperar el ascensor, subió por la escalera saltando dos escalones por vez. Sabía por experiencia que ella habría dejado la puerta sin llave y entró sin dilación. Delilah estaba en el sofá, envuelta en la manta bajo la que se acurrucaba cuando miraba la tele. Tenía los ojos rojos y los párpados hinchados de tanto llorar.

Corrió a su lado.

- Delilah, ¿qué ha pasado? -Miró rápidamente a su alrededor, pero vio que los tres perros estaban sanos y salvos, durmiendo en el suelo. Eso descartaba una posibilidad. ¿Tal vez le había pasado algo a Marcus?

- Lo siento -se disculpó Delilah con un hilo de voz-. Debería haberte avisado que me iba a ir, pero no podía pensar.

- Cariño, ¿qué ha pasado? -repitió mirándola a los ojos, pero todo lo que podía ver era dolor-. ¿Estás enferma? ¿Está todo bien?

- No, no estoy enferma, pero no sé si está todo bien. -Parecía aturdida-. Si te hago una pregunta, ¿me prometes que me contestarás con franqueza?

- Por supuesto. -Jason estaba completamente desconcertado.

- La noche de nuestra cita, cuando fuimos a cenar con tus amigos, ¿te acuerdas? -Los ojos se le llenaron de lágrimas-. ¿Dije o hice algo ofensivo?

- No, ¿por qué piensas eso?

- Porque esta noche -Delilah parecía a punto de derrumbarse completamente-, cuando te fuiste a hablar con el entrenador, pensé en obligarme a ser sociable. Entonces vi a Denny y fui a decirle hola, pero él ni siquiera quiso hablarme. De hecho, daba la impresión de que me odiaba, así que pensé que seguramente había hecho algo mal y…

- Tú no hiciste nada -la interrumpió Jason con rabia-, créeme.

Delilah parpadeó llena de confusión.

- Pero…

- Escúchame, Delilah. Es él, no tú.

- No lo entiendo.

Jason desvió la mirada.

- No sé cómo decirte esto.

Delilah cerró los ojos bien apretados.

- Sé que soy un desastre, que no sé comportarme cuando estoy con un grupo de gente, que farfullo y balbuceo y…

- ¡Basta! Ya te lo he dicho: no eres tú. -Odiaba verla menospreciarse así por culpa de ese estúpido de Denny.

- ¿Entonces qué es? -preguntó llorando-. ¿Huelo mal, tengo mal aliento?

- No es nada de eso -protestó Jason.

- Dime qué es, entonces.

Jason hizo un gesto de disgusto.

- Denny es antisemita.

Delilah se quedó pasmada mientras se ajustaba la man-

ta sobre los hombros.

- ¿Lo es?

Jason frunció el entrecejo.

- Sí.

- ¿Y tú cómo lo sabes?

- Hizo algunos comentarios -le respondió evasivamente mientras se agachaba para acariciar a Shiloh, que acababa de acomodarse a sus pies. Pensó también en Stan y se preguntó cómo estaría.

- ¿Qué comentarios? -preguntó Delilah.

¿Debería decírselo? ¿Contárselo todo? ¿Sólo una parte? ¿Ella no tenía derecho a saberlo?

- Dijo que le había sorprendido que yo saliera con alguien de apellido Gould. Así empezó y luego siguió durante el viaje.

Delilah sintió que se hundía en las arenas movedizas de la confusión.

- ¿Qué quieres decir con eso de «siguió durante el viaje»?

Jason se pasó una mano cansada por la nuca.

- Empezó a decir cosas realmente ofensivas y le partí la cara.

Delilah apartó la mirada.

- Oh, Dios.

Jason le pasó un brazo por los hombros y la apretó con fuerza.

- Lo siento, cariño.

- Yo también lo siento. Odio pensar que soy la causa de un problema entre tú y tus compañeros.

- No es así. Se trata de un solo compañero y es un gilipollas.

- ¿Estás seguro de que es el único que piensa así? -Se quitó la manta de encima, dejando ver unas manos tan apretadas que la punta de los dedos se le estaba volviendo roja-. ¿Y si los demás también piensan lo mismo?

- No, no lo piensan.

De pronto, Delilah lo comprendió.

- ¿Era por eso que parecías tan distante cuando me llamaste desde la carretera? ¿Porque estaba pasando todo esto?

- Sí -reconoció Jason, muy a su pesar.

- Dios -repitió Delilah-. Alguna gente es tan ignorante. -Soltó una risita amarga-. Supongo que no lo invitaré a la casa de mi madre para la Hanukkah.





·

- ¿Tu madre hará.una fiesta para la Hanukkah? -preguntó Jason interesado.

- No tanto una fiesta como una comida para algunas personas. -Pareció animarse un poquito-. Estoy deseando que te conozca.

- Ya me conoce, ¿recuerdas?

- ¡Es verdad! -Se había olvidado completamente de la aventura con Eric-. Se lo explicaré cuando lleguemos.

- Estoy seguro de que lo comprenderá.

Delilah suspiró y apoyó la cabeza en el hombro de él, y a Jason le gustó el gesto. Le hacía sentir que era su protector, la persona en la que ella confiaba para sacarla de las tormentas de dudas que la asediaban. Era muy vulnerable. Si él pudiera encontrar la manera de que ella sacara toda la confianza que sentía cuando se trataba de perros, no habría quién la parara.

Le besó la coronilla.

- Me sentí muy orgulloso de ti esta noche. Sé lo difícil que debe haberte resultado ir a esa fiesta, sobre todo sola.

La mirada de Delilah le llegó al alma.

- Quería hacerlo. Por ti.

- Eso significa mucho para mí. -No podía dejar de mirarla-. Te quiero, Delilah.

No sabía quién se había sorprendido más, si Delilah, que claramente no esperaba escuchar esas palabras, o él mismo, que no había esperado decirlas. No podía creer la facilidad con que las había pronunciado. Siempre había pensado que algún día, cuando le dijera a una mujer que la amaba, sería un momento monumental, el equivalente emocional de una gigantesca ola oceánica rompiendo en sus oídos. En cambio, el momento le había llegado tranquilamente, como la luna cuando se eleva despacio por encima de una colina.

- Yo también te quiero, Jason. -Lo dijo en voz baja, tan baja que casi no se oía. Entonces la besó y el cuerpo de ella se amoldó a sus brazos. A pesar de la ternura del momento, sintió que algo surgía dentro de él, algo anhelante y exigente. Quería reclamar su propiedad, el terreno de su cuerpo, un mapa que quería memorizar. Hizo una pausa, apoyando su afiebrada frente contra la de ella y luego, como el explorador que creía ser, la levantó en peso y la llevó al dormitorio, cuya puerta cerró de una patada. Inmediatamente quedó claro cómo era el adiestramiento de Stanley en comparación con el de los perros de Delilah. Ninguno de ellos se puso a aullar o a rascar la puerta.

La recostó suavemente sobre la cama mientras pensaba si encendía la luz o no. La oscuridad ofrecía su propio misterio y la posibilidad de que se perdieran o escondieran en ella si así lo preferían. Pero la luz era mejor; los exploradores necesitaban luz, sobre todo cuando se trataba de llegar hasta el tesoro. Encendió sólo una de las lámparas de noche y el pequeño y ordenado dormitorio de Delilah se transformó en un suave relieve. Los ojos de ella estaban muy abiertos y emocionados y Jason supo que fuera cual fuera el viaje al que la llevara, ella iría de muy buena gana.

Se tendió a su lado y la besó en la boca apasionadamente. La urgencia que encontró en sus labios igualaba la suya, pero, sin embargo, no quería apresurarse, sino más bien ir muy lentamente. La envolvió con sus brazos y fue besándola con suavidad por toda la cara, deteniéndose en los párpados cerrados. Era muy hermosa, ¿cómo era que no se daba cuenta? Como si estuviera leyendo sus pensamientos, Delilah abrió los ojos y lo miró con entrega total y confianza absoluta. Emocionado, él pasó a besar el suave terreno de su cuello mientras le deslizaba las manos por la espalda hasta llenarlas con el pequeño y firme trasero de ella. Un inequívoco ronroneo de deleite se escapó de los labios de ella, aunque el pudor le coloreaba un poco la cara. Jason decidió transformar aquella vergüenza con un rápido mordisco en el lóbulo de la oreja derecha que tuvo el efecto que buscaba: Delilah pareció rendirse a su propio deseo y volvió a gemir de gusto cuando Jason retomó el contacto con la suave y blanca piel de su cuello. Su boca la atormentó y le hizo cosquillas, se paseó ligeramente por la piel, jugó con ella. Sabía que Delilah podía notar cuánto la deseaba, del mismo modo que él notaba el deseo de ella cada vez que la tocaba con la boca porque ella apretaba el cuerpo contra el suyo.

- Jason -susurró. Él levantó la cabeza para mirarla y vio sus ojos brillantes de deseo-. Me voy a volver loca si no…

Volvió a comerle la boca, cada vez más encendido. La dulzura se estaba convirtiendo en lujuria vibrante. Tenía que frenarse y tomarse su tiempo, porque el deseo que lo atravesaba podía llevarlo fácilmente al punto de no retorno. Lenta y deliberadamente separó su boca de la de ella y sin dejar de mirarla a los ojos, comenzó a desabrocharle la blusa. Pronto dejó al descubierto el precioso sujetador de encaje que se había puesto la primera vez que hicieron el amor. Se dio cuenta de que se lo había puesto otra vez a propósito previendo un momento como éste, para complacerlo y una nueva punzada de deseo le recorrió el cuerpo. Desabrochó el sujetador y se lo quitó, envolviendo sus pechos en las manos. Delilah se puso tensa y su respiración se hizo rápida mientras él se tomaba su tiempo para acariciarla. Cuando por fin se puso un pezón en la boca para chuparlo, ella estaba temblando y apretándose contra él de tal manera que Jason pensó que se volvería loco.

Y de pronto todo se detuvo.

Con ojos desvariados, Delilah se sentó en la cama tratando de quitarle la camisa a tirones. Jason le facilitó la tarea y su respiración se hizo más llana mientras esperaba a ver qué iba a hacer.

- Cierra los ojos -le ordenó Delilah. Jason la obedeció y enseguida notó las afiebradas palmas de sus manos acariciarle el pecho lentamente. El control estaba empezando a desaparecer. Si no hacía suya a esta mujer ahora ismo, reventaría.

Decidido a caer los dos en el olvido, la cogió de los brazos y la obligó a estirarse sobre la cama. No podía dejar de besarla y sus labios caían por todos lados, ahora en la boca, a continuación en el hombro. La respiración de Delilah se había vuelto entrecortada y la cabeza tirada hacia atrás demostraba su total y voluntaria sumisión. En pleno frenesí, Jason recorrió con sus dedos toda la piel desnuda a su disposición, quejándose por la frustración que les provocaba a incomodidad de tener que despojarse de todas sus ropas. Se puso de pie y buscó rápidamente protección en el billetero antes de desabrocharse los téjanos y quitarse los pantalones y los calzoncillos de un manotazo. A su lado, Delilah estaba haciendo lo mismo mientras se contoneaba para quitarse los pantalones y las braguitas. Su cuerpo olía a incienso, a cielo. Delilah se volvió a acostar y el deseo que brillaba en sus ojos impedía que Jason pensara en otra cosa que no fuera ella. De repente los dos estaban jadeando con desesperación y al momento siguiente él se había deslizado dentro de ella. Delilah gemía sin ocultar su placer, con las piernas enroscadas a las de él y ambos comenzaron a moverse juntos.

Jason entrelazó sus dedos con los de ella, buscando odo el contacto posible. Iría lentamente, siguiendo las pautas que el cuerpo de Delilah le indicara en cuanto a ritmo. Pero Delilah no quería eso; en sus ojos había fuego y un ruego de santa inmolación, más seductor cada vez que se apretaba contra él, queriendo más, queriendo todo lo que él pudiera darle. Jason la obedeció y ella llegó al éxtasis como en un destello, mientras los apasionados gemidos que salían en cascada de sus labios lo volvían loco.

Satisfecho de que ella se sintiera saciada, Jason se dedicó a disfrutar su turno con glorioso abandono. En aquel momento, el cuerpo de Delilah era su refugio y su tesoro. Cuando llegó su orgasmo, vino acompañado por aquella ola ensordecedora que desde hacía mucho tiempo imaginaba que anunciaría el amor y dejó que lo arrastrara.




Capítulo 20



Jason seguía sintiéndose en la gloria cuando regresaba a casa después del entrenamiento al día siguiente. Había entrenado bien y en el gélido aire de diciembre encontraba algo que le daba fuerzas. Faltaba menos de un mes para Navidad y la ciudad bullía de alegría y expectación.

Eric estaba sentado en el sofá mirando la tele, con los pies puestos sobre la mesita de centro. A su lado había una bolsa de patatas fritas en la que metía la mano con hipnótica regularidad.

- ¿Qué cojones estás haciendo aquí? -le preguntó Jason tirando las llaves sobre una mesa cercana. Había pensado descansar un poco, tal vez sacar a Stan a dar una vuelta y luego ponerse al día con los números atrasados de Sports Illustrated antes de salir para el partido de esta noche. En su lugar, tendría que hacer de anfitrión obligado de Eddie Haskell.





·

Eric volvió a coger patatas fritas.

- Yo también me alegro de verte.

- En serio, ¿qué estás haciendo aquí?

- Mi televisor se murió.

- ¿Alguna vez has pensado en coger un libro o ir al cine? -preguntó Jason mientras colgaba su abrigo. Stanley, que estaba profundamente dormido y roncando cuando él entró, se acercó trotando para recibirlo. Jason se agachó para frotar su nariz contra la de Stan y fue entonces cuando vio las miguitas que le adornaban los bigotes.

- ¿Le has dado patatas fritas a Stanley? -preguntó Jason enfadado.

- Eh, mira esto. -Eric sacudió la bolsa de patatas y Stanley salió corriendo hacia el sofá, babeando-. Stan ha aprendido un truco nuevo. -Sacó una patata de la bolsa y la sostuvo en alto por encima de la cabeza del perro-.

Stanley, ¡habla! -Stanley ladró y Eric le dio la patata.

Luego se volvió a mirar a Jason, sonriendo-. ¿Qué te parece, eh?

- ¡Eres un idiota! -Se acercó al sofá en dos zancadas y le arrebató la bolsa de patatas de un manotazo-. Nunca más vuelvas a darle algo de comer sin mi permiso, ¿entendido?

- ¿Cuál es el problema?

- Me he pasado meses enseñándolo y dándole alimentos adecuados y luego vienes tú y le das esta mierda. ¡Ése es el problema!

- Pues a él le gustó.

- A los perros les gusta la bosta de caballo, Eric. -Repasó la lista de ingredientes de la bolsa, aunque no tenía ni idea de cuál podría ser nocivo para Stanley-. Si se pone enfermo, te echaré la culpa a ti.

- Tranquilo, no se va a poner enfermo. -Pulsó el botón de pausa del mando y congeló la imagen de una mujer bailando vestida con un sari transparente.

- ¿Qué estás mirando? -preguntó Jason.

- Una peli, Debbie Does New Delhi, me parece.

- Déjame que adivine: la alquilaste en pago por visión, lo que quiere decir que la factura me llegará a mí.

- Te lo devolveré -insistió Eric con indiferencia.

- Con intereses. -Jason miró a su adorado perro, salivando a tope mientras observaba la bolsa de patatas que todavía sostenía en una mano-. Maldito estúpido -rezongó por lo bajo mientras tiraba las patatas a la basura en la cocina. Cuando regresó al salón, hubiera jurado que Stanley le había echado una mirada rencorosa.

- ¿Me vas a contar qué ha pasado? -le preguntó Eric, casi con resentimiento-. Parecías estar de muy buen humor cuando entraste.

- Lo estaba, hasta que te vi a ti.

Eric le hizo un gesto obsceno con el dedo corazón y Jason se lo devolvió sin pensar. Llevaban así desde que tenía memoria, pero era más un ritual que una forma de expresarse. Su hermano tenía razón: estaba de buen humor al llegar y no debería haber permitido que el estúpido truco que Eric le había enseñado a Stanley lo echara a perder.

- Bueno, cuéntame qué pasa -le pidió Eric mientras Jason se sentaba a su lado en el sofá.

- Nada. -Jason sonrió enigmáticamente mientras que él también estiraba las piernas y colocaba los pies sobre la mesa de centro, entrelazando los dedos detrás de la cabeza.

- No me vengas con «nada» -dijo Eric con socarronería-. ¿Anoche ligaste a lo grande o qué?

- ¿Por qué siempre tienes que reducirlo todo a esos clichés de macho estúpido?

- ¿Porque soy estúpido y macho? -sugirió Eric sin atisbo de autocrítica.

- Debe de ser eso.

- ¿Me lo vas a contar o no? -insistió Eric mientras volvía a fijar la mirada en la imagen congelada en la pantalla del televisor. Molesto, Jason cogió el mando y apagó la tele-. ¡Oye! ¡Yo la estaba mirando! -protestó.

- Puedes mirarla en tu propio televisor cuando esté reparado.

- Vale, como quieras. -Cogió un cojín y se lo puso detrás de la cabeza-. Sólo hay dos razones por las que tendrías esa sonrisa estúpida en la cara: o bien Ty Gallagher se ha vuelto loco y te ha puesto en el primer grupo o ha pasado algo bueno entre tú y Delilah.

- Lo segundo -admitió Jason, sorprendentemente feliz por poder compartir las buenas noticias con su hermano. Pero Eric no reaccionó como él esperaba.

- Hostia, no es nada serio, ¿verdad?

- Define serio.

- No has pronunciado las dos palabras mágicas que garantizan que nunca más te verás las pelotas, ¿o sí?

- ¿Dónde encuentras toda esa mierda? -le preguntó Jason con incredulidad.

- ¿Lo has hecho?

- ¿Y qué si lo he hecho?

- Hostia -repitió Eric con una voz llena de pena-. Mal asunto.

- Dime por qué. Bueno, como si fueras a callártelo.

- Porque te va a joder tu forma de jugar. ¿Alguna vez me has visto en una relación seria durante la temporada de liga? Respuesta: no.

Jason soltó una risita burlona.

- Tampoco te he visto nunca en una relación seria fuera de temporada.

- Eso es porque mantengo a mis amigos cerca y a mis mujeres más cerca todavía -dijo Eric-. Tío, no te enredes durante la temporada, y menos en ésta, cuando necesitas demostrar lo que vales a tu equipo. ¿Salir? Muy bien. ¿Follar? Una bonificación agradable. ¿Te quiero? Receta para la destrucción total. Haz caso del doctor Amor: para poder jugar bien lo que hace falta es estar libre de ataduras sentimentales.

- Si lo que dices es cierto, y a propósito, no vuelvas a llamarte doctor Amor en mi presencia, entonces creo que serías feliz, porque eso significaría que podrías ser mejor que yo en la pista de hielo.

- Siempre soy mejor que tú -le replicó Eric sin atisbo de humildad-, pero ésa es otra historia. Me gusta mucho Delilah, de verdad, y tú lo sabes, pero no hace ni seis meses que estás en Nueva York.

Jason se lo quedó mirando con la boca abierta.

- Perdona, ¿pero no fuiste tú el que me recomendó «tener un gran gesto» con Delilah?

- Hay una diferencia entre comprarle flores a una tía y darle luz verde para que empiece a elegir vajillas. No sabes dónde te estás metiendo, hermanito, atándote así.

- No me estoy atando de ninguna manera -le contestó Jason secamente. La cálida sensación que tenía dentro comenzaba a enfriarse, reemplazada por una pizca de incertidumbre.

- Lo estarás cuando quieras salir con tus amigos y ella te diga que no porque habías prometido acompañarla a la casa de su prima a cenar, o cuando empiece a preguntarte qué es eso que te has puesto, o cuando una tía buenísima vistiendo una camiseta de los Blades te ofrece un pase libre a sus encantos válido sólo por una noche y tienes que rechazarla, o…

- Vale, me hago una idea -lo atajó Jason-, pero te equivocas, Delilah no es así.

Eric soltó una risita sardónica.

- Todas son así.

- Sí, como que tú lo sabrías.

- Pues sí que lo sé -le replicó Eric-. ¿Por qué coño crees tú que no tengo una novia fija? ¿Te acuerdas de Barb Harmon?

Jason entrecerró los ojos como recordando.

- ¿Te refieres a Barb Hard-on?
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- Sí, ésa.

- ¿Qué pasa con ella? Jason no había pensado ni una sola vez en la pobre Barb del apellido desafortunado desde que había acabado el instituto. Lo único que recordaba de ella era que su hermano era muy malo patinando.

- Pues cuando yo estaba jugando en Binghamton, ¿a que no sabes quién estaba viviendo allí y fue a buscarme? Barb. Comenzamos a salir en serio y a los dos meses yo había pasado de ser el gallo del gallinero a ser el pobre pollo capón de la jaula. Fue una puta pesadilla, Jace. Juré ahí mismo que nunca volvería a enredarme en serio con nadie hasta que no se acabara mi carrera en la NHL.

- ¿Cómo es que nunca le dijiste a nadie que estabas saliendo con Barb? -le preguntó Jason con voz sospechosa.

- Piensa un poco: si mamá y papá se enteraban, todo Flasher lo sabría y yo no quería volver a casa para Navidad y leer en el diario local el anuncio de mi propio compromiso matrimonial.

- Me lo podrías haber dicho a mí -le reconvino ligeramente Jason.

- Olvídate de quién lo sabía y quién no, ¿vale? Lo que quiero decirte es que en cuanto le dices a una tía que la quieres, se acabó todo y tu vida deja de pertenecerte.

Jason sonrió con incredulidad, pero la sensación de incomodidad que tenía iba en aumento. ¿Ty no le había dicho básicamente lo mismo aquella noche en que Michael y él lo habían invitado a cenar? Le molestaba la opinión tanto de su hermano como del entrenador, no sólo porque le parecía insensiblemente pragmática, sino también porque no podía evitar sentir que los comentarios iban dirigidos a él en concreto, como si fueran a afectarlo como jugador, como si el hecho de estar implicado en una relación amorosa fuera a impedirle hacer una buena temporada. ¿Se pensaban que era un bobalicón o qué?

- Estoy seguro de que puedo lograr que vaya todo bien -mantuvo con tozudería.

- Como tú digas -le contestó Eric, pero el tono de escepticismo en la voz de su hermano le dio a entender que no estaba de acuerdo con él.



- ¿Qué coño te pasa esta noche?

Jadeando, Jason levantó el brazo desde el banquillo para aceptar la botella de agua que le tendía uno de los ayudantes. Se enjuagó la boca y escupió. Iban cinco minutos del segundo período del partido entre los Blades y el equipo de Boston y Jason ya había fallado un pase cruzado y había entregado el disco, permitiendo que el rival marcara.

- No me pasa nada -respondió defendiéndose, aunque no era verdad. Desde que había estado con su hermano unas horas antes, no se podía quitar la molesta sensación de que Eric tenía razón. El hecho de haber fallado dos veces en la pista parecía demostrar lo que decía su hermano; en lugar de concentrarse en el juego, estaba pensando en Delilah. Pero también era cierto que todos los jugadores tienen un mal día y tal vez hoy le había tocado a él. De todos modos, eso no era ninguna excusa.

Ty no decía nada, pero su disgusto era patente. Una vez más, las palabras de Eric le volvieron a la mente. Sabía que necesitaba concentrarse especialmente en esta temporada, la primera como jugador de los Blades. Sabía que todos los comienzos son difíciles, pero las cosas le estaban saliendo bastante bien. Aun así, el silencio de Ty era como una condena.

- Sal a la pista. -Ty le tocó el hombro, saltó la barrera alrededor del hielo y fue a unirse al resto de la defensa. David estaba de baja por enfermedad estomacal y el portero era Denny. Los ojos de ambos se encontraron brevemente mientras Jason se colocaba en el lateral para el saque. Nueva York envió el disco al centro de la pista. Con el rabillo del ojo vio que un defensa de Boston, Sam MacGinty, iba como una exhalación hacia el disco. Sabía que podía alcanzarlo y pasarlo porque así había sido siempre en el pasado, pero un milisegundo después, Macs lo había superado. El público abucheó y Jason regresó a la línea azul, furioso consigo mismo. Debería haber podido patinar más rápido que Macs, pero el hecho de no haberlo logrado le pareció una prueba irrefutable de que estaba jugando por debajo de sus posibilidades. Los cálculos erróneos siguieron persiguiéndolo todo el resto del segundo período y buena parte del tercero. Perdía todas sus batallas en las esquinas y le costaba mucho quitarle la posesión del disco a los contrarios.

Los Blades perdieron por 2 a 0.



- ¿Qué te había dicho? Si antepones las mujeres, tu juego se va a tomar por saco.

Jason no lo podía creer: Eric volvía a estar en su apartamento, con los pies encima de la mesa de centro y comiendo patatas fritas.

- ¿Ahora vives aquí o qué? -le soltó mientras Stanley corría a recibirlo como de costumbre. Al menos Stan seguía pensando que era bueno. Le observó la boca pero no pudo encontrarle miguitas de patatas fritas por ningún lado.

- Mi televisor sigue roto.

- ¿No podías ir a un bar a ver el partido? ¿O pedir una entrada de cortesía en el Met Gar?

- Me gustan las comodidades de un hogar.

- Sí, del mío. -Fue a la cocina y sacó dos cervezas de la nevera, lanzándole una de las latas a Eric-. ¿Al menos has sacado a Stanley?

- Delilah vino hace más o menos una hora y media y se encargó ella de sacarlo.

Jason se sintió inquieto.

- No le habrás dicho nada, ¿no?

- ¿Como qué? -preguntó Eric abriendo su cerveza.

- Pues no sé, algo como «Me parece que tu presencia en la vida de mi hermano le hace perder la concentración», u otro comentario por el estilo.

- Yo nunca haría eso -le respondió Eric antes de tirar la cabeza hacia atrás para pegar un trago-, aunque es verdad.

- Mi concentración no habría sufrido si tú no hubieras plantado semillas de duda en mi cabeza. -Estaba claro que nunca aprendería. El mayor placer de Eric era hacerlo caer en sus trampas una y otra vez, y Jason caía en todas.

Eric se rió con malicia.

- ¿Así que ahora es mi culpa que jugaras mal?

- No jugué mal -le contestó Jason de malos modos-. No jugué bien como siempre y eso pasa de vez en cuando. Le pasa a todo el mundo menos a ti, supongo.

La mirada de Eric estaba cargada de desdén.

- ¿A eso le llamas una defensa?

- Es lo que es. -Jason se dejó caer pesadamente en el sofá-. Estoy cansado de hablar contigo de esto. Primero te ofreces para cuidar los perros de Delilah para que yo la pueda llevar a cenar y luego me dices que ella es lo peor que le puede pasar a mi carrera, excepto romperme una pierna.

- Yo nunca dije que ella fuera lo peor que le podía pasar a tu carrera, simplemente te aconsejé que salieras con ella.

- Eso es lo que estoy haciendo.

- La gente que simplemente sale no dice «Te quiero».

- No quiero seguir hablando de esto, ¿vale? -dijo Jason con irritación, y bebió un sorbo de cerveza. Le molestaba haber permitido que lo que le había dicho Eric le hubiera hecho dudar de sí mismo. «No sé ni por qué lo escucho», se dijo. Lo que Delilah y él habían comenzado era bueno y sí, era verdad que tenían algunos problemillas que solucionar, pero nada que fuera insuperable. Al menos hasta que Eric metió las narices.

- Lo que pasa es que estás celoso -murmuró Jason.

- Sí, porque tú lo digas.

Cada uno de ellos se apartó instintivamente hacia uno de los extremos del sofá, bebiendo en silencio mientras miraban las noticias. Cuando llegaron los deportes, Jason se puso en tensión. Se imaginaba que el presentador diría:

«Los Blades perdieron esta noche gracias a un partido patético del lateral Jason Mitchell. Seguro que los directivos de los Blades se arrepienten de haberlo cambiado por Krakov y Ballinger». Por suerte, el único jugador del equipo mencionado fue Denny, por haber salvado la portería de los Blades varias veces.

- Por cierto, hace días que quería preguntártelo. -La voz de Eric sonó estudiadamente desinteresada mientras miraba a Jason-. ¿Qué pasó con Malls cuando estabais de viaje?

Jason sacudió la cabeza con incredulidad. De verdad, la NHL era peor que un montón de viejos apostadores cotorreando detrás de las vallas. Las noticias de altercados se extendían con rapidez, aunque los detalles más importantes se desconocían debido a la fidelidad al equipo. No le sorprendió que su hermano se hubiera enterado.

- ¿Qué te han dicho? -le preguntó.

- Que tú y Malls os habíais peleado por algo que te había dicho. ¿Era algo sobre Delilah?

- Sí.

- Pero ¿qué te dijo? -preguntó Eric intrigado.

- Ya conoces la regla: lo que pasa en el vestuario, se queda en el vestuario.

- Soy tu hermano, chico, no me jodas.

- Sí, y también era tu hermano cuando estabas saliendo con Barbara Hard-on. Todavía no puedo creer que no me dijeras nada.

- Lo siento, ¿vale? Y ahora cuéntame.

Jason dudó.

- ¿Me prometes que no dirás nada?

- ¿Y a quién cono se lo iba a decir?

- ¿A todo tu equipo, por ejemplo?

- La sangre tira más que un contrato de tres años -le contestó Eric-. Dímelo de una puta vez.

- Denny es antisemita.

Eric puso cara de sorpresa.

- ¿De verdad?

- De verdad.

- Mierda. Bueno, siempre supe que Malls era estúpido. Hiciste bien en sacudirlo.

- Y que lo digas -confirmó Jason bebiendo un sorbo de cerveza.

- ¿Sabes? -siguió diciendo Eric-, había quedado para salir con él y un par de tíos de mi equipo el sábado que viene y te iba a preguntar si querías venir, pero supongo que no tiene sentido. Además, me parece que yo tampoco quiero tenerlo como amigo.

- De todos modos no habría podido ir. Voy a la casa de la madre de Delilah para celebrar la Hanukkah.

- ¿Ves? ¿Qué te decía yo? -le advirtió Eric.

- Eric, cállate, ¿quieres? -Lo invadió una ola de cansancio tan grande que se podría haber quedado dormido allí mismo en el sofá-. Quiero ir. Es importante para Delilah.

- ¿Puedo ir yo también?

- Claro, ¿por qué no? -Seguramente a Delilah no le importaría y, además, Eric ya conocía a su madre. Ir con él probablemente le calmaría un poco los nervios.

- Genial -dijo Eric complacido-. Esto va a ser divertido.




Capítulo 21



Delilah se quedó de una pieza cuando fue a recoger a Jason y se encontró también con Eric al lado del coche.

- ¿Qué es esto, una excursión para ver la exposición judía? -preguntó Delilah.

Jason la miró sorprendido.

- Lo siento, no pensé que te importaría.

- Además -añadió Eric-, recuerda que tu madre y yo hicimos muy buenas migas.

Delilah suspiró.

- Vale, subid. -Se volvió hacia Jason mientras éste se acomodaba en el asiento del acompañante-. Me gustaría que primero me lo consultaras, señor impulsivo -le recriminó entre dientes-. No me importa que Eric venga, pero no sé cómo va a reaccionar mi madre ante un huésped inesperado. Además, con vosotros dos allí se va a sentir confundida.

- Lo siento, de verdad -repitió Jason.

- Seguro que no pasará nada -dijo Delilah, para tranquilizarlo a él pero también para su propia tranquilidad. En realidad, estaba hecha un saco de nervios pensando que llevaba a Jason para presentárselo a su madre. No se hacía ilusiones en cuanto a que su madre le concediera el sello de aprobación a la primera, pero esperaba que al menos le permitiera contarle cosas sobre sí mismo antes de interrogarlo sobre el estado de sus cuentas bancarias y los objetivos que tenía para los próximos treinta años. Además, su ansiedad se incrementaba porque no la había visto desde la debacle del anuncio de la boda de su padre. Sólo recordarlo le entraban picores, como si le estuviera saliendo un sarpullido, pero era de nervios. Habían hecho las paces por teléfono pero igualmente uno nunca sabía qué melodrama se podía inventar Mitzi para esta ocasión especial. Si se hacía la Sarah Bernhardt delante de Jason, no le quedaría otro remedio que matarse.

- O sea que la Hannukkah es como la Navidad judía, ¿no? -preguntó Eric desde el asiento trasero. Delilah lo miró por el retrovisor y en sus ojos vio una inocencia genuina.

- No.

Eric se quedó confundido.

- ¿Pero no os hacéis regalos?

- Sí, pero realmente no es una festividad muy grande.

Eric pareció conformarse, cosa que la alegró. No tenía fuerzas para explicarle historias de macabeos, dreideh





·,aceites y menorahs.
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Jason iba muy callado mirando hacia fuera por la ventanilla. Delilah le tocó la pierna.

- ¿Nervioso?

- No -le contestó como si no le diera importancia.

- No tienes necesidad -le aseguró Eric-. La vieja Mitz es inofensiva. Mientras puedas poner cara seria cuando comience a soltarte la perorata de que es una «intuitiva del diseño», no tendrás problemas.

- Oye -le dijo Delilah en tono de reconvención-, una cosa es que yo encuentre a mi madre ridícula de vez en cuando, pero tú no tienes derecho.

- Lo siento. -Era evidente que la reprimenda lo había molestado-. Sólo estaba tratando de ser útil.

- Disculpas aceptadas.

Durante unos segundos reinó un silencio tenso dentro del coche. Jason estiró un brazo y comenzó a masajear la nuca de Delilah.

- Relájate, estás más tensa que…

- La cuerda de un reloj barato -interrumpió Eric.

Los dedos de Jason se quedaron quietos mientras se dio la vuelta para mirar a su hermano.

- Tengo una idea: ¿por qué no cuentas cuántos coches azules ves antes de llegar a Roslyn? -Continuó con el masaje-. Relájate -repitió-, todo va a salir bien.

- Ya lo sé -contestó Delilah brevemente.

El masaje de Jason se hizo más profundo.

- No es por sacar un tema delicado, ¿pero hay algo que debería o no debería decir cuando conozca a tu madre?

- No menciones a mi padre, dile que te encanta su casa, no le digas que te gustan los perros, dile que parece demasiado joven para tener una hija de mi edad, no comas ni bebas mucho, asegúrale que no te arruinarás en los próximos cinco años.

- ¿Eso es todo? -bromeó Jason mientras convertía el masaje en una caricia-. Por cierto, te he comprado un regalo de Hanukkah. Ocho, en realidad.

- ¿Ah, sí? -Por alguna razón, el hecho de que recibiría regalos de Hanukkah se le había olvidado.

- Pues claro. Te daré el primero cuando volvamos esta noche -dijo Jason sugerentemente.

- Perdonadme mientras vomito -observó Eric.

«No volveremos muy tarde», pensó Delilah. No tenía intención de pasar horas bajo el escrutinio de su madre. Su plan era presentar, comer e irse. Si las cosas se ponían difíciles, recurriría a la cláusula «Tenemos que volver a casa por los perros».

El camino hasta Roslyn se le hizo más corto que otras veces, tal vez ayudada por las bromas y las pullas entre Jason y su hermano. A veces Delilah deseaba tener un hermano, alguien con quien compartir los recuerdos de la niñez. Tal vez, si hubiera tenido un hermano o hermana, su madre no se habría pegado tanto a ella, ¿quién sabe?

Giró a la izquierda en la calle donde había vivido y condujo lentamente para disfrutar más la visión de las menorahs encendidas en la ventana del frente de algunas casas vecinas. Aunque era sólo la primera noche de la festividad, el contraste de la luz vacilante de la única vela encendida con la oscuridad del cielo invernal parecía presagiar esperanza. Tal vez esa noche no saldría todo tan mal.

Delilah enfiló la entrada para coches de la casa de su madre y se le enturbiaron los ojos al ver en la ventana la elaborada menorah de bronce que su abuela había traído de Rusia a principios de siglo. Hipnotizada, observó la llama de la delgada vela blanca que vacilaba y bailaba. Hasta que no apagó el motor de su coche, no se dio cuenta de que la placa del que había delante ponía COLCHÓN.

Su padre estaba allí.



Si la tendencia de Delilah a soltar lo primero que le venía a la boca había sido puesta a prueba, fue en ese momento, mientras su madre acudía envuelta en una nube de Shalimar a abrir la puerta.

- Feliz Hanukkah -le deseó su madre rozándole ligeramente la mejilla con los labios antes de envolver a Eric en un apretado abrazo-. ¡Aquí estás! ¿Qué tal, cariño?

- Muy bien, señora G. -contestó alegremente Eric y sin dudar cogió el ramo de flores que Jason llevaba en la mano y se lo entregó a Mitzi-. Para usted.

- Siempre tan atento -suspiró Mitzi, mirando a Eric con ojos de adolescente enamorada.

Delilah vio que Jason se había quedado con la boca abierta ante la desfachatez de su hermano.

Mitzi olió las flores, que competían con el perfume que llevaba para dominar el ambiente. Levantando la cabeza, pareció darse cuenta de la presencia de Jason. Volvió a su papel de diva diminuta, arqueando una ceja muy perfilada.

- ¿Y tú eres…?

- Jason Mitchell, señora. Mucho gusto en conocerla. -Estiró el brazo derecho para darle un apretón de manos manteniendo la botella de vino firmemente cogida en la mano izquierda. Delilah se imaginó lo que estaba pensando: Eric no se la iba a robar.

Mitzi lo miró con ojos entrecerrados mientras lo saludaba tratando de ubicarlo.

- Tú eres el hermano del novio -dijo lentamente.

- En realidad, soy el novio -le aclaró Jason.

La cara de Mitzi se petrificó en una máscara de incomprensión.

- No lo entiendo -dijo, y miró a Eric buscando ayuda-. Yo creía que tú eras el novio.

- Lo era -contestó Eric con todo desparpajo-, pero ahora ya no.

Ahora le tocó a Delilah quedar con la boca abierta. Pero ¿qué estaba diciendo? Sabía que tener a Jason y Eric juntos provocaría confusión en su madre, pero durante todo el trayecto hasta Long Island había tenido tiempo de pensar qué diría. Al final, había decidido decir la verdad, que había llevado a Eric a aquel almuerzo por lo mucho que Mitzi le había dado la lata porque no tenía novio y porque no había querido decepcionarla. Este hombre, Jason, era su novio de verdad, pero Eric nunca lo había sido. En cambio, lo que había hecho era complicar las cosas.

Mitzi estaba observando a Jason con aprensión

- ¿Y a ti no te importa? ¿Salir con alguien que estuvo con tu hermano?

- ¡Por el amor de Dios! -exclamó Delilah muy molesta. La espalda comenzaba a picarle mucho. Estaba claro que le estaba saliendo un sarpullido-. Ya te lo explicaré después, mami, ¿vale?

Su madre se tapó las orejas.

- Mejor que no lo sepa.

Delilah imploró a Jason con los ojos.

- ¿Por qué tú y Eric no pasáis al comedor y luego nos vemos?

- Me parece muy bien -contestó Jason con una sonrisa forzada.

- Ven, te indicaré por dónde se va -añadió Eric, frotándose las manos en anticipación-. No sé qué estará cocinando, señora G., pero huele muy bien.

Mitzi hizo un mohín con los labios.

- Gracias.

Jason y Eric desaparecieron por el amplio vestíbulo blanco. Al menos Eric no había exagerado cuando le había dicho a Mitzi que olía muy bien. Delilah saboreó el aroma de patatas y cebollas fritas en aceite, complementado perfectamente por el olorcillo dulce y picante a la vez que desprendía la carne asada. ¿Mitzi habría encargado la cena o la habría cocinado ella? Luego se lo preguntaría, en cuanto averiguara qué estaba pasando.

- ¿Qué hace papi aquí?

Mitzi se encogió de hombros como si la respuesta fuera evidente.

- Yo lo invité.

- ¿En serio? ¿Por qué?

- Por ti, Leelee. -Colocó una mano sobre el brazo de Delilah-. Sé lo difícil que ha sido para ti provenir de un hogar roto y pensé que tal vez, aunque fuera sólo por esta noche, podríamos volver a ser una familia.

Delilah se la quedó mirando antes de ponerse a reír con incredulidad.

- En realidad te lo crees cuando lo dices, ¿no?

Mitzi levantó la nariz en gesto de altivez.

- No sé a qué te refieres.

- Oh, venga. No invitaste a papá por mí, ¡lo invitaste para poder ver a Brandi!

- ¡No seas ridicula! -La vehemencia de la respuesta fue la prueba que Delilah necesitaba para confirmar que había dado en el clavo.

«Podrías haberme avisado. -Era la segunda vez aquella noche que le decía lo mismo a alguien; el pronóstico no era bueno.

Los ojos de Mitzi echaban chispas.

- ¡Y tú podrías haberme avisado de que has estado jugando a las camas musicales!

- No es así. Yo no…

- Prefiero no saberlo. Lo que pasa entre un hombre y una mujer, o entre una mujer y dos hombres, es cosa de ellos -dijo Mitzi con desaprobación. Hizo una seña con la cabeza hacia el interior de la casa-. Vamos, ven. Estoy segura de que tu padre y ese par de tetas ambulantes que él llama su prometida se mueren de ganas de verte.



«Llevo dos minutos aquí y ya estoy exhausto de tanta tensión», pensó Jason mientras caminaba detrás de su hermano por el enorme recibidor. Le recordaba los programas de televisión en los que alguien tiene una experiencia que lo lleva a las puertas de la muerte y luego cuenta que iba caminando por un largo túnel hacia la luz, excepto que en este caso la luz era un comedor en Long Island.

Miró a su hermano, tan seguro de sí mismo.

- No puedo creer que le hayas dado a Mitzi las flores que yo le había comprado.

- Muévete rápido o muere -fue la desvergonzada respuesta de Eric.

A medida que se acercaban al comedor, el apetitoso olor a comida se hizo más fuerte, igual que el sonido de las personas que estaban hablando. Jason escuchó con atención: parecía como un hombre hablándole a un niño pequeño que le respondía con voz aguda y chillona. La idea de que había un niño lo tranquilizó un poco; se le daban bien los niños. Si el ambiente se ponía tenso o raro, siempre podía pretextar que salía a jugar con Bobby o Susie y evitar así la conversación de los adultos.

Jason ya estaba seguro de una cosa: exceptuando la estatura, Delilah no se parecía en nada a su madre. Sabía por ella, y lamentablemente también por Eric, que Mitzi podía llegar a ser muy pesada. Sabía también que intentaría juzgarlo, pero para lo que no estaba preparado era su brusquedad o la sensación de examen de cada aspecto suyo, desde el largo de sus cabellos hasta la medida de su carácter. Claro está que Eric no había sido de gran ayuda en ese campo. La madre de Delilah probablemente pensara que los tres pertenecían a algún culto sexual raro.

Entraron en el comedor y la conversación se detuvo. Sentado a la mesa cubierta de comida había un hombre mayor, calvo y con piel arrugada, pero con una amable sonrisa. A su lado había una rubia joven, de ojos brillantes y unos pechos que eran armas potencialmente letales. El padre de Delilah y su novia, seguramente.

- Hola, hola -dijo el hombre alegremente, levantándose de la mesa para saludarlos con un apretón de manos-. ¿Cuál de vosotros dos es el jugador de hockey?

- Yo -contestaron Jason y Eric al unísono.

El hombre puso cara de confusión.

- Yo pensaba…

- Los dos juegan al hockey, ¿te acuerdas? -intervino

Brandi con su voz de pito-. Pero el novio es aquél -aclaró señalando a Jason-. El otro es su hermano -acabó su información con una mirada coqueta a Eric.

El padre de Delilah la miró con sospecha.

- ¿Y tú cómo lo sabes?

- Leelee y yo nos lo encontramos cuando la estaba ayudando a pasear perros, ¿no es cierto? -dijo mirando a Eric.

- Así es -confirmó Eric amablemente. Jason miró a su hermano con el rabillo del ojo. Había algo libertino en la forma en que miraba a la rubia, pero lo más desconcertante era que la rubia le estaba devolviendo la mirada.

- Ah -gruñó el padre de Delilah, aparentemente satisfecho con la respuesta-. Bueno, estoy seguro de que como ya habréis adivinado, yo soy Sy, el padre de Delilah, y esta encantadora jovencita sentada a la mesa es mi futura esposa, Brandi.

- Jason Mitchell. -Le sonrió rápidamente para ocultar su sorpresa. La mujer podía ser su hija, incluso su nieta. Con razón Delilah estaba tan preocupada. Además, estaba claro que Brandi no podía funcionar como ayudante de Delilah. Era imposible imaginarla recogiendo cacas de perro.

- Eric Mitchell, señor. -Eric le tendió la mano-. Es un gran honor conocerlo.

Jason miró para otro lado. Su hermano lo ponía enfermo. Era detestable. Y encima lo hacía quedar mal, aunque su efusividad también parecía haber descolocado un poco al padre de Delilah. «Bien hecho», pensó Jason.

- Sentaos, sentaos -dijo Sy.

Eric se apresuró a dirigirse hacia la silla vacía a la izquierda de Brandi. Jason puso la botella de vino sobre la mesa y luego se sentó al otro lado, preguntándole a Eric con la mirada qué estaba haciendo, aunque su hermano lo ignoró o hizo como que no lo veía.

- ¿Vosotros, chicos, tenéis buenos colchones? -preguntó el padre de Delilah.

Jason intercambió miradas con Eric.

- Pues…

- Un buen colchón es crucial para el bienestar.

- Crucial -repitió Brandi con su voz de dibujo animado, acariciando a Eric con los ojos.

- Probablemente me habréis visto en la tele -siguió diciendo con orgullo Sy-. ¿El Rey de los Colchones?

- ¡Ya sabía yo que lo conocía de algún lado! -dijo Jason, aunque por supuesto sabía quién era Sy.

El padre de Delilah sonrió, complacido de que lo reconocieran.

- Pues si alguno de vosotros necesita un buen colchón, yo soy el hombre indicado. Os haré un buen descuento.

Jason tosió ligeramente para sofocar la risa que estaba a punto de soltar.

- Muchas gracias, señor.

- ¿Por qué hockey? -preguntó el padre de Delilah sin venir a cuento.

- ¿A qué se refiere? -le contestó Jason.

- ¿Por qué elegisteis el hockey? ¿Por qué no profesor o médico o empresario?

- Siempre me ha gustado ese deporte -contestó Jason sencillamente.

- A mí también -añadió Eric-. Usted y Brandi deberían venir a algún partido un día de éstos, señor.

Brandi soltó una risita.

- ¿No sería divertido, Sy?

- Ya veremos -refunfuñó el padre de Delilah. Jason trataba de descubrir cómo podía ser tan ciego ante la tensión sexual que pasaba entre Brandi y Eric. Pero a lo mejor se estaba dando cuenta y por eso de pronto parecía malhumorado.

Justo cuando Jason temía que toda la conversación de la noche giraría alrededor del hockey y los colchones, la madre de Delilah hizo su aparición con el porte de una reina. Delilah entró unos segundo más tarde, con cara de extrema preocupación hasta que vio a Jason, y entonces sonrió. Él retiró hacia atrás la silla que había a su lado y Delilah se sentó, apretándole la rodilla con fuerza por debajo de la mesa.

- ¿Qué tal va todo por ahora? -le preguntó en voz baja.

- Pues no estoy seguro de poder contestarte en dos palabras -le respondió Jason también en voz baja, lo que la hizo reír.

- Lo siento -se disculpó sin dirigirse a nadie en particular.

- Bien, escuchadme todos. -La voz de Mitzi tenía autoridad mientras ocupaba su lugar a la cabecera de la mesa-. Tenemos carne asada, tortitas de patatas, zanahorias…

- Nada de lo cual has cocinado tú, seguro -bromeó el padre de Delilah.

- Pues te equivocas, lo he preparado todo yo -le replicó Mitzi.

- Querrás decir que lo ha preparado la tienda de Ben. Si hubieras cocinado tú, la cena no estaría sobre la mesa hasta la medianoche.

La madre de Delilah le dedicó una dulce sonrisa a Brandi.

- ¿Ya te has cansado de su maldad? ¿O todavía estás en la etapa en la que crees que es muy ingenioso?

Delilah lanzó un quejido.

- Mamá. Por favor.

- Confiesa que te gustaría que siguiera diciéndote cosas desagradables -insistió Sy sin inmutarse-. Admítelo.

- ¿Sabes lo que me gustaría? -preguntó Mitzi con una voz que era un silbido de víbora-. ¡Lo que me gustaría es que te atropellara un camión!

- ¿Ah, sí? ¿Entonces por qué me invitaste? -la toreó Sy.

- ¡Por Leelee! Quería que la Hanukkah fuera una celebración agradable para nuestra hija.

Jason miró a su novia. Estaba completamente inmóvil, con la cabeza inclinada y la vista clavada en la mesa. Jason tuvo la impresión de que mentalmente estaba en algún otro lugar o que estaba tratando de pasar lo más desapercibida posible para salir de la línea de fuego. Parecía funcionar, porque mientras sus padres continuaban intercambiando insultos como si fueran dardos emponzoñados, aparentemente se habían olvidado de que Delilah estaba allí.

Jason miró a Eric. Daba la impresión de sentirse incomodo y fascinado al mismo tiempo, que era exactamente como se sentía él mismo. Era tan diferente de la forma en que interactuaban los miembros de su familia que era como estar en otro planeta. La intensidad del intercambio emocional entre los padres de Delilah lo ponía nervioso. Una vez había escuchado decir que la línea divisoria entre el amor y el odio era muy delgada. Mitzi y Sy vivían en esa línea. El brillo que tenían en los ojos no era puramente de malicia, sino que también había algo de excitación en ellos. «Esto para ellos es como un juego amoroso previo», se dijo Jason como una revelación.

Con la misma rapidez que había comenzado, la desagradable situación desapareció. Sy dijo algo entre dientes, Mitzi murmuró alguna cosa y luego siguieron actuando como si no hubiera pasado nada. Sy le pidió a Mitzi que le pasara la carne y ella se la alcanzó con una sonrisa. Delilah levantó la cabeza lentamente, como si el peligro hubiera pasado.

- Cariño, ¿qué te sirvo? -le preguntó su madre.

- Unas tortitas de patatas, por favor.

Le sirvió las tortitas con cara de disgusto y también le sirvió a Jason, aunque tres veces más cantidad de la que le había puesto a su hija. Si Delilah se dio cuenta, no dijo nada.

Jason no había comido nunca antes tortitas de patata, así que observó a ver qué hacían los demás. El padre deDelilah las estaba cubriendo con crema acida y Jason hizo lo mismo. Cuando acabó, se la pasó a Delilah.

- ¡Ella no necesita eso! -protestó Mitzi con firmeza.

Jason la miró sin comprender.

- ¿Qué?

- Tú no quieres crema acida para tus tortitas, ¿verdad, cariño? -le preguntó Mitzi a Delilah-. Engorda mucho. ¿Por qué no les pones puré de manzanas en su lugar?

- ¿Por qué no la dejas en paz, Mitzi? -refunfuñó Sy-. ¡Está en la piel y los huesos!

- Sale a tu familia, Sy. Demasiada crema acida y acabará pareciéndose a tu prima Temma, ¡esa gorda!

- Temma no era gorda -observó Sy indignado-. Tenía un problema con las glándulas.

- Tenía un problema con las tartas, querrás decir. Yo no quiero que Leelee…

- Hola -los interrumpió Delilah en voz bien alta-. Por favor, dejad de hablar de mí como si no estuviera presente.

Sy puso cara de apenado.

- Tienes razón, chiquita. Lo siento. De todos modos, sigo pensando que debes comer lo que te apetezca.

- Gracias, eso es lo que haré -dijo Delilah desafiando a su madre con la mirada. Había regodeo en sus movimientos al dejar caer una enorme cucharada de crema ácida en su plato.

- Me duele la cabeza -anunció Brandi, y dirigiéndose al padre de Delilah añadió-: Quiero irme a casa.

Sy se sintió avergonzado.

- Acabamos de llegar.

- Yo no puedo controlar cuándo me debe doler la cabeza y cuándo no, Sy -le contestó Brandi molesta.

- Cariño, si pudieras tomarte una aspirina y esperar un ratito…

- Yo la puedo acompañar a su casa si usted quiere -se ofreció Eric. Todos se dieron la vuelta para mirarlo-. De verdad, no es ningún problema. Puedo coger el coche de Delilah, llevarla a casa y volver aquí. De esa forma usted se podría quedar aquí y disfrutar de la cena, señor G.

- Pues… -El padre de Delilah no parecía seguro.

Jason miró a Delilah, que estaba ocupada echándole una mirada acusatoria a Eric, que se negaba a volver la vista hacia el lado de la mesa donde estaban su hermano y su novia. «¿Qué cono está pasando aquí?», se preguntó Jason.

- Es una solución perfecta, Sy -dijo Brandi acariciándole la mano-. De este modo no te arruinaré la noche.

El padre de Delilah miró a Eric con cara de incerti-

dumbre.

- ¿Estás seguro?

- Completamente -declaró Eric-. Siempre y cuando Mitzi prometa guardarme un plato de esa deliciosa carne asada.

Jason empujó su plato. Eric le estaba provocando náuseas.

- Muy bien, entonces. -El padre de Delilah miró a su hija-. ¿Le puedes prestar tu coche, Leelee?

- Por supuesto. Se ve que la pobre Brandi está deseando meterse en la cama -dijo Delilah intencionadamente.

Eric se puso de pie.

- Prometo entregarla en una sola pieza, señor G.

- Esto es muy amable de tu parte, joven. Delilah, ¿le das las llaves a Jason?

- Querrás decir Eric, papá. Jason está aquí, a mi lado. -Delilah reclinó la cabeza un momento sobre el hombro de Jason.

- Jason, Eric, qué más da. Los jugadores de hockey me parecen todos iguales -bromeó débilmente Sy.

Delilah entregó las llaves del coche.



- No preguntes -fueron las primeras palabras que salieron de la boca de Delilah en cuanto estuvo a solas con Jason en la cocina. La excusa era ayudar a recoger la mesa después de la cena, pero la verdad era que Delilah temía perder la paciencia si tenía que pasar un minuto más con sus padres.

- ¿Cómo que no pregunte? -respondió Jason-. ¿Se puede saber qué está pasando entre Eric y Brandi?

- Supongo que nos enteraremos, ¿no? -le dijo con amargura.

- Tal vez sea cierto que sólo la está llevando a casa -sugirió Jason. Delilah tuvo el impulso de decir algo horrible sobre Eric, pero se contuvo. Era obvio que Jason intentaba agarrarse a un clavo ardiendo porque no quería creer que su hermano fuera tan malvado como parecía.

Dentro de todo, su actitud era conmovedora.

Jason se sobresaltó al oír que la madre de Delilah su-

bía la voz.

- Tus padres realmente…

- Tampoco te metas ahí, por favor.

Decir que se sentía mortificada era poco. En cuanto había visto el coche de su padre en la entrada, supo que la cena sería un desastre. Le parecía mentira que sus padres ni siquiera intentaran comportarse bien el día que conocían a Jason. Se dijo que ya debería estar acostumbrada, que cuando sus padres estaban juntos, todo giraba alrededor de ellos. Pero esto era distinto. Se suponía que esta noche era la ocasión para presentarle a Jason a su madre. El comportamiento de sus padres la avergonzaba y enrabiaba.

Al menos su madre no había hecho la imitación de Torquemada. En realidad, no le había preguntado absolutamente nada a Jason. ¿Qué era peor?

Toda la tensión que había reprimido durante la cena salió a la superficie. Delilah, de pie delante del fregadero, parpadeaba rápidamente para no llorar. Jason la abrazó desde atrás, envolviéndole la cintura con los brazos.

- No pasa nada -le dijo juntando las mejillas.

- Me siento tan avergonzada -sollozó Delilah.

- No tienes por qué. Todos los padres están locos.

Delilah soltó una risita que sonó como un hipido.

- ¿De verdad?

- Bueno, pues…

Delilah se giró de cara a él.

- Aunque no sea cierto, escucharte decirlo me hace sentir mejor.

- Vale. -La expresión de Jason era tierna mientras la miraba-. Esta noche me ha ayudado a entenderte.

- ¿Qué quieres decir?

- Tus padres. Puedo entender por qué acabaste siendo tan nerviosa y tímida. En cuanto abren la boca, ya están montado el drama.

- Pues es así. Es como ¿Quién teme a Virginia Woolf? pero sin el alcohol.

- En la mesa me di cuenta que intentabas pasar desapercibida -dijo Jason suavemente.

Los ojos de Delilah demostraban vergüenza.

- ¿De verdad?

- Por supuesto. Tus padres chupan todo el oxígeno; donde están ellos, no hay lugar para nadie más.

Mientras Jason la abrazaba, Delilah se dio cuenta de que los gritos del comedor habían cesado. Se puso a escuchar. No se oía ningún sonido: ni palabras, ni de cubiertos, nada. El terror envolvió su corazón.

- ¿Me puedes perdonar un momento? -le pidió a Jason.

- Claro.

Con la espalda rígida como una tabla, entró en el comedor. Sus padres se estaban besando. De hecho, su madre estaba sentada en la falda de su padre.

- ¿Qué coño os pasa a vosotros dos? -les gritó Delilah.

Sus padres se separaron con cara de culpa.

- Sólo era un beso para recordar viejos tiempos -se justificó su padre.

- Ah, menos mal. ¿Qué pensaría Brandi si se enterara de que has estado besando a mamá? -No podía creer que la hubieran colocado en la posición de sentir pena de Brandi. Si eso no demostraba que la situación era una locura, nada lo lograría.

Oyó ruidos detrás de ella y se dio la vuelta. Jason estaba de pie en la puerta del comedor, poniendo cara de desconcierto absoluto.

- Por favor, vuelve a la cocina -le rogó.

- Aquí todos somos adultos -dijo su madre levantándose de la falda de su padre.

- Yo no estoy tan segura -le soltó Delilah.

En su mente apareció una imagen de sí misma cuando era una niña pequeña, sentada entre sus padres en el show del doctor Phil: «¡Tenéis que seguir con el programa! -los reñía el doctor Phil-. O acabaréis confundiendo a esta chiquilla». «Demasiado tarde», pensó Delilah.

La cara de su padre estaba colorada.

- Leelee, tienes que entender…

- ¡No, vosotros tenéis que entender! ¡Volved a vivir juntos o dejaos en paz el uno al otro! -dijo Delilah con rabia-. ¡Esto es ridículo y mis nervios ya no lo aguantan más! Y ya que estamos, habría sido agradable que uno de vosotros le hubiera dado conversación a mi novio, pero no, ¡estabais demasiado metidos en la «pasión» de vuestro propio y estúpido melodrama!

- Lo siento -se disculpó el padre de Delilah ante Jason.

- Yo también -añadió la madre, aunque en realidad no lo parecía. A Delilah le repateó la forma en que se alisaba la blusa, como si acabara de levantarse de la cama después de un revolcón.

- Ya estoy aquí -anunció Eric entrando en el comedor con una enorme sonrisa que poco a poco se fue desdibujando al percibir la tensión que había en el ambiente.

Los miró a todos uno por uno. Cuando llegó a Delilah, ella apartó la mirada, incapaz de soportar su presencia.

- ¿Me he perdido algo? -preguntó.

- Armagedón. -Delilah estiró la mano-: Las llaves, por favor. Nos vamos.




Capítulo 22



- Delilah me odia, ¿no?

La respuesta parecía bastante obvia y Jason no estaba seguro de querer contestar la pregunta de Eric. El trayecto de regreso a la ciudad después de la desastrosa celebración de la Hanukkah lo habían hecho en completo silencio. Detrás del volante, Delilah parecía un barril de pólvora a punto de explotar. Ni Jason ni Eric intentaron siquiera comenzar una conversación. Cuando llegaron a destino y Delilah dijo que estaba cansada, Jason decidió que era mejor dejar lo del regalo de Hanukkah para otro día. Él también estaba cansado y la insistencia de Eric en acompañarlo a sacar a Stanley le produjo incluso mayor desasosiego.

- ¿Jace?

- ¿Qué quieres que te diga, Eric? -Jason tiró ligeramente de la correa de Stanley para alejarlo de un montón de diarios viejos que había al lado del bordillo-. Te invitas tú mismo a la cena de su madre y luego vas y te follas a la novia de su padre. ¿Cómo crees que se siente Delilah?

- ¡No me la follé! -protestó Eric-. Ella sólo necesitaba hablar.

- Sí, claro.

- En serio.

- Y justamente te eligió a ti para abrir su corazón, ¿no?

Eric desvió la mirada.

- Nos conocemos muy ligeramente.

- Vi los ojitos que os hacíais el uno al otro. Estuve tentado de deciros que buscarais una habitación.

- Te lo juro -insistió Eric-, está confundida.

- Venga, no me jodas, hombre.

«¿Confundida? Más bien un desastre con 120 de pecho», pensó Jason. Todos estaban mal: los padres de Delilah, Brandi, su hermano, él y la misma Delilah.

- Vale, tal vez no debería haberme mostrado tan dispuesto a llevarla a casa -concedió Eric eventualmente.

- ¿Y no pasó nada?

Eric dudó.

- Algunos besos.

Jason sacudió la cabeza expresando su disgusto.

- Lo sabía.

- Te lo juro, hermano, fue sobre todo pura conversación. ¿Quieres escuchar algo triste? No está segura de que el padre de Delilah la quiera.

- ¿Y eso qué quiere decir? ¿Que puede fingir un dolor de cabeza así y se puede ir a morrearse contigo? Piensa un poco: si le ha hecho el salto al padre de Delilah, también te lo haría a ti.

Eric sonrió de lado y levantó la nariz en el aire con arrogancia.

- No creo. Por un lado, soy como treinta años más joven que Sy, más guapo y posiblemente también más rico. Además, no tengo tetas como él.

- Todavía.

- Vete a la mierda.

- En serio, Eric, ¿puedes culpar a Delilah por sentirse molesta? Tal vez no le guste la idea de que su padre esté con Brandi, pero tampoco quiere que el viejo sufra.

- Ese viejo sabe cuidarse a sí mismo, créeme. Sobrevivió aguantando a la madre de Delilah muchos años, ¿no?

Jason simplemente gruñó.

- ¿Qué coño estaba pasando cuando regresé? -siguió Eric.

- Nada. -Jason se levantó el cuello del abrigo. Ojalá Stanley se diera prisa para hacer sus cosas, porque empezaba a hacer mucho frío-. Delilah estaba discutiendo con sus padres. -De ninguna manera le iba a proporcionar munición contándole el extravagante comportamiento de los padres de Delilah. Además, no podía hacerle eso. La cara de humillación que tenía cuando él había entrado en el comedor para ver qué estaba pasando le había roto el corazón. Le había parecido muy vulnerable, allí, de pie, enfrentándose a sus padres. Le habían venido ganas de cogerla en brazos y protegerla.

En ese momento se le ocurrió: invitaría a Delilah a pasar la Navidad con su familia. Sus padres iban a venir desde Flasher, nerviosos y entusiasmados por su primera visita a Nueva York. Su madre tenía pensado preparar una gran comida navideña en el apartamento de Eric y sería una oportunidad perfecta para que Delilah viera cómo interactuaba una familia relativamente funcional.

Jason decidió sondear a su hermano.

- ¿Cómo crees que reaccionarían mamá y papá si yo invitara a Delilah a la comida de Navidad?

- Me parece que no les importaría. También me parece que estás loco si lo haces. Si en Navidad traes a una chica para que mamá la conozca, para año nuevo ya habrá tejido tres pares de peúcos para tu primer hijo.

Jason pasó por alto la broma, aunque no se alejaba mucho de la verdad.

- Es que he pensado que sería agradable para Delilah pasar un rato rodeada de una familia normal, ¿sabes?

- ¿Normal? -se rió Eric.

- Bueno, más normal que sus padres.

- Eso es verdad.

- Y ya sabes cómo es mamá: le encantará atender a Delilah, será genial.

- Si tú lo dices -comentó Eric con cara de duda-. Pero no vengas a llorarme cuando mamá comience a llamarte sugiriéndote nombres de bebés.



- No puedo creer que me estés diciendo que no. ¿No se puede quedar Marcus con los perros?

Delilah miró para otro lado, no podía soportar la de silusión que mostraban los ojos de Jason. Había llegado muy nervioso y entusiasmado, como un niño pequeño deseando desvelar un secreto. Le había pedido que pasara la Navidad con su familia y ella le había pinchado el globo.

- Ya te lo dije -repitió Delilah volviéndose hacia él-. No es que no quiera, es que no puedo. Las fiestas son la época del año en que tengo más trabajo, Jason, igual que las vacaciones de verano. No sólo tengo el número máximo de perros para sacar a pasear, sino también el máximo de alojamientos. Es un trabajo de veinticuatro horas al día.

Jason apretó los labios formando una fina línea, como solía hacer cuando tenía que escuchar algo que no le gustaba.

- Y yo te repito: ¿Marcus no puede ocupar tu lugar?

- Marcus también tiene familia y se va a Virginia, a su casa, para Navidad.

Jason le cogió la mano.

- Delilah, esto es muy importante para mí.

- Ya lo sé, pero… -Delilah buscaba una alternativa-. ¿Cuántos días se van a quedar tus padres? Si se quedan toda la semana, entonces tal vez podría conocerlos.

Lo miró con una sonrisa esperanzada, aunque la idea de conocer a los padres de Jason le producía el conocido picor. No podía dejar de pensar en aquella ocasión fallida cuando fue a conocer a los padres del novio que tenía entonces y confundió un cuadro de Jesús con el de un

miembro de la familia. En el caso de Jason era probable que las cosas salieran peor, porque Jason significaba mucho más para ella que aquel novio.

- Se quedarán hasta el veintiocho, pero ésa no es la cuestión. Yo quería que pasaras el día de Navidad con nosotros. A lo largo de los años, diferentes amigos habían invitado a Delilah a pasar las fiestas navideñas con ellos y ella había aceptado hasta que había montado el negocio de pasear y alojar perros. A veces se sentía un poco extraña, como alguien que mira desde fuera con la nariz pegada al vidrio de la ventana. Cuando era pequeña no entendía por qué su familia no tenía un árbol de Navidad ni cantaban villancicos ni iban a la Misa del Gallo ni creían en el Papá Noel. La Navidad dominaba la cultura y estaba en todas partes, en la televisión, en las tiendas, en la escuela.

- Me encantaría pasar la Navidad con tu familia y contigo -dijo Delilah con suavidad-, pero no puedo. Si sólo tuviera a mis perros, tal vez me podría escapar unas horas, pero también voy a tener a mi cargo a los perros de otras personas y ésa es mi prioridad. ¿Cómo te sentirías si dejaras a Stanley con alguien y pasara algo malo y descubrieras que esa persona no había cumplido con su trabajo?

- Me cabrearía -admitió Jason a regañadientes.

- Exacto. -Paseó el pulgar arriba y debajo de la mano de Jason-. Tengo que confesarte una cosa. ¿Te acuerdas cuando dejé a Eric encargado de los perros durante unas pocas horas mientras tú y yo íbamos a cenar con tus amigos? -Jason asintió con la cabeza, pero sin entender dónde quería ir a parar-. Pues no debí hacerlo y estoy segura de que es parte de la razón por la cual estaba tan tensa aquella noche. Fue una irresponsabilidad por mi parte.

- Tienes derecho a tener vida propia, Delilah.

- Y la tengo.

- Pero no la suficiente como para incluir a un novio estable.

Delilah tragó saliva.

- ¿Qué quieres que haga, Jason?

- No lo sé. -Se pasó una mano por aquella melena ensortijada que a Delilah le gustaba tanto acariciar-. Tiene que haber alguna forma de solucionar todo esto.

- Ya te lo he dicho: me encantaría conocer a tus padres algún otro día que todavía estén aquí.

- Bueno, ya veremos.

A Delilah le dolía ser la causa de su preocupación, pero no venía la salida. A veces le venían ganas de decirle: «Perdona, eres un atleta profesional que gana un montón de dinero, pero no a todos nos pasa lo mismo. Algunos tenemos que pagarnos nuestro propio sueldo, pagar sueldos a otras personas y hacernos cargo de nuestro propio seguro de salud». Pero no quería quejarse ni dar la impresión de estar amargada. Jason se había esforzado mucho para llegar a donde estaba, pero ella también. Había comenzado colocando una tarjeta en un tablón de anuncios de una tienda de animales domésticos y ahora tenía que rechazar clientes. Era una situación ideal, excepto cuando se trataba de Jason y ella.

Shiloh le estaba pidiendo caricias y Delilah se agachó para rascarle detrás de las orejas.

- No hemos hablado de la otra noche -dijo como probando.

Jason le contestó en voz baja.

- Tenía la impresión de que no querías. -Al ver que Shiloh recibía mimos, Belle y Sherman también se acercaron. Jason comenzó a acariciarlos, una mano para cada uno.

- Lamento el espectáculo que tuviste que soportar. Yo no sabía que mi padre iba a estar ahí, ni Brandi. -Apenas pudo ocultar su disgusto al preguntar-: ¿Tu hermano hizo algún comentario al respecto?

Jason soltó un suspiro.

- Dijo que sólo habían hablado.

- Vamos, por favor.

- Dijo que Brandi no está segura de que tu padre la quiera.

- ¡Como si ella quisiera a mi padre! -exclamó Delilah.

- Esa es otra historia.

- Es verdad. -Delilah analizó la situación-. Creo que a mi padre le gusta la sensación de tener a una chica joven y atractiva a su lado, pero también creo que sigue enamorado de mi madre. Y ella de él. -Un escalofrío la recorrió-. No quiero ni pensarlo.

- ¿Entonces por qué se separaron?

Delilah suspiró con fuerza.

- Mi madre pensaba que estaba liado con su secretaria, Junie.

- ¿Y lo estaba?

- ¡Qué va! También creo que mi madre pensaba que serían más felices separados y por eso se inventó esa ridicula acusación. Luego se dio cuenta de que lo echaba de menos, pero era demasiado orgullosa para pedirle que volviera y mi padre demasiado orgulloso para pedirle que lo dejara volver. Además, tal como pudiste observar, les encanta la emoción de las peleas.

- ¿Por qué no probaron con terapia matrimonial?

- Lo probaron, pero la terapeuta les ofreció pagarles para que no volvieran.

- No comprendo cómo pueden vivir en ese estado continuamente.

- No me digas -le contestó Delilah bromeando. Dejó de rascar a Shiloh-. Ahora ve a echarte. Eso es, buena chica. -Dirigiéndose a Jason otra vez, le dijo-: Una celebración de Hanukkah que nunca olvidarás.

- Por cierto. -Jason se irguió y fue a buscar la bolsa del gimnasio que había dejado al lado de la puerta. La abrió, sacó un paquete y se lo entregó a Delilah-. Para ti.

El paquete estaba envuelto en papel de regalo con motivos de Hanukkah, menorahs y dreidels de color blanco distribuidos sobre un fondo azul marino. Un poco avergonzada por ser la única persona con un regalo, intentó hacer un chiste.

- Es demasiado liviano para ser un lingote de oro -dijo sacudiendo el paquetito.

- Ábrelo. -La excitación que había mostrado Jason antes había regresado. Era una de las cosas que Delilah adoraba de él, su entusiasmo sin límites cuando consideraba que algo era importante.

Con la mayor delicadeza posible, Delilah comenzó a desenvolver el regalo, pasando cuidadosamente el dedo índice por debajo de los bordes pegados para no rasgar el papel, tal como le había enseñado su madre. De esa manera Jason podía volver a usar…

- ¡Rompe el papel! -exclamó Jason con impaciencia.

- Vale, vale.

Delilah retiró el papel de un manotazo y debajo apareció una caja normal y corriente. Intentando no parecer demasiado ansiosa, levantó la tapa. Dentro de la caja había una preciosa riñonera de cuero, mucho más grande que la que tenía, que era de plástico y estaba gastada.

- ¡Oh, Jason! -dijo en un suspiro, sosteniendo la riñonera en el aire-. ¡Es preciosa! ¡Mira qué grande es! Dentro caben toneladas de galletitas y bolsas para excrementos y quién sabe qué mas!

- Ésa es la idea.

Delilah se puso de pie y se colocó la riñonera, ajustádola adecuadamente alrededor de la cintura.

- ¿Qué te parece?

- Te queda muy bien.

La invadió una repentina sensación de no ser merecedora.

- Espero que no hayas gastado demasiado dinero en esto.

- Eso es cosa mía.

Delilah lo dejó correr, aunque la idea de que él se hubiera gastado demasiado dinero en el regalo la intranquilizaba un poco, sobre todo porque ella no podría corresponderé de ninguna manera.

Se quitó cuidadosamente la riñonera, aspirando el olor de cuero nuevo. «Es casi demasiado bonita para usarla», pensó. Cuando llevara un mes en uso, la pobre estaría llena de rasguños y manchas de baba.

Volvió a colocarla en la caja.

- No sé qué decir.

- No tienes que decir nada. -Jason se puso de pie y la envolvió en sus brazos-. Feliz Hanukkah, señorita Gould.



- ¿Delilah? Jason está aquí.

- Dígale que suba.

Agradablemente intrigada, Delilah soltó el botón del interfono. Lo último que esperaba era una visita de Jason el día de Navidad. Se lo imaginaba en casa, con sus padres y Eric, todos sentados alrededor de una mesa bebiendo ponche de huevo mientras sonaban villancicos de fondo.

Después de tantos años en la ciudad, Delilah había notado que en Navidad había un ambiente diferente. La creciente sensación de expectación que dominaba diciembre había desaparecido y en su lugar quedaba una paz especial que era exclusiva del día. Por la mañana temprano, paseando a los perros, se encontró deseando que cayera una suave nevada para completar la imagen.

Miró a sus huéspedes caninos, todos ellos extremadamente bien educados. Al fin y al cabo, ella misma los había adiestrado uno por uno. En total estaba rodeada por ocho perros incluyendo a los tres suyos. Cuando los sacaba a pasear todos juntos muchos se daban la vuelta para mirarla, pero para ella era pan comido.



Lamentablemente, la inesperada visita de Jason no le había dado tiempo a cambiarse de ropa y ponerse algo menos casero que pantalones de chándal y un jersey viejo. Decidió no preocuparse; Jason la había visto antes con su traje de ermitaño. Cuando sonó el timbre, algunos perros ladraron, pero la mayoría se conformó con ponerse de pie y seguir a Delilah hasta la puerta.



- Sentaos -les ordenó, y los ocho se sentaron.

Delilah abrió la puerta del todo.

- ¡Feliz Navidad!

Delante de ella estaba Jason. Y Eric. Y un señor y una señora mayores muy bien vestidos. Todos llevaban bolsas como si hubieran ido de compras.



- ¡Como no podías venir tú, decidimos traerte la Navidad a casa! -exclamó Jason con la máxima felicidad. Delilah notaba que el corazón pugnaba por caérsele a los pies, pero logró frenarlo y se quedó mirando a su novio. Tenía ganas de matarlo. Tenía ganas de subirlo al tejado de su edificio y empujarlo al vacío. ¿Cómo había podido prepararle una emboscada de esta manera, con sus padres detrás de él? Sabía que tenía que encargarse de un montón de perros, sabía que su «uniforme» de invierno para sacar a pasear a los perros era ése y, sin embargo, ahí estaba. Otro punto a favor de sir Jason el Impulsivo.



Stanley, que antes no sabía cómo reaccionar ante otros perros, se moría por entrar en el apartamento de Delilah. Aunque estaba sentado obedientemente al lado de Jason, jadeaba pesadamente, con los ojos pegados a los otros animales.

- Déjalo ir -le dijo Delilah a Jason.

- Arriba -le dijo Jason, y Stanley pasó trotando al lado de Delilah para reunirse con los demás perros-. Echaos -les ordenó Delilah a todos, y todos se echaron sobre el suelo. Delilah pensaba que ojalá ella pudiera hacer lo mismo.

- Pasad. -Delilah invitó a sus inesperados huéspedes a entrar y se obligó a sonreír para mostrarse animosa. ¿Cómo iba a acomodar a cinco personas en su apartamento, además de nueve perros? Nuevamente volvió a invadirla una ola de incredulidad. ¿En qué había estado pensando Jason? Lo miró disimuladamente. Si sospechaba que Delilah estaba a punto de tener un ataque, no lo demostraba.

Reaccionó recordando sus buenos modales y con un poco de torpeza le tendió la mano a la madre de Jason.

- Yo soy Delilah.

- Y yo soy Jane -le contestó aquella mujer alta con cuerpo de pera. Señaló al hombre de cara arrugada que había a su lado-. Y éste es Dick. Sí, ya lo sé, Dick y Jane,





· ja ja ja, qué le vamos a hacer. -Comenzó a desabrocharse el abrigo-. Nos han contado muchas cosas sobre ti, de hecho más Eric que Jason, ya sabes lo mucho que habla Eric. -Miró a su hijo con afecto-. Bien, de todos modos, espero que realmente no te importe que hayamos venido. ¡La Navidad es un día para estar juntos!

Abrumada, Delilah volvió a dedicarle su sonrisa falsa. Iba vestida como una bruja, le había salido un grano en el medio de la frente y su apartamento olía a perro.

- Lo siento -se disculpó ante la madre de Jason-, he estado trabajando todo el día y no les esperaba, así que no he limpiado y todos estos perros…

- Son maravillosos -dijo la madre de Jason acabando la frase. Dejó las bolsas y se arrodilló en medio de los perros, dejándoles que le olisquearan y lamieran la cara si querían-. ¡Míralos! -se maravilló-. Me parece que nunca habíamos visto tantos perros juntos, ¿no, Dick?

- No -le confirmó su marido.

- De todos modos, ninguno es tan guapo como Stanley. Delilah hizo un esfuerzo consciente por no abrir la boca de sorpresa viendo a la madre de Jason disfrutar de la atención de los perros. Mitzi, en su lugar, ya estaría a mitad de camino de la próxima esquina.

- Bueno, ya está, basta, chicos. -La madre de Jason se puso de pie. Tenía los pantalones negros de pana cubiertos de pelos de perro y Delilah puso cara de sufrimiento cuando comenzó a limpiarse.

- Lo siento mucho, señora Mitchell, veré si puedo encontrar un cepillo para la ropa.

- No digas tonterías -dijo la madre de Jason haciendo un gesto con la mano que indicaba que no tenía importancia-. Me paso casi todo el tiempo con barro y bosta de vaca hasta los tobillos. Esto no es nada.

Hasta ese momento, la cabeza de Delilah le había estado dando vueltas con tanta rapidez que no le había prestado mucha atención a Jason. Sus miradas se encontraron. Con Stanley sentado a su lado, Jason parecía el hombre más despreocupado del mundo. ¿Cómo podía estar enfadada con él? Lo que había hecho le había salido del alma.

- Vamos a ver. -La madre de Jason recogió las bolsas-. Si no te importa que me apropie de tu cocina, mi idea era cocinar un rosbif con salsa, puré de patatas, zanahorias y guisantes. De postre tenemos un pastel de manzana que hice anoche.

- Mi madre es una repostera increíble -comentó Eric, quien hasta ahora había estado evitando cruzarse con Delilah.

La señora Mitchell elevó los ojos al cielo con santa paciencia.

- Debería haber dos pasteles, pero unos gemelos que yo me sé decidieron comportarse como unos cerditos anoche. -Miró a Delilah con preocupación-. ¿Seguro que no te molesta?

- Demasiado tarde para eso -murmuró Eric por lo bajo.

Delilah le echó una mirada recriminadora.

- No es ningún problema -le contestó a la madre de Jason, tratando de creerse sus propias palabras. ¿Qué importaba que a su mesa se pudieran sentar sólo dos personas y que no supiera si tenía suficientes platos y cubiertos para todos? Ya encontrarían la solución.

- ¿La puedo ayudar en la cocina? -preguntó Delilah tímidamente.

- ¡Me encantaría! -le contestó la madre de Jason acariciándole la mejilla.

Delilah se miró los pantalones que llevaba.

- Primero me cambiaré de ropa, me siento un poco fuera de lugar.

Pidió disculpas y se fue corriendo a su dormitorio, donde se cambió y se puso unos vaqueros y un sencillo jersey de cuello vuelto. Sus deseos de matar a Jason se iban diluyendo a la vista de lo relajada que parecía estar la madre de él. No podía creer que a la señora Mitchell no le preocupara el estado de su apartamento ni la pequeña flota de perros por todos lados. Si la madre de Jason podía estar tan tranquila en medio de una situación improvisada, tal vez ella también pudiera. Se pasó un cepillo por el pelo y se puso un poco de brillo en los labios como toque final. Podía hacer esto y disfrutarlo. Sintiéndose ligeramente mejor, salió de su dormitorio para reunirse con la familia de Jason.

- Ya casi está.

Delilah se apartó ágilmente mientras la madre de Jason bañaba la carne en su propio jugo antes de volver a meterla en el horno.

- Huele muy bien -comentó el padre de Jason apareciendo en la puerta de la cocina-. ¿Falta mucho?

- Le estaba diciendo a Delilah que ya casi está. No comenzaremos sin ti, te lo prometo.

El señor Mitchell se rió y regresó al salón, donde Jason y Eric estaban mirando un partido de fútbol en la televisión. Los gritos que pegaban incitaban a algunos de los huéspedes caninos de Delilah a ladrar, por lo que ella les pidió que no gritaran tanto. Desde la cocina podía oír cómo discutían en voz baja comentando las jugadas entre los tres.

Sólo unas pocas horas antes, Delilah nunca se lo hubiera imaginado, pero había algo enternecedor en aquella escena: la comida casera, los hombres mirando el fútbol, los perros dormitando en paz en el suelo del salón. Era como si se hubiera dormido y luego se hubiera despertado en una pintura de Normal Rockwell.





· Al principio sospechó, pero luego se dio cuenta de que realmente había familias que no se gritaban ni criticaban. Para ella fue una gran revelación.

Se acercó tímidamente a la madre de Jason, quien había insistido en fregar los platos, ollas y cacerolas. Qué distinta era de Mitzi, no sólo en temperamento, sino también en la cara que presentaba al mundo. Mientras que Mitzi ni siquiera saldría de su dormitorio por la mañana sin haberse maquillado antes, Jane Mitchell no usaba maquillaje alguno. Llevaba gafas en lugar de lentillas y se movía con la tranquilidad de alguien que se sentía completamente cómodo en su propia piel, incluso aunque esa piel ya no fuera muy tersa.

Lo mismo pasaba con el padre de Jason. Dick Mitchell era callado pero seguro y tenía un aire de bonachón. Viendo cómo se relacionaban los padres de Jason, a Delilah se le hizo un nudo en la garganta. Se hablaban con amabilidad y las bromas que se hacían eran más graciosas que emponzoñadas. El aura que los rodeaba era la de un amor sencillo y directo que algunos habrían calificado de aburrido. Si eso era así, Delilah se moría de ganas de tener la vida más aburrida de la tierra.

Preocupada por no hacer el ridículo, Delilah había contestado a todas las preguntas de Jane de forma sencilla. Pero cuanto más rato estaban en la cocina, más relajada se sentía, y por eso ni se sonrojó ni farfulló cuando la madre de Jason se dio la vuelta y le preguntó:

- ¿Todavía estás enfadada con él?

Delilah la miró desconcertada.

- No entiendo.

Jane le colocó una mano en el hombro afectuosamente.

- Te vi la cara que pusiste cuando abriste la puerta. Parecía que querías esconderte debajo del suelo o, en su lugar, decirle a Jason lo que pensabas.

- Me quedé un poco sorprendida -confesó Delilah.

- Ya me lo imaginaba. Cuando Jason lo sugirió, le pregunté: «¿Estás seguro de que quieres hacer esto?». Pero se mostró inflexible. Ya lo conoces, puede ser muy impulsivo, pero tiene el corazón donde tiene que estar.

Delilah asintió con la cabeza, contenta de que la madre compartiera lo que ella pensaba de Jason.

- ¿Siempre ha sido así?

- Oh, Dios, sí -se rió Jane-. Siempre ha sido un poco impetuoso, mientras que Eric es más fresco que una lechuga. ¿No es extraño que siendo gemelos sean tan diferentes?

- Sí que lo es.

La señora Mitchell suspiró.

- Me gustaría que Eric conociera a una chica buena como tú.

«Tal vez podría, si dejara de intentar ligarse a las novias de los demás», pensó Delilah. Se preguntó si la seño ra Mitchell era consciente de lo mujeriego que era ese guapo hijo suyo de ojos azules. Probablemente no.

- ¿No conoces a nadie que pudieras presentarle? -le preguntó la señora Mitchell esperanzada.

- Lo pensaré.

- Gracias. -Colocó la última olla en el escurridor y se secó las manos-. Jason me ha dicho que eres judía.

Delilah se puso tensa.

- Sí.

Toda la seguridad en sí misma que había ido adquiriendo a lo largo de la tarde estaba a punto de saltar por la ventana.

La madre de Jason puso cara de avergonzarse.

- Espero que no me consideres demasiado ignorante, pero no sé nada al respecto. ¿Podrías recomendarme un libro? O tal vez te podría hacer algunas preguntas más tarde.

- Sí, claro -dijo Delilah, conmovida por su interés. Se dio cuenta de que se había puesto tensa esperando un comentario antisemita que nunca llegó. Maldito Denny O'Malley. La había desestabilizado más de lo que pensaba.

- Oye, mamá, ¿dónde está la comida?

Eric estaba en el marco de la puerta de la cocina, frotándose la barriga como un niñito hambriento. Parecía no estar seguro de cuál era su situación con Delilah. «Mejor», pensó ella.

- Te diré lo mismo que le dije a tu padre -contestó la señora Mitchell-: No comenzaremos sin ti. -Se dirigió a Delilah-. ¡Hombres!

- ¿Eso es todo lo que vas a comer?

Delilah levantó la vista del plato y vio que la madre de Jason la miraba con preocupación. Estaban comiendo en el salón, con los platos en la falda, cosa que no resultaba fácil considerando toda la vajilla esparcida por el suelo a su alrededor. Los perros estaban bien adiestrados, pero no dejaban de ser perros y todos miraban la comida como buitres. Delilah se sentía incómoda comiendo todo aquel festín delante de ellos. De alguna manera, le parecía deliberadamente cruel.

Volvió a mirar su plato. Se había servido un solo trozo de carne y una cucharada de cada tipo de guarnición. Deliberadamente había optado por servirse poco, porque no quería que los padres de Jason pensaran que era una glotona, pero estaba claro que no tenía que haberse preocupado.

- Sí, para mí es bastante -insistió Delilah.

- Por favor, sírvete un poco más. Hay mucha comida aquí. Si quieres saber mi opinión, no te vendría mal poner un poco más de carne sobre esos huesos.

Delilah luchó contra la tentación de poner el plato a un lado y postrarse para besarle los pies a la madre de Jason. A pesar de la insistencia de su padre, toda una vida de supervisión de la comida por parte de Mitzi la había convencido de que comía demasiado. Tener una confirmación externa y desinteresada de que eso no era así le dio un gran impulso a la confianza de Delilah.

- Está todo riquísimo, mamá -la alabó Jason. En sus ojos había una pregunta al mirar a Delilah: «¿Estás bien?». Delilah le sonrió para tranquilizarlo, porque no sólo no estaba nerviosa, sino que incluso se lo estaba pasando bien.

- ¿Qué tienen pensado hacer mientras estén en la ciudad, señor y señora Mitchell? -les preguntó Delilah.

- Ir de compras -contestó la señora Mitchell sin dudarlo-. Y ver algunos espectáculos en Broadway. -Con voz esperanzada se dirigió a sus hijos-: ¿Ya han estrenado la obra sobre el doctor Phil? -Se inclinó hacia Delilah como para contarle un secreto-. Me encanta el doctor Phil, ¡es tan guapo!

Delilah y Jason se miraron, esforzándose por no ponerse a reír.

- En realidad, mamá, esa obra ya no está en cartel -dijo Jason.

La señora Mitchell puso cara de pena.

- ¿De verdad?

Delilah asintió con la cabeza.

- Un amigo mío estaba en el reparto y quedó muy afectado.

- Igual que yo. -Se puso un trocito de carne en la boca-. Supongo que tendremos que conformarnos con El fantasma de la ópera, ¿no, Dick?

El padre de Jason simplemente hizo que sí con la cabeza.

- Qué pena que no estéis aquí para Nochevieja -les dijo Eric a sus padres-. Podríais ir a ver cuando cae la bola en Times Square.

Jason frunció el ceño.

- ¿Para qué quieres someterlos a esa prueba? Hay tropecientos millones de personas apretujadas en un espacio pequeño, no es nada divertido.

- Estoy de acuerdo con Jason -apostilló la señora Mitchell, y bebió un sorbo de agua-. ¿Vosotros qué vais a hacer en Nochevieja?

- Yo voy a ir a Times Square con unos amigos -contestó Eric haciéndole una mueca a Jason.

- Delilah y yo vamos a una fiesta -dijo Jason.

Delilah dejó el tenedor en el plato.

- ¿Ah, sí?

- Sí, te lo quería comentar. -Se limpió la boca con la servilleta-. Tully Webster y su mujer van a hacer una fiesta en su casa en Westchester y pensé que podríamos ir.

- B-bueno.

Jason se dio cuenta de que se había azorado.

- ¿Quieres que vayamos o no?

- Claro -le contestó Delilah, y en general, le estaba diciendo la verdad, pero de todos modos necesitaban hablarlo.

Con una sorprendente sonrisa de confianza en sí misma, Delilah se puso otra vez a comer.




Capítulo 23



- No era mi intención decírtelo así, lo siento.

Acabada la comida de Navidad, la familia de Jason se había ido para dejarlos solos. Jason creía que había ido todo bien. Aparentemente, a sus padres les había gustado Delilah, sobre todo a su madre, y lo mejor de todo era que Delilah se había sentido relajada y se lo había pasado bien. Pero era evidente que la había pillado desprevenida cuando anunció los planes para Nochevieja.

No debería haberlos mencionado como algo ya decidido.

- Te debería patear el culo -bromeó Delilah-. Te das cuenta, ¿no?

- A ti te encanta mi culo.

- Es cierto -admitió Delilah-, pero en el futuro, por favor, dímelo antes de hacer planes para los dos. ¿Me lo prometes?

- Te lo prometo. ¿Qué te han parecido mis padres?-preguntó Jason mientras comenzaba a masajearle los hombros. A Delilah le encantaban los masajes y a él le encantaba complacerla. Claro está que a su ego tampoco le importaba que le dijeran que tenía unos «dedos maravillosos y fuertes».

- Son increíbles -suspiró Delilah-. Tan sensatos.

- Me imaginé que te gustarían. -Jason le besó la nuca-. Y no estaba dispuesto a celebrar la Navidad sin ti. -Comenzó a hacerle pequeños círculos con los pulgares en la base del cráneo-. Eric parecía un poco inquieto, ¿no?

- Tiene suerte de que no lo haya despellejado vivo.-Delilah dejó caer la cabeza hacia adelante, rindiéndose completamente.

- Ahora estás bajo mi poder -entonó Jason como si fuera un mago que la estuviera hechizando.

- ¿Y lo de Nochevieja? -preguntó Delilah como al pasar.

- ¿Mmmm?

- No me gusta mucho la Nochevieja -dijo Delilah con precaución-. Había pensado que podríamos pasar una noche tranquila, aquí o en tu casa.

- ¿Haciendo qué?

- Pues pedir un poco de comida, alquilar unas pelis.

- En otras palabras, lo de siempre.

- Sí. -Delilah levantó la cabeza y se dio la vuelta para mirarlo-. ¿Qué tiene eso de malo?

- Es la víspera de Año Nuevo, Delilah. Se supone que tenemos que hacer algo divertido.

- ¿Por qué no podemos quedarnos en casa y divertirnos igualmente?

- Podríamos -admitió Jason con cautela-, pero realmente me gustaría mucho ir a esa fiesta. Creo que sería divertido.

Notó que los hombros de Delilah volvían a ponerse tensos bajo sus manos.

- Tal vez tengas razón, no lo sé.

- Hagamos una cosa -sugirió Jason-. Tiramos una moneda. Si sale cara, vamos. Si sale cruz, nos quedamos.

- Vale. -La posibilidad pareció alegrarla un poco.

Jason sacó una moneda del bolsillo.

- ¿Preparada? -Delilah hizo que sí con la cabeza Jason tiró la moneda al aire, la pilló al vuelo y la palmeó sobre el dorso de su otra mano-. Cara.

- Dos de tres -pidió Delilah.

- Bueno, de acuerdo. -Volvió a repetir la jugada con la moneda y salió cara otra vez.

- Mierda -dijo Delilah.

- Si es justo, es justo -le recordó Jason poniéndose la moneda en el bolsillo otra vez.

- Ya lo sé -confirmó Delilah, y tragó saliva-. ¿Esta rá Denny?

- No lo sé, pero no podemos permitir que nos dicte lo que hacemos o dejamos de hacer. Jugamos en el mismo equipo, cariño, e ir a las mismas reuniones sociales es prácticamente inevitable.

Delilah no dijo nada, pero Jason podía notar que buscaba excusas desesperadamente.

- ¿Y los perros? -preguntó calladamente-. Esa noche tengo los míos y dos más.

- Tal vez le podríamos pedir a Marcus que se quedara.

Delilah se rió.

- ¿Esperas que Marcus se quede aquí encerrado en Nochevieja?

- Dile que le pagaré lo que me pida.

- ¡Jason!

- Me gustaría mucho ir a esa fiesta, de verdad, y quiero que vayas conmigo -insistió Jason apasionadamente-. Dado que Marcus es el único ser humano de todo Manhattan a quien confiarías tus perros, parece lógico pedírselo y pagarle convenientemente.

Delilah se mordió el labio.

- Déjame pensarlo.

- No tenemos que ir muy arreglados -añadió Jason como otro argumento a favor-. Es una fiesta informal.

- Bueno, menos mal. -Delilah le cogió una mano-. Pero prométeme una cosa.

- ¿Qué cosa?

- Que no nos quedaremos demasiado y que aunque algunos de tus compañeros se emborrachen, tú no lo harás.

- Eso son dos cosas.

- Pues ésas son mis condiciones.

- ¿De verdad crees que me emborracharía en Nochevieja? Por favor, eso lo dejo para Eric.

- ¿Entonces estamos de acuerdo?

Jason dudó.

- Define «no nos quedaremos demasiado».

- Quiere decir que nos vamos en cuanto el reloj de las doce.

- ¿Tienes miedo de que tu coche se convierta en una calabaza?

- No me gusta la idea de estar en la carretera con toda esa gente borracha, Jason, de verdad que no. Preferiría llegar a casa antes que después.

- Vale, de acuerdo-dijo Jason.

Delilah lo miró con inquietud.

- ¿Y si Marcus no puede o no quiere quedarse?

- Dile que el dinero no es problema.

- Muy bien, pero creo que me dirá que no.



- ¡Una guardia canina de Nochevieja vendida a la bonita joven de la elegante riñonera de cuero por quinientos dólares! -se rió Marcus a gritos-. ¡Yupiiii!

Delilah sonrió débilmente mientras la gente que pasaba se daba la vuelta para ver quién pegaba esos alaridos en el medio del parque para perros. Aunque había llegado el invierno, y con él un mayor deseo de Delilah de hibernar, cuando comenzó su negocio había jurado que «sus» perros pasarían parte del día en el parque, a no ser que hubiera una intensa tormenta de nieve. Así que aquí estaba, sentada al lado de Marcus, ambos con sendos cafés humeantes en sus manos enguantadas. Marcus tiritaba de frío dentro de su delgada chaqueta de cuero.

- ¿Por qué no te pones algo más abrigado? -le preguntó Delilah.

- ¿Y arriesgarme a que me confundan con Nanook del Norte





· como tú? De ninguna manera. Tengo una imagen que mantener.

- Sí, la de un hombre gay helándose el culo en un banco del parque. Si quieres, podrías invitar a un amigo a quedarse contigo -le comentó Delilah, repentinamente triste por la imagen de Marcus pasando solo la Nochevieja.

- Muy amable de tu parte, Lilah, pero creo que paso. La Nochevieja es una prueba que es mejor afrontar sin compañía.

- En eso estoy de acuerdo contigo.

La última vez que Delilah había ido a una fiesta de Nochevieja, el anfitrión había obligado a todo el mundo a guardar silencio mientras él tocaba La casa del sol naciente con la guitarra y, antes de que el reloj diera las doce campanadas, la anfitriona se había encerrado en el lavabo, llorando después de una pelea con su mejor amiga. Delilah no quería volver a encontrarse en una situación así nunca más.

Como si le hubiera leído el pensamiento, Marcus la golpeó en el hombro con el suyo.

- Deja de preocuparte, todo saldrá bien.



Absolutamente abarrotado. Eso fue lo primero que pensó Delilah cuando ella y Jason entraron en el salón de la casa de Tully Webster. Había muchísimas personas, algunas de ellas ya en camino de emborracharse y sólo eran las nueve y media de la noche. Jason había dicho de ir con Barry y Kelly Fontaine, pero Delilah se opuso porque no quería depender de nadie para el transporte. Conduciendo ellos mismos, al menos tendrían la seguridad de que alguien sobrio iría detrás del volante en el camino de regreso. Además, así tampoco dependerían de los propios Fontaine, a quienes a lo mejor les apetecía quedarse a ver salir el sol el primer día del año.

- Hola, chicos, entrad. -La cara de Tully estaba colorada, no se sabía si por la emoción o el alcohol.

- Tully, ésta es mi novia, Delilah -dijo Jason presentándosela.

La sonrisa de Tully parecía genuina mientras le tendía una enorme mano como bienvenida.

- Encantado de conocerte. -Sonrió mirando a Jason-. ¿Te has enterado de lo de Dante?

- No, ¿qué ha pasado?

- Pues que su mujer tuvo el tercer bambino esta mañana. Otra niña. Me parece que le pondrán Angelina o algo así. Pesó más de cuatro quilos.

- Caray, qué bestia. Podría tener futuro en el hockey -bromeó Jason.

- Y que lo digas. -Tully hizo un gesto que abarcaba a toda la habitación llena de gente que había a su espalda-. Ya conoces a todos los que están aquí. La comida está en la mesa y las bebidas en el aparador que hay detrás. ¡Adelante y divertios!

Tully desapareció entre la multitud y Jason y Delilah se adentraron un poco más. Delilah rápidamente echó una ojeada en busca de caras conocidas, pero no vio ni a David ni a Tierney. En cambio, Denny sí que estaba, de pie al lado de una puerta corredera que daba a una piscina, iluminada aunque tapada porque era invierno. Delilah sintió que la sangre le subía otra vez a las mejillas mientras recordaba su humillación, pero trató de pasar por alto la sensación. Era un compañero de equipo de Jason, así que de ahora en adelante no podría ignorarlo y tendría que compartir cosas con él, incluso el mismo aire que respiraban.

Habían llegado al comedor. La temperatura parecía haber bajado varios grados como resultado directo del menor número de personas que allí se congregaba. Por encima del ruido de las voces, Delilah trató de identificar la música que estaba sonando, pero no pudo. Lo único que logró distinguir es que estaba tan fuerte que las botellas y los vasos vacíos que había sobre el aparador temblaban.

Jason la presentó a todo el mundo en el comedor, pero las caras se le desdibujaban mientras se esforzaba por sonreír y retribuir los saludos. Le preocupaba lo que pasaría una vez que ella y Jason hubieran llenado sus platos y vasos. ¿La dejaría para que se mezclara por su cuenta con los demás o le permitiría permanecer soldada a su lado, como un apéndice demasiado nervioso para decir palabra?

- Jason Mitchell. Justo el hombre que esperaba ver.

Delilah vio a un hombre de mediana edad y un poco barrigón, vestido con una chaqueta azul, acercarse a ellos. Miró a Jason y vio que tenía una amplia sonrisa en la cara. Se trataba de alguien que le gustaba.

- Hola, Larry. Quiero presentarte a mi novia, Delilah. Delilah, éste es Larry Levin. Es uno de los comentaristas deportivos más antiguos de Met Gar Media. Todos lo queremos.

- Encantado de conocerte -dijo Larry afectuosamente mientras le daba la mano.

- Igualmente-contestó Delilah. Los dos hombres se pusieron a hablar pero Delilah no los escuchaba. Por su cabeza pasaba su propio diálogo: «Larry Levin. Eso quiere decir que no soy la única judía aquí. Denny O'Malley no se atreverá a hacer una escena». Notó que sus pulmones se ensanchaban, era como si pudiera volver a respirar. Miró a su alrededor, a las parejas que charlaban y reían, a los grupos de hombres jóvenes, todos ellos claramente atletas, con sus cuerpos duros y musculosos. Tal vez la noche no saliera mal después de todo.

- Larry es genial -dijo Jason mientras servía dos copas de champán para los dos-. ¿Escuchaste lo que dijo? Quiere entrevistarme la semana que viene en el programa Blades Banter.

- ¡Qué bien! -exclamó Delilah, aceptando la copa de champán que él le ofrecía. Bebió un sorbito. Era bueno.

Bien cogidos de la mano, entraron en el mar de gente que inundaba el salón. Delilah notó la mirada de Denny pero se negó a dejar que eso la intimidara. Durante la siguiente media hora se sintió bien, manteniendo el tipo. Justo entonces tuvo que aparecer Tully y echarlo todo a perder.

- ¡Escuchad, chicos y chicas! -Bajó el volumen de la música. Su cara estaba un poco más roja que antes-. ¡Es hora de divertirse un poco! ¿Qué os parece un juego de charadas?





·

Delilah se puso a sudar. Soltó a Jason de la mano y lo miró con ojos de súplica.

- Por favor, no me hagas hacer esto.

Jason no sabía qué hacer.

- Delilah…

- Por favor -le rogó otra vez-. Acepté venir a la fiesta y te he acompañado. Por favor.

- ¿Qué prefieres hacer? -le preguntó desconcertado.

- Os miraré jugar. O le podemos decir a Tully que no me encuentro bien. Tal vez tenga un estudio o un despacho donde me pueda quedar un rato.

- Vale -dijo Jason no muy seguro-. Espérame aquí

un momento, ¿quieres?

Delilah asintió con la cabeza. Tully no se iba a tragar que se sentía mal, la coincidencia era demasiado sospechosa. Delilah rezaba para que no se acercara, junto con Jason, para tratar de convencerla con frases tipo «¡No seas tímida! ¡Estás entre amigos! ¡Vamos, anímate! ¡Será divertido!». Jugar a las adivinanzas no era la idea que ella tenía de algo divertido. Ya había actuado bastante para una noche, simulando ser una persona moderadamente sociable que disfrutaba acompañando a su gregario novio a las fiestas. Otra falsedad más y se desmoronaría.

Le pareció una eternidad el tiempo que se demoró Jason en volver a su lado.

- Tully dice que te pongas cómoda en la sala de estar, al final del vestíbulo a la izquierda. ¿Estás segura de que no te importa que juegue yo?

- Claro que no me importa, yo quiero que te diviertas.

- Sí, pero a mí no me gusta la idea de…

- Estaré bien, no te preocupes -le aseguró Delilah apretándole la mano-. Gracias por dejarme ser yo.

- Lo mismo digo. -Le dio un rápido beso en la mejilla-. Te veo de aquí a un rato.



La expresión sala de estar, para Delilah, conjugaba imágenes de una habitación con paneles de madera dominada por un sofá formado por diferentes módulos y una pantalla de televisión gigante. Al menos ésa era la apariencia que tenía la sala de estar de su infancia, hasta que a su madre le entró la fiebre del alabastro y convirtió toda la casa en un habitáculo color arroz. Pero la sala de Tully exudaba buen gusto. El sofá era de piel, ancho, profundo y cómodo. El televisor estaba escondido en un armario alto hecho de pino. Había estanterías con libros y trofeos por toda la habitación, que era más grande que el salón y el dormitorio de Delilah juntos. De hecho, toda la casa era enorme, una de las más grandes en la que Delilah hubiera estado. Era obvio que a Tully le había ido muy bien en el hockey.

Sin prisa por encender el televisor, se puso a recorrer la habitación admirando los trofeos de Tully, intercalados con fotos familiares. Se dio cuenta de que en su apartamento no había fotos de ella con sus padres por separado o de los tres juntos. Eso la entristeció, sobre todo al recordar la colección de fotos de Jason con su hermano.

- Gracias a Dios no soy la única que cree que el jueguito de las adivinanzas es un martirio.

Delilah se volvió y vio a una mujer muy delgada, muy bien vestida y más o menos de su edad, que se dirigía hacia ella con una copa de champán en la mano.

- Soy Wendy Dalton. -Se tapó la boca con la mano mientras soltaba un pequeño eructo-. Mi marido, Burke, juega de defensa en la primera línea.

Miraba a Delilah como si esa explicación de su marido tuviera que sonarle.

- Sí, claro -murmuró Delilah, aunque no tenía ni idea de quién era Burke Dalton-. Yo soy Delilah Gould, la novia de Jason Mitchell.

- El chico recién llegado a la ciudad -ronroneó Wendy-. Tres atractivo.

Delilah notó que las mejillas le quemaban y no supo qué responder. ¿Debía devolverle el favor y decirle que Burke también era muy guapo? Y además, ¿qué hacía esta mujer comentando abiertamente el atractivo de Jason?

Wendy suspiró mientras encendía el televisor.

- ¿Te importa? Necesito… distraerme, como quien dice. Todo ese barullo me está provocando dolor de cabeza.

- No, no me importa.

Delilah se sentó en uno de los módulos del sofá, mareada por la velocidad a la que Wendy cambiaba de canal. El sonido de la fiesta se oía lejano, mezclado con los retazos de las voces que emitía el televisor. Detrás de aquella pared de sonidos, Delilah habría jurado que había oído el ladrido de un perro. Se puso a escuchar con más atención.

- ¿Oyes eso? -le preguntó a Wendy.

La otra mujer se había detenido un momento a repasar un episodio viejo de The Dukes of Hazzard.

- ¿Cómo?

- Un perro.

Wendy prestó atención.

- No.

Delilah volvió a concentrar su atención. Ahora no había ninguna duda: había oído los ladridos de un perro. Sin pensárselo dos veces, se levantó, abrió las puertas de corredera de la sala y salió al frío aire de la noche. Contuvo la respiración, escuchando con cuidado y enseguida oyó a un perro que aullaba como si se le fuera a romper el corazón. El perro ladraba pidiendo desesperadamente que le prestaran atención. Como impulsada por una fuerza invisible, Delilah se puso a caminar en dirección al sonido y a punto estuvo de caerse al resbalar sobre el césped congelado. Siguió el sonido hasta una ventana que daba al sótano, se agachó para mirar y vio que había un cachorro de golden retriever atado a un poste por una correa.

Delilah se puso de pie, tambaleándose y respirando de forma agitada. Había dejado de sentir el frío, sentía sólo furia, una rabia profunda que la llevó otra vez a entrar en la casa y buscar la entrada del sótano. No le importaba que la vieran. Bajó por la escalera y los ojos se le llenaron de lágrimas cuando el cachorro la vio y se puso como loco.

- Tranquilo -le susurró Delilah acercándose. No había ningún bol con agua a la vista. El perro había hecho sus necesidades en el suelo de cemento. Delilah desató la correa y cogió al cachorro en brazos. El perrillo se puso a ladrar de alegría y comenzó a lamerle la cara. Delilah buscó la chapa de identificación y vio que se llamaba Marnie. Era una cachorrilla.

- Buena chica -musitó Delilah, besándole la pequeña y sedosa cabeza-. Vamos, te sacaré de aquí.

Delilah se la llevó arriba y regresó a la sala de estar. Wendy Dalton la miró con los ojos como platos.

- ¡Qué monada! -exclamó mientras Delilah se dirigía hacia las puertas de corredera-. ¿Cuánto tiempo hace que lo tienes?

- No es mía -le contestó por encima del hombro-,aunque debería serlo.

Una vez fuera, la perrita se alivió en el césped y luego intentó salir a buscar aventuras, tirando de la correa. Delilah la dejó que explorara un poco para que desgastara energía, pero enseguida comenzó a notar que hacía demasiado frío como para quedarse fuera sin abrigo. Volvió a recoger a la cachorrita en brazos y a entrar en la sala. Tully y su esposa estaban allí, junto con Jason.

Jason se aclaró la voz. Se le notaba nervioso.

- Wendy Dalton nos ha dicho que… mmm… ¿te habías apropiado de un cachorro?

- ¿Apropiado? Querrás decir salvado. -Delilah trató de evitar que la voz le temblara al dirigirse a Tully-. Encontré a vuestra perra en el sótano. Atada. Sin agua. Llorando a más no poder. Pero supongo que no la podíais oír porque estabais muy ocupados con vuestra fiesta.

- Delilah. -Jason comenzó a acercársele con cautela, como si fuera un animal rabioso que pudiera atacarlo. Delilah se volvió hacia él con rabia.

- Espérate un minuto. -Se acercó un paso más a Tully-. ¿Te gustaría que alguien te atara y te dejara sin agua? ¿Te gustaría tener que hacer tus necesidades en el suelo?

- Delilah -dijo Jason con voz sibilante.

Ella lo ignoró.

- Marnie no es un juguete. Es un ser vivo, que respi-ra, que tiene sentimientos y necesidades y derechos. Si os da demasiado trabajo cuidarla adecuadamente, con mucho gusto me haré cargo de ella.

- ¡No! -gritó la mujer de Tully-. ¡La queremos! -Se volvió hacia su marido con mirada acusadora-. Pensé que le habías dado agua. -Extendió los brazos entre sollozos. Delilah le entregó la perrita muy a su pesar y la mujer de Tully desapareció con ella. Esperó a que se le pasara la rabia, pero seguía allí. De hecho, si tenía que quedarse un minuto más en la casa de alguien que maltrataba a su perro, iba a perder los estribos.

- Me gustaría irme -le dijo a Jason con voz baja.

Jason bajó la vista y se puso a mirar la alfombra.

- Vale, ya volveré a la ciudad con alguien que vaya para allí.

- Muy bien. -Delilah tragó saliva y extendió una mano temblorosa-. Necesito mis llaves, por favor.

Jason sacó las llaves del bolsillo y se las entregó sin decir palabra.

Delilah las apretó entre sus dedos, porque eran su salvación. Unos pocos segundos más y quedaría libre. Se esforzó por mirar a Tully.

- Gracias por invitarnos a la fiesta -le dijo secamente.

- Sí, ha sido la hostia -murmuró Tully mientras se daba la vuelta para alejarse.

Delilah asintió sin decir nada y cruzó la sala en dirección a la puerta de entrada. Hasta que no estuvo a la mitad del camino de entrada a la casa de los Webster no se dio cuenta de que había esperado que Jason saliera corriendo detrás de ella, se disculpara, le rogara que se quedara, cualquier cosa. Pero él no lo hizo.




Capítulo 24



Jason pasó el día de Año Nuevo con una pequeña resaca, mirando sin prestar mucha atención un partido de fútbol en la tele y preguntándose qué hacer con Delilah.

No podía creer que ella se hubiera convertido en el cruzado defensor de los canes en una fiesta de fin de año que se hacía en la casa de uno de sus compañeros de equipo, por todos los santos. Había avergonzado a Tully, a él mismo y también a ella. No veía el momento de que sonaran las doces campanadas de medianoche para poder salir corriendo de la fiesta, pero lamentablemente estaba a merced de los Fontaine, quienes se habían ofrecido a llevarlo de regreso a la ciudad. Cuando se fueron de la fiesta eran las tres de la mañana y, para entonces, a Jason se le cerraban los ojos.

Una idea molesta se le alojó en la cabeza: amaba a Delilah pero ahora mismo ella representaba un peligro para él. Ya era malo que le hubiera pegado a Denny y causado una fractura en la moral del equipo, aunque Denny se lo merecía. Pero este incidente podía poner a Tully en su contra, y eso era algo que no necesitaba.



Al entrar en el vestuario por primera vez desde las vacaciones de Navidad, Jason tuvo una sensación de emoción.

Los Blades comenzaban la segunda parte de la temporada ocupando el primer lugar de su división. Si mantenían el nivel de juego, llegarían a los playoffs sin problema y en casi todos los partidos jugarían en casa. Jason se veía patinando feliz alrededor de la pista, sosteniendo la copa en alto.

Se desnudó delante de su taquilla y, cuando comenzaba a ponerse el equipo, Burke Dalton pasó detrás de él.

- Guau, guau, guau -ladró Burke a toda voz. Un par de jugadores soltaron risitas.

- Grrrrrr -gruñó otro desde las duchas.

- ¿Te han mandado a la perrera o qué, hermano? -le preguntó Thad Meyers conteniendo la risa.

Jason no les hizo caso y siguió cambiándose. Jodido Tully, obviamente lo había contado todo. Sabía que sólo estaban bromeando, pero se sentía molesto.

- ¿Qué hiciste ayer, Jace? -le preguntó Ulf Torkelson mientras sacaba la cabeza por la camiseta-. ¿Mirar 101 dálmatas con tu novia?

Barry Fontaine soltó una risita burlona.

- Apuesto a que te gusta hacerlo desde atrás, como los perros, ¿eh, amigo?

- ¡Aaaauuuuuuuuuuuuu! -aulló Denny O'Malley. El resto del equipo lo siguió y todos se pusieron a aullar como una manada de lobos.

Apretando las mandíbulas, Jason no dijo nada mientras se sentaba a atarse los patines. Notaba que la sangre le hervía, pero estaba decidido a no dejarse llevar. En su lugar, sacaría las ganas que tenía de machacarlos en la pista y la utilizaría allí.

Y luego iría a hablar con Delilah.

- Creo que deberíamos dejar de vernos.

Vale, ya estaba. Llevaba dos días ensayando esa frase, probando distintas expresiones faciales y entonaciones. A veces, dependiendo del ánimo, la frase le salía enfadada y otras llorosa. Al final, sabía que la única forma de pasar el mal trago sería decirla de manera sencilla. Pero como Delilah era Delilah, le salió como un exabrupto.

Jason, que en esta ocasión había tenido la gentileza de llamar antes en lugar de simplemente aparecer por su casa, se quedó mirándola con incredulidad.

- ¿Tú estás rompiendo conmigo?

Delilah asintió con la cabeza.

- Vaya ironía, porque yo había venido a romper contigo.

- Entonces te he ganado.

Delilah lo observó mientras se hundía lentamente en el sofá con cara de incredulidad. A pesar de mantener su rutina habitual con Stanley, no había visto a Jason desde la noche de fin de año. Había hecho todo el camino de regreso a Manhattan llorando, no sólo por aquella pobre cachorrilla, sino también por ella misma. No era la novia adecuada para Jason. Él necesitaba alguien abierto, alguien a quien le gustara jugar a las adivinanzas y disfrutara saliendo en grupo. Para ella, los grupos sólo eran de perros.

Todavía más difícil de admitir era que Jason tal vez no fuera el hombre adecuado para ella. Le encantaba la adoración que sentía por Stanley, su sentido del humor y el entusiasmo sin disimulo por lo que hacía, pero necesitaba a alguien que la dejara ser ella misma.

- ¿Por qué quieres romper conmigo? -le preguntó Jason con un hilo de voz.

- Yo te podría preguntar lo mismo.

- Yo te he preguntado primero.

Delilah se puso a juguetear nerviosamente con su pendiente izquierdo, evitando mirarlo.

- Porque no creo que pueda hacerte feliz. -Cruzó las manos sobre la falda-. ¿Tú por qué querías romper conmigo?

- Por el mismo motivo -le contestó como si le doliera, e hizo una pausa-. Realmente me hiciste sentir avergonzado en la fiesta de Nochevieja. Atacar a Tully de esa manera no estuvo bien.

- ¡Tenía a la pobre perra atada en el sótano!

- Pues deberías haber ido a buscarme y yo se lo habría explicado a Tully con un poco de diplomacia. Deberías pensar antes de hablar, Delilah.

- Y tú deberías pensar antes de actuar, Jason. Simplemente diste por hecho que estaba bien aparecer aquí en Navidad o aceptar una invitación a una fiesta de Nochevieja sin consultarme primero.

- Entonces me parece que ambos somos culpables -murmuró Jason con pena.

- Sí. -Los ojos de Delilah comenzaron a llenarse de lágrimas-. Juntos no funcionamos, ¿verdad?

- No, pero me gustaría que sí -dijo Jason muy apenado.

- A mí también -contestó Delilah ahogada en llanto.

No quería llorar, pero no lo podía evitar-. Lo intenté, realmente lo intenté.

Jason desvió la mirada

- Ya lo sé -admitió con voz ronca-, y yo también, pero algunas cosas…

Quiso consolarla poniéndole una mano sobre el hombro mientras lloraba, pero ella lo rechazó suavemente.

- Ya sé que lo haces con buena intención, pero no me lo pongas más difícil todavía.

Jason asintió mientras se ponía de pie.

- Será mejor que me vaya.

- Vale -contestó Delilah sin fuerza, limpiándose las lágrimas con el reverso de la mano.

- ¿Qué vamos a hacer con Stanley?

- ¿Qué quieres decir? -preguntó Delilah con voz gangosa-. Seguiré sacándolo a pasear y le daré alojamiento como siempre, a no ser que tú no quieras.

- Pues claro que quiero, pero pensé que tal vez tú no querrías.

- El hecho de que no funcionemos como pareja no quiere decir que no quiera ocuparme de tu perro. -Una lágrima furtiva le corrió mejilla abajo-. Quiero mucho a Stanley, ya lo sabes.

- Y él te quiere a ti.

- Entonces no hay problema.

- Eso. -A Jason parecieron temblarle las manos mientras se subía la cremallera de la chaqueta-. Delilah…

- ¿Qué?

- Gracias por… ya sabes, los buenos momentos que pasamos juntos.

Delilah cerró los ojos con fuerza.

- Y a ti también. -«Vete ya -pensó Delilah-, vete antes de que me desmorone del todo delante de ti».

- Vale, entonces. Adiós.

Delilah mantuvo la respiración, esperando oír el ruido de la puerta al cerrarse. Cuando finalmente lo oyó, soltó el aire con fuerza y se obligó a abrir los ojos, con la esperanza de aliviar así el dolor que le recorría el cuerpo, pero no funcionó. Dejó entonces que el llanto fluyera, pensando con rara conformidad que al menos Jason y ella habían sido amables el uno con el otro y no se habían tirado a la yugular como habrían hecho sus padres. Eventualmente buscó solaz de la mejor manera que sabía y, arrodillándose, llamó a sus perros y los abrazó antes de besar sus peludas cabezas y rascarles sus barrigas suaves y cálidas. Al menos nunca tendría que separarse de ellos porque tuvieran una personalidad diferente, y en ese sentido estaba agradecida.



- ¿Has roto con Delilah? Por citar a ese gran filósofo, el conejo Bugs, ¡qué estupidez!

Jason miró a su hermano con ganas de acogotarlo. Al salir del apartamento de Delilah, había esperado sentir una oleada de alivio y, en cambio, se sentía mal y vacío. Después de sacar a Stanley a dar un paseo, se fue directamente a la casa de Eric, buscando camaradería y también confirmación de que su intento de romper con ella había sido correcto. Ni en un millón de años le confesaría a Eric que Delilah había sido la primera en romper lazos. Nunca sobreviviría a las bromas de su hermano.

- Perdona, ¿no eras tú el que me decías que era un estúpido por liarme? ¿El colega jugador de hockey que decía que mi juego era una porquería porque estaba metido en una relación amorosa?

- Eso era antes de que conociera realmente a la dama en cuestión -le contestó Eric con toda tranquilidad-. Además, si somos francos, tu juego siempre es una porquería.

Jason miró al techo y contó hasta tres.

- Diga lo que diga o haga lo que haga, siempre vas a decir lo contrario, ¿no? Sólo por llevarme la contraria.

Eric soltó una risita burlona.

- ¿Y ahora te das cuenta?

- Por una vez en tu vida, ¿podrías dejar de hacer el gilipollas y comportarte como un hermano de verdad?

Eric puso cara de ofendido.

- ¡Siempre me comporto como un hermano de verdad! ¿Quién te salvó el culo cuando no pudiste ir a aquel almuerzo, eh? ¿Quién te buscó piso antes de que te mudaras a Nueva York?

- Sí, vale, ya lo sé.

- ¿Qué es lo que quieres que te diga y no te lo estoy diciendo? -le preguntó mientras le tiraba un botellín de agua de la nevera.

- No lo sé. -Jason se dejó caer en el sillón La-Z-Boy,





· que era el gran orgullo de Eric. No podía creer lo mal que se sentía-. Dime que era lo que tenía que hacer, sobre todo después del desastre de la fiesta de Nochevieja.

- Eso no te lo puedo decir -contestó Eric con naturalidad-. Yo no soy el que está enamorado de ella, eres tú.

- Échame una mano, schmuck





*

Eric suspiró.

- Mira, me gusta mucho Delilah. Creo que es genial y cualquier mujer que pueda soportar a esa máquina de babas que tú llamas perro tiene que ser alguien especial, pero te lanzaste demasiado pronto y ahora te das cuenta del error. Y sí, pienso que la relación estaba afectando a tu juego, ¿vale? Así que probablemente sea mejor que hayas cortado por lo sano.

- Ya. -No estaba seguro de estar de acuerdo, pero le parecía racional.

- ¿Que es una pena que probablemente le hayas hecho daño y que la próxima vez que la veas ella mire para otro lado? ¿O que te pegue una patada en las joyas de la corona? Pues sí.

- Exacto, ésa es la cuestión. Me preocupa que la situación se vuelva incómoda porque se seguirá ocupando de Stanley. No sé, que resulte extraño.

- Puede ser, pero ¿qué le vas a hacer? ¿Te vas a poner a buscar a otra persona que se haga cargo de tu perro?

- No, no tengo tiempo para eso. -«Ni quiero tampoco», añadió mentalmente. No se podía imaginar a otra persona encargándose de Stanley con la misma atención y el mismo amor que Delilah.

- Pues entonces tendrás que conformarte. Ahora ya está hecho, hermano. Olvídalo.

- Tienes razón.

- Pero no se lo digas a mamá porque le darás un gran disgusto.

- Mierda. -Jason se reclinó en el sillón y tuvo la sensación de que en cualquier momento aparecería el dentista y le diría que se enjuagara la boca-. Me había olvidado completamente de mamá.

- Delilah le había caído muy bien, de verdad. Si le dices a mamá que la has dejado, probablemente te borrará del testamento.

- Eso te gustaría, ¿no?

- Sí, como que nuestros padres nadan en la abundancia -comentó Eric con ironía-. Cuando llegue el momento, lo que nos dejarán son vacas, no dólares.

- En eso tienes razón. -Jason paseó la mirada por el apartamento de Eric. Para ser un tipo que tenía el gusto en la boca, había hecho un buen trabajo de decoración. A diferencia de su propia casa, en la de Eric parecía que vivía alguien. Pero ahora que Delilah y él ya no eran pareja, tendría más tiempo libre para ir a comprar muebles. Y lo que era mejor, tendría tiempo para salir por ahí con sus amigos, sin culpas ni restricciones ni preocupaciones por las preferencias o los horarios de otra persona. Sin duda estaba mucho mejor volando solo. Definitivamente.

- ¿Tienes entrenamiento mañana? -La pregunta de Jason pilló a Eric por sorpresa.

- No, ¿por qué?

Volvió a poner los pies en el suelo.

- Yo tampoco. ¿Te apetece que salgamos a ponernos hasta el culo de cerveza?




Capítulo 25



A finales de abril



- Mitchell, ¿quieres decirme qué ha pasado con tus propósitos de año nuevo?

Jason miró a Ty sin comprender la pregunta. En enero le había comentado al entrenador que sus propósitos para el nuevo año eran no tener más resacas, no saltarse más el toque de queda, no cometer más acciones impulsivas sobre la pista de hielo, y los había cumplido. Era una forma de no pensar en Delilah.

Verla a cada rato, ya fuera caminando por el barrio o cuando se encontraban a causa de Stanley, siempre le producía tristeza. Seguía creyendo que no tenían futuro como pareja, pero eso no le impedía sentirse atraído por ella. Quería creer que ella pensaba igual, pero no tenía ninguna prueba al respecto. Tal vez su ego masculino necesitaba que lo creyera. Se trataban siempre con cortesía, aunque parecía que Delilah intentaba mantener la conversación al mínimo.

Sin que se diera cuenta siquiera, el invierno se había convertido en primavera. La nieve se había derretido, dejando el suelo embarrado pero lleno de promesas. La gente parecía caminar con más brío por las amplias calles de la ciudad y los Blades de Nueva York habían conseguido acceder fácilmente a los playoffs, para los que faltaba una semana.

Ty no le había ofrecido asiento cuando lo había llamado al despacho, por lo que Jason se quedó de pie cerca de la puerta.

- No entiendo -dijo Jason respondiendo a la pregunta del entrenador.

- Creía que habías prometido ser un buen chico -le recordó Ty.

- ¡Y lo he sido!

- ¿Ah, sí? Ven aquí.

Le hizo una seña para que se aproximara a su mesa y cuando Jason se acercó, vio que allí tenía un montón de recortes de diarios. Ty cogió uno.

- «El jugador de los Blades de Nueva York Jason Mitchell presenció el desfile de primavera de Victoria's Secret acompañado de su hermano Eric. Ambos tenían asientos en la primera fila y una gran sonrisa en la cara» -leyó Ty en voz alta. Cogió otro recorte-: Este apareció, en el Sentinel: «El lateral de los Blades Jason Mitchell fue visto bailando con Tula, la modelo de Playboy, en la inauguración del club más caliente del Village, el Marimba». -Cogió otro más-. Esta gema apareció en el Post: «¿Qué jugadores de hockey, gemelos, fueron vistos de fiesta hasta altas horas de la madrugada en la celebración del cumpleaños de la aristócrata Gigi van Lichtenstein? Pista: uno juega para un equipo de Nueva York y otro para un equipo de Nueva Jersey». -Ty volvió a dejar los recortes sobre la mesa-. Y podría seguir -comentó pasando la mano por encima de todos los recortes acumulados-, pero no lo haré. -Cruzó los brazos-. ¿Bien?

Jason estaba completamente confundido.

- No entiendo -volvió a repetir-. En ningún lado pone que iba borracho o que armara jaleo, porque eso justamente es lo que no hago. Simplemente estaba divirtiéndome, nada como para crear controversia. -Ty lo miró arqueando una ceja y a Jason se le pusieron los pelos de punta-. ¿Qué pasa, no puedo tener mi propia vida?

- Ya tienes una vida. Es sobre la pista de hielo. -Ty recogió todos los recortes, hizo una bola de papel con ellos y los tiró a la papelera-. No quiero que esta clase de mierda nos persiga en los playoffs.

- ¿Qué clase de mierda? -protestó Jason-. Fui a una fiesta. Fui a una discoteca. Fui a un desfile de moda. No hay nada malo en todo eso. Cuando usted jugaba en St. Louis se saltaba todas las reglas. ¿Cuál es el problema? Cuando se trataba de Ty Gallagher, el silencio era cualquier cosa menos una bendición. Cuanto más tiempo estaba Ty detrás de su mesa, perforándolo con su mirada de rayos láser, más deseaba Jason haberse callado y simplemente haber pedido disculpas al entrenador, aunque en su opinión no tenía nada por lo que pedir perdón.

- Tres cosas -dijo Ty con voz controlada-. Número uno: no te creas todo lo que lees. Cuando yo jugaba en St. Louis a principios de los años noventa, la mitad de la mierda que escribían sobre mí era mentira. Y aunque lo fuera, yo tenía tres copas Stanley en mi haber para mitigar cualquier daño que mis supuestas farras pudieran haber causado. ¿Cuántas copas tienes tú, Mitchell?

»Número dos: era otra época. A los jugadores no se los examinaba bajo el microscopio con la misma intensidad que ahora, ni tampoco se esperaba que sirvieran de modelo tanto dentro como fuera de la pista. Eso ya no es así.

»Y número tres: el dueño del St. Louis era un tipo gordo y rico llamado Joe Barza a quien no le importaba un carajo lo que hiciéramos fuera de la pista, siempre que cumpliéramos en ella. Y cumplíamos. Por si no te has dado cuenta, los Blades pertenecen a Kidco Corporation, que se vanagloria de proporcionar un entretenimiento familiar, sea lo que sea lo que quieran decir con eso. Cuando los de Kidco vengan a verme y empiecen a quejarse, entonces tendremos un problema y ya tengo suficiente trabajo sin tener que aguantar a los directivos empresariales respirándome en el cogote. Así que aunque aprecio tu dedicación en la pista y la moderada autorrestricción que has mostrado fuera de ella, tengo que pedirte que evites situaciones en las que haya modelos, la palabra fiesta y cualquier otra cosa que esta gente pueda interpretar mal. Lo siento, pero así tendrá que ser. -Ty lo miró con cara solidaria-. Jode, ¿no?

- Sí, mucho -reconoció Jason en un susurro.

- Si no te gusta la idea de seguir la norma de la empresa, entonces hazlo por mí. Necesito que te concentres al cien por cien en el hielo, ¿lo entiendes?

Jason asintió a regañadientes.

- Muy bien, puedes irte -dijo Ty mientras comenzaba a arreglar papeles sobre su mesa.

Jason ya estaba casi en la puerta cuando impulsivamente se dio la vuelta.

- ¿Entrenador?

Ty ni se molestó en levantar la vista.

- ¿Qué?

- ¿Realmente cree que he mostrado dedicación en la pista? -le preguntó esperando no quedar como un adulador.

Ty lo miró brevemente.

- Podrías mostrar más.

Jason sacudió la cabeza como diciendo que debería haber sido más hábil y no pedirle una alabanza directa a su entrenador. Aunque Jason fuera el mejor jugador del mundo desde Paul van Dorn, Ty nunca se lo reconocería directamente. En todo caso, le daría más minutos de juego, que de hecho era lo que había hecho en los últimos meses.

Nada de desfiles de lencería, nada de fiestas, nada de actividades cuestionables. Más valía la pena que se quedara en casa mirando la tele.

Eso hacía que echara de menos a Delilah todavía con más fuerza.



- Oye, ¿qué es eso que parece una tienda para el catering}

Delilah volvió a elevar los ojos al cielo antes de contestar la quinta pregunta que Marcus le había hecho en otros tantos minutos. Tal vez debería habérselo pensado dos veces antes de invitarlo como acompañante a la boda de su padre con Brandi.

- Se llama chuppah y es un palio nupcial. Los novios se colocan debajo y dicen sus votos. -Lo observó sorprendida-. ¿Realmente nunca habías asistido antes a una boda judía?

- Nunca. -Marcus se colocó el yarmulke en la cabeza en un ángulo inverosímil-. ¿Me queda bien?

Delilah se lo corrió hacia la coronilla de la cabeza, donde debía ir.

- Nada de bromitas, Marcus, en serio. Este día es muy importante para mi padre y lo último que necesita es verme haciendo esfuerzos por no reír.

- Prometo comportarme -le contestó Marcus con cara de desilusión.

- Gracias.

Delilah se abanicó con el programa nupcial, tratando de recordar cuándo había estado en el templo por última vez. Debía de haber sido hacía tres años, cuando murió la abuela Ida. Echó una mirada a su alrededor y vio que estaba lleno de amigos de la familia y de colegas empresariales de su padre. Conocía a alguno, pero a la mayoría no. Según su madre, unos cuantos viejos amigos de la familia habían rechazado la invitación porque pensaban que la boda era una farsa. Se preguntó cuántos estarían con su madre ahora mismo, ayudándola a pasar este «mal trago». Ella misma había decidido no pasar por lo de Mitzi aquel día, porque lo último que necesitaba era ver a su madre llorando y quejándose o llamándola traidora porque había decidido ir a la boda.

- ¡Oh, Dios mío! -susurró Marcus, apuntando un dedo discretamente a una versión masculina de Brandi que estaba tomando asiento del otro lado del pasillo central-. A ese tío lo conozco de algún lado.

- Me parece que es el hermano de Brandi -le contestó Delilah por lo bajo-. Por lo que he podido deducir, es una estrella del porno gay.

- ¡Ah! ¡Entonces es de ahí de donde lo conozco! Lo vi en Good Night and Good Lick





· Cariño, será mejor que me lo presentes en la fiesta si quieres mantener mi amistad.

- ¡Ni siquiera lo conozco!

- ¡Pues haz por conocerlo! Después de todo, ahora es tu tío postizo.

Un pequeño escalofrío la recorrió. De alguna manera, en su subconsciente, nunca se había imaginado que este día realmente llegaría. Y, sin embargo, había llegado, junto con estrellas del porno, filas de bancos abarrotadas y una recepción preparada para trescientos invitados en Leonard's de Great Neck. Intentó buscar los aspectos positivos de ese día. Por un lado, Marcus estaba a su lado y eso ya era algo bueno. Por otro, Brandi no le había pedido que fuera su dama de honor.

Delilah cerró los ojos, escuchando el zumbido de voces que la rodeaba. Cuando era pequeña muchas veces soñaba con casarse en este mismo templo y, durante un segundo, se imaginó que eran ella y Jason los que estaban bajo la chuppah.



Jason. Cada vez que pensaba en él o lo veía, una parte de ella quería sugerirle una reconciliación. Realmente lo echaba mucho de menos. Pero luego se acordaba de lo incompatibles que eran, que él no se sentía feliz si no podía salir todas las noches mientras que ella se sentía mucho más cómoda rodeada de perros que de gente. Si ésa era la vida que él quería llevar en Nueva York, pues mejor para él, pero desde luego no era el tipo de vida que ella quería llevar.

De todas maneras, Jason tenía razón en una cosa: el comportamiento que ella había tenido en la fiesta de los Webster no había sido el correcto. Debería habérselo pensado dos veces antes de cantarles la caña a los anfitriones, pero estaba tan nerviosa aquella noche que no podía pensar como debía. Dado que el teléfono de los Webster no aparecía en el listín, había intentado encontrar la dirección de su casa para enviarles una nota de disculpa, pero no lo había logrado. Al final, se dijo que había sido una experiencia más y que si alguna vez se encontraba con Tully y su mujer, sabría disculparse de un modo adecuado.

- ¿Perdone, este asiento está ocupado?

Delilah abrió los ojos y levantó la mirada. De pie en el pasillo, indicando un asiento vacío a su lado, estaba Eric.

- ¿Qué estás haciendo aquí?

Eric sonrió con presunción.

- Invitado de la novia.

- Los invitados por parte de la novia se sientan allí -le indicó Delilah apuntando un dedo repetidamente al otro lado del pasillo.

- Prefiero sentarme a tu lado -dijo Eric-. ¿Te parece bien?

- Qué remedio -contestó Delilah con un silbido de voz.

- Esto se está poniendo cada vez mejor -observó Marcus sin resuello.

- Cállate -le ordenó Delilah, y dirigiéndose a Eric dijo-: Eres de lo que no hay. -Eric simplemente se encogió de hombros-. Si haces algo para estropear este día, nunca más te volveré a hablar, te lo juro.

- Apenas me hablas ahora -observó Eric mientras la miraba de arriba abajo-. Estás realmente preciosa, Delilah.

Marcus se inclinó hacia Eric por delante de Delilah.

- Yo le elegí el vestido.

- Tienes buen gusto.

- ¡Por el amor de Dios! -exclamó Delilah con exasperación. Echó una rápida mirada por encima del hombro y, tal como se temía debido a su tono de voz, algunas personas la miraban con cara rara. Se podía imaginar lo que estarían pensando: «Ésa es la hija de Sy. Está como un cencerro, como su madre».

Si ya se sentía inquieta antes, la presencia de Eric le había puesto los nervios al rojo vivo. ¿Sería verdad que Brandi lo había invitado? ¿Se habrían puesto en contacto desde la Hanukkah? Y si era así, ¿cuan íntimo habría sido ese contacto?

Muy suavemente, el organista comenzó a tocar las notas iniciales del Judas Macabeo de Hándel y las voces del templo se transformaron en un murmullo ante la inminente entrada de Brandi. El rabino Kolton, que una vez le había dicho a Delilah en la escuela de hebreo que los perros no tenían alma, se dirigió pesadamente hacia la bimah, seguido por el padre de Delilah, muy elegante en su esmoquin. Al verlo, los ojos de Delilah se llenaron de lágrimas. Quería que su padre fuera feliz, porque bien sabía Dios que se lo merecía, pero había algo en todo esto que no encajaba, sobre todo cuando recordó la imagen de su madre sentada en la falda de su padre en la Hanukkah, acaramelados delante de un plato a medio consumir de tortitas de patatas.

Su padre la vio y le hizo un guiño para tranquilizarla. Delilah le dedicó una gran sonrisa, decidida a poner buena cara. Si esto era lo que él quería, ella le haría caso y lo aceptaría.

Los invitados guardaron silencio mientras observaban al tío Morty llevar del brazo a una mujer alta y delgada con un vestido vaporoso de color lavanda.

- Parece un huevo de pascua en zancos -susurró Marcus.

- ¡Chsss! -dijo Delilah.

- Ya casi es la hora del espectáculo -volvió a murmurar Marcus alegremente. Delilah miró a Eric, que parecía relajado y no alguien que estaba a punto de hacer una escena con respecto al objeto de su lujuria. Los invitados estiraban el cuello para mirar a la puerta de entrada del templo, expectantes ante la llegada de la novia.

Finalmente apareció Brandi, del brazo de su padre.

Marcus soltó un suspiro de asombro.

- ¡Ay Jesús clavado en la cruz!

El vestido de novia de Brandi, todo cubierto de pedrería, no sólo era el vestido más ajustado que Delilah hubiera visto en su vida, sino que, además, el peinado era como una torre rubia rígida e inclinada, el equivalente en peluquería a la torre de Pisa.

- Es la novia de Gouldestein -comentó Marcus

- Buen-nísima -murmuró Eric lascivamente cuando Brandi comenzó a recorrer el pasillo. Delilah le echó una mirada asesina.

Mientras Brandi y su padre se acercaban, Delilah observó la cara del hombre para ver si detectaba alguna señal de tensión o desaprobación. Si tenía alguna objeción a que su hija se casara con un hombre mayor que él mismo, desde luego que no lo demostraba.

Las últimas notas se fueron apagando y Sy le extendió el brazo a Brandi para colocarse ambos bajo la chuppah. El padre de Brandi fue a sentarse en la primera fila. De pronto y sin esperárselo, Delilah rompió a llorar. Era como si alguien hubiera accionado un interruptor. Estaba observando la procesión y de golpe estaba moqueando. Mortificada, rebuscó en su bolso para sacar un pañuelo.

El rabino Kolton dio un paso adelante.

- Estamos aquí reunidos para celebrar uno de los momentos más grandes de la vida, para reconocer el valor y la belleza del amor y también para añadir nuestros mejores deseos a las palabras que unirán a Sy y Brandi en matri-monio.

Delilah se sorbió la nariz ruidosamente, provocando una mirada de consternación en Marcus.

El rabino Kolton se dirigió a Brandi.

- Brandi, ¿quieres tomar a Sy por esposo?

- Aja.

- Di «Sí, quiero», querida -la corrigió el rabino con una sonrisa condescendiente.

- Sí, quiero, querida -dijo Brandi

- Prometes amarlo, respetarlo y protegerlo, tanto en los buenos momentos como en los malos, y buscar con él una vida bendecida por la fe de Israel?

- Sí, lo prometo.

- Mierda -dijo Delilah con voz gangosa mientras el rabino se volvía hacia su padre.

- Sy, ¿quieres tomar a Brandi por esposa?

- S…

- ¡No, un momento!

Se hizo un segundo de silencio antes de que toda la concurrencia se diera la vuelta al unísono, expresiones de asombro escapando de todas las gargantas ante el sonido de la voz de Mitzi que les llegaba desde la entrada del templo.

- ¡Sy! -dijo sollozando, estirando hacia él sus brazos delgados como ramitas-. ¡Te quiero, maldito imbécil! ¡No hagas eso! ¡Vamos a casa!

Todos los ojos se volvieron a mirar a los novios. Brandi tenía la boca abierta como una trucha recién pescada, al rabino Kolton estaba por darle un ataque de apoplejía y en cuanto al padre de Delilah…

- ¡Si me quieres, soy todo tuyo! -le contestó a la madre de Delilah. Miró a su novia-. Lo siento, bubbele





· pero cuando el amor de verdad te muerde el culo, lo único que puedes hacer es ofrecer las dos mejillas.



Corrió por el pasillo central hacia Mitzi y ambos desaparecieron mientras en el templo se desataba un pandemónium.

Delilah se tapó la cara con las manos.

- Esto no está sucediendo -se le escuchó decir, las palabras sofocadas por el griterío.

- ¡Papiiiiiiiii! -El chillido de Brandi llenó el templo. De pie, delante de los congregados, pegaba pataditas de rabia en el suelo. El peinado se le desmoronó como un suflé desinflado.

- Será mejor que vaya con ella -dijo Eric, prácticamente saltando por encima de Delilah para llegar a la novia antes que el padre.

- ¿Y usted quién coño es? -preguntó el padre de Brandi ronco de ira.

- Soy un buen amigo de su hija, señor.

Delilah se destapó la cara justo el tiempo suficiente para darse cuenta de que ahora la gente estaba empezando a mirarla a ella, la hija única del descastado.

- Sácame de aquí -le rogó a Marcus-, ahora mismo.

- ¡Ésta es la boda más emocionante a la que he asistido en mi vida! -exclamó Marcus, protegiendo a Delilah con su brazo mientras ambos se retiraban por el pasillo con la mayor rapidez posible.

- Vergonzoso, simplemente vergonzoso -oyó Delilah que decía su tía Lois, que nunca había sido muy amiga de su padre.

- ¡Ese viejo cretino lleno de manchas que llamas padre va a pagar por esto! -le gritó el padre de Brandi.

- ¡Ya lo ha hecho! -le contestó Delilah gritando por encima del hombro.

Marcus y Delilah salieron corriendo por la puerta del templo justo a tiempo para ver a los padres de ella desaparecer en el BMW blanco de Mitzi.

- ¿Dónde crees que van? -se preguntó Marcus en voz alta.

- Al infierno -contestó Delilah con voz cansada-. Llévame a casa, por favor.




Capítulo 26



- Me enteré de lo de tus padres.

Delilah asintió ligeramente con la cabeza mientras dejaba entrar a Jason y Stanley en su apartamento. Habían pasado dos días desde el desastre de la boda y, tal como era de esperar de Sy y Mitzi, no tenía ninguna noticia de ellos. Tanto podían estar metidos en un amasijo de hierros por haber tenido un accidente en el Northern Boulevard como encerrados en casa disfrutando de una segunda luna de miel. Delilah no los había llamado ni tenía intenciones de hacerlo. Si la pareja recientemente reconciliada quería ponerse en contacto, ya sabía cuál era su teléfono.

Le ofreció una taza de té a Jason pero él le dio las gracias y dijo que no. Se iba con los Blades a jugar fuera de casa, así que Stanley se quedaría con ella. A Delilah le encantaba tener a Stanley, a pesar de la tozuda tendencia que tenía a subirse al sofá o a la cama cuando ella no estaba mirando. Era el único de sus «discípulos» que la ponía a prueba después de haber sido adiestrado, pero aun así, le resultaba difícil enfadarse con él.

Delilah se agachó para quedar al nivel de los ojos de Stanley y comenzó a rascarle el pecho, lo que le provocó un enorme eructo.

- Eres un chico muy grosero -lo riñó Delilah mientras le daba la vuelta. Stanley eructaba mucho últimamente y Delilah tenía la sospecha de que Jason le estaba dando galletitas baratas a escondidas y no la marca orgánica que ella le había recomendado, que contenía cordero y arroz. Estuvo tentada de preguntarlo, pero se lo pensó mejor.

- ¿Crees que tus padres se volverán a casar?

La sola mención de sus padres le producía el impulso de ir corriendo a su dormitorio y esconder la cabeza debajo de las mantas.

- No lo sé y no me importa.

- Pues claro que te importa -le llevó la contraria suavemente-. Son tus padres.

- Están locos.

- Bueno, sí, pero siguen siendo tus padres.

- ¿Eric se está tirando a Brandi? -le soltó Delilah, incapaz de contenerse. Tenía que saberlo.

Jason hizo una mueca.

- No estoy seguro de que hayan llegado a ese punto -le contestó cuidadosamente-. Por el momento, simplemente la está consolando.

Delilah soltó una risita sardónica.

- Sí, seguro. Se merecen uno al otro.

- No te diré que no. No para de dejarme mensajes horribles en el móvil con la esperanza de que me afecte sobre el hielo.

- ¿Como cuáles?

- Ah, pues… ya sabes, comentarios como «Fulano de tal, de tal periódico, dice que probablemente te cederán cuando acabe la temporada» y cosas por el estilo.

- No le hagas ni el mínimo caso.

- No, claro que no, pero de todos modos, es algo que no puedes impedir que se te meta en la cabeza.

Delilah asintió. Hacía meses que no tenían una conversación de verdad como ésta. Era agradable estar hablando con él de otra cosa que no fuera Stanley, aunque el tema fuera Eric.

Delilah se puso de pie, con la mano todavía puesta sobre la cabeza de Stanley.

- ¿Dónde vais esta vez? -Lo sabía, pero hacer ver que no indicaba que estaba ocupada, tanto que no podía tener en la cabeza ni siquiera los datos más sencillos relacionados con él.

- A Florida -dijo Jason-. Les ganamos los dos primeros partidos y si ganamos los dos siguientes, pasaremos a la segunda ronda.

- ¿Estás nervioso?

- Nos queda mucho camino por delante -contestó Jason con cautela-, pero podríamos ganar la copa. Quiero decir, tenemos tantas posibilidades como cualquier otro equipo.

Delilah se conmovió ante la sensación que tuvo de que Jason evitaba parecer engreído. Tal vez él también echaba de menos charlar con ella.

- Bien, ya sabes que cuidaré bien de Stanley -dijo ella.

- Sí, ya lo sé -confirmó él. Sus miradas se cruzaron y luego Jason desvió rápidamente la suya. Parecía no saber qué decir, y a Delilah le pasaba lo mismo. Tenía ganas de seguir hablando con él pero todo lo que se le ocurría estaba relacionado con el hockey, Stanley o Eric. Y entonces se acordó. I

- ¿Cómo están tus padres? j

Claramente, Jason se sentía incómodo.

- Están bien.

- Me alegro. -¿Podría ser que el señor y la señora Mitchell la odiaran ahora por haber roto con su hijo? En todo caso, no podía culparlos, aunque la idea la entristecía.

»Por favor, diles que te pregunté por ellos. Si te parece bien. Quiero decir que si no te parece bien lo entenderé, pero si te parece bien…

- Se lo diré -prometió Jason.

- Gracias.

Stanley, aparentemente aburrido, soltó un enorme bostezo y se acostó encima mismo de los pies de Delilah.

- Lamento interrumpir la hora de la siesta, amigo -le dijo Jason mirándolo con cariño. Su expresión era casi de disculpa al mirar a Delilah-. Será mejor que me vaya, tengo que coger un avión.

- Vale.

- ¿Tienes mi móvil y todos los datos por si…?

- Sí, todo.

- Muy bien, entonces. -Se agachó y acarició la cabeza de Stanley-. Pórtate bien, grandullón. -Miró a Delilah-. Deséame suerte. A los Blades, quiero decir.

- Buena suerte -dijo Delilah, tratando de descifrar la expresión de los grandes ojos marrones de él. ¿Tristeza? ¿Incomodidad? ¿Ansiedad? Por un momento se imaginó que era un perro y enseguida lo vio claro. Ansiedad.



- Queríamos que fueras la primera en saberlo: nos vamos

a casar otra vez y lo haremos en la casa de Delray. Delilah sabía que debería reaccionar con alegría al anuncio de sus padres, pero no encontraba la forma de demostrar entusiasmo, sobre todo cuando habían aparecido por su casa por sorpresa. A pesar del sol y de la cálida temperatura de finales de primavera, su madre llevaba un impermeable largo hasta los pies para evitar los pelos de perro, mientras que su padre iba vestido para una estación completamente distinta con sus bermudas tostadas y calcetines negros con sandalias. En todo caso tenía que reconocer una cosa: ambos parecían felices. Por ahora.

- Vendrás, ¿verdad, hijita? -preguntó su padre con voz esperanzada.

- Supongo -contestó ella mientras no perdía de vista a Stanley. Hacía una media hora que estaba raro, desde que le había dado de comer. Se paseaba de un lado a otro y cuando Delilah le ordenaba que se echara, parecía que no podía encontrar una posición cómoda. Si seguía así, iba a llamar al veterinario.

- Mira lo que me ha regalado tu padre. -Mitzi le revoloteó los dedos de la mano izquierda orgullosamente delante de la nariz, mostrándole un anillo con un zafiro del tamaño de una pelota.

- Muy bonito -le respondió Delilah distraídamente.

Mitzi dejó caer la mano.

- No observo mucho entusiasmo por aquí.

- Mamá, ¿qué quieres que diga? Me alegro por vosotros dos, pero no creo que dure.

- Durará -le aseguró su padre, poniendo un poco cara de asco por un enorme eructo que había dejado escapar Stanley-. Esta vez lo vamos a hacer bien: asesoramiento intensivo, control del enfado, todo lo que haga falta.

- El terapeuta nos ha dado bates de espuma con los que pegarnos cuando nos enfademos -añadió Mitzi-. Es muy innovador.

- Qué bien, mami.

Delilah se puso de pie y se acercó a Stanley, que estaba respirando con dificultad.

- Tranquilo, chico, sólo necesito mirar una cosa. -Con la mayor suavidad posible, lo hizo acostar sobre su lado izquierdo y le palpó el vientre. Estaba hinchado. Se puso de pie de un salto.

- Tengo que llamar al veterinario -dijo mientras corría hacia el teléfono. Tal como lo había imaginado, cuando explicó los síntomas de Stanley, en el hospital veterinario le dijeron que llevara al perro enseguida.

Delilah estaba frenética y no podía encontrar las llaves.

- Tengo que irme.

- ¿Quéeeee? -dijo su madre.

Delilah indicó a Stanley.

- Es probable que tenga un problema digestivo serio. El estómago se retuerce y corta el torrente sanguíneo, podría ser fatal. -Cogió su bolso-. ¿En qué coche habéis venido? -le preguntó a sus padres.

- El Cadillac -le contestó su padre con aprehensión.

- Vale. Me vais a ayudar a meter a Stanley en el coche y a llevarlo al hospital de animales.

Su madre puso cara de estar chupando limones.

- ¡Esa cosa no subirá a ese coche! ¡Los asientos están tapizados en cuero blanco!

- ¡Podría estar muriéndose! -gritó Delilah-. ¡Así que cállate y ayúdanos a salir de aquí!

Su madre se dirigió a su padre.

- ¿Pero tú te das cuenta cómo me habla? ¡A su propia madre!

Sy le palmeó el brazo para consolarla.

- Después, cariñito. Nuestra niña necesita que le echemos una mano.

- Ojalá tuviera aquí mi bate -rezongó Mitzi por lo bajo.

Delilah cogió dos toallas de baño, pasando una debajo del vientre de Stanley delante de sus patas traseras y otra detrás de sus patas delanteras.

- A la de tres -le indicó a su padre-. Una, dos y tres. -Entre ambos pusieron a Stanley de pie.

- Baja al coche, ponió en marcha y abre las puertas de atrás -le ordenó Delilah a su madre-. Nosotros te seguiremos.

Demasiado conmocionada como para contestar, Mitzi salió rápidamente del apartamento mientras Delilah y su padre llevaban a Stanley con mucha dificultad en el cabestro improvisado. Stanley no tenía fuerzas, su respiración era pesada y tenía los ojos vidriosos.

- Pronto estarás bien -le prometía Delilah una y otra vez-pronto estarás bien. -Tenía que creerlo o se volvería loca.



- Por el amor de Dios, ¡mira tus mensajes! -gritó Delilah mirando su teléfono móvil. Era la cuarta vez que llamaba a Jason y le dejaba un mensaje. El personal del hospital veterinario estaba esperando a Stanley cuando llegaron. Lo pusieron inmediatamente en una camilla y se lo llevaron a rayos X, cuyos resultados estaba esperando.

- Cariño, ¡cálmate! -Su padre la rodeó con el brazo-. Estoy seguro de que todo saldrá bien.

- Eso espero -musitó Delilah con los ojos anegados de lágrimas. Su madre había decidido quedarse en el apartamento y se la podía imaginar, sentada en medio del salón con el impermeable puesto y poniéndose rígida si alguno de sus tres perros se acercaba a olisquearla. Pero ahora no se preocuparía por eso, porque lo más importante era Stanley.

Miró a su padre.

- ¿Qué tal tu espalda? -Cuando finalmente lograron bajar a Stanley y meterlo en el coche, Sy iba doblado en dos.

- ¿Cuánto pesa ese condenado perro? -protestó su padre.

- Setenta y cinco quilos, fácil.

- Si acabo con un braguero, ya sabré a quién echarle la culpa.

Delilah no dijo nada, pero estaba tan tensa que la piel se le podía abrir en cualquier momento. ¿Por qué tardaba tanto la doctora Shearer para hacer unas radiografías?

- No tienes por qué quedarte -le comentó a su padre sintiéndose culpable por el lío en el que lo había me-

tido.

- ¿Y cómo ibas a volver a casa?

- En un taxi.

Su padre le palmeó el hombro.

- No, me quedaré.

Delilah se tragó las lágrimas.

- Gracias. -Un minuto después apareció la doctora

Shearer en la sala de espera. Su expresión era seria al acercarse a Delilah.

- Mal asunto -dijo-. Tiene el estómago retorcido, necesita una intervención quirúrgica de inmediato.

La cabeza de Delilah iba a mil revoluciones por segundo.

- Pero… es que no es mi perro.

- Si esperamos, podría morir.

- Opere -dijo Delilah sin dudarlo-. Sé que es lo que su dueño querría. Opérelo.

La doctora Shearer asintió con la cabeza y desapareció. Llorando, Delilah sacó otra vez su móvil y volvió a dejarle un mensaje a Jason.

- Soy Delilah. Se trata de Stanley. Llámame. -Eso fue todo lo que logró decir antes de deshacerse en llanto.



- ¿Tú le diste permiso a una veterinaria que yo ni siquiera conozco para que operara a Stanley sin preguntarme primero?

Esperando que Delilah le contestara, Jason no se podía creer que ella tuviera la desfachatez de mirarlo acusadoramente a él. A los Blades les había ido muy bien en el desplazamiento, derrotando a Florida estrepitosamente y accediendo así a la segunda ronda. Estaba de magnífico humor hasta que llegó a casa de Delilah a recoger a Stanley y, en cambio, se enteró de que el mejor amigo que tenía en el mundo había sido sometido a una intervención de cirugía mayor.

- A ver, probemos otra vez -dijo Delilah con los ojos brillando de furia-. Te dejé múltiples mensajes en tu móvil, ¡múltiples!, sobre la situación de Stanley, pero por alguna estúpida razón, no te molestaste en mirar tus mensajes. La veterinaria me dijo que había que operar a Stanley enseguida o se podía morir. ¿Qué querías que hiciera? ¿Esperar a que me llamaras y todavía estuviéramos a tiempo? ¡Hay que tener valor para adoptar esa actitud conmigo! ¡Yo le salvé la vida a Stanley!

Jason sacó su teléfono móvil del bolsillo. Parte de la razón por la que había podido concentrarse y jugar tan bien había sido precisamente por el hecho de haberse preocupado de mantener el teléfono apagado para evitar los retorcidos mensajes de Eric.

- Adelante -lo conminó Delilah-, mira tus mensajes.

Jason marcó el código para escuchar sus mensajes. Había tres o cuatro de Eric, dirigidos todos a minarle la moral, pero también había múltiples mensajes de Delilah, cada vez más frenéticos. El último decía: «Stanley ya está operado y ha salido todo bien, te lo contaré con detalle cuando regreses a Nueva York». Estaba llorando mientras se lo decía.

Avergonzado, Jason apagó el teléfono y volvió a meterlo en el bolsillo.

- No sé qué decir.

- ¿Qué tal «Lo siento» y después «Gracias»? -le soltó Delilah.

- Lo lamento -dijo Jason humildemente. Se le amontonaban tantas ideas en la cabeza que no sabía cómo hacerles frente-. ¿Cuándo empezó todo esto?

- El jueves, el día después de haberte ido tú. El miércoles estuvo bien, pero el jueves estaba inquieto, eructaba mucho y estaba hinchado. Entonces fue cuando me di cuenta, llamé a mi veterinaria y me dijo que lo llevara inmediatamente.

A Jason le vino una imagen de Stan a la mente y fue como si alguien se hubiera sentado sobre su pecho y no le permitiera respirar. La idea de Stanley enfermo y sufriendo dolores era insoportable. E incomprensible. Se trataba de Stanley, era invencible. Cosas así no le podían pasar a quienes Jason amaba, maldita sea. Era completamente inaceptable.

Muy conmocionado, Jason se sentó en el sofá al lado de Delilah.

- ¿Y estás segura de que está bien?

- Sí, está muy bien -le aseguró Delilah, y la voz había recuperado la compasión-. Le hicieron lo que se llama una gastropexia, que es cuando cosen el estómago al forro de la pared abdominal para asegurar que no vuelva a retorcerse.

- Y esto… -A Jason se le quebró la voz-. ¿No se morirá?

- No, no se morirá. Puede hincharse otra vez, pero eso no lo matará.

- ¿Puedo ir a verlo? ¿Ahora?

Delilah le apretó la mano.

- No es como un hospital de personas, Jason, no hay horario de visitas. Hablé con ellos esta mañana y me dijeron que Stanley estaba recuperándose muy bien. Si sus constantes vitales se mantienen buenas toda la noche, mañana lo dejarán ir a casa.

Jason se llevó las manos a la cabeza.

- ¡Tengo entrenamiento mañana! -dijo en un aullido de desesperación.

- No te preocupes, yo iré a buscarlo y lo traeré aquí. No hay problema.

- ¿Cómo vas a hacer eso? -preguntó Jason incrédulo.

- Uno de los amigos de Marcus me va a prestar su monovolumen y Marcus me puede ayudar a subirlo y bajarlo.

Jason irguió la cabeza de golpe.

- ¡A la mierda! ¡Me salto el entrenamiento! ¡A la mierda Ty Gallagher, y si quiere sentarme en el banquillo o despedirme, que se vaya al carajo!

- Jason, escúchame. -La voz de Delilah era seria-. Yo me puedo encargar de esto. No hay necesidad de que pongas en peligro tu carrera haciendo algo estúpido e impulsivo, ¿vale? De todas maneras, probablemente sería mejor que Stanley se quedara aquí conmigo, así lo puedo vigilar mientras se recupera. No es ningún problema.

Jason pestañeó varias veces para intentar no llorar.

- Le he fallado, Delilah, no estaba con él cuando me necesitaba.

- Ahora sí que estás y eso es lo que importa.

- Eso no basta.

La emoción lo embargó al mirar la cara dulce y bella de Delilah. No era sólo a Stanley a quien le había fallado, también le había fallado a ella, y de muchas maneras. Enviando a Eric en su lugar la primera vez que los invitaban como pareja a almorzar en la casa de su madre, no respaldándola después de haberla llevado a cenar con sus amigos, no comprendiendo o no queriendo comprender las dificultades y exigencias de llevar un negocio propio…

Y ahora, teniendo las pelotas de cantarle la caña sin detenerse a averiguar los detalles primero. Si no fuera tan patético, se pondría a llorar y le pediría perdón. Lo que hizo, en cambio, fue ponerla de pie y abrazarla.

- Gracias -le susurró al oído, encantado de tenerla otra vez entre sus brazos, pero sabiendo que no tenía ningún derecho a ello-. Gracias por salvar la vida de mi chico.

- De nada -le contestó Delilah. Tanto la mirada como su voz eran firmes cuando le aseguró-: Stanley se pondrá bien.

- ¿Y tú? -le preguntó Jason-. ¿Tú estás bien?

- Yo siempre estoy bien -dijo Delilah con una sonrisa triste mientras se desprendía de su abrazo-. Ahora vete a casa y descansa un poco.




Capítulo 27



- ¡Joder, qué mal jugamos!

Nadie se atrevió a rebatir la observación de David Hewson mientras los Blades se dirigían al vestidor después del segundo partido de los playoffs de la copa contra Detroit. Habían perdido el primer partido por un gol, pero estaban seguros de que esta noche se recuperarían en el segundo partido. En todo caso, jugaron peor, completamente desequilibrados. Ahora se enfrentaban a un hecho irrefutable: si no ganaban el próximo partido, probablemente perderían toda posibilidad de alcanzar el título.

Agotado, Jason se quitó la camiseta por la cabeza y comenzó a desatarse las hombreras. No se le ocurría qué podía haber pasado para que se desequilibraran tanto. Derrotar a Florida en la primera ronda había sido un paseo, y lo mismo había pasado en las semifinales contra Jersey. Jason había sentido gran placer en borrar de la pista a Eric partido tras partido, y sobre todo en no caer ni una sola vez en las provocaciones destinadas a perjudicar a su equipo. Incluso derrotar a Boston en la serie de la Eastern Conference le parecía relativamente fácil desde donde estaba sentado ahora, a pesar de los seis partidos disputados.

Echó una ojeada a su alrededor y vio que todo el mundo estaba completamente desmoralizado. Ty no paraba de referirse a tener iniciativa, a tener hambre, a querer la copa con tantas ganas que fuera lo único en lo que pensaran. Jason creía que finalmente lo había logrado y que sus compañeros de equipo también, pero después de cómo habían jugado esta noche, quedaba claro que estaban lejos de acceder a la meta.

Ty lo dijo sin pelos en la lengua. No era conocido por ser bueno ni adulador, así que no se anduvo por las ramas y les dijo que reaccionaran para el próximo partido o que afrontaran las consecuencias. Les dijo que habían jugado de forma vergonzosa, que ninguno de ellos merecía estar jugando en nombre de Nueva York. Jason se daba cuenta de que el entrenador estaba tratando de hacerlos enfadar para que reaccionaran, pero a juzgar por las caras mustias que veía a su alrededor, lo que conseguía era justamente el efecto contrario. Parecían zombis empapados en sudor.

David Hewson cogió una toalla y comenzó a secarse la

cabeza con mucha fuerza.

- Acabo de darme cuenta de una cosa: no he vomitado antes de jugar ninguno de los dos últimos partidos.

- Eso es verdad -continuó Tully Webster-. Hewsie siempre vomita antes de jugar. Me pregunto si el hecho de no vomitar nos ha jodido el partido.

Barry Fontaine le dio la razón asintiendo con la cabeza.

- Podría haber pasado perfectamente.

Doogie Malone sacudió la cabeza con desesperación mientras indicaba su taquilla.

- ¡Mi foto autografiada de Heidi Klum! Se la di a mi primo hace tres días, cuando vino a visitarme.

- Y yo me afeité la semana pasada -confesó Ulf Torkelson en voz baja mientras se acariciaba la barbilla rasurada.

Michael Dante puso cara de exasperación mientras comenzaba a quitarse los protectores de los muslos.

- A ver, muchachos, olvidaos de toda esa mierda desupersticiones, ¿vale? Lo que necesitamos es concentrarnos en nuestro nivel de juego.

- En el juego, sí -asintió precavidamente Ulf-, pero también en cosas que nos traigan suerte.

David Hewson observó a Michael con curiosidad.

- ¿Nos estás diciendo que no haces nada especial para asegurar la buena suerte, capi?

- Pues claro que lo hago -le contestó Michael, volviéndose a poner su alianza de boda y haciéndola girar tres veces-. Pero la suerte sola no nos va a ayudar.

- Tampoco nos va a perjudicar -comentó Denny O'Malley.

Tully Webster se subió a un banco y se dirigió a sus compañeros con cara de preocupación.

- Creo que todos deberíamos recordar lo que hemos hecho en el pasado para llamar a la buena suerte y luego hacerlo. -Miró a David-. Si eso significa meterte el dedo en la garganta antes de un partido, entonces eso es lo que tienes que hacer, hermano.

Hubo murmullos y gestos de asentimiento. Jason se quitó la cruz que le había dado su madre y la colgó en la taquilla, donde la dejaba siempre entre partidos. Sólo se había olvidado de ponérsela una vez, y en aquella ocasión le habían roto la nariz. Fue entonces cuando se acordó de otro amuleto para la buena suerte en el que solía confiar en Minnesota.

- Capi, ¿podemos hablar un momento en privado después de la ducha? -le preguntó Jason a Michael.



- No puedo creer que me hayas convencido para hacer esto.

Delilah miró a través de los cristales tintados de la limusina mientras el coche se deslizaba silenciosamente por la Séptima Avenida en dirección al Met Gar. Cuando Jason había ido a decirle que le habían dado permiso para llevar a Stanley a los partidos que quedaban para que les trajera suerte, se había echado a reír con ganas. ¡No podía estar diciéndolo en serio!

Pero sí, y como Stanley era su perro, ella realmente notenía manera de oponerse. El problema vino cuando le pidió que fuera con ellos, en limusina, para que pudiera presenciar el partido con Stanley desde un palco de tribuna.

Su instinto de ermitaña enseguida se puso en guardia.

- Tengo a mis propios perros que atender -le recordó.

- También tienes a Marcus -dijo Jason-, y le pagaré tanto que pensará que le ha tocado la lotería.

- ¿Por qué no se puede encargar Eric?

- No es de fiar -le había refutado Jason-. Además, no le gusta Stanley y, encima, puede estar con Brandi. -Delilah hizo como que no había escuchado la última frase.

- ¿Y qué pasa si Stanley se asusta? -preguntó Delilah, empezando a sentirse desesperada.

- ¿Has visto a Stanley asustado alguna vez? -le retrucó Jason-. La única persona a la que quiere más que a mí eres tú. Si tú estás con él no le pasará nada y tú lo sabes.

Por alguna incomprensible razón, Delilah se había dado por vencida. Tal vez fuera por la desesperación que vio en los ojos de Jason o quizá por esa declaración de que Stanley la quería más que a él; incluso podía ser porque toda la idea le parecía como una aventura, algo en lo que no se embarcaba frecuentemente. Mejor dicho, nunca.

Miró a Stanley, roncando despreocupadamente en el mullido suelo de la limusina como si no hubiera otro lugardonde le gustara más estar. Había estado un poco inquieto los primeros días que había pasado en su casa después de la operación y debido a los costurones negros que le recorrían su afeitada barriga tenía una apariencia un tanto desconcertante, pero en general estaba muy bien. Incluso había vuelto a intentar subirse al sofá, cosa que Delilah tomó como una buena señal.

- Espero que podamos sacarlo del coche cuando lleguemos al Met Gar -dijo Delilah-. Da la impresión de que no le importaría nada quedarse donde está.

Jason asintió con gesto distraído. No había parado de mover la pierna izquierda de arriba abajo desde que se habían sentado en el asiento trasero de la limusina. De hecho, aquel martilleo con la pierna estaba comenzando a poner nerviosa a Delilah.

- ¿Estás bien? -preguntó.

Jason pareción sorprenderse por la pregunta.

- ¿Qué? Ah, sí, ¿por qué?

Le hizo un gesto indicando la pierna.

- Ah, vale -dijo Jason, y dejó de mover la pierna-. Lo siento, supongo que es porque estoy un poco preocupado.

- ¿Por el partido?

Jason volvió a mirar hacia fuera.

- Sí, bastante.

«¿Bastante?»

Campanas de alarma comenzaron a sonar en la cabeza de Delilah.

- Jason, tienes autorización para entrar a Stanley en el Met Gar, ¿no?

Él seguía con la vista fija en la ventanilla.

- Más o menos.

Delilah podía notar que los músculos de la nuca comenzaban a convertirse en nudos.

- ¿Qué quieres decir con «más o menos».

Jason se volvió hacia ella de mala gana.

- Que más o menos tengo luz verde oficial. El capitán de mi equipo dijo que si conseguía entrarlo y sacarlo sin que las autoridades administrativas se dieran cuenta, que lo hiciera, pero que si me pillaban, él negaría tener conocimiento del hecho. Así que le pedí a uno de los tíos de seguridad y a Larry Levin que me ayudaran.

- Ay Dios mío.

Delilah se lo estaba imaginando: el servicio de seguridad del Met Gar entrando en el palco y poniéndole las esposas… una pieza informativa en las noticias locales de las once de la noche… una foto en los diarios a la mañana siguiente de Stanley y ella mientras los sacaban del lugar.

- No va a pasar nada -le aseguró Jason palmeándole la rodilla.

- Si no va a pasar nada, ¿por qué estás nervioso?

- Yo no estoy nervioso, estoy seguro de que todo irá sobre ruedas -dijo, y luego se puso a dudar-: pero por si acaso, no te preocupes, yo me haré responsable de todo.

Delilah volvió a recostarse en el asiento de la limusina, llena de frustración.

- Estás loco, ¿lo sabes?

- Sí, pero por eso es…

«Que me quieres», dijo Delilah mentalmente acabando la frase por él. Jason disimuló aclarándose rápidamente la garganta antes de agacharse para acariciar a Stanley. La triste realidad era que sí que lo quería, ¿pero eso qué importaba? Jason y ella habían sido una de esas parejas que no encajan, como una pieza redonda en un agujero cuadrado. Por más que uno lo intentara, no encajaban.

- Ya casi hemos llegado -dijo Jason en un murmullo, más dirigiéndose a sí mismo que a Delilah. Pulsó el botón para hacer bajar el cristal que separaba el asiento anterior del posterior y le dijo al conductor-: Le voy a indicar una entrada especial. Necesito que espere allí hasta que esta joven regrese con el perro un poco más tarde. ¿Me ha entendido, no?

- Sí, señor -le contestó el conductor.

Jason se dirigió a Delilah.

- ¿Preparada?

- Te odio -le contestó Delilah echándole una mirada furibunda, pero ambos sabían que era mentira.



Nunca lo admitiría delante de Delilah, pero Jason estaba un poco preocupado por el plan Stan. Si algo salía mal, los dueños del equipo lo colgarían a secar, y junto con él, su contrato por tres años. Y Ty no se opondría.

Con la ayuda de Larry Levin y Joey Sacco, un guardia de seguridad del Met Gar al que le gustaban mucho los perros, Jason había ideado un plan. Él, Delilah y Stanleyllegarían en limusina a una de las entradas menos conocidas del estadio. Larry los estaría esperando para asegurarse de que no hubiera nadie a la vista. En ese caso, Stan, Delilah y Jason usarían el ascensor de servicio para bajar a la planta donde estaban los vestuarios y donde Joey, el guardia de seguridad de la planta, estaría convenientemente en un período «de descanso». Jason y Delilah meterían rápidamente a Stanley en los vestuarios y esperaríanhasta que Joey diera tres golpecitos en la puerta. Joey setomaría otro conveniente descanso, así Delilah y Stanley podrían subir hasta el palco de tribuna cuando Larry les indicara que el camino estaba libre. Al finalizar el partido repetirían la jugada, pero esta vez sin pasar por los vestuarios. La única diferencia sería que Delilah se iría a la mitad del tercer período para evitar las hordas de regreso a casa. ¿Era arriesgado? Sí. ¿Valía la pena? Jason pensaba que sí.

La limusina llegó a la entrada acordada y Jason se sintió aliviado al ver que Larry Levin estaba esperando tal como habían acordado.

- Daos prisa -los conminó Larry.

Como Delilah se había temido, Stanley no tenía ganas de salir de la limusina, aunque obedeció a Jason cuando ledio la orden de levantarse. Lo fulminó con la mirada, eso sí. Jason lo hizo pasar rápidamente por la puerta y detrás pasó Delilah, con cara de estar a punto de vomitar.

- Por aquí -ordenó Larry, caminando con rapidez hacia un ascensor que había al final del vestíbulo. Se escuchaban voces que venían de algún lado cercano y Jason supuso que sería Joey Secco tratando de dar conversación y retener así a alguien.

Jason, Delilah y Larry soltaron un suspiro de alivio cuando las puertas del ascensor se cerraron y la máquina comenzó a descender.

- Eso no es un perro -dijo Larry Levin mirando a Stanley con ojos estupefactos-, eso es un jodido poni. ¿No podías haberte comprado un bichón frisé?

Jason soltó una risita sardónica.

- Ningún tipo que se precie tiene un bichón frisé, créeme.

- ¿Qué tal estás, Delilah? -le preguntó Larry concara de preocupación.

- Bien. Oye, Larry, ¿te acuerdas cuando nos conocimos en la fiesta de Tully y yo desaparecí durante un rato y luego me fui por mi cuenta cerca de la medianoche y…?

- Ahora no -la cortó Jason en seco, y Delilah se encogió contra la pared trasera del ascensor-. Quiero decir, ahora no tenemos tiempo -se corrigió con voz amable. No era el mejor momento para que Delilah se pusiera a balbucear o farfullar, aunque podía ver lo nerviosa que estaba.

»No va a pasar nada -le volvió a decir por enésima vez.

Delilah simplemente asintió con la cabeza.

Las puertas del ascensor se abrieron y Larry sacó la cabeza mirando a ambos lados.

- Nadie a la vista. -Miró a Jason-. Quince minutos, ¿no?

Jason hizo que sí con la cabeza.

- Sacco llamará a la puerta dentro de quince minutos y tú nos estarás esperando aquí.

- Vamos, ya, ya -los apresuró Larry.

Jason salió del ascensor con la mayor rapidez posible y, por una vez, deseó que Stanley fuera uno de esos perros gráciles y ligeros, porque al menos ésos se movían rápidamente. Hizo una pausa antes de entrar en el vestuario.

- ¿Estarás bien? -le preguntó a Delilah.

Los ojos de ella centellearon con aprensión.

- Claro, en cuanto me digas qué se supone que tengo que hacer durante quince minutos.

- No lo había pensado.

- Obviamente.

Jason miró hacia ambos lados del pasillo.

- ¿Lavabo de señoras? -Hizo un gesto indicando hacia la izquierda-. Es por ahí. O simplemente podrías quedarte aquí.

- Y si viene alguien, ¿qué le digo?

- Pues la verdad, que eres mi… mi amiga y que me estás esperando.

Delilah lo miró con cara rara y se recostó contra la pared, tratando de pasar lo más desapercibida posible. Jason casi había metido la pata otra vez. Primero en la limusina y ahora esto. Tenía que controlarse cuando estuviera con ella.

- Vale. -Acarició el lomo de Stanley-. Hora de lasmpresentaciones, grandullón. -Se volvió hacia Delilah-: Te veo dentro de quince minutos.

- Dios lo quiera -contestó ella secamente.

Estaba a punto de entrar en el vestuario cuando se detuvo.

- ¿Delilah?

- ¿Mmm?

- Gracias. -Lo embargó la emoción y de pronto se quedó sin saber qué decir-. Por estar dispuesta a hacer esto, quiero decir. Significa mucho para mí. -Mierda, ya estaba empezando a hablar como ella-. Quiero decir…

Delilah levantó una mano.

- Ya sé lo que quieres decir. Te veo dentro de quince minutos.



- ¡Madre de Dios!

A Michael Dante casi se le salen sus grandes ojos marrones de las órbitas cuando Jason entró en el vestuario con Stanley y cerró la puerta con llave detrás de ellos. Durante un instante todo el mundo se quedó mirando a Stanley con incredulidad pero inmediatamente después los rodearon y comenzaron a bombardear a Jason con preguntas.

- Pero ¿qué es esto, un cachorro de oso?

- ¿Cuánto pesa esta bestia?

- ¿Qué clase de perro es?

- Caballeros -dijo Jason orgullosamente-, les presento a Stanley.

Se sintieron risas en el vestuario. Stanley, como siempre, recibía las atenciones con toda calma. Tenía una presencia majestuosa allí sentado, con su enorme cabeza negra ladeada con nobleza.

- ¿Podemos acariciarlo? -preguntó Tully Webster con un poco de prevención.

- Por supuesto -contestó Jason-. Le encanta.

Inmediatamente surgieron manos de todos lados para acariciar la cabeza o el lomo de Stanley.

- ¿Qué clase de perro dijiste que era? -preguntó Thad Meres.

- Un terranova -contestó Jason.

Michael Dante se echó ligeramente hacia atrás cuando Stanley se puso a jadear.

- Su aliento huele fatal.

- Es que esta semana no he podido cepillarle los dientes -explicó Jason como disculpa.

- ¿Le cepillas los dientes a ese jodido perro? -preguntó Denny O'Malley como mofándose.

- Sí, a ti tampoco te iría mal hacer lo mismo con los tuyos de vez en cuando.

Acompañado por risitas burlonas, Denny regresó a su taquilla para acabar de cambiarse. Mientras tanto, David Hewson se había agachado para examinar la barriga de Stanley.

- ¿A qué se deben los puntos? -preguntó.

- Una intervención menor. ¿Tú no deberías estar vomitando?

- Ah, es verdad. -David se irguió y le frotó la cabeza a Stanley-. Para la suerte -explicó antes de dirigirse al lavabo. Todo el vestuario se quedó en silencio, esperando oír las arcadas de David vomitando. Cuando por fin llegaron, fue como música para sus oídos.

- Stanley -entonó cada uno de los Blades solemnemente mientras se turnaban para acariciarle la cabeza, Michael Dante incluido.

- No quiero saber cómo hiciste para entrarlo aquí -le dijo a Jason mientras los demás acababan de ponerse las camisetas-, y desde luego espero que puedas sacarlo.

- Ningún problema -le aseguró Jason. Se agachó y apoyó su frente en la de Stanley-. Danos suerte esta noche, chico -le pidió en un murmullo-. Por favor.




Capítulo 28



- ¿Qué estás haciendo aquí?

- ¿Qué estás haciendo tú aquí?

Delilah cerró la puerta del palco oficial del equipo y esperó la respuesta de Eric. No bastaba con haber tenido que entrar a escondidas en el Met Gar a un animal del tamaño de un poni rezando para que no los pillaran, sino que ahora tenía que soportar al hermano de su ex novio, que encima iba acompañado por la ex prometida de su padre.

- Mi hermano juega la final de copa -le contestó Eric-: Por supuesto que iba a estar aquí.

- Jason no dijo nada sobre tu presencia aquí hoy.

- Porque es idiota y probablemente también anda un poco distraído. -Bajó la mirada y vio a Stanley-. ¿Y qué está haciendo él aquí?

- Es la mascota del equipo. -Delilah hizo un ligero gesto indicando a Brandi, quien le había dado la espalda con toda la intención en cuanto había llegado-. ¿Y ella qué hace aquí?

- Es mi mascota.

- No fastidies.

Eric se agachó para golpear ligeramente la cabeza de Stanley.

- Estás infringiendo la ley, lo sabes, ¿no?

- Pues claro que lo sé. -Con toda la calma posible, dado que las palabras de Eric la hacían sentir más nerviosa de lo que ya se sentía, le explicó el elaborado plan de Jason y la esperanza de que no fallaría. La reacción de Eric fue una risa seca y sardónica.

- Dios, mañana vais a salir en la sección policial del Sentinel.

- Gracias, Eric, muy amable de tu parte -le respondió Delilah con ironía.

Eric sacudió la cabeza.

- No puedo creer que te haya convencido para hacer esto.

- Yo tampoco. -Delilah pasó un brazo protector alrededor de Stanley cuando éste se sentó recostándose en ella.

- ¿Por qué ibas a querer ayudarlo después de que te dejara? Yo en tu lugar…

- ¿Te dijo que él me había dejado a mí?

Eric puso cara de sentirse intrigado.

- ¿No fue así como pasó? -preguntó interesado.

- Yo lo dejé primero -le informó Delilah.

- ¿Entonces por qué lo estás ayudando, jugándote el cuello para traer a Stan al Met Gar?

Era una buena pregunta, pero Delilah todavía no estaba preparada para contestarla con franqueza, al menos no en voz alta.

- Todavía seguimos siendo amigos.

- ¿Ah, sí? Ya veremos lo buen amigo que es cuando te arresten junto con su perro.

Delilah ignoró el comentario y llevó a Stanley a un rincón más interno del palco. Como era la primera vez que estaba en un lugar así, no sabía qué esperar. Era bastante lujoso, con asientos increíblemente cómodos, su propio bar, lavabos y había bandejas con comida, una de las cuales Brandi estaba vaciando de rodajitas de longaniza. Delilah se le acercó, sin saber muy bien qué decir.

- Tu padre es un completo calzonazos -dijo Brandi sin siquiera levantar la vista.

Delilah podía pasar por alto muchas cosas, pero que una tiparraca cazafortunas llamara calzonazos a su padreno era una de ellas.

- Y tú pareces haberte recuperado con toda rapidez de tu desilusión amorosa -le contestó Delilah secamente.

- Chicas, chicas -las conminó Eric en un tono tan asquerosamente paternalista que Delilah sintió ganas de abofetearlo-. Las únicas peleas que quiero ver son las de la pista de hielo. -Cogió una cerveza de la nevera antes de instalarse en uno de los cómodos sillones exhalando un suspiro-. Tercer partido en busca de la copa, los Blades contra Detroit. Esto va a ser divertido.



- Joder, qué bien están jugando esta noche.

Delilah sonrió nerviosamente ante el comentario de Eric pero manteniendo la vista puesta en la acción que transcurría allá abajo en la pista. El resultado era de 3-2 a favor de Nueva York. Eric le había explicado cómo Doogie Malone, uno de los compañeros de Jason, había conseguido marcar el segundo gol, recibiendo un pase perfecto de Thad Meyers y enviando el disco al fondo de la red con un golpe de muñeca. Estaba tan emocionado que Delilah no tuvo el valor de decirle que no había entendido nada. Siguió con la mirada el disco, aunque sabía que eso era justo lo que no tenía que hacer, pero era lo único en lo que se podían posar sus ojos que no fuera Jason. Cada vez que él saltaba a la pista lo observaba con avidez, incapaz de perderle de vista.

Giró la cabeza hacia atrás para controlar a Stanley, quien estaba roncando echado sobre su espalda, con la barriga al aire expuesta a los ojos de todos.

- Tal vez Stanley les está dando suerte -reflexionó en voz alta.

- Yo creo que es más la fuerza de haberse dado cuenta de que, si no ganan esta noche, están jodidos -dijo Eric con los ojos pegados al hielo mientras inclinaba la cabeza hacia atrás para terminar la cerveza-. ¡Dios bendito! -gritó de pronto-. ¿Has visto eso?

- ¿Qué, qué? -preguntó Delilah, dejando de mirar aStanley mientras el griterío del público la ensordecía. ¿Qué se había perdido?

- ¡Jason! ¡El cabrón acaba de marcar con un golpe bajo a la derecha!

Delilah volvió a fijar la vista en la pista a tiempo para ver a Jason recibiendo palmadas en el trasero de parte de sus compañeros mientras se dirigía al banquillo. Brandi se dirigió a Eric:

- ¿Por qué os dais palmaditas en las nalgas?-le preguntó.

Eric puso cara de molesto.

- Los jugadores de hockey no tenemos nalgas, nena. Tenemos culo, no te olvides, ¿vale? -Volvió a concentrar su mirada en el hielo-. Jace está jugando increíblemente bien esta noche -murmuró.

- Estaría bien que se lo dijeras a él.

Eric se volvió para mirar a Delilah con expresión aterrorizada.

- ¿Cómo?

- Eres su hermano -dijo Delilah-. ¿No puedes decirle que ha jugado bien?

Eric puso cara de disgusto.

- ¿Pero él qué es, una mariquita? Ya sabe lo que pienso.

- Tal vez necesita escuchar tu opinión.

- ¿Eso te lo ha dicho él? -preguntó Eric un poco alarmado.

- No -dijo Delilah sintiendo que se había puesto en evidencia-. Simplemente pensé que estaría bien.

- Se lo diré si ganan la copa. Si se lo digo antes, se le llenará la cabeza de pájaros. -Eric volvió a concentrarse en el partido y Delilah hizo lo mismo, observando a Jason, que en ese momento saltaba por encima del borde y volvía a la pista de hielo. No sabía mucho de hockey, pero incluso ella se había dado cuenta de que Jason había jugado mucho.

- ¿Qué tal están tus padres? -preguntó de pronto-. Sabes, realmente me cayeron muy bien. Me parecieron muy agradables y…

- ¡Silencio! -le gritó Eric, y al instante siguiente saltó de su asiento-. ¡Sí! ¡Sí! ¡Gran tiro desde la izquierda a cargo del Ulfinator! -Cogió a Delilah y le dio un gran abrazo-. Lamento haberte gritado que te callaras, Delilah, pero hay algunos momentos en el hockey que requieren un absoluto y completo silencio.

- Ya lo veo.

- ¿Y yo no tengo abrazo? -preguntó Brandi con mohín de enfadada.

Eric se inclinó y le dio un abrazo rápido.

- ¿Mejor ahora?

Brandi asintió con la cabeza.

- ¡Sí, sí, sí! -gritaba Eric saltando y dando puñetazos en el aire. Su entusiasmo era contagioso y el del público también. Cuanto más gritaban, más deseaba Delilah entender lo que estaba pasando. Arriesgándose a que se burlara de ella, finalmente juntó el valor necesario para pedirle a Eric que le explicara el partido según se iba desarrollando. Eric, incapaz de desaprovechar una oportunidad de pavonearse, se sintió encantado de complacerla.

Cuando llegó el momento de irse, a la mitad del tercer período de juego, a Delilah le dio pena porque le hubiera gustado ver cómo acababa el partido. Al conductor de la limusina la pidió que pusiera la emisora de radio WFAN y se puso a escuchar la retransmisión completamente absorta. Los Blades ganaron.



El ambiente era de exuberante alegría en el vestuario después de la victoria de los Blades contra Detroit por 5 a 2.

Habían vuelto a encontrar el rumbo equilibrado. Si jugaban los tres próximos partidos como habían jugado el de esta noche, la copa sería suya.

Mientras se quitaba el uniforme, Jason estaba exhausto pero como en una nube. Mentalmente no dejaba de repasar el gol que había marcado. Había pasado mucho tiempo desde que estaba en la zona, un lugar más allá del tiempo y las fronteras físicas donde todas las fuerzas del universo parecían unirse en su favor y permitirle volar, pero eso era exactamente lo que le había sucedido esta noche. Cada vez que saltaba a la pista de hielo, todo le salía bien, era casi sobrenatural. No sabía explicarlo de otro modo, excepto que era algo que siempre se había esforzado por alcanzar pero que sólo algunas veces conseguía. Era estupendo haber sido capaz de llegar hasta ahí esta noche.

- Eh, Mitchie. -Jason se dio la vuelta al oír la voz de David Hewson-. Has estado muy bien esta noche.

- Gracias. -Jason se pasó una toalla por la cara para secarse el sudor-. Debe de haber sido la influencia de Stanley.

- Eso o que estuve potando antes del partido -le contestó David.

- Podría ser.

Las felicitaciones iban y venían por el vestuario, junto con comentarios impublicables sobre el equipo contrario. Todos estaban de muy buen humor, inmersos en sentimientos de alegría y esperanza. Justo entonces llegó Ty.

- Muchachos, esta noche realmente os habéis lucido y debéis sentiros orgullosos, pero cuidado con celebrarlo antes de tiempo -les advirtió. Les hizo una seña para que se acercaran. Jason y sus compañeros hicieron un círculo cerrado alrededor del entrenador, cuya voz profunda y apasionada podía resultar tan hipnótica como cualquier droga.

»Podemos ganar esta serie, vosotros lo sabéis y yo lo sé. Pero si empezamos a sentirnos demasiado confiados, también empezaremos a despreocuparnos y eso es precisamente lo que quiero evitar. -La mirada de Ty fue recorriendo lentamente todas las caras. Jason sabía que todos estaban pensando lo mismo que él: «Dios mío, no permitas que me dirija una de esas miradas prolongadas que te hacen arrugar las pelotas». Pero esta noche Ty distribuyó la tensión equitativamente-. Algunos de vosotros habéis ganado la copa antes y otros no, pero todos tenéis dentro las mismas ganas y eso es lo que nos conducirá a la victoria. No el valor ni la determinación, sino las ganas. Mantened la concentración y el hambre por ganar y lo conseguiréis. Es tan sencillo como eso. -Se dirigió a la puerta-. Os veo mañana por la mañana en el entrenamiento, chicos. Ah, una cosa, Mitchell -dijo por encima del hombro.

Jason se quedó helado al ser el elegido. Mierda. ¿Qué había hecho mal?

- ¿Sí, entrenador?

- No te olvides de traer a Stanley al próximo partido.




Capítulo 29



- ¡Delilah! ¡Qué alegría verte otra vez!

Delilah se quedó de piedra al ver a la madre de Jason cuando llegó al palco con Stanley para el partido número seis. La tensión era insoportable; si Nueva York ganaba, la copa sería de ellos, pero si perdían, los Blades tendrían que desplazarse a Detroit para el partido número siete. Era completamente lógico que estuvieran los padres de Jason, pero como ya comenzaba a ser habitual en la familia Mitchell, su presencia la pilló por sorpresa.

Entendía que Jason se hubiera olvidado de mencionarlo, porque había estado tan tenso y preocupado durante los playoffs que apenas hablaba. Delilah se había hecho cargo de todo lo concerniente a Stanley mientras los Blades volaban entre Nueva York y Michigan para jugar contra Detroit.

Toda la ciudad bullía de emoción, era como una zumbante colmena llena de entusiastas del hockey. Donde quiera que fuera, Delilah se encontraba con alguien hablando de la copa. El tema se repetía en la radio, en la televisión y en los diarios. Incluso su padre, cuya idea de hacer deporte era discutir con su madre, lo había mencionado.

- Es el equipo del novio, ¿verdad? Pues ya lo sabes, si cualquiera de ellos necesita un buen colchón…

Delilah le ordenó a Stanley que se sentara.

- Yo también me alegro de verla, señora Mitchell.

La madre de Jason hizo un gesto de preocupación indicando a su marido, quien tenía la nariz prácticamente pegada al plexiglás del palco a pesar de que el partido todavía no había comenzado.

- Está hecho un manojo de nervios -dijo la señora Mitchell en tono confidencial. Delilah se sentía nerviosa allí, de pie, juntando y separando las manos-. ¿Sabes quiénes son todas estas personas? -le preguntó a Delilah en voz baja. El palco estaba lleno de gente, casi todos hombres guapos de físicos imponentes acompañados por mujeres atractivas y algunos niños. Eric parecía el rey atendiendo la corte.

- Deben de ser otros jugadores de hockey -sugirió Delilah con voz nerviosa. Tantas personas que no conocía… Mejor dicho, tantas personas, punto. Se daba cuenta de que el nivel de ansiedad le iba subiendo.

- ¿Dónde está mi hombre? -preguntó de pronto Eric, recorriendo el palco con la mirada. Localizó a Stanley y se acercó acompañado de un hombre rubio muy guapo.

- Eh, Delilah, éste es Paul van Dorn. Antes jugaba en los Blades. Quiere conocer a Stanley.

- Mucho gusto -le dijo Paul a Delilah

- El gusto es mío -murmuró Delilah, impresionada por el magnetismo hipnótico de los ojos azules de aquel hombre. La tentación de soltarle «¡Dios mío, qué guapo!» era muy fuerte.

- ¡Eh, Tuck! -dijo Paul llamando a un niño delgado y moreno a punto de entrar en la adolescencia-. ¡Ven a ver a este perro!

El niño se acercó y se quedó boquiabierto.

- ¡Uau! ¿Qué clase de perro es ése?

- Un terranova -respondió Delilah con una sonrisa. Le encantaba cuando Stanley causaba sensación.

- ¡Tía Katie, ven, mira este perro!

Una mujer delgada como un junco que estaba hablando con otra se acercó y se añadió al círculo de admiradores.

- ¡Uau! -dijo Katie al igual que Tuck-. ¡Qué perro tan grande!

- ¿Puedo tener uno igual? -preguntó el niño como rogándolo.

- Claro -le contestó Paul van Dorn.

Katie le echó una mirada fulminante antes de sonreírle a Delilah.

- Como puedes ver, mi marido tiene una imaginación muy activa. -Cogió de la mano al chiquillo-. Ven, cariño, aléjate del perro, ¿quieres?

Paul se rió y junto con Katie y el niño se dirigieron ala mesa a buscar algo de comer.

- Comer algo me parece buena idea -dijo Eric yendo detrás de ellos. Una vez más, Delilah se quedó a solas con la señora Mitchell.

- Jason me dijo que le habías salvado la vida a Stanley -le comentó.

Delilah se sonrojó.

- Bueno, más o menos.

La señora Mitchell miró a Stanley con afecto.

- Sabes, cuando Jason se trasladó a la ciudad, me preocupaba que Stanley no se adaptara, pero veo que está muy bien, gracias a ti.

- Yo… -Delilah no sabía qué decir. Si fuera al revés, o sea, si Mitzi estuviera hablando con Jason, no mostraría ni la más mínima señal de cordialidad. Jason sería el ex novio y por tanto sólo merecería desprecio. Que la madre de Jason fuera tan amable con ella la sorprendía.

- Así que estuve hablando con Jason -siguió diciendo la señora Mitchell en plan charla amistosa- y le comenté que sería agradable que ambos pudieseis venir a la granja a pasar algunas semanas este verano. Me dio la razón. Sería divertido, ¿no crees?

- Sí, seguro. -La cabeza de Delilah iba atando cabos. La cordialidad, los cumplidos, la invitación: aquella mujer no sabía que ella y Jason habían roto. No tenía ni idea. Estuvo a punto de soltarle la verdad, pero se contuvo a tiempo. ¿Para qué? Sólo le causaría desconcierto e incomodidad. Pero ¿por qué Jason no le había dicho a su madre que ya no estaban juntos?



Jason estaba sentado en el banquillo de los jugadores del Met Gar, con las tripas hechas un nudo. Después de derrotar a Detroit en casa en los partidos tres y cuatro, habían ganado el partido número cinco en Detroit en la prórroga y ahora había llegado el momento de la verdad. Si los Blades ganaban esta noche, pasaría a formar parte de la historia y su nombre figuraría grabado en la copa junto con el de todos los demás jugadores que sabían el valor y la determinación que había que tener para ganar el campeonato deportivo más difícil. Eric nunca más podría imponerle su superioridad.

Sus ojos echaron un rápido vistazo al marcador, que mostraba un empate a 1 cuando estaban a la mitad del tercer período, antes de dirigirse hacia el palco del equipo allá en lo alto. Todos las personas que le importaban estaban allí presenciando el partido: Eric, sus padres, amigos, Stanley, incluso Delilah. Antiguos jugadores de los Blades habían venido de todo el país, como Paul van Dorn o el mismo Kevin Gilí, quien había sido el delantero derecho de Ty Gallagher durante muchos años. Con su presencia, Jason sentía que era parte de algo más grande que él mismo, una hermandad que conocía el valor del esfuerzo y la lealtad.

El corazón de Jason le martilleaba en el pecho cuando Ty ordenó a la primera línea que volviera a la pista a disputar un saque en la zona de los Blades. Detroit lo consiguió y envió el disco a su delantero centro, Larry «Legs» Doherty, cuyo tiro parecía destinado al ángulo superior izquierdo. De no haber sido por el guante rápido como un relámpago de David Hewson, Detroit habría puesto otro gol en el marcador. El público enloqueció con el paradón de David y el aire quedó electrificado con sus gritos y aplausos. Jason pensó en las ganas de vomitar que tendría David en ese mismo momento.

- Segunda línea, salid -ordenó Ty mientras el priimer grupo regresaba al banquillo. Alimentándose de la energía que había en la pista, Jason ocupó su lugar en el lateral izquierdo y adoptó la posición para esperar a que cayera el disco. Nueva York ganó el saque y Ulf envió el disco al centro de la pista. Jason salió como una luz en su persecución y la hoja de su stick acababa de establecer contacto con el disco cuando ¡bam!, sintió que alguien le pegaba un rodillazo y cayó al suelo. El griterío de los seguidores expresando su rabia era ensordecedor y podía sentir a Ty maldiciendo a los jueces por no pitar la falta. Furioso, Jason levantó la cabeza para tratar de descubrir qué coño había pasado. Sonó el silbato y en ese momento Jason vio que el defensa de Detroit Bobby Delacroix lo miraba con una sonrisita burlona.

- ¡Cabrón! -gruñó Jason poniéndose de pie de un salto. El nivel de decibelios en el Met Gar subió todavía más mientras el público expresaba a gritos su deseo de venganza.

- ¿Qué me vas a hacer, marica? -lo provocó Bobby mientras se quitaba los guantes y los tiraba al suelo. Jadeando, Jason estuvo a punto de lanzar al suelo su stick y los guantes, dispuesto a devolverle la agresión. En su lugar, se obligó a respirar hondo y reprimiendo su propio deseo de venganza se dio la vuelta y se alejó patinando con los gritos apasionados del público resonando en sus oídos.

- Así se hace -le dijo Ty, y le palmeó la espalda cuando regresó al banquillo. Jason hizo una pausa para escuchar la penalización: los arbitros le impusieron a Delacroix una falta doble menor por interferencia. Mascullando insultos en voz baja, el defensa de Detroit se dirigió patinando al lugar de penalizaciones y Nueva York salió a jugar con un hombre más. Habían pasado tres minutos cuando Michael Dante marcó desviando un tiro, poniendo el marcador 2 a 1. Así siguió hasta que sonó el final del partido.

Los Blades habían ganado la copa.



- ¿Y qué, capullo, es el mejor momento de tu vida o no?

Jason apenas podía escuchar a su hermano en el barullo infernal que había en el vestuario, a reventar de familiares, amigos y periodistas. Todos querían compartir la alegría de que los Blades hubieran traído la copa otra vez a la ciudad. Inmediatamente después del partido había habido un regocijo desatado sobre el hielo; los jugadores reían, gritaban y se abrazaban y muchos tenían lágrimas en los ojos. Cuando la histeria se hubo calmado un poco, Michael Dante le dijo a cada uno de los jugadores que diera una vuelta a la pista llevando la copa en alto. Cuando Tully Webster se la pasó, Jason sintió que las lágrimas lo ahogaban. Había soñado con ese momento desde que era niño y, ahora que ya había llegado, era tan emocionante como lo había imaginado. Dando la vuelta a la pista, se sintió inmortal, intocable. Cuando pasó delante del palco del equipo se detuvo un instante sosteniendo la copa bien en alto para que todos sus seres queridos la vieran.

Se dio la vuelta para contestar a Eric, secándose el sudor que le caía por la cara. ¿O era champán?

- ¿Dónde están mamá y papá? -le preguntó a gritos.

- Se fueron al hotel. Mamá no quería pasar por esto -dijo Eric indicando el caos reinante con el brazo.

- Lo entiendo -dijo Jason asintiendo con la cabeza y sonriendo feliz ante un fotógrafo que se le acercaba.

- ¿Qué tal una foto de los dos hermanos ganadores de la copa Stanley juntos? -les preguntó el fotógrafo.

Eric indicó que no con la cabeza.

- Ni pensarlo. Esta noche es suya, no mía. Nada de fotos de los gemelos. -El fotógrafo se encogió de hombros y se fue.

- Gracias -dijo Jason.

- Eh, cualquier cosa por mi hermanito pequeño -contestó Eric haciéndole una llave de cabeza con un brazo-. Estuviste muy bien en la pista.

- Ya lo sé -dijo Jason medio sofocado.

- Payaso egoísta -dijo Eric, y lo soltó.

- ¿Dónde están Delilah y Stanley?

- Se fueron a la mitad del tercer período, como siempre.

La desilusión apagó la alegría de Jason.

- ¿Quieres decir que ella no vio… que ellos no nos vieron ganar?

- Ella siguió tu plan, tío, ¿qué querías? -contestó Eric desconcertado.

Jason guardó silencio mientras aceptaba una botella de champán que alguien le alcanzaba.

- Hueles fatal -observó Eric.

- Como todos, supongo.

- ¿Cuándo es la fiesta?

- Mañana por la noche, en lo de Dante.

Los ojos de Eric lo taladraron.

- Estoy invitado, ¿no?

- Pues claro que estás invitado. Tú, mamá y papá.

- Alguien le estaba tirando del brazo y se dio la vuelta.

- Foto del equipo -le gritó Doogie Malone en la cara.

- ¿Ahora?

- Para divertirnos, no foto oficial -le aclaró Doogie-. Vamos, ven.

Jason miró a Eric.

- Oye…

- Ve -le conminó su hermano-. Ya hablaremos mañana por la mañana. Esta noche diviértete. -Palmeó a Jason en el hombro y desapareció entre un mar de cuerpos que se empujaban unos a otros.

- ¿Dónde está el perro, Mitchell? -preguntó David Hewson mientras los jugadores se iban colocando para una foto no oficial del grupo.

- Sí, eso, ¿dónde está Stanley? -preguntó Michael Dante sosteniendo la copa de frente en el centro.

- Se fue a casa.

Se oyó un lamento colectivo de desaprobación.

- ¡Es nuestra mascota, debería estar aquí, hombre! -dijo Thad Meyers-. ¡Para disfrutar de la gloria!

- Tienes razón -dijo Ulf Torkelson-. No te olvides de traelo a la fiesta mañana por la noche.

El fotógrafo hizo la foto y el equipo comenzó a separarse.

- ¿Qué vas a hacer con la copa esta noche, capi? -le preguntó Barry Fontaine a Michael, ya que la tradición mandaba que el capitán del equipo tuviera posesión de la copa la primera noche.

- Volver a bautizar al bebé en ella -bromeó Michael.

Tenía cara de estar exhausto.

- Pobre cabrón casado -murmuró Ulf Torkelson.

- Hablando de no estar casado -le comentó Thad Meyers a Jason con disimulo-, algunos de nosotros vamos a ir al Snatcher's esta noche a divertirnos un rato, ¿te apuntas?

Snatcher's era el club de striptease más conocido de la ciudad. El primer año que Ty Gallagher jugó en los Blades hubo un pequeño escándalo alrededor del hecho de que él y otros cuantos jugadores habían llevado la copa allí, así como a algunos otros establecimientos de reputación cuestionable.

- ¿Quién más va? -quiso saber Jason.

- Cualquiera que no arrastre una cadena y una bola de hierro -contestó Thad-. ¿Vienes o no?

- Sí, qué carajo. -Jason sabía que Denny también iría, pero no pasaba nada. Esta noche todas las diferencias quedaban de lado.

- Genial. Sólo hay un problema.

- ¿Cuál?

- Tienes que traer al perro -dijo Ulf.

- ¡No lo van a dejar entrar en Snatcher's!

- Ahí es donde te equivocas -dijo Thad-. Esta noche somos los dueños de la ciudad y podemos hacer lo que nos plazca.

Doogie Malone comenzó a corear «¡Stanley, Stanley, Stanley!», y otros jugadores se le unieron.

- Vale, ya capto la indirecta -dijo Jason en voz alta y riéndose divertido-. Primero me ducharé y luego iré en una carrera hasta casa para recogerlo y encontrarnos con vosotros allí.

Barry Fontaine lo apuntó con un dedo.

- ¡Eres grande, Jace! Os vemos a ti y a Stan en el Snatcher's.




Capítulo 30



A lo largo de los años Jason se había imaginado incontables escenarios de lo que haría la noche que ganara la copa, pero arrastrar a Stanley a un bar de alterne no era uno de ellos. Pero qué se le iba a hacer. Si sus compañeros querían celebrar la victoria pasando algunas horas en el Snatcher's, ¿quién era él para contradecirlos? Sólo esperaba que no decidieran pasar toda la noche allí. A él le hubiera gustado mucho más ir a la Chapter House.

Esta noche, Nueva York era realmente de los Blades. Las calles de la ciudad estaban repletas de seguidores exuberantes que las recorrían formando grupos bulliciosos o gritando y haciendo sonar las bocinas de sus coches. A tope de adrenalina, Jason se metió en un taxi y dio las instrucciones necesarias para llegar a casa de Delilah. Suponía que la muchedumbre se disiparía en cuanto saliera de las cercanías del Met Gar, pero se equivocaba. Mirara donde mirara, las calles estaban llenas de peatones muy contentos, muchos de ellos llevando camisetas de los Blades. Toda la ciudad estaba completamente despierta celebrando la ocasión.

- ¿Usted es uno de los jugadores de hockey? -preguntó el taxista en su fuerte acento caribeño.

Jason asintió mientras se aflojaba el nudo de la corbata y bajaba un poco la ventanilla de atrás. El departamento de relaciones públicas del Met Gar era inflexible cuando exigía que los jugadores llegaran a los partidos y luego se fueran vestidos como atletas profesionales, es decir, con traje y corbata. Todos odiaban la regla, incluso Ty Gallagher.

- ¿Es seguidor de los Blades?

El taxista se rió.

- En realidad, no, señor, pero esta noche han hecho muy, muy feliz a la ciudad.

- Gracias.

Jason se acomodó en el asiento pero estaba inquieto. Sosteniendo la copa en alto, allá en la pista, se había sentido «muy, muy feliz», por usar la expresión del taxista. Sin embargo, a pesar de estar todavía embriagado de alegría, sentía que le faltaba algo. Tal vez no debería haber dejado que Eric se fuera. Le parecía raro estar de celebraciones sin su hermano, aunque sí que estaría presente en la fiesta de mañana por la noche. Tal vez fueran sus padres. Ojalá hubieran decidido hacer frente a la locura del vestuario, aunque comprendía perfectamente que se fueran. Su madre, a quien le gustaban los grandes espacios abiertos, habría tenido un serio ataque de ansiedad si se hubiera encontrado apretada entre tanta gente. En ese aspecto era como Delilah.

No podía creer que Delilah se hubiera perdido el triunfo de los Blades. Sabía que la televisión mostraría los últimos segundos del partido una y otra vez en los días siguientes, pero le hubiera gustado que Delilah lo viera ganar. Para él había sido el momento más orgulloso de su vida y ella había sido parte del mismo al estar dispuesta a llevar a Stanley al Met Gar, por no mencionar cuidarlo durante el transcurso de la temporada. Era difícil de admitir, pero también había una parte de él que quería verla impresionada por lo que había conseguido.

Como tantos otros taxistas de Nueva York, éste parecía dispuesto a superar el récord de velocidad en tierra. Jason apenas había tenido tiempo de repasar lo que sentía cuando el taxi se detuvo de forma sorprendentemente suave delante del edificio donde vivía Delilah. Jason sacó dinero de su billetero y se lo entregó al conductor.

- No, no. -El taxista le devolvió los billetes-. Esta noche usted es un héroe y este viaje corre por mi cuenta.

- Al menos déjeme que le dé una propina -insistió Jason, separando dos billetes de diez dólares y poniéndolos en la mano del taxista.

- Es usted demasiado generoso.

- Esta noche me lo puedo permitir -le contestó Jason mientras bajaba del taxi. Dio un par de golpecitos en el techo-. Conduzca con cuidado.

El taxista le hizo adiós con la mano y se fue.

Jason se detuvo y levantó la vista para mirar hacia la ventana de Delilah. La luz estaba encendida, lo cual era bueno. Estaba tan distraído con las celebraciones primero y luego con su deseo de salir del Met Gar lo antes posible que se había olvidado de llamar para avisar de que iba a buscar a Stan. Sacó el móvil del bolsillo pero luego lo volvió a guardar. Era estúpido llamar cuando estaba justo delante del edificio. Mejor subir y aguantar la acusación de impulsivo. Al menos tendría una excusa.

El portero de noche, Vito, le mostró una enorme sonrisa cuando entró en el vestíbulo.

- ¡Así se hace, hombre! ¡Estuvisteis sensacionales!

Jason también sonrió.

- Sí, ¿no?

- ¡Joder, sí!

- ¿Puede avisar a Delilah?

Vito hizo una señal con el pulgar indicando el techo.

- Pasa y sube. Se imaginaba que vendrías a buscar a Stan. Está esperando.

- Oh. -Se sintió extrañamente satisfecho por esta información-. Vale.

Todavía lleno de energía, decidió subir por la escalera. Había algo consolador en el hecho de que Delilah lo conociera tan bien y esperara que quisiera que Stanley estuviera con él en su noche de noches. Sus compañeros ya debían de estar en el Snatcher's, dado que estaba a sólo tres calles del Met Gar. Pediría una limusina, conversaría con Delilah y luego se iría con Stan otra vez al centro de la ciudad. La idea no le resultaba tan atractiva como esperaba.

Delilah abrió la puerta con una gran sonrisa en la cara.

- ¡Felicidades!

Jason se sintió muy orgulloso.

- Gracias. -Se agachó para frotar con fuerza la cabeza de Stanley-. Y todo gracias a ti, ¿eh, muchacho? -Sabía que era una locura, pero se moría por levantar a Delilah en brazos y hacerla girar a su alrededor, tan contento estaba por haber ganado. Resistió la tentación, fijándose en su lugar en lo emocionada que estaba ella. Los ojos le brillaban y tenía las mejillas sonrosadas.

- He estado mirando el final del partido en la tele -le dijo-. Fue emocionante.

- Dímelo a mí. -El entusiasmo inesperado de Delilah lo conmovió. Dos semanas antes ella no sabía prácticamente nada de hockey y ahora parecía verdaderamente entusiasmada-. Ojalá tú… y Stan hubieseis estado allí para verlo, ¿sabes?

- Sí, ojalá -confesó Delilah-, pero tú me dijiste que nos fuéramos a la mitad del tercer período y eso es lo que hemos estado haciendo.

Jason simplemente asintió con la cabeza. ¿Qué podía decir a eso?

- ¿Te puedes quedar un minuto? -preguntó Delilah tímidamente.

- Claro.

- Vale.

Jason se preguntó qué estaría tramando mientras la miraba desaparecer en la cocina. Unos segundos después regresó con una botella de champán.

- Sé que esta noche vas a salir con tus compañeros -dijo rápidamente-, pero he pensado que Stan y yo debíamos brindar contigo.

Jason se quedó sin habla. Eso era lo último que se esperaba. Se preguntó si él tendría la generosidad de brindar por el triunfo de una antigua novia y se contestó que probablemente no. Pero su corazón no era tan grande como el de Delilah ni por asomo. Mirándola ahora, lo único que se le ocurría hacer era catalogar todas las cosas maravillosas de ella: su bondad, su dulzura, su disposición por hacer lo que fuera por las personas que le importaban. Incluso sus balbuceos podían resultar enternecedores según las circunstancias. Por usar una de las expresiones preferidas de su madre, después de hacer a Delilah habían roto el molde. Jason se había pasado casi toda la primavera pensando que tal vez fuera mejor así, pero ahora no estaba tan seguro.

- ¡Uy! -Delilah se dio un golpecito en la frente con la palma de la mano para expresar su olvido-. Las copas. Un momento.

Volvió a meterse en la cocina, desde donde comenzaron a llegar sonidos que indicaban búsqueda. Cuando regresó al salón, estaba pálida.

- ¡Adivina lo que ha pasado! ¡No tengo copas de champán! -Se retorcía las manos-. Qué vergüenza, quiero decir que debería haberlo mirado antes. Pero estaba tan emocionada que en cuanto la limusina nos dejó en casa me fui corriendo a la bodega de la esquina a comprar champán y ni siquiera me paré a pensar y ahora…

Jason extendió un brazo instintivamente, colocando un dedo índice sobre los labios de Delilah.

- Tranquila -murmuró. Sus labios eran cálidos. Cálidos, y carnosos y suaves. Dándose cuenta de lo que estaba haciendo, retiró el dedo rápidamente-. No pasa nada.

Delilah se mostró desilusionada.

- Pero yo quería brindar a tu salud.

- No necesitas copas de champán para brindar conmigo, podemos usar otra cosa.

- Tengo vasos de zumo -dijo como sugerencia embarazosa.

- ¿Ves? ¡Ya está! -dijo Jason.

Delilah se dirigió a la cocina por tercera vez. Hacía demasiado calor para junio, lo que explicaba que llevara puestos sus pantalones cortos y una camiseta. Jason recordó la primera vez que se vieron. Ella llevaba puesto lo mismo que ahora cuando se le acercó para encargarse de la situación con Stanley. ¡Dios, cómo se había puesto! El se había sentido intrigado, pero como descubriría muy pronto, ella sólo se ponía así cuando se trataba de animales. Porque le importaba, pensó que podía ayudarla a superar su timidez y ahora se daba cuenta de que probablemente la había perjudicado más que ayudado. Delilah reapareció con dos vasos en la mano.

- Delilah, lamento mucho haberte puesto en situaciones sociales que te molestaron -le soltó Jason de golpe.

Pareció sorprendida mientras le alcanzaba un vaso.

- ¿De dónde ha salido eso?

- No lo sé -admitió Jason, sintiéndose como un idiota. Estaba claro que el vértigo posterior al partido lo estaba afectando de maneras inesperadas.

La expresión de Delilah era de incertidumbre al levantar su vaso.

- ¿Brindamos?

- Después de que me digas que me perdonas por haberte dicho aquella vez que necesitabas ayuda -dijo Jason. De pronto, le pareció que lo más importante del mundo era que ella supiera que estaba bien tal cual era.

- No hay necesidad de perdonarte -dijo Delilah suavemente-. La verdad es que sí necesito ayuda. -Tragó saliva nerviosamente-. He estado pensando mucho, Jason, y tenías razón: tengo algunos problemas. -Desvió la mirada antes de seguir hablando-. Pero me estoy ocupando del asunto. Hay un médico en el Upper West Side que está especializado en cuestiones de pánico y ansiedad. Tengo cita para ir a verlo la semana que viene. No quiero que me ponga trabas en mi vida como hasta ahora. -Sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas-. Ya sabes lo que quiero decir.

Jason puso su vaso sobre la mesa.

- Ven aquí -dijo abriendo los brazos. Delilah dudó-. Por favor -le rogó, y su propia voz lo sorprendió.

Delilah dejo su vaso y aceptó rígidamente el abrazo. «No confía en mí», se dio cuenta Jason, y la idea lo entristeció enormemente.

- Creo que es realmente genial que vayas a ver a un especialista, Delilah -le dijo Jason con toda sinceridad-. Hace falta mucho valor para eso y me siento muy orgulloso de ti.

- Yo lamento haberte hecho pasar vergüenza en la fiesta de Nochevieja -dijo Delilah entre lágrimas-. Estuve mal, no puedo creer que haya hecho eso. Cuando veas a Tully esta noche, ¿le dirás que lo lamento mucho?

- Esta noche no voy a ver a Tully, ni a nadie más.

Delilah levantó la vista y lo miró confundida.

- Pensaba que ibas a salir con tus compañeros.

- Sí, yo también lo pensaba -dijo Jason abrazándola más-, pero no voy a ir. Me quedo aquí contigo. Aquí es donde quiero estar esta noche.

Acababa de expresar en voz alta algo de lo que se había dado cuenta. Ni en sus sueños más delirantes se había imaginado que así celebraría su primera noche como campeón de la copa Stanley, pero el corazón sabía lo que quería, aunque a veces al cerebro le llevara un poco más de tiempo ponerse a la altura. Jason quería a Delilah. Ella era lo que le faltaba.

- Jason -dijo Delilah un poco alarmada mientras se apartaba.

- Ya sé lo que estás pensando, que estoy actuando impulsivamente otra vez, que no estoy pensando con la cabeza, ¿pero sabes una cosa? -A Jason se le hinchó el corazón-. Siento que ésta es la primera vez que sí pienso con la cabeza. No me interesa competir con Eric, ni demostrar mi valía sobre el hielo, ni ganar la copa, ni salir a divertirme porque vivo en Nueva York y eso es lo que se supone que tienes que hacer cuando eres un tío joven y soltero. Mis ojos están bien abiertos.

- Pero… pero… no funcionamos juntos-farfulló Delilah-. Tú lo sabes.

- No, no lo sé. -Tenía que hacerle entender, hacerle ver lo que en ese mismo instante le estaba quedando claro a él-. ¿Tenemos temperamentos diferentes? Pues sí, claro, pero eso no es insuperable. -Hizo una pausa para que sus palabras pudieran seguir el ritmo de su mente-. Yo creo que esperaba que las cosas fueran perfectas, pero me estoy dando cuenta de que lo perfecto no existe. -La miró avergonzado-. Tienes que perdonarme por eso. Soy un tío y me cuesta un poco asimilar estas cosas

- ¿Entonces qué es lo que me estás diciendo? -preguntó Delilah con expresión dubitativa.

- Creo que… con un poco de paciencia… y la predisposición a llegar a compromisos mutuos… podemos hacer que esto funcione. -La atrajo hacia sí-. Te amo, Delilah. Quiero estar contigo.

Delilah se puso de puntillas para darle un suave beso en la boca. Jason la abrazó y la besó más profundamente. La fiebre posterior al partido se le había pasado y en su lugar tenía una sensación tranquila de certeza que nunca antes había experimentado. Todo iba a salir bien. Lo sabía, lo presentía.

- Tú y yo, Delilah -susurró. El calor que desprendía el cuerpo de ella hizo que la deseara. Comenzó a besarle la suave y cálida piel del cuello. Ése fue el momento elegido por Stanley para meterse entre ellos, moviendo la cola con alegría, esperando que lo acariciaran.

- Tú, yo y Stan -lo corrigió Delilah. Su expresión era divertida al mirar a Jason.

- Y Stan -asintió Jason con un suspiro de resignación.




Epílogo



- Vale, muchachote, es hora del espectáculo.

Delilah no pudo evitar sonreír mientras ella y Jason llevaban a Stanley al interior de Dante's. Estaba decidida a no recordar la última vez que habían estado aquí y ella se había comportado como una idiota balbuciente. Aquello fue entonces, se dijo, y esto era ahora. Y ahora quería estar aquí, no sólo por Jason, sino también por ella misma.

Observó a Jason, tan guapo con sus téjanos y el polo, el mismo que llevaba el día que se conocieron. En parte todavía estaba conmocionada de que volvieran a estar juntos. Esta mañana, mientras Jason dormía, se había escapado del dormitorio para llamar a Marcus y confirmar así que no estaba soñando.

Los tres entraron en la sala de banquetes y, por un instante, todas las conversaciones se detuvieron. Enseguida los jugadores comenzaron a aplaudir con locura, coreando el nombre de «¡Stan-ley, Stan-ley, Stan-ley!» cada vez más fuerte. Delilah bajó la vista para mirar al héroe en cuestión. Como siempre, parecía completamente impasible al ¡jaleo, interesado como estaba en olisquear el aire que le traía maravillosos aromas de comida italiana.

- Prométeme que no le darás comida de la mesa -le pidió Delilah a Jason por encima del ruido.

Jason bajó la cabeza, abatido

- ¿Ni siquiera una albóndiga? Se la merece, nos ayudó a ganar la copa.

Delilah hizo que no con la cabeza, pero su sonrisa era afectuosa.

- Si no hay más remedio…

- Trae a Stanley para que todos lo conozcan -pidió Barry Fontaine desde más adentro.

- ¡Sí, eso! -lo apoyaron otros.

Jason miró a Delilah.

- ¿Vamos?

Juntos comenzaron a recorrer el recinto y Delilah se dio cuenta de que muchas personas se sorprendían de verla.

Al acercarse a la primera mesa, Delilah reconoció a Michael Dante y su esposa de anteriores visitas al restaurante. La esposa ya no estaba embarazada y, de hecho, era difícil creer que alguna vez había dado a luz, tan delgada era su silueta. A su lado se sentaba una niña pequeña que miraba a Stanley con ojos aterrorizados. Mientras tanto, un niñito que era un calco de Michael se había bajado de su asiento y había ido corriendo a tirarle de la cola a Stanley.

- Deja eso, pequeño Anthony -le advirtió Michael. Su cara se iluminó cuando detectó a Delilah-. ¡Hola! ¡Encantado de verte!

- Gracias, lo mismo digo -le respondió ella.

Michael hizo las presentaciones.

- Ésta es mi mujer, Theresa, y mi hija, Dominica. El pequeñajo que no lleva puestas las orejas de oír esta noche es mi hijo, Anthony. -Se inclinó hacia su esposa-. Este es Jason Mitchell, el tío del que te hablé. Y ésta es su novia, Delilah. Es la que entraba y sacaba al perro a escondidas del Met Gar.

Theresa le dedicó una sonrisa de admiración.

- Eres una mujer muy valiente. Encantada de conocerte.

- Lo mismo digo -respondió Delilah. Decidió ser atrevida e intentar comenzar una conversación-. Creo que la última vez que Jason y yo cenamos aquí, tú estabas embarazada.

- ¿Cuándo fue eso? -preguntó Theresa.

- En otoño.

- Entonces sí.

- El bebé está en casa con su abuela -explicó Michael mientras cogía en brazos al pequeño Anthony-. Ya basta de tirarle la cola al perro.

Mientras tanto, Dominica se había bajado de su silla y se había colocado al lado de su madre, mordiéndose el dedo índice.

- Puedes acariciarlo, cara -le sugirió su madre-. No te morderá. -Dominica dio un paso hacia Stanley pero abruptamente cambió de opinión y volvió corriendo a agarrarse de las piernas de su madre. Theresa suspiró-.

¡Niños! ¿Qué puedes hacer?

Michael observaba a Delilah con afecto.

- Tu novio realmente nos mostró de qué pasta estaba hecho durante los playoffs. Debes estar orgullosa.

Delilah miró a Jason con una gran sonrisa.

- Lo estoy. -Stanley había comenzado a babear. Sin hacer ningún aspaviento, Delilah sacó un paño de cocina pequeño de su bolso y le limpió la boca.

- ¡Eeeecss! -chilló Dominica.

- Eeeecss a ti -le dijo Michael cariñosamente, revolviendole el pelo. Se dirigió a Delilah y Jason-. Cuando acabéis la ronda de presentación, cenad algo. Hay montones de comida, toda muy buena.

- Tienes toda la razón -dijo Anthony Dante acercandóse a la mesa. Delilah reconoció al cocinero jefe del restaurante, del que recordaba que había salido de la cocina para informar a unos comensales sobre los platos especiales del día. Cuando vio a Stanley se echó hacia atrás.

- ¿Quécoj…?

- Ese es Stanley, la mascota del equipo. ¿Te acuerdas que te dije que vendría?

Anthony se cruzó de brazos.

- No me dijiste nada de traer un oso aquí, Mikey.

- Sí te lo dije, pero estabas demasiado ocupado tratando de dejar a Angie embarazada para prestarme atención.

Delilah miró hacia otro lado, incómoda ante un comentario tan personal, pero Anthony parecía más molesto que avergonzado.

- ¿No hay alguna pastilla o algo que le puedas dar para hacerlo callar? -le preguntó a Theresa.

- Puedo meterle un calcetín en la boca -sugirió Theresa encantada.

- Dos sería mejor -dijo Anthony.

- Aseguraos de probar los rollatini de berenjena. Están de muerte -dijo Gemma Dante mientras ella y un hombre alto y apuesto se unían a la mesa. Sus ojos se iluminaron cuando vio a Delilah-. ¡Hola! -le dijo, dándole un cariñoso abrazo-. Las cartas de tarot tenían razón, ¿eh? -le dijo al oído.

Delilah se sonrojó.

- ¿Qué estás haciendo aquí?

- Soy la prima de Michael y Anthony -le explicó Gemma. Extendió el brazo para darle la mano a Jason-: Gemma Dante.

- Jason Mitchell.

Gemma y su guapo acompañante se sentaron, el hombre con cara un tanto divertida.

- ¿Y a mí no me presentas? -le preguntó a su esposa con voz burlona. Delilah recordó de pronto lo que decía Marcus del marido bombero de Gemma y tenía razón, era muy atractivo.

- Uy, lo siento, cariño. Jason, Delilah, éste es mi marido, Sean Kennealy.

- Mucho gusto -dijeron ambos al unísono, y se miraron riéndose.

- Sean es irlandés, pero no se lo tenemos en cuenta -bromeó Michael.

- Eh, si se te quema la casa, no me vengas llorando -le respondió Sean.

- Creo que deberíamos seguir la ronda -murmuró Jason, y Delilah asintió-. Nos vemos luego, gente.

Fueron a otras dos mesas. A Delilah siempre le interesaban las reacciones de los niños referidas a Stanley, porque lo adoraban a primera vista o se encogían de miedo debido a su tamaño. Stan disfrutaba de la atención que recibía, encantado de que lo acariciaran y mimaran.

Los nombres y las caras se le fueron desdibujando a Delilah mientras seguían el circuito por el enorme salón de banquetes. Al menos eso fue así hasta que se dio cuenta de que en la siguiente mesa estaban Tully Webster, su esposa y otras dos parejas a las que recordaba vagamente de la fiesta de Nochevieja. La cara de disgusto que puso Tully cuando vio a Delilah le hizo un nudo en el estómago, pero no salió corriendo.

- ¡El gran Stan! -exclamó Tully, levantándose de su asiento para hacerle una reverencia al perro-. ¡No somos merecedores de tanto honor!

Delilah se aclaró la voz.

- ¿Tully?

El hombre frunció el ceño.

- Dime.

- Quiero disculparme por mi comportamiento en vuestra fiesta. Estaba equivocada y lo siento mucho.

Tully y su mujer pusieron cara de asombro mientras intercambiaban miradas.

- Disculpas aceptadas -dijo Tully.

Delilah tragó saliva.

- Gracias.

- No te preocupes.

Delilah se sintió tan ligera que podría haberse alejado flotando. El incidente en la fiesta de Nochevieja llevaba meses pesándole y ahora se lo había sacado de encima.

- Realmente estoy muy orgulloso de ti, Delilah -dijo Jason con los ojos llenos de admiración-. Eso debe de haber sido muy difícil para ti.

- Tengo que empezar en algún momento -reconoció Delilah nerviosamente.

- Ahí están mis padres y Eric -dijo Jason señalando a la otra punta del salón-. Tomemos un atajo.

Cruzaron el salón en diagonal en medio de los comentarios tanto positivos como negativos que generaba Stanley caminando detrás de ellos. Delilah se sintió reconfortada al ver la cariñosa sonrisa que le dirigía la madre de Jason.

- Dios, realmente te adora -comentó Jason por lo bajo pero complacido.

- Bueno, bueno, bueno -dijo Eric poniéndose de pie-. Pero si es mi hermanito menor y su… ¿amiga?

- Novia -lo corrigió Jason con una sonrisa de orgullo.

- No me digas. -Eric arqueó una ceja mientras miraba a Delilah-. ¿Te ha golpeado un disco en la cabeza o algo así, hermosa?

- Muérdeme a mí -dijo Jason.

- Ya lo hizo -comentó la señora Mitchell con toda seriedad-. Cuando ambos teníais dos años.

- Eso lo dice todo -añadió Jason.

Su madre se levantó y le dio un gran abrazo.

- Estamos tan orgullosos de ti, Jason, ¡no sabes cuánto!

- No, no lo sé, pero me lo puedes decir -bromeó Jason-. Creo que podré soportar la adoración.

- Yo no -dijo Eric.

- Estamos muy orgullosos -sentenció el padre de Jason, pinchando la ensalada como con sospecha.

Delilah notó el escozor de las lágrimas. El amor que había entre los miembros de esta familia se podía palpar y lo mismo pasaba con los Dante. Era algo maravilloso de ver y algo maravilloso a lo que aspirar.

Eric le pegó un codazo a Jason.

- Requieren tu presencia.

Delilah siguió la mirada de Jason dirigida hacia una mesa cerca de la parte delantera del salón. Reconoció a Paul van Dorn y su esposa por haberlos visto en el palco. El otro hombre, el rubio guapo de mirada dura, tenía que ser Ty Gallagher.

- Ese es mi entrenador -les explicó Jason a sus padres. Le dio un rápido beso a su madre-. Os veré luego. Delilah detectó un ligero cambio en la actitud de Jason mientras se acercaban a la mesa. Todavía parecía estar en la cima del mundo, pero ahora había una suave corriente subterránea de aprensión.

- ¿Por qué estás nervioso? -le preguntó Delilah en un susurro.

- Porque es como que te llame Dios.

Dios, según observó Delilah, tenía una esposa muy atractiva. Rubia y vivaz, parecía muy animada mientras conversaba con Katie, la mujer de Paul van Dorn. Un niño pequeño sentado a la mesa saltó de su silla todo emocionado en cuanto Stanley estuvo al alcance de sus caricias.

- ¡Papi, mira! -le dijo a Ty-. ¡Un bebé oso!'

- No es un oso, Patrick, es un… ¿terranova? -acabó la frase dudando.

- Eso es -dijo Jason.

Paul van Dorn se puso de pie para palmear afectuosamente la espalda de Jason.

- Le pedí a Ty que te llamara para poder así rendir homenaje.

- ¿A mí o a Stanley? -bromeó Jason.

- A ti, por supuesto.

- Debería ser al revés -comentó Jason humildemente.

- Un jugador de hockey modesto -se asombró Paul soltando un pequeño resoplido-. Debe de ser la primera vez. -Entrecerró los ojos-. Delilah, ¿verdad?

Delilah asintió.

- Encantado de verte -dijo Paul.

Delilah siempre pensaba que la gente se olvidaría de quién era y si no lo hacían, que la llamarían por un nombre equivocado. Que Paul van Dorn la recordara la impresionó, pero también le dio una rápida inyección de autoestima. Tal vez no fuera invisible, tal vez podría interactuar con los demás como cualquier otra persona.

Observó que la esposa de Ty la miraba con admiración.

- Todavía me cuesta creer que aceptaras entrar y sacar a Stanley a escondidas en el Met Gar. -Le echó una mirada de reproche a su marido-. Si la dirección se enterase…

- La dirección me puede besar el culo -gruñó Ty.

- ¿No es encantador? -preguntó su mujer, mirándolo con divertido afecto-. Fue su amor por la humanidad lo que me hizo caer perdidamente enamorada de él. -Tendió una mano-: Por cierto, soy Janna.

- Delilah.

- Ése es Patrick -dijo Janna, indicando con la cabeza al niño al que Stanley no paraba de darle la pata.

- Quiere que lo acaricies o que le rasques la barriga -le explicó Delilah.

- Mami, ¿puedo?

- Rasca, rasca -contestó Janna.

- Mitchell. -La voz de Ty era brusca-. Tuve mis dudas respecto a ti al principio de la temporada, pero realmente lograste cambiar la situación. Estoy orgulloso de ti.

Jason se quedó estupefacto.

- Gracias, entrenador.

- Ahora ve a sentarte y divertirte.

- Eso haré, entrenador.

Al alejarse, Delilah se sintió contenta del ruido que había en el salón, porque le permitía esconder el que hacía su estómago.

- Estoy muerta de hambre -le confesó a Jason.

- Yo también, pero todavía nos queda un paso más.

La llevó hasta una mesa cubierta en terciopelo negro. Encima había una brillante trofeo plateado. Era la copa Stanley.

- Ahí está -dijo Jason reverentemente.

Era mucho más grande de lo que Delilah esperaba. Se acercó un poco más para ver los cientos de nombres grabados en la copa. Muy pronto el nombre de Jason también estaría en la brillante y suave superficie de plata.

- Estoy tan orgullosa de ti -le dijo Delilah con voz casi ahogada.

- ¡Stan-ley! ¡Stan-ley! ¡Stan-ley! -comenzaron a corear los asistentes otra vez.

- Creo que Stanley necesita beber de la copa -dijo Jason para que todos lo escucharan.

El salón se llenó de aclamaciones y silbidos.

- No sé deciros cuánto tiempo llevo soñando con esto -dijo Jason con voz ronca por la emoción mientras levantaba cuidadosamente la copa de la mesa y la colocaba en el suelo. Todo el mundo se puso de pie. Jason cogió una jarra de agua fría de una mesa cercara y echó un poco dentro del santo grial del hockey antes de inclinarlo un poco. Stanley se puso de pie, metió el hocico en el plateado recipiente y se puso a beber con su ruido habitual. Como siempre, ni se dio cuenta del agua que salpicaba a su alrededor. Grandes aplausos atronaron el salón de banquetes.

Delilah cogió la mano de Jason.

- ¿Estás bien? -le preguntó. Parecía estar un poco abrumado.

- Estoy más que bien -le contestó Jason rodeándola con sus brazos-. Tengo la copa, tengo a mi perro y tengo a mi chica. ¿Qué más puede pedir un hombre?
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Mamá, papá, Bill, Allison, Beth, Jane, Dave y Tom.

Rocky, Winston y Molly.









· Del Yiddish shikse, expresión despectiva para referirse a una mujer no judia. (N. de T.)







· Festividad religiosa judçía que conmemora la dedicación del templo de Jerusalén. (N. de T.)







· Personaje ficticio de la televisión norteamericana. (N. de T.)







· Juego de palabras que transforma el apellido en “erección”. (N. de T.)







· Del yiddish dreidl. Juego de suertes que utiliza una especie de trompo de cuatro caras. Lo juegan los niños especialmente en la festividad de la Hanukkah. (N. de T.)







* Candelabro de siete brazos utilizado en el culto judío. (N. de T.)







· Nombres con los que normalmente se denomina a un hombre yuna mujer en ingles. {N. de T.)







· Pintor norteamericano contemporáneo conocido por sus escenas de la vida diaria en pequeñas poblaciones del país. (TV. de T.)







· Referencia al esquimal sobre el que se hizo la primera película documental en 1922. (N. de T.)







· Juego en el que los miembros de un equipo representan las sílabas o palabras de una frase con gestos mudos para que los miembros del equipo contrario traten de adivinarlos. (N. de T.)







· Conocida marca de muebles, en este caso un sillón reclinatorio muy cómodo. (N. de T.)







* Del yiddish shmok, descalificativo para una persona estúpida. (N.de T.)







· Juego de palabras. La frase conocida en inglés es Good Night and Good Luck (Buenas noches y buena suerte) pero aquí cambia luck por lick (“lamer”) para darle sentido erótico. (N. de T.)







· Expresión en yiddish usada para demostrar cariño. (N. de T.)
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